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			A mi niño físico y mi niña soñadora.

			Y a lord Oliver, por todos los golpes.
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Es posible que resulten cansinas todas las referencias que ya ha hecho el mundo de la Biblioteca de Alejandría de la dinastía ptolemaica. La historia ha constatado que la biblioteca es un tema fascinante, bien por la obsesión de que la imaginación podría ser lo único que limitara su contenido o porque la humanidad desea cosas de forma más apasionada como colectivo. En términos generales, los hombres pueden amar algo prohibido, en la mayoría de los casos el conocimiento; y más aún el conocimiento perdido. Cansino o no, hay algo que todos anhelan de la Biblioteca de Alejandría, y hemos sido siempre una especie muy susceptible a la llamada de lo desconocido.

			Antes de que terminara destruida, decían que la biblioteca contenía cuatrocientos mil pergaminos sobre historia, matemáticas, ciencias, ingeniería y también magia. Muchas personas pensaban de forma errónea que el tiempo era una pendiente estable, un arco moderado de crecimiento y progreso, pero cuando son los vencedores los que escriben la historia, la narrativa puede tergiversar esa forma. En realidad, el tiempo tal y como lo vivimos está lleno de fluctuaciones, es circular y no directo. Las modas y los estigmas sociales cambian, y el conocimiento no siempre avanza hacia delante. La magia no es distinta.

			Lo poco que se conoce sobre el tema es que la Biblioteca de Alejandría ardió para salvarse. Murió para resurgir, y no como un fénix, sino con una estrategia sherlockiana. Cuando Julio César llegó al poder, se demostró en Alejandría que un imperio podía sostenerse sobre una silla de tres patas: subyugación, desesperación e ignorancia. También sabían que el mundo estaría siempre asediado por actividades similares de despotismo y, por lo tanto, tendrían que esconder un archivo de semejante valor para que sobreviviera.

			Un truco antiguo: muerte y desaparición para comenzar de nuevo. Este renacimiento dependía enteramente de la capacidad de la propia biblioteca para ocultar su secreto. Los medellanos (los más sabios de la población mágica) tenían permiso para beneficiarse del conocimiento de la biblioteca siempre que aceptaran también la obligación de cuidar de ella. En la sociedad que surgió de los restos de la biblioteca, los privilegios para sus miembros eran tan disparejos como sus responsabilidades. Todo el conocimiento que poseía el mundo existía en la punta de sus dedos y lo único que tenían que hacer a cambio era alimentarlo, hacer que aumentara.

			Mientras el mundo se expandía (más allá de las bibliotecas de Babilonia, Cartago, Constantinopla a las colecciones de las bibliotecas islámicas y asiáticas perdidas por el imperialismo y el imperio), también lo hacían los archivos alejandrinos, y conforme se expandía la influencia medellana, también se expandía la denominada Sociedad. Cada diez años, se elegía un nuevo grupo de iniciados potenciales para que se entrenaran durante un año, aprendieran los usos de los archivos, lo que se convertiría en un oficio para toda la vida. Durante un año, cada individuo seleccionado por la Sociedad vivía, comía, dormía y respiraba los archivos y su contenido. Al final de ese año, reclutaban a cinco de los seis candidatos. Continuaban un año más de riguroso estudio en la biblioteca antes de contar con la oportunidad de quedarse y continuar su obra como investigadores o aceptar una oferta nueva de empleo. Los alejandrinos se convertían generalmente en líderes políticos, patrocinadores, directores ejecutivos y laureados. Tras la iniciación, a un alejandrino le esperaba riqueza, poder, prestigio y sabiduría que escapaban a sus sueños más ambiciosos. Y esto, que los eligieran para la iniciación, era el primer paso en una vida repleta de oportunidades.

			Esto fue lo que transmitió Dalton Ellery al grupo más reciente de candidatos, pues a ninguno de ellos le habían informado por qué estaban allí o por qué competían. Probablemente no habían reparado aún en que Dalton Ellery era un medellano especialmente hábil, que no habría uno igual en generaciones, que había elegido este camino antes que muchos otros que se le habían presentado. Él, como ellos, se había despedido de la persona que podría haber sido y la vida que podría haber tenido, que, probablemente, habría sido ordinaria en comparación con la que tenía. Habría tenido algún tipo de profesión, tal vez incluso una lucrativa, habría participado de forma útil en la economía mortal, pero no habría presenciado nada similar a lo que había visto tras haber aceptado la oferta de la Sociedad. Solo podría haber llevado a cabo una magia excepcional, pero no habría alcanzado lo extraordinario. Habría sucumbido de forma inevitable a la mundanidad, la lucha, el aburrimiento, como les pasaba a todos los humanos. Ahora, sin embargo, gracias a esto no le sucedería. Las miserias de una existencia menor contarían entre las muchas cosas que nunca volvería a arriesgar desde que aceptó su puesto en esta habitación diez años antes.

			Dalton los miró a la cara e imaginó de nuevo la vida que podría haber llevado; las vidas que todos ellos podrían haber llevado, si nunca les hubieran ofrecido semejante… riqueza. Gloria eterna. Sabiduría sin igual. Aquí desentrañarían los secretos que el mundo había guardado durante siglos, milenios. Cosas que unos ojos normales no verían y que mentes menos sabias nunca podrían comprender.

			Aquí, en la biblioteca, cambiarían sus vidas. Aquí morirían sus «yo» de antes, tal como le había sucedido a la propia biblioteca, y resurgirían ocultos en las sombras, solo visibles para los cuidadores, para los alejandrinos y para los fantasmas de las vidas sin emprender y los caminos sin tomar.

			La grandeza no es sencilla, pero Dalton no lo dijo, ni tampoco añadió que nunca se ofrecía la grandeza a alguien que no podía soportarla. Simplemente les habló de la biblioteca, de su iniciación y de lo que se presentaba a su alcance si tenían el coraje de aferrarlo.

			Estaban fascinados, como debía ser. A Dalton se le daba muy bien insuflar vida en las cosas, ideas, objetos. Era una habilidad sutil. Tan sutil que no parecía magia, y eso lo convertía en un académico excepcional. Lo convertía en la persona perfecta para el nuevo grupo de alejandrinos.

			Sabía, antes incluso de empezar a hablar, que todos aceptarían la oferta. Era en realidad una formalidad. Nadie rechazaba a la Sociedad Alejandrina. Incluso los que fingían desinterés eran incapaces de resistirse. Lucharían con uñas y dientes para sobrevivir el próximo año de sus vidas y, si eran tan resueltos y hábiles como pensaba la Sociedad, la mayoría de ellos sobrevivirían.

			La mayoría.



	
		
			LA MORALEJA DE LA HISTORIA:

			Cuidado con el hombre que se enfrenta a ti sin armas.

			Si a sus ojos no eres tú el objetivo,

			puedes estar seguro de que entonces eres el arma.
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			LIBBY 
CINCO HORAS ANTES

			

	


El día que Libby Rhodes conoció a Nicolás Ferrer de Varona fue también el día que descubrió que «rabiosa», una palabra que antes no usaba, era ahora la única que describía cómo se sentía al estar cerca de él. Fue el día que Libby incendió por accidente las cortinas de siglos de antigüedad del despacho de la profesora Breckenridge, decana de los estudiantes, sentenciando así su admisión a la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas y su odio eterno por Nico en un solo incidente. Todos los días desde entonces han sido un ejercicio fútil de control.

			Dejando la incandescencia de lado, este era un día completamente diferente, pues iba a ser el último. Salvo cualquier encuentro accidental, que Libby estaba segura de que ambos ignorarían con vehemencia (Manhattan era un lugar grande con muchas personas que se evitaban), Nico y ella por fin seguirían caminos separados, y nunca tendría que volver a trabajar con Nico de Varona. Prácticamente había empezado la mañana cantando y Ezra, su novio, pensó que era consecuencia de un evento más inmediato: de la graduación como mejor de la clase (junto a Nico, pero no había que fijarse en eso), o de la presentación del discurso de despedida de la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas. No eran elogios que desdeñar, por supuesto, pero lo más emocionante era la nueva época que se avecinaba.

			Era el último día que Libby Rhodes vería a Nico de Varona y no podía sentirse más eufórica por el inicio de una vida mejor y más sencilla sin él.

			—Rhodes —la saludó Nico al tomar asiento a su lado en el escenario donde se celebraba la ceremonia de graduación. Pronunció su apellido como si fuera una canica que se deslizaba por su lengua y olisqueó el aire, de forma burlona, como siempre. Para algunas, sus hoyuelos bronceados y nariz encantadoramente imperfecta (rota de forma impecable) compensaban su altura ordinaria y los muchos defectos de su personalidad. Para Libby, Nico de Varona tan solo tenía buena genética y más confianza en sí mismo de la que merecía ningún ser humano—. Eh, qué raro. ¿Hueles a humo, Rhodes?

			Muy gracioso. Graciosísimo.

			—Cuidado, Varona. Sabes que este auditorio está sobre una falla geológica, ¿no?

			—Por supuesto que lo sé, voy a trabajar aquí el próximo año —se mofó—. Una pena que no te hayan concedido a ti esa beca de investigación, por cierto.

			Aunque el comentario tenía la clara intención de molestarla, Libby tomó la decisión ejemplar de examinar a la gente en lugar de responder. El auditorio estaba más lleno que nunca, los graduados y sus familias se asomaban desde los asientos de los palcos y ocupaban el patio de butacas.

			Incluso desde la distancia, Libby atisbó la chaqueta buena de su padre que se compró al menos dos décadas antes para una boda y se ponía en cada ocasión formal o semiformal desde entonces. Estaba con su madre en una fila del medio, a unos asientos del centro, y Libby sintió un cariño incontenible al verlos. Les había dicho que no hacía falta que acudieran, por supuesto. Por las molestias y eso. Pero su padre estaba allí con la chaqueta. Su madre se había pintado los labios y en el asiento de al lado…

			No había nadie. Contempló el asiento vacío y vio a una adolescente con zapatillas que se movía por la fila esquivando a una abuela con un bastón y dedicando a todo el grupo una mueca contestataria. Era una yuxtaposición insólita, sumamente medida: la visión familiar del hastío juvenil (la ambivalencia con un vestido sin tirantes) y el asiento vacío al lado de sus padres. A Libby se le nubló la vista y temió por un segundo que se tratara de una ceguera repentina o de lágrimas.

			Por suerte no era nada de eso. En primer lugar, si Katherine siguiera con vida, ya no tendría dieciséis años. Libby había crecido y había adelantado a su hermana mayor, y aunque las matemáticas seguían siendo una materia imposible de comprender, ya se trataba de una vieja herida. Ya no era fatal, sino más bien como arrancarse una costra.

			Antes de que pudiera seguir nadando en el masoquismo, notó más movimiento en el pasillo. Unos rizos negros indomables moviéndose al ritmo de una disculpa. Ezra se acomodó en el asiento vacío. Llevaba el único jersey que Libby no había desteñido sin querer esa semana. Ocupó el lugar donde se habría sentado Katherine, ofreció un programa al padre de Libby y un pañuelo a su madre. Tras un minuto de conversación, levantó la mirada hacia el escenario y la vio allí. Articuló algo con los labios: hola.

			El dolor por la ausencia de Katherine se atenuó y se convirtió en alivio. Ella habría detestado todo esto, y el vestido de Libby, y probablemente también su corte de pelo.

			Hola, murmuró ella también y se ganó la sonrisa de Ezra. Era un chico delgado, demasiado a pesar de pasarse el día comiendo, y más alto de lo que parecía a primera vista. Tenía unos movimientos casi felinos y a Libby le gustaba la elegancia que desprendía. La quietud. La calmaba.

			Nico miró donde ella y esbozó una sonrisita ladeada.

			—Vaya, ya veo que ha venido Fowler.

			Libby, que por un segundo había olvidado que Nico seguía ahí, se enfadó ante la mención de Ezra.

			—¿Y por qué no iba a venir?

			—Por nada. Solo pensaba que ya habrías subido de categoría, Rhodes.

			No contestes, no contestes, no contestes…

			—Acaban de ascender a Ezra —respondió con frialdad.

			—¿De mediocre a apto?

			—No, de…

			Se quedó callada y apretó un puño al tiempo que contaba en silencio hasta tres.

			—Ahora es director de proyectos.

			—Santo cielo —exclamó Nico con indiferencia—. Impresionante.

			Libby le lanzó una mirada asesina y él sonrió.

			—Tienes la corbata torcida —le informó ella con un deje de impasibilidad en la voz y él levantó la mano para enderezarla—. ¿No te la ha arreglado Gideon cuando veníais de camino?

			—Sí, pero… —Nico se quedó callado, tomó aliento y Libby celebró en silencio su éxito—. Muy graciosa, Rhodes.

			—¿Qué es gracioso?

			—Gideon es mi niñera, divertidísimo. Algo nuevo y diferente.

			—¿Es que burlarte de Ezra es de pronto algo revolucionario?

			—No tengo la culpa de que la deficiencia de Fowler sea perenne —respondió y si no fuera porque estaban delante de todos sus compañeros de clase y de un buen número de profesores y personal universitario, Libby no se habría detenido a tomar aliento y se habría abandonado a lo que sus habilidades la hubieran obligado a hacer.

			Por desgracia, prender fuego la ropa interior de Nico de Varona estaba considerado un comportamiento inaceptable.

			Es el último día, se recordó. El último día con Nico.

			Podía decir todo lo que quisiera, no significaba nada.

			—¿Qué tal tu discurso? —le preguntó y Libby puso los ojos en blanco.

			—Como si fuera a hablar de él contigo.

			—¿Y por qué no? Sé que tienes miedo escénico.

			—Yo no tengo… —Inspiró de nuevo. Dos veces, por si acaso—. No tengo miedo escénico —terminó con tono más tranquilo esta vez—. Y aunque así fuera, ¿qué ibas a hacer tú para ayudarme?

			—Vaya, ¿creías que te estaba ofreciendo ayuda? Disculpa, no era así.

			—¿Sigues decepcionado porque no te eligieron a ti para pronunciarlo?

			—Por favor. —Nico resopló—. Los dos sabemos que nadie perdió el tiempo votando algo tan estúpido como quién debería dar el discurso de despedida. La mitad de los aquí presentes ya están borrachos —señaló y, aunque Libby sabía que tenía más razón de la que estaba dispuesta a admitir, también sabía que era un tema delicado. Nico podía fingir indiferencia, pero sabía que no disfrutaba perdiendo con ella, fuera o no en un asunto de importancia.

			Lo sabía porque ella habría sentido exactamente lo mismo en su posición.

			—¿Y cómo es que gané yo si a nadie le importaba? —preguntó con tono jocoso.

			—Porque fuiste la única que votó, Rhodes. Parece que no me escuchas…

			—Rhodes —advirtió la decana Breckenridge, pasando rápidamente junto a sus asientos mientras continuaban las procesiones a su alrededor—. Varona. ¿Es demasiado pedir que os comportéis de forma civilizada durante la próxima hora?

			—Profesora —respondieron los dos y forzaron una sonrisa mientras Nico volvía a tocarse la corbata.

			—Sin problema —aseguró Libby a la decana. Sabía que ni siquiera Nico era tan idiota como para disentir—. Va todo bien.

			Breckenridge enarcó una ceja.

			—La mañana va a ir bien entonces, ¿no?

			—A las mil maravillas —respondió Nico dedicando a Libby una de sus sonrisas encantadoras. Era lo que menos le gustaba de él, lo encantador que podía ser con cualquiera que no fuera Libby. Nico de Varona era el favorito de todos los profesores. En lo que respectaba a sus compañeros, todos querían ser él, salir con él o al menos ser amigos de él.

			En cierto modo, bastante lejano y extremadamente generoso, Libby lo entendía. Nico era muy simpático, demasiado, y daba igual lo inteligente o sagaz que fuera Libby, tanto estudiantes como profesores preferían a Nico antes que a ella. Cualquiera que fuera su don, se parecía al de Midas cuando tocaba algo. Nico tenía la habilidad de convertir cualquier cosa en oro, era más un reflejo que una destreza, y Libby, una académica con talento, nunca había conseguido aprehender esa habilidad. El encanto de Nico no tenía medida para el estudio ni marcadores identificables de delicadeza.

			También tenía una capacidad monstruosa para engatusar a la gente para que pensaran que sabía de lo que hablaba, y no era así. Puede que a veces sí, pero no siempre.

			Peor que el catálogo de ineptitudes de Nico era lo que sí tenía: el trabajo que quería Libby, aunque nunca lo admitiría. Un contrato en la mejor empresa de capital de riesgo mágico de Manhattan no era poca cosa. Libby iba a conceder fondos a la tecnología medellana innovadora, podría elegir de un portafolio de ideas emocionantes con gran potencial para el desarrollo y el capital social. Era el momento de actuar, el mundo estaba sobrepoblado, los recursos se agotaban y se usaban en exceso, las fuentes alternativas de energía eran más necesarias que nunca. Más adelante podría cambiar la mismísima estructura de los avances medellanos, podría elegir entre una start-up y otra para alterar la progresión de toda la economía global, y también le pagarían bien por ello. Sin embargo, ella deseaba la beca de investigación en la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas, pero se la habían concedido a Nico.

			Cuando la decana Breckenridge tomó asiento y Nico fingió que era una persona razonable, Libby sopesó cómo sería su feliz futuro en el que no todo se limitaría a la competición entre los dos. Durante cuatro años Nico había sido un rasgo ineludible en su vida, parecido a un órgano vestigial molesto. Los medellanos físicos que poseían el dominio de los elementos eran escasos, tanto que ellos eran los únicos dos de la clase. Durante cuatro largos y tortuosos años habían estado juntos en todas las clases, sin respiro, y el alcance de sus destrezas tan solo era igualado por la fuerza de su antipatía mutua.

			Para Nico, que estaba acostumbrado a salirse con la suya, Libby era una molestia. A Libby le pareció engreído y arrogante desde el momento en que se conocieron y no dudó en hacérselo saber, y no había nada que Nico de Varona odiara más que alguien que no lo adorara. Probablemente fue el primer trauma que sufrió. Conociéndolo, la idea de que existiera una mujer que no lo venerara lo mantendría en vela toda la noche. Para Libby, sin embargo, las cosas eran mucho más complejas. A pesar de que sus personalidades chocaran, Nico era mucho peor que un idiota. Era también detestable, la imagen clasista de todo lo que Libby no tenía.

			Nico procedía de una familia de importantes medellanos y había recibido entrenamiento en su palacio opulento (suponía ella) en La Habana desde que era un niño. Libby, nativa de Pittsburgh y con un linaje suburbano sin medellanos ni brujos siquiera, tenía planes de ir a Columbia hasta que intervino la UNYAM por medio de la decana Breckenridge. No sabía nada de principios medellanos básicos, había tenido que comenzar por la teoría de los aspectos mágicos y se había esforzado el doble que cualquier otro; tanto esfuerzo para que la rechazaran con un «Sí, está muy bien, Libby… Nico, ahora tú, ¿por qué no lo intentas?».

			Nico de Varona nunca sabría lo que se sentía, y ella lo había sentido en numerosas ocasiones. Nico era guapo, inteligente, encantador, rico. Libby era… poderosa, sí, igual de poderosa, y probablemente lo sería más con el tiempo por su disciplina, pero después de cuatro años con Nico de Varona como referencia de logros mágicos, Libby sentía que la habían valorado de forma injusta. Si no fuera por él, Libby podría haber continuado sin dificultad con sus estudios, tal vez incluso les habrían parecido aburridos. No habría tenido un rival, ni siquiera un igual. Después de todo, sin Nico, ¿quién habría estado a la altura de lo que podía hacer ella?

			Nadie. Nunca había conocido a nadie con una destreza para la magia física parecida a la suya o a la de Nico. Un medellano inferior habría necesitado cuatro horas y un esfuerzo hercúleo para igualar lo que ella conseguía con el más mínimo estallido de su temperamento. Una sola chispa de una llama de Libby había bastado para asegurarle una beca completa en la UNYAM y un empleo lucrativo a jornada completa después. Ese poder habría sido venerado, glorificado incluso, si cualquiera de los dos hubiera sido una singularidad y, por primera vez, lo serían. Sin Nico a su lado, Libby sería libre al fin para sobresalir sin tener que esforzarse casi hasta la muerte para destacar.

			Era un pensamiento extraño y solitario. Pero también emocionante.

			Sintió un pequeño temblor bajo los pies y levantó la mirada. Comprobó que Nico estaba perdido en sus pensamientos.

			—Eh, para. —Le dio un codazo.

			Él le dedicó una mirada de aburrimiento.

			—No soy siempre yo, Rhodes. Yo no voy por ahí culpándote de los incendios forestales.

			Libby puso los ojos en blanco.

			—Conozco la diferencia entre un terremoto y una rabieta Varona.

			—Cuidado —advirtió, desviando la mirada hacia Ezra, sentado al lado de sus padres—. No querrás que Fowler nos vea discutiendo otra vez, ¿no? Puede que lo malinterprete.

			¿En serio?

			—¿Te das cuenta de que tienes una obsesión infantil con mi novio, Varona? No te pega.

			—No sabía que creías que había algo que no me pegara —respondió él con tono perezoso.

			Breckenridge les lanzó una mirada de advertencia desde el otro lado del escenario.

			—Déjalo ya —murmuró Libby.

			Nico y Ezra habían sentido un odio mutuo los dos años que habían compartido en la UNYAM antes de que Ezra se graduara, pero no había tenido nada que ver con el desagrado que sentía Nico por ella. Él no había pasado por ninguna dificultad en su vida, por lo que la complejidad de la resiliencia de Ezra no significaba nada para él. Libby y Ezra conocían la pérdida; la madre de Ezra murió cuando él era un niño, dejándolo huérfano. Nico, por su parte, probablemente nunca hubiera quemado una tostada siquiera.

			—Te recuerdo que Ezra y tú no tendréis que volver a veros. Nosotros —añadió— no tendremos que volver a vernos.

			—No lo digas como si fuera una tragedia, Rhodes.

			Libby le lanzó una mirada de odio y él volvió la cabeza, sonriéndole a medias.

			—Donde hay humo… —murmuró y ella sintió otra ráfaga de odio.

			—Varona, ¿puedes…?

			—… encantado de presentaros a vuestra compañera graduada, Elizabeth Rhodes —pronunció el presentador del evento y Libby levantó la mirada. Se dio cuenta de que el público la miraba con expectación. Ezra fruncía el ceño de un modo que indicaba que había presenciado su discusión con Nico.

			Forzó una sonrisa, se puso en pie y le dio una patada en el tobillo a Nico.

			—Intenta no tocarte el pelo —fue la bendición de despedida de él, que murmuró entre dientes y, por supuesto, lo hizo con la intención de que se concentrara en el pelo que, durante los dos minutos de su discurso, amenazó con taparle los ojos. Era una de las magias inferiores de Nico: molestarla. El discurso era (probablemente) correcto, aunque cuando lo acabó, le dieron ganas de volver a pegarle una patada a Nico. Se sentó y se recordó lo maravillosa que sería la vida en aproximadamente veinte minutos, cuando se librara para siempre de él.

			—Bien hecho —los felicitó la decana Breckenridge con tono seco y les estrechó las manos cuando se iban del escenario—. Toda una ceremonia de graduación sin incidentes. Impresionante.

			—Sí, somos impresionantes —coincidió Nico con un tono que dieron ganas a Libby de abofetearlo. Breckenridge, sin embargo, se rio y sacudió la cabeza. Se marchó por la dirección contraria mientras Libby y Nico bajaban los escalones.

			Cuando llegó al patio de butacas donde estaban los graduados e invitados, Libby se detuvo para pensar algo terrible, una última despedida devastadora. Algo que dejara aturdido a Nico mientras ella se alejaba para siempre de su vida.

			Pero decidió ser una adulta y le tendió la mano.

			Civilizada.

			—Te deseo una buena vida —dijo y Nico le miró la mano con escepticismo.

			—¿Ese es el discurso que has elegido, Rhodes? —preguntó, frunciendo los labios—. Venga, puedes hacerlo mejor. Sé que lo habrás ensayado en la ducha.

			Dios, era exasperante.

			—Olvídalo. —Apartó la mano y giró hacia el pasillo de salida—. Hasta nunca, Varona.

			—Mejor —replicó él al tiempo que daba un aplauso—. Bravo, Elizabeth…

			Libby se dio la vuelta y apretó el puño.

			—¿Qué discurso has elegido tú?

			—¿Por qué molestarme en decírtelo ahora? —preguntó con una sonrisa que parecía más bien una mueca de satisfacción—. Mejor dejarte que pienses en ello. Ya sabes —añadió, dando un paso hacia ella—, cuando necesites algo en lo que ocupar la mente en el transcurso de tu vida monótona con Fowler.

			—Eres basura, ¿lo sabías? —estalló ella—. Acosar a las chicas no es sexy, Varona. Dentro de diez años seguirás solo, solo tendrás a Gideon para que te ponga las corbatas, y te aseguro que no pensaré en ti ni una sola vez.

			—En diez años tú te verás con tres bebés Fowler —replicó Nico—, te preguntarás qué demonios pasó con tu carrera mientras tu esposo anodino te pregunta qué hay para cenar.

			Otra vez.

			Rabiosa.

			—Si no vuelvo a verte nunca, Varona —murmuró, enfurecida—, seguirá siendo demasiado pronto…

			—Siento interrumpiros —oyeron la voz de un hombre a su lado y los dos se dieron la vuelta.

			—¿Qué? —preguntaron al unísono y el hombre, fuera quien fuera, sonrió.

			Tenía la piel oscura, la cabeza afeitada y ligeramente brillante y parecía tener unos cuarenta años. Destacaba entre el grupo de graduados, cada vez menor, por su carácter británico, su forma de vestir (tweed, mucho tweed con un detalle de tartán) y su altura.

			Y también era muy inoportuno.

			—¿Nicolás Ferrer de Varona y Elizabeth Rhodes? —preguntó—. Me gustaría haceros una oferta.

			—Ya tenemos trabajo —le informó Libby con irritación. No quería oír la respuesta aristocrática de Nico—. Y, lo que es más importante, estamos en mitad de una conversación.

			—Sí, ya lo veo. —Parecía divertido—. Pero tengo una agenda bastante apretada y en lo que respecta a mi oferta, me gustaría contar con el mejor.

			—¿Y quién de los dos lo es? —preguntó Nico, sosteniéndole la mirada a Libby por un momento innecesario de arrogancia antes de volverla suavemente hacia el hombre que aguardaba con un paraguas enganchado al brazo izquierdo—. A menos que el mejor sea…

			—Los dos —confirmó el hombre, y Nico y Libby intercambiaron una mirada de odio como diciendo «cómo no»—. O puede que uno. —Se encogió de hombros y Libby frunció el ceño a pesar de su desinterés—. Quién gana de los dos es cosa vuestra, no mía.

			—¿Gana? —preguntó Libby antes de reparar siquiera en que estaba hablando—. ¿Qué significa eso?

			—Solo ganan cinco —explicó el hombre—. Se eligen a seis. Los mejores del mundo.

			—¿Del mundo? —repitió Libby, vacilante—. Suena un poco hiperbólico.

			El hombre inclinó la cabeza.

			—Con gusto verificaré nuestros parámetros. Hay casi diez mil millones de personas en el mundo en la actualidad, ¿correcto? —Libby y Nico, ambos un tanto sorprendidos, asintieron—. Nueve mil millones y medio, para ser más exactos. Y solo una parte son personas mágicas. Cinco millones más o menos pueden clasificarse como brujos. De ellos, solo el seis por ciento están identificados como magos de clase medellana, aptos para estudiar en instituciones universitarias. Únicamente el diez por ciento de ellos optarán a las mejores universidades, como esta. —Señaló las pancartas de la UNYAM—. Solo una pequeña parte de ellos, un uno por ciento o menos, son considerados por mi comité de selección. Desestimamos a la gran mayoría sin pensárnoslo dos veces. Quedan trescientas personas. De esos trescientos graduados, otro diez por ciento ha de tener las calificaciones requeridas; especialidades, cumplimiento académico, rasgos de personalidad, etcétera.

			Treinta personas. Nico lanzó una mirada petulante a Libby, como si supiera que estaba haciendo las cuentas, y ella le dedicó otra mirada despectiva como si supiera que él no.

			—Y entonces llega la parte divertida, claro. La selección de verdad —continuó el hombre con el tono opulento que sugería el tweed de su ropa—. ¿Qué estudiantes tienen la magia menos común? ¿Cuáles son las mentes más inquisitivas? La gran mayoría de vuestros compañeros con más talento servirán en la economía mágica como contables, inversores, abogados mágicos. Tal vez los menos creen algo realmente especial. Pero solo treinta personas en total son lo bastante buenas para que se las considere extraordinarias y, de esas, solo seis son lo bastante excepcionales como para invitarlas a cruzar la puerta.

			El hombre sonrió.

			—Al final del año, solo cinco volverán a cruzarla. Pero ese es un asunto que ha de considerarse en el futuro.

			Libby, que seguía un poco impactada por los parámetros de selección, dejó que Nico fuera el primero en hablar.

			—¿Crees que hay cuatro personas mejores que Rhodes o que yo?

			—Creo que hay seis personas con un talento remarcable —lo corrigió el hombre como si ya lo hubiera dejado claro—. De entre las cuales podréis sobresalir o no.

			—Quieres que compitamos entre nosotros —observó Libby, mirando a Nico—. Otra vez.

			—Y con otros cuatro —añadió el hombre, tendiéndoles una tarjeta—. Atlas Blakely —les informó cuando Libby miró la tarjeta: atlas blakely, cuidador—. Como ya he dicho, me gustaría haceros una oferta.

			—¿Cuidador de qué? —preguntó Nico y el hombre, Atlas, esbozó una sonrisa afable.

			—Mejor os lo aclaro a todos juntos. Disculpadme, pero es una explicación extensa y la oferta expira en unas horas.

			Libby, que no solía ser una persona impulsiva, permanecía reacia.

			—¿No vas a contarnos siquiera cuál es la oferta? —le preguntó. Sus tácticas de reclutamiento le parecían innecesariamente furtivas—. ¿Y por qué íbamos a aceptarla?

			—Esa parte no me corresponde a mí —respondió Atlas, encogiéndose de hombros—. No obstante, como ya he dicho, tengo una agenda apretada. —Se enganchó el paraguas en el brazo mientras la multitud, que ahora se reducía a unos pocos rezagados, empezaba a despejar los pasillos—. Los husos horarios son un asunto delicado. ¿A quién de vosotros espero? —Miró el espacio entre los dos y Libby frunció el ceño.

			—Pensaba que habías dicho que la oferta era para los dos.

			—Lo es, claro. Pero visto lo ansiosos que parecíais por seguir caminos separados, pensaba que solo uno aceptaría la invitación.

			Las miradas de Libby y Nico colisionaron, ambos estaban resentidos.

			—¿Y bien, Rhodes? —dijo Nico con tono burlón—. ¿Quieres decirle que yo soy mejor o lo hago yo?

			—Libs —oyó la voz de Ezra, que se acercaba a ella por detrás. Vio su pelo negro y trató de forzar una expresión de calma, como si no estuviera haciendo lo único que hacía siempre cuando se trataba de Nico (perdiendo la cordura de forma inevitable)—. ¿Nos vamos? Tu madre está esperando fue…

			—Hola, Fowler —lo saludó Nico con una sonrisa despectiva—. ¿Conque director de proyectos?

			Libby se estremeció. Lo había dicho como si se tratara de un insulto. Era un puesto de prestigio para cualquier medellano, pero Nico de Varona no era cualquier medellano. Él haría algo grande, algo… notable.

			Era uno de los seis mejores del mundo.

			De todo el mundo.

			Y ella también.

			Pero ¿mejores para qué?

			Parpadeó para disipar los pensamientos y se dio cuenta de que Nico seguía hablando.

			—… en mitad de una conversación, Fowler. ¿Nos das un momento?

			Ezra miró a Libby con el ceño fruncido.

			—¿Estás…?

			—Estoy bien —le aseguró—. Pero… dame un segundo, ¿de acuerdo? Solo un segundo —repitió, dándole un empujoncito para que se apartara y volviéndose hacia Atlas antes de reparar en que Ezra no había dicho nada de que había visto a alguien más allí.

			—¿Y bien, Nicolás? —le estaba preguntando Atlas a Nico, expectante.

			—Nico, por favor. —Se metió la tarjeta en el bolsillo y dedicó a Libby una mirada de satisfacción cuando ofreció al hombre la mano derecha para estrechársela—. ¿Cuándo tenemos que reunirnos, señor Blakely?

			Oh, no.

			No.

			—Puedes llamarme Atlas, Nico. Has de usar la tarjeta para transportarte esta tarde. —Se volvió hacia Libby—. Señorita Rhodes, debo decir que me siento decepcionado —comentó mientras la mente de ella bullía en la dirección contraria—. En cualquier caso, ha sido un pla…

			—Iré —afirmó con prisas y le enfureció ver que Nico retorcía la boca, divertido y en absoluto sorprendido por su decisión—. Solo es una oferta, ¿no? —preguntó en parte a Nico, en parte a Atlas, y en parte a sí misma—. Puedo elegir aceptarla o rechazarla cuando nos expliques de qué se trata, ¿no es así?

			—Exacto —confirmó Atlas, inclinando la cabeza—. Os veo a los dos esta tarde, entonces.

			—Solo una cosa —añadió Libby, haciendo que se detuviera antes de lanzar una mirada rápida a Ezra, que los observaba con el ceño fruncido desde la distancia. Su pelo parecía particularmente despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él en un gesto nervioso—. Mi novio no te puede ver, ¿no? —Ante la sacudida de cabeza de Atlas, preguntó con vacilación—: Entonces, ¿qué cree que estamos haciendo ahora exactamente?

			—Seguro que está atando cabos con algo que su mente considera razonable —respondió y Libby palideció ligeramente. No le entusiasmaba lo que podría estar pensando—. Hasta esta tarde —se despidió Atlas antes de desaparecer de su vista, al tiempo que Nico se sacudía con una carcajada silenciosa.

			—¿De qué te ríes? —siseó Libby, lanzándole una mirada asesina.

			Nico recuperó la compostura y se encogió de hombros. Guiñó un ojo a Ezra por encima del hombro.

			—Imagina. Nos vemos luego, Rhodes. —Se marchó con una reverencia exagerada y Libby dudó de si olía a humo de verdad.
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El día que Reina Mori nació había un incendio cerca. Para tratarse de un espacio urbano, particularmente uno tan desacostumbrado a las llamas, ese día hubo una amplia sensación de mortalidad. El fuego era primitivo, un problema arcaico. Para Tokio, un epicentro de avances en tecnologías tanto mágicas como mortales, sufrir algo tan retrasado como la sencilla llama ilimitada era un problema preocupantemente bíblico. A veces, cuando Reina estaba dormida, se le metía el olor en la nariz, se despertaba tosiendo y le daban arcadas hasta que el recuerdo del humo se despejaba de sus pulmones.

			Los médicos supieron de inmediato que poseía el poder de los medellanos de más alto calibre, que excedía incluso el de los brujos comunes, que ya de por sí eran poco comunes. No había mucha vida natural en el hospital, pero lo que sí había (plantas decorativas en los rincones, puñados de flores cortadas en jarrones) se había arrastrado hasta su cuerpo infantil como niños pequeños, nerviosos, anhelantes y temerosos de la muerte.

			La abuela de Reina decía que su nacimiento fue un milagro, que cuando dio su primer aliento, el resto del mundo suspiró de alivio, aferrándose a la vida que ella les concedía. Reina, por su parte, consideraba su primer aliento como el principio de una sucesión de tareas.

			La verdad era que recibir la etiqueta de naturalista no debería de haber sido tan agotador para ella. Había más medellanos naturalistas, muchos habían nacido en zonas rurales del país y optaban por trabajar para empresas de agricultura importantes que les pagaban bien por sus servicios aumentando la producción de soja o purificando el agua. Que consideraran a Reina una de ellas o que la llamaran siquiera naturalista era un error de clasificación. Otros medellanos pedían cosas de la naturaleza y si lo hacían con amabilidad, dignidad o la fuerza suficiente, la naturaleza proveía. En el caso de Reina, la naturaleza era como una hermana irritante, o posiblemente una familiar con una adicción incurable, siempre haciendo peticiones inadmisibles. A Reina, que no pensaba mucho en la familia, no le importaba la sensación y a menudo elegía ignorarla.

			¿De qué servía ser la hija ilegítima de alguien si no era para aprender a editar su propia historia, a borrar su propio sentido? Nació sabiendo cómo ignorar ciertas cosas.

			No había ningún motivo para ir a la escuela en Osaka, excepto por salir de Tokio. La universidad de magia de Tokio era muy buena, tal vez un poco mejor, pero a Reina no le entusiasmaba la idea de vivir en el mismo lugar siempre. Había buscado casos como el de ella (que no fueran tanto «eres una salvadora» y más «menuda carga cuidar de tantas cosas») y había encontrado respuestas sobre todo en la mitología. Ahí los brujos o los dioses que se consideraban brujos vivían experiencias que a Reina le resultaban muy cercanas y, en algunos casos, deseables: exilio en islas, seis meses en el Inframundo, la conversión compulsiva de tus enemigos en algo que no podía hablar. Sus profesores la animaban a practicar su magia como naturalista, a centrarse en la botánica y herbología, en las minucias de las plantas, pero Reina prefería los clásicos. Le gustaba la literatura y, más importante aún, la libertad que le concedía para pensar en algo que no la mirara con una necesidad imperiosa de clorofila. Cuando Tokio le ofreció una beca y le imploró que estudiara con sus naturalistas, ella aceptó la promesa de Osaka de un plan de estudios más libre.

			Una pequeña huida, pero una huida al fin y al cabo.

			Se graduó en el Instituto de Magia de Osaka y consiguió un empleo como camarera en una cafetería cerca del epicentro mágico de la ciudad. ¿Qué era lo mejor de ser una camarera en un lugar en el que la magia ejercía la mayor parte de su influencia? Que tenía mucho tiempo para leer. Y escribir. Reina, que contaba con numerosas empresas agrarias preparadas para abalanzarse sobre ella en cuanto se graduara (muchas de ellas empresas rivales de China, Estados Unidos y Japón), había hecho todo lo posible por evitar trabajar en los vastos campos de plantación, donde la tierra y sus habitantes le drenarían todos sus objetivos. En la cafetería no había plantas y, aunque de vez en cuando deformaba con las manos los muebles de madera y llegaba incluso a escribir su nombre en los anillos de la madera, era algo sencillo de ignorar.

			Pero eso no quería decir que no llegara gente buscándola. Hoy había un hombre alto de piel oscura con un abrigo de Burberry.

			En su favor, no tenía el aspecto del usual villano capitalista. Se parecía un poco a Sherlock Holmes. Entró, se sentó a una mesa, colocó tres semillas encima y esperó a que Reina se levantara con un suspiro.

			No había nadie más en la cafetería y supuso que el hombre se habría asegurado de ello.

			—Haz que crezcan —le sugirió sin más.

			Habló en un dialecto de Tokio y no en el típico de Osaka, dejando claras dos cosas: sabía exactamente quién era ella o al menos de dónde venía; y no era su lengua materna.

			Reina le lanzó una mirada cortante.

			—Yo no las hago crecer —respondió en inglés—. Simplemente crecen.

			El hombre parecía impertérrito, como si supiera que iba a decir eso. Respondió en inglés con un fuerte acento británico.

			—¿Crees que no tiene nada que ver contigo?

			Reina sabía lo que esperaba que dijera. Hoy, como todos los días, no lo iba a conseguir.

			—Quieres algo de mí —señaló y añadió con voz monótona—: Todo el mundo quiere algo.

			—Así es —confirmó el hombre—. Quiero un café, por favor.

			—Estupendo. —Movió la mano por encima del hombro—. Tardo dos minutos. ¿Algo más?

			—Sí. ¿Funciona mejor cuando estás enfadada? ¿Cuando estás triste?

			Así que no era el café.

			—No sé de qué hablas.

			—Hay otros naturalistas. —Se quedó mirándola de forma intensa—. ¿Por qué elegirte a ti?

			—No deberías. Yo soy camarera, no naturalista.

			Una de las semillas se abrió y la planta se hundió en la madera de la mesa.

			—Hay dones y hay talentos —explicó el hombre—. ¿Qué dirías que es esto?

			—Ninguno de los dos. —La segunda semilla se rasgó—. Tal vez una maldición.

			—Ajá. —El hombre miró las semillas y después a Reina—. ¿Qué estás leyendo?

			Había olvidado que seguía con el libro debajo del brazo.

			—La traducción de un manuscrito de Circe, la hechicera griega.

			El hombre frunció los labios.

			—Ese manuscrito lleva tiempo perdido, ¿no?

			—Hay personas que lo leyeron y escribieron el contenido.

			—Entonces es tan fiable como el Nuevo Testamento —comentó el hombre.

			Reina se encogió de hombros.

			—Es lo que tengo.

			—¿Y si te dijera que puedes tener el real?

			La tercera semilla se abrió y el tallo creció hasta chocar con el techo antes de rebotar y hundirse en la madera del suelo.

			Ninguno de los dos se movió durante unos segundos.

			—No existe. —Reina se aclaró la garganta—. Acabas de decirlo.

			—No, he dicho que lleva tiempo perdido. —El hombre observó las pequeñas fisuras en la superficie de la planta que tenía a sus pies—. No todo el mundo puede verlo.

			A Reina se le secó la boca. Era un soborno extraño, pero ya le habían ofrecido cosas con anterioridad. Todo tenía un precio.

			—¿Y qué tendría que hacer yo? —preguntó, irritada—. ¿Prometerte ocho años de cosecha a cambio? ¿Aumentar un porcentaje de tus beneficios anuales? No, gracias.

			Se dio la vuelta y algo crujió bajo sus pies. Del suelo brotaron unas pequeñas raíces verdes y se extendieron como rizos, como tentáculos, alcanzando sus tobillos y chocando con la base de los zapatos.

			—¿Qué te parece que, a cambio, me des tres respuestas? —prosiguió el hombre con tono neutro.

			Reina se volvió de forma brusca y el hombre no vaciló. Estaba claro que tenía experiencia ejerciendo influencia en las personas.

			—¿Qué es lo que hace que ocurra? —La primera pregunta, y no era la que habría elegido Reina si hubiera tenido oportunidad.

			—No lo sé. —Enarcó una ceja, aguardó y suspiró—. De acuerdo, me… usa. Utiliza mi energía, mis pensamientos, mis emociones. Si hay más energía, entonces toma más. La mayor parte del tiempo estoy conteniéndome, pero si le doy libertad a mi mente…

			—¿Qué te sucede en esos momentos? No, espera, voy a ser más claro —corrigió, al parecer ciñéndose a su promesa de tres respuestas—. ¿Te drena?

			Reina tensó la mandíbula.

			—A veces me devuelve un poco. Pero normalmente sí.

			—Ya veo. Última pregunta. ¿Qué ocurre si intentas usarla?

			—Ya te lo he dicho. No la uso.

			El hombre se retrepó en la silla y señaló las dos semillas que quedaban en la mesa; a una le salían unas raíces y la otra estaba abierta y vacía.

			Lo que quería decirle estaba muy claro: prueba.

			Sopesó las consecuencias e hizo cálculos.

			—¿Quién eres? —Apartó la atención de la semilla.

			—Atlas Blakely, cuidador.

			—¿Qué es lo que cuidas?

			—Estaré encantado de contártelo, pero la verdad es un tanto exclusiva. Técnicamente, no puedo invitarte aún, pues estás empatada para el sexto lugar de nuestra lista.

			Reina frunció el ceño.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que solo puedo invitar a seis —respondió—. Tus profesores del Instituto de Osaka creen que vas a rechazar mi oferta, lo que significa que tu puesto es… —Se quedó un instante callado—. Seré franco: no es una decisión unánime, señorita Mori. Tengo exactamente veinte minutos para convencer al resto del concilio de que tú deberías ser nuestra sexta elección.

			—¿Y quién ha dicho que quiero que me elijan?

			El hombre se encogió de hombros.

			—Puede que no quieras. En ese caso, avisaré al otro candidato de que el puesto es suyo. Un viajero —aclaró—. Un joven muy inteligente y muy bien entrenado. Tal vez mejor entrenado que tú. —Hizo una pausa para que absorbiera sus palabras—. Posee un don muy poco común, pero en mi opinión cuenta con una habilidad menos útil que la tuya.

			Reina no dijo nada. La planta, que se había enredado en su tobillo, exhaló un suspiro de descontento y languideció ligeramente por su recelo.

			—Muy bien. —Atlas se puso en pie y Reina se encogió.

			—Un momento. —Tragó saliva—. Enséñame el manuscrito.

			Atlas enarcó una ceja.

			—Me has dicho que solo tenía que darte tres respuestas —le recordó y el hombre esbozó una pequeña sonrisa de aprobación.

			—Así es.

			Movió una mano y apareció un libro levitando en el aire entre los dos. La cubierta se abrió con cuidado y reveló el contenido con una escritura diminuta que parecía una mezcla de griego antiguo y runas que se asemejaban a jeroglíficos.

			—¿Qué hechizo estabas leyendo? —preguntó cuando extendió el brazo con la mano preparada para agarrarlo—. Disculpa. —Atlas apartó el libro varios centímetros—. No puedo permitir que lo toques. No debería estar fuera de los archivos, pero espero que mis esfuerzos merezcan la pena. ¿Qué hechizo estabas leyendo?

			—Yo, eh… El hechizo de invisibilidad. —Reina se quedó mirando las páginas, pero solo entendía la mitad. El programa de Osaka de lectura de runas era bastante básico. El de Tokio era mejor, pero ese tenía condiciones, claro—. El que usó para ocultar la isla.

			Atlas asintió y las páginas se pasaron solas hasta una en la que había un dibujo de Eea, faltaba parte del texto por el paso del tiempo. Era un hechizo de ilusión sin pulir, inacabado, y Reina no había podido profundizar en su estudio, tan solo conocía la teoría básica medellana. Las ilusiones en el Instituto de Osaka eran para los ilusionistas, y ella no lo era.

			—Vaya —murmuró.

			Atlas sonrió.

			—Quince minutos —le recordó y entonces el libro desapareció.

			Esto también tenía condiciones. Era obvio. A Reina no le gustaba este tipo de persuasión, pero una parte lógica de ella entendía que la gente no dejaría nunca de preguntar. Ella era una fuente de poder, una cámara con unas puertas pesadas, y la gente quería encontrar la forma de acceder o esperaba que ella las abriera en algún momento. Solo a la persona adecuada.

			Cerró los ojos.

			¿Podemos?, preguntaron las semillas en la lengua de las plantas, que parecía más bien una picazón en la piel. Era como las súplicas de los niños: porfavorporfavorporfavor mamá, ¿podemos?

			Exhaló un suspiro.

			Creced, les dijo en su lengua. No sabía qué era lo que sentían ellas, pero parecían entenderla. Tomad lo que necesitáis de mí. Hacedlo, añadió a regañadientes.

			El alivio culebreó en su interior: Sííííííííí.

			Cuando volvió a abrir los ojos, de la semilla del suelo habían brotado varias ramas que ascendían al techo y se extendían por él. La que estaba incrustada en la mesa había quebrado la madera por la mitad y brotaba como musgo en el tronco de un árbol. La última, la que estaba rajada, se estremeció y estalló en un alarde de color, tomando la forma de parras que procedieron a dar fruto que maduró en un tiempo récord, mientras ellos observaban.

			Cuando las manzanas se tornaron redondas y pesadas, tentadoramente listas para que las arrancaran, Reina exhaló, liberando la tensión de los hombros, y miró expectante a su acompañante.

			—Vaya —exclamó Atlas, removiéndose en la silla. Las plantas habían dejado poco espacio para que se sentara de forma cómoda. Entre la red de ramas que tenía encima y la de raíces debajo, ya no quedaba espacio para su cabeza ni las piernas—. Es un don y un talento.

			Reina conocía su valía lo suficiente como para no responder.

			—¿Qué otros libros tienes?

			—Aún no he presentado mi oferta, señorita Mori.

			—Me quieres. —Levantó la barbilla—. Nadie puede hacer lo que hago yo.

			—Cierto, pero no conoces al resto de candidatos de la lista —señaló él—. Tenemos a dos de los mejores físicos que ha visto el mundo en generaciones, a un ilusionista con un talento único, una telépata que no puede compararse a ningún otro, un émpata capaz de cautivar a miles de personas…

			—Me da igual a quién más tienes. —Reina tensó la mandíbula—. Sigues queriéndome.

			Atlas consideró por un instante sus palabras.

			—Sí —respondió—. Sí, es verdad.

			Ja, ja, ja, rieron las plantas. Ja, ja, madre gana, nosotras ganamos.

			—Parad —susurró Reina a las ramas que se habían encorvado para acariciarle la cabeza en un gesto de aprobación. Atlas se puso en pie, se rio y le tendió una mano con una tarjeta.

			—Toma esto. En unas cuatro horas, serás transportada para la orientación.

			—¿Para qué? —preguntó Reina y él se encogió de hombros.

			—No voy a repetirlo —contestó—. Mucha suerte, Reina Mori. Este no es tu examen final.

			Y entonces desapareció y Reina frunció el ceño.

			Lo último que necesitaba era una cafetería llena de plantas, y el café del hombre aguardaba olvidado en el mostrador, frío ya.



	
		
			TRISTAN 
TRES HORAS ANTES

			

	


–No —dijo Tristan cuando se abrió la puerta—. Otra vez no. Ahora no.

			—Compañero —gruñó Rupesh—, llevas aquí años.

			—Sí —confirmó Tristan—. Haciendo mi trabajo. Increíble, ¿eh?

			—No lo creo —murmuró Rupesh. Se sentó en la silla vacía que había al otro lado de la mesa de Tristan—. Eres el futuro hijo y heredero, Tris. No tiene mucho sentido que trabajes tanto cuando vas a heredar de todos modos.

			—Primero: esta empresa no es una monarquía —comentó él sin levantar la mirada de los números con los que estaba trabajando. Movió una mano para reagruparlos. La valoración estaba ligeramente errada, así que ajustó la tasa de descuento con la certeza de que la junta de inversores enemiga de los riesgos querría ver una gama más amplia de porcentajes—. Y, aunque lo fuera, no soy el heredero, solo…

			—Estás prometido con la hija del jefe —terminó Rupesh por él, enarcando una ceja—. Tendrías que poner una fecha. Hace ya un par de meses, ¿no? Seguro que Eden se está impacientando.

			Así era, y cada día era menos sutil.

			—He estado ocupado —respondió con tono tenso—. Y ya dije que no tenía tiempo para esto. Fuera. —Señaló la puerta—. Tengo que acabar al menos tres valoraciones más antes de irme.

			Eran las vacaciones anuales de los Wessex, y Tristan sería el acompañante de Eden, como siempre. Este sería el cuarto año que acudía como el invitado de la hija mayor de los Wessex y sobraba decir que no era su actividad preferida. Comportarse con cautela, morderse la lengua… llevar la máscara de los buenos modales era agotador, pero fingir valía la pena para obtener acceso al incomparable paraíso Wessex. El comportamiento inmaculado de Tristan era decepcionante para Eden, que aprovechaba cualquier excusa para despotricar en una cena familiar por la más mínima insuficiencia en sus antecedentes. Para Tristan, sin embargo, toda microagresión arrogante merecía la pena por estar ahí, considerado por el heredero de alguien cuyo apellido no era el de su padre biológico.

			Tristan pensó en hablar con Eden para que fuera él quien tomara su apellido, teniendo en cuenta, claro, que reuniera el valor para dar el último paso con el fin de sellar su destino.

			—Te vas de vacaciones con ellos —señaló Rupesh, enarcando una ceja oscura—. Ya eres parte de la familia.

			—No lo soy. —Aún no. Tristan se rascó la sien con la vista fija en las cifras. El capital requerido para que este trato funcionara era elevado, eso sin mencionar que la infraestructura mágica existente estaba plagada de problemas. No obstante, el potencial para cobrar era mayor en este proyecto que en cualquiera de los otros trece proyectos medellanos que había valorado ese día. A James Wessex iba a gustarle, aunque al resto de la junta no le gustara, pero el nombre del edificio era el de él.

			Tristan archivó el proyecto bajo la etiqueta «quizás».

			—No voy a heredar sin más esta empresa, Rup. Si la quiero, tengo que trabajar por ella. Más te vale hacer lo mismo —le advirtió. Alzó la mirada y se ajustó las gafas que bloqueaban la luz azul. Rupesh puso los ojos en blanco.

			—Pues acaba —le sugirió—. Eden lleva toda la mañana publicando fotos de su rutina preparándose para las vacaciones.

			Eden Wessex, hija del inversor multimillonario James Wessex, era una heredera preciosa y un producto listo para usar, capaz de producir un capital a partir de productos intangibles como la belleza y la influencia. Había sido Tristan quien había sugerido a la junta de Wessex que considerara la opción de invertir en Lightning, la versión mágica de la aplicación de una red social. Eden era la imagen de la aplicación desde entonces.

			—Bien, gracias. —Se aclaró la garganta. Probablemente estaba perdiéndose mensajes de ella mientras hablaban—. Acabaré pronto. ¿Eso es todo?

			—Sabes que no puedo volver a casa hasta que no salgas tú, compañero. —Rupesh le guiñó un ojo—. No puedo marcharme antes que el chico de oro.

			—Entonces no te estás haciendo ningún favor —respondió Tristan, señalando la puerta. Dos propuestas más, pensó, mirando el papeleo. Bueno, una. Una de ellas era del todo inapropiada—. Vete, Rup. Y haz algo con esa mancha de café.

			—¿Qué? —preguntó, bajando la cabeza. Tristan levantó la mirada de los papeles.

			—Tus ilusiones se están quedando obsoletas —comentó, señalando la marca en el extremo de la corbata de Rupesh—. No puedes gastarte quinientas libras en un cinturón de diseño y rebuscar luego los hechizos para manchas en un cubo de la basura. —Incluso mientras lo decía, supo que era propio de Rupesh hacer justamente eso. A algunas personas solo les importaba lo que otros podían ver, y Rupesh en particular ignoraba hasta qué punto podía ver Tristan a través de él.

			—Madre mía, eres un pesado. —Rupesh puso los ojos en blanco—. Nadie más presta atención a si mis encantos han mermado o no.

			—Que tú sepas. —Para Tristan había poco más a lo que prestar atención. Rupesh Abkari: nacido en una familia adinerada, probablemente moriría ahí.

			Estupendo para él.

			—Otro motivo para odiarte, compañero —respondió, sonriendo—. Bueno, termina ya, Tris. Haznos un favor a todos y vete a la costa para que los demás podamos relajarnos unos días, ¿de acuerdo?

			—Eso intento —le aseguró y entonces se cerró la puerta y se quedó por fin solo.

			Se puso con el proyecto prometedor. Las cifras parecían dignas de confianza. No se necesitaba un gran capital de entrada, lo que significaba…

			Se abrió la puerta y Tristan gruñó.

			—Por última vez, Rupesh….

			—No soy Rupesh —respondió una voz profunda y Tristan apartó la mirada de la pantalla del ordenador y la desvió al extraño que había en la habitación.

			Era un hombre alto de piel oscura con un traje de tweed anodino. Observaba el techo abovedado del despacho de Tristan.

			—Bien —señaló el hombre y cerró la puerta al entrar—. Esto no tiene nada que ver con donde comenzaste, ¿eh?

			Así era, indudablemente. El nuevo despacho, con las ventanas que daban al norte y las vistas del cielo londinense; era un regalo reciente por su último ascenso.

			Pero cualquiera que supiera por dónde había comenzado Tristan suponía un problema y se preparó para el golpe.

			—Si eres un… —Reprimió la palabra «amigo» y rechinó los dientes—. Un asociado de mi padre…

			—No —le aseguró el hombre—. Aunque todos sabemos algo de Adrian Caine.

			Todos. Tristan contuvo una mueca.

			—Aquí no soy un Caine —aclaró. Era el apellido que aparecía en su mesa, sí, pero la gente probablemente nunca sabría la conexión. A los ricos les importaba poco la mugre del suelo si se limpiaba de vez en cuando y quedaba fuera de la vista—. No puedo hacer nada por ti.

			—No estoy pidiendo nada. —El hombre se detuvo y echó una mirada a la silla vacía, pero Tristan no lo invitó a sentarse—. Aunque me pregunto cómo has seguido este camino. A fin de cuentas, eras el heredero de tu propio imperio, ¿no? —Tristan no dijo nada—. No sé cómo ha acabado el único Caine compitiendo por la fortuna Wessex.

			Eso no era asunto de nadie, pero Tristan y su padre habían abandonado todo contacto mientras Tristan estaba en la universidad, cuando quedó claro que Adrian Caine lo consideraba poco más que una herramienta inútil de la clase alta, una mascota para su divertimento en el mejor de los casos, y en el peor, un devoto en el altar de sus pecados. Era cierto, pero al contrario que su padre, Tristan veía el bosque y también los árboles. Adrian Caine era una persona despreciable, sectaria y avariciosa. James Wessex era igual, pero Tristan era lo bastante inteligente para saber qué desgracias no podía tocar.

			—No todo tiene que ver con el dinero —contestó, algo totalmente falso. Todo tenía que ver con el dinero, pero si tenías suficiente, podías olvidar que era así. Tristan aspiraba a vivir de ese modo—. Y si no te importa…

			—¿Entonces con qué? —preguntó el hombre y Tristan suspiró hondamente.

			—Mira, no sé quién te ha dejado entrar, pero…

			—Puedes hacer más que esto. —El hombre lo miró de forma solemne—. Los dos sabemos que esto no va a satisfacerte durante mucho tiempo.

			Discrepo, pensó Tristan. El dinero era muy satisfactorio, en particular cuando se tomaba engañando a los más ricos.

			—No me conoces —indicó—. Mi apellido es solo una pequeña parte de mí y no soy una persona muy persuasiva.

			—Sé que eres más excepcional de lo que crees —replicó el hombre—. Puede que tu padre piense que tus dones son un desperdicio, pero yo no. Cualquier persona puede ser un ilusionista. Cualquiera puede ser un ladrón. Cualquiera puede ser Adrian Caine. —Apretó los labios—. Pero lo que tú tienes no puede hacerlo nadie.

			—¿Qué tengo exactamente? —preguntó con tono brusco—. Y no digas potencial.

			—¿Potencial? No. Aquí no, desde luego. —El hombre movió una mano abarcando el despacho palaciego—. Es una jaula muy bonita, pero una jaula.

			—¿Quién eres? —le preguntó Tristan, y probablemente era una pregunta tardía, pero, en su defensa, llevaba horas trabajando. No estaba muy agudo—. Si no eres amigo de mi padre y no eres amigo de James Wessex, y supongo que no estás aquí para mostrarme tu programa medellano más reciente… —murmuró, pronunciando la propuesta inadecuada al tiempo que el hombre retorcía la boca, confirmándola—. No se me ocurre ninguna razón para que estés aquí.

			—¿Tan difícil de creer es que esté aquí por ti? —El hombre parecía divertido—. Yo también estuve en tu posición en el pasado.

			Tristan se retrepó en la silla y señaló el despacho.

			—Lo dudo.

			—Cierto, yo no he estado en la posición de casarme con la familia medellana más poderosa de Londres, tienes razón —respondió con una carcajada—. Pero sí era firme en mi camino. Uno que pensaba que era mi única opción para obtener éxito hasta que un día alguien me hizo una oferta.

			Se inclinó hacia delante y dejó una tarjeta en la mesa. Solo ponía atlas blakely, cuidador, y brillaba ligeramente como si fuera una ilusión.

			Tristan la miró con el ceño fruncido. Un encantamiento de transporte.

			—¿A dónde lleva? —preguntó con tono neutro y el hombre, Atlas Blakely, sonrió.

			—¿Así que puedes ver el hechizo?

			—Dadas las circunstancias, es más seguro pensar que tiene uno. —Se rascó la frente, receloso. En el cajón del escritorio, el teléfono empezó a vibrar. Seguro que Eden lo estaba buscando—. No soy tan estúpido como para tocar algo así. Tengo que irme y sea lo que sea esto…

			—Puedes ver más allá de las ilusiones —comentó Atlas y Tristan se tensó. Eso no lo sabía cualquiera. A Tristan no le importaba que se supieran detalles de él, pero su talento era más efectivo cuando los demás no lo conocían—. Puedes ver el valor y, mejor aún, puedes ver la falsedad. Puedes ver la verdad. Eso es lo que te hace especial, Tristan. Puedes trabajar todos los días de tu vida para expandir el negocio de James Wessex o puedes ser lo que eres. Quien eres. —Atlas lo miró con firmeza—. ¿Cuánto tiempo crees que podrás hacer esto antes de que James descubra la verdad sobre tu procedencia? El acento es un detalle interesante, pero yo capto el deje del East End. El eco de un brujo de la clase obrera. Eso vive en tu lengua de clase obrera.

			Tristan apretó un puño debajo de la mesa, enfadado.

			—¿Esto es chantaje?

			—No —respondió Atlas—. Es una oferta. Una oportunidad.

			—Ya tengo muchas oportunidades.

			—Mereces otras mejores. Mejores que James Wessex. Y mejores que Eden Wessex y que Adrian Caine.

			El teléfono volvió a vibrar. Probablemente Eden le estuviera mandando fotos de sus tetas. Cuatro años saliendo juntos y no se cansaba de alardear del hechizo de aumento de pecho a través del cual podía ver él. Pero las fotos apenas significaban nada. Eden quería un hombre que resultara emocionante en la prensa, alguien con quien deshonrar su apellido. Tristan quería el capital del apellido que ella estaba deshonrando. Transaccionalmente hablando, formaban una buena pareja.

			—No sabes de lo que estás hablando.

			—Ah, ¿no? —Atlas señaló la tarjeta—. Tienes un par de horas para tomar una decisión.

			—¿Sobre qué? —preguntó Tristan con brusquedad, pero Atlas ya se había levantado y se encogió de hombros.

			—Estaré encantado de responder a tus preguntas, pero aquí no. Ahora no. Si vas a continuar viviendo esta vida, entonces no tiene sentido mantener esta conversación, ¿no crees? Pero hay mucho más para ti de lo que crees, si te atreves a aceptarlo. —Miró a Tristan—. Más que del lugar de donde procedes y, por supuesto, más que en el lugar donde estás.

			Era fácil decirlo para él, pensó Tristan. Fuera quien fuese Atlas Blakely, su padre no era un tirano que consideraba a su único hijo el mayor fracaso de su vida. No era él quien se había fijado en Eden Wessex cinco años antes en una fiesta mientras estaba atendiendo en la barra y decidió que era su mejor oportunidad, la más fácil, la única.

			Aunque Atlas Blakely posiblemente tuviera razón en algo. Al parecer, había un mundo en el que su mejor amigo en la empresa seguía creyendo que se estaba saliendo con la suya con su maldita prometida, sin darse cuenta de que Tristan podía ver el hechizo anticonceptivo en su pene desde el otro lado del despacho.

			Y era una vista espectacularmente normal.

			—¿Qué es? —preguntó—. Esa… —La palabra se le enredó en la lengua—. Oportunidad.

			—Es única en la vida —dijo Atlas, pero no era una respuesta—. Lo sabrás cuando la veas.

			Eso casi siempre era verdad. Había poco que Tristan no pudiera ver.

			—Tengo lugares a los que ir —respondió.

			Una vida que vivir. Un futuro que labrarme.

			Atlas asintió.

			—Elige sabiamente —le advirtió y salió del despacho como la pequeña porción de sol que desaparece detrás de las nubes grises de Londres. Cerró la puerta al salir.
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Callum Nova estaba muy acostumbrado a conseguir lo que quería. Tenía una especialidad mágica tan efectiva que, si se la guardaba para sí mismo, cosa que hacía normalmente, obtendría las mejores calificaciones en clase sin ningún esfuerzo. Era la hipnosis. Algunas de sus exparejas, en retrospectiva, lo llamaban «efecto alucinógeno», como cuando te vienes abajo después de tomar drogas. Si no estuvieran en guardia en todo momento, Callum podría convencerlos de cualquier cosa. Eso le facilitaba las cosas. ¿Demasiado? A veces sí.

			Pero no quería decir que a Callum no le gustaran los retos.

			Desde que se graduó en la universidad y regresó de Atenas hace seis años, había hecho poco, y no era lo que más le gustaba de él. Trabajaba para el negocio familiar, sí, como hacían muchos graduados medellanos. El negocio de la familia Nova, que controlaba un conglomerado de medios mágicos, era la belleza. Era la grandeza. También era todo una ilusión, absolutamente todo, y Callum era el ilusionista más falso de todos. Vendía el producto de la vanidad y se le daba bien. Más que bien.

			Pero era aburrido convencer a las personas de cosas que ya creían. Callum tenía una especialidad bastante inusual como manipulador y más inusual todavía era su talento, que excedía con creces la habilidad común de cualquier brujo que podía hechizar a un nivel básico. Para empezar, era inteligente, lo que significaba que convencer a las personas de que hicieran exactamente lo que él quería tenía que ser un reto considerable antes de que empezara a sudar. También estaba en búsqueda constante de entretenimiento y, por ello, el hombre de la puerta tuvo que decir muy poco para convencerlo.

			—Cuidador —leyó en voz alta, examinando la tarjeta con los pies apoyados en la mesa. Había llegado cuatro horas tarde al trabajo y ni su compañera en la dirección de la empresa (su hermana) ni el propietario (su padre) le dijeron nada sobre la reunión que se había perdido. Ya lo compensaría esa tarde, cuando se sentara dos minutos (podía hacerlo en noventa segundos, pero se quedaría más para terminarse el café) con el cliente que necesitaba Nova para asegurar una cartera completa de ilusionistas de alto rango para la Semana de la Moda de Londres—. Espero que cuides algo interesante, Atlas Blakely.

			—Así es —respondió él y se puso en pie—. Supongo entonces que te veré después, ¿no?

			—Las suposiciones son peligrosas —comentó Callum, tanteando los límites de los intereses de Atlas. Eran borrosos e irregulares, difíciles de infectar. Imaginó que habían advertido a Atlas Blakely, fuera quien fuese, de las habilidades de Callum, y eso suponía que tendría que indagar más para descubrir su verdadera naturaleza. En su opinión, alguien dispuesto a hacer el trabajo sucio merecía unos minutos de su tiempo—. ¿Quién más está involucrado?

			—Otros cinco.

			Un buen número, pensó Callum. Lo bastante exclusivo, pero, estadísticamente, podría llegar a gustar a una de cada cinco personas.

			—¿Quién es el más interesante?

			—Interesante es muy subjetivo —respondió Atlas.

			—Entonces soy yo.

			Atlas esbozó una sonrisa.

			—No eres poco interesante, señor Nova, aunque sospecho que esta será la primera vez que estés en una habitación llena de personas tan inusuales como tú.

			—Qué intriga. —Bajó los pies de la mesa para inclinarse hacia delante—. Aunque me gustaría saber más de ellos.

			Atlas enarcó una ceja.

			—¿No tienes interés por conocer qué tipo de oportunidad es?

			—Si quiero la oportunidad, será mía. —Se encogió de hombros—. Siempre puedo esperar y tomar esa decisión más tarde. Más interesante que el juego lo son siempre los jugadores. Bueno, supongo que es más adecuado decir que el juego es distinto dependiendo de los jugadores —corrigió.

			Atlas puso una mueca.

			—Nico de Varona —informó.

			—No he oído hablar de él. ¿Qué hace?

			—Es un físico. Puede forzar las fuerzas de la física para ajustarlas a sus demandas, igual que haces tú con la intención.

			—Aburrido. —Callum se retrepó en la silla—. Pero supongo que le daré una oportunidad. ¿Quién más?

			—Libby Rhodes, otra física —continuó Atlas—. Su influencia sobre su entorno no se parece a nada que hayas visto nunca. Reina Mori es una naturalista a quien la tierra ofrece fruta.

			—Los naturalistas son fáciles de encontrar —comentó Callum, aunque sentía curiosidad—. ¿Quién más?

			—Tristan Caine. Puede ver más allá de las ilusiones.

			Inusual. Muy inusual. Aunque no era particularmente útil.

			—¿Y?

			—Parisa Kamali. —Ese nombre lo pronunció con dudas—. Pero sospecho que es mejor no hablar de su especialidad.

			—¿Y les has hablado a ellos de la mía? —preguntó con una ceja arqueada.

			—No me han preguntado por ti.

			Callum carraspeó.

			—¿Sueles hacer un perfil psicológico de todas las personas que conoces? —preguntó con indiferencia, y Atlas no respondió—. Aunque supongo que es poco probable que las personas con menos inclinación a adivinar que están ejerciendo una influencia sobre ellas recurran a ti, ¿no?

			—Supongo que, en ciertos aspectos, somos opuestos, señor Nova —señaló Atlas—. Yo sé lo que quiere escuchar la gente. Tú haces que quieran escuchar lo que sabes.

			—Parece que soy bastante interesante —sugirió alegremente y Atlas emitió un sonido jocoso.

			—Para ser alguien que conoce tan bien su valor, tal vez te olvidas de que bajo tu talento natural hay alguien muy, muy anodino —terció Atlas y Callum parpadeó, sorprendido—. No quiere decir que haya un vacío, pero…

			—¿Vacío? —repitió Callum, que se estaba enfadando—. ¿Esto qué es, una forma de minar mi confianza?

			—Un vacío no, pero sí algo sin terminar. —Atlas se puso en pie—. Muchas gracias por tu tiempo, pues imagino que podrías haber hecho muchas cosas durante el transcurso de nuestra conversación. ¿Cuánto crees que tardarías en iniciar una guerra? ¿O en acabar con una? —Se detuvo, pero Callum no dijo nada—. ¿Cinco minutos? ¿Tal vez diez? ¿Cuánto puede tardarse en matar a alguien? ¿En salvar una vida? Admiro lo que no has hecho. —Inclinó la cabeza y lo miró—. Pero me pregunto por qué no lo has hecho.

			—Porque me volvería loco si interfiriera en el mundo —respondió Callum impaciente—. Hace falta cierto control para ser lo que soy.

			—Control o tal vez falta de imaginación.

			Callum tenía la seguridad suficiente en sí mismo para no quedarse con la boca abierta.

			—Más vale que esto merezca mi tiempo.

			No dijo: cuatro minutos y treinta nueve segundos. Eso es lo que había perdido.

			Tenía la sensación de que Atlas Blakely, cuidador, estaba poniéndole un cebo y también tenía la sensación de que no debería molestarse en no picar.

			—Podría decir lo mismo —contestó Atlas e inclinó la cabeza para despedirse educadamente.
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Estaba sentada en la barra con su vestido negro preferido, tomándose un Martini. Siempre lo hacía sola. Durante un tiempo, solía hacerlo con amigas, pero acabó determinando que eran muy ruidosas. Alborotadoras. A menudo también celosas, algo que Parisa no podía soportar. Tuvo una o dos amigas en la escuela de París y en el pasado estuvo unida a sus hermanos en Teherán, pero decidió que era más efectiva como objeto singular. Tenía sentido para ella. La gente que hacía cola para ver la Mona Lisa no sabía los nombres de los otros cuadros que había allí y no tenía nada de malo.

			Había muchas palabras para describir qué era Parisa, algo que la mayoría de las personas no aprobaría. Tal vez sobraba decir que Parisa no le daba importancia a la aprobación de los demás. Tenía talento, era inteligente, pero por encima de todo eso (al menos para las personas que la miraban), era preciosa, y obtener la aprobación por algo que había recibido de forma fortuita en su ADN en lugar de haberlo ganado con sus manos no era algo que le pareciera necesario para idolatrar o condenar a una persona. No maldecía su apariencia, pero tampoco daba gracias por ella. Sencillamente la usaba como cualquier otra herramienta, como un martillo o una pala o cualquier cosa necesaria para completar una tarea. Además, no merecía la pena pensar en la desaprobación de los demás. Las mismas mujeres que podrían haberla desaprobado rápidamente adoraban sus diamantes, zapatos, pechos; todo natural, no tenía nada sintético, ni siquiera ilusiones. Que llamaran como quisieran a Parisa, al menos ella era auténtica. Era real, aunque viviera de falsas promesas.

			No había nada más peligroso que una mujer consciente de su valor.

			Parisa observaba a los hombres mayores en el rincón, los que llevaban trajes caros que estaban en una reunión de negocios. Había escuchado unos minutos el tema de conversación. No todo se limitaba al sexo, a veces el intercambio de información privilegiada era la opción más sencilla, y era lo bastante inteligente para atender múltiples amenazas. No obstante, había terminado perdiendo el interés, pues el concepto del que hablaban era poco sólido. Los hombres, sin embargo, le intrigaban. Uno de ellos estaba jugueteando con su alianza de boda y se quejaba en silencio de su esposa. Aburrido. Otro albergaba alguna clase de preocupación de índole sexual por el aburrido y quejica, lo que le resultaba más interesante, aunque inútil para sus propósitos. El último era guapo, posiblemente rico (quedaba pendiente una evaluación más exhaustiva) y tenía la marca de una alianza en el dedo. Parisa se movió en la silla y cruzó una pierna sobre la otra de forma elegante.

			El hombre levantó la mirada y le miró el muslo.

			Bien. Tenía interés, eso estaba claro.

			Parisa miró a otro lado, no sabía si el hombre acabaría la reunión pronto. Ocuparía mientras tanto sus pensamientos con otra persona. Tal vez la mujer rica del fondo que parecía a punto de echarse a llorar. No, demasiado deprimente. Siempre le quedaba el camarero, que sabía cómo usar las manos. El chico ya las había imaginado sobre el cuerpo de ella, moviéndose sobre una ilustración mental bastante precisa de sus caderas, pero no iba a obtener nada de eso. Un orgasmo, sí, pero ¿qué provecho le podía sacar? Un orgasmo que podía tener sola sin convertirse en la chica que se tiraba a los camareros. Si alguien iba a entrar en su vida, tendría que ofrecerle dinero, poder o magia. Nada más.

			Se movió hacia el hombre de piel oscura vestido de tweed que había en el fondo del bar y se concentró en el silencio que provenía de su cabeza. No lo había visto entrar, algo inusual. Se trataría de un medellano o, al menos, de un brujo. Interesante. Lo observó juguetear con una tarjeta delgada, golpeando la barra con ella, y frunció el ceño al leer las palabras. atlas blakely, cuidador. ¿Cuidador de qué?

			El problema de ser una chica inteligente era poseer una naturaleza curiosa. Parisa se apartó de la reunión de negocios y se concentró en Atlas Blakely, jugando con sus posiciones respectivas en la sala, y subió el volumen.

			Se concentró en su mente y vio… a seis personas. No, cinco. Cinco personas sin rostros. Una magia extraordinaria. Sí, definitivamente era un medellano, y al parecer también lo eran esas personas. Sentía afinidad con uno de los cinco. Uno de ellos era un premio; algo que el hombre, Atlas, había ganado recientemente. Se mostraba un tanto engreído por ello. Dos de ellos eran un lote, iban juntos. No les gustaba estar juntos, una lástima, porque era lo que les tocaba. Uno era un vacío, una pregunta, el borde de un acantilado estrecho. Otro era… la respuesta, como un eco, aunque no podía ver por qué. Se esforzó por ver con claridad sus rostros, pero no pudo; se deformaban y le hacían señas para que se acercara.

			Parisa miró a su alrededor y se paseó por sus pensamientos. Parecían ordenados, como un museo, como si su intención fuera que los viera en un orden en particular. Un largo proceso de selección y luego un espejo. Cinco marcos con retratos borrosos y el espejo. Parisa vio su propia cara y se sobresaltó.

			En el otro extremo de la barra, el hombre se puso en pie. Se acercó a donde estaba sentada ella y se detuvo solo para dejar la tarjeta delante de Parisa antes de marcharse. Sin necesidad de que le diera detalles en voz alta, supo por qué se la había dado. Había pasado el tiempo suficiente en su mente para entenderlo y comprendía ahora que le había permitido acceder a ella. En una hora, dijo con el pensamiento, la tarjeta la llevaría a algún lugar. Un lugar importante. Era el lugar más importante del mundo para este hombre, fuera quien fuese. Parisa sospechaba que esa parte era interpretación propia, pues se trataba de una información un tanto vaga. Sabía que, fuera lo que fuese, sería más provechoso que el hombre de la reunión de negocios. Ese hombre había remendado recientemente las costuras de su traje. Lo había ajustado; no estaba hecho a medida, no era nuevo, ni siquiera suyo. Evaluación final: un hombre siempre llevaba un traje mejor a una reunión de negocios si podía permitírselo, y ese hombre no podía.

			Parisa suspiró resignada y agarró la tarjeta de la barra.

			Una hora después, estaba sentada en una habitación con Atlas Blakely y las cinco personas que había visto representadas de forma borrosa en su mente, sin que Atlas ni Parisa se hubieran dicho una sola palabra, amistosa o de otra índole. Era un lugar agradable, una habitación moderna y minimalista con un sofá largo de piel y varios sillones de respaldo alto. Aparte de Parisa, solo había dos personas sentadas. Se quedó mirando al apuesto chico latino (era todavía un niño y estaba obsesionado con la chica que estaba sentada al lado de ella). Parisa le parecía preciosa y esta sonrió para sus adentros; sabía perfectamente que podía comerse a ese chico vivo si él la dejaba. Puede que fuera divertido para un día o dos, pero esta reunión, fuera lo que fuese, parecía más trascendental. La habitación y todo lo que prometía contener parecía de pronto más importante.

			El sudafricano rubio resultaba interesante. Demasiado guapo, tal vez. El pelo demasiado dorado, la ropa demasiado bien ajustada, la cara demasiado arrebatadora. Estaba mirando al británico negro, Tristan, con una curiosidad extrema, voraz, incluso. Bien, pensó Parisa, encantada. No le gustaban los hombres como él. Seguro que quería gritar su nombre, hablar sobre su pene, decir cosas como: «Oh, sí, nena, ¿cómo lo haces?, ¿cómo eres capaz de hacerme sentir así?», y eso le parecía aburrido, no solía acabar en nada interesante. La gente rica como él solía aferrarse a sus carteras y la experiencia le había enseñado que eso no le traía nada bueno a ella.

			Además, los cinco eran iguales aquí. Él no tenía nada que ofrecerle excepto, tal vez, lealtad, pero no era del tipo de persona que la concedían fácilmente. Estaba acostumbrado a salirse con la suya, vio en sus pensamientos que era algo que hacía con algún nivel de intención. Parisa Kamali nunca había querido estar bajo el control de nadie y no iba a empezar ahora.

			Probablemente el chico latino tampoco fuera útil, lo que resultaba decepcionante. Tenía dinero y no era feo (Nicolás, pensó con satisfacción, dándole vueltas al nombre en la cabeza como bien podría haber hecho con él, susurrando en la piel bronceada justo por debajo del lóbulo de la oreja), pero quedaba claro que se cansaba rápido de las cosas que ganaba con demasiada facilidad. No era el estilo de Parisa. La chica con la que estaba obsesionado, una joven morena de ojos saltones con un flequillo que la hacía parecer una niña, fue igual de fácil de descartar, aunque Parisa había estado antes con chicas y en raras ocasiones las excluía. Había pasado la mayor parte del último mes con una heredera mortal rica que le había comprado la ropa que llevaba, las botas, el bolso. Todas las personas eran iguales cuando les llegabas al corazón y Parisa siempre lo hacía. Era su trabajo: ver cosas que no tenía que ver. En este caso, sin embargo, esta chica en particular era inequívocamente inútil. Tenía un novio que parecía gustarle de verdad. Tenía también buenas intenciones, algo del todo desafortunado. Siempre era indicativo de que alguien no era fácil de utilizar. La chica, Libby, era tan buena que no era buena en absoluto. Parisa se olvidó de ella rápido.

			Reina, la naturalista con el aro en la nariz y una melena corta y negra, era de lejos la presencia más amenazadora de la habitación. Irradiaba puro poder, que, según su experiencia, era señal de que no debía de importunar a alguien. La puso en una caja mental con la etiqueta «No molestar» y decidió mantenerse fuera de su camino hasta nuevo aviso.

			Luego estaba Tristan, el inglés que le gustó poco después de deslizarse de forma discreta en sus pensamientos. Tenía la apariencia de alguien que había sufrido una adolescencia difícil, física y emocionalmente. Se fijó en los detalles: la quemadura en la parte externa de la muñeca derecha, la cicatriz que dividía la sien izquierda, un dedo fracturado que había sanado de forma inadecuada, una mancha blanca en el centro del nudillo. Fuera quien fuese su acosador, él lo había superado. Había una ira enconada en su cabeza que latía como un timbal tribal. Era obvio que no sabía por qué estaba aquí, pero ya que estaba quería castigar a todos los presentes en la habitación, a él incluido. A Parisa le gustaba eso. Le parecía interesante o, al menos, cercano. Vio que Tristan imitaba su proceso de escrutinio desde su posición, cerca de la puerta, fijándose en todo lo que estaba fuera de lugar en la habitación: todas las ilusiones que habían usado los demás para ocultar partes de ellos mismos, que pasaban del corrector que había usado Libby para tapar una mancha junto al flequillo hasta las puntas doradas del pelo de Callum. Le maravilló el rechazo instantáneo del joven.

			No estaba impresionado.

			Ya cambiaría de opinión si ella decidía que lo quería.

			Eso no significaba que lo quisiera. No encontraba sentido a perseguir a alguien que no le ofreciera ninguna ventaja. A lo mejor la conexión más beneficiosa fuera el cuidador, Atlas. No tendría más de cuarenta años, lo que lo convertía en alguien alcanzable. Ya estaba calculando cuánto trabajo le costaría ganarse la lealtad de Atlas Blakely cuando se abrió la puerta tras ellos y todos se volvieron.

			—Dalton —dijo Atlas. Un hombre de caderas estrechas y aspecto elegante, unos años mayor que Parisa y vestido con un traje Oxford limpio de líneas tan precisas como su pelo negro y acicalado, asintió como respuesta.

			—Atlas —respondió en voz baja y su mirada recayó en Parisa.

			Sí, pensó Parisa. Sí, tú.

			Le parecía guapa. Como a todos. Se esforzaba por no mirarle las tetas, pero no funcionaba. Le sonrió y al hombre se le aceleraron los pensamientos y luego se quedaron en blanco. Se quedó en silencio momentáneamente, y Atlas se aclaró la garganta.

			—Él es Dalton —lo presentó y el hombre asintió de forma cortés, mirando por encima de la cabeza de Parisa y dedicando una sonrisa forzada a los demás.

			—Bienvenidos —dijo—. Enhorabuena por haber resultado seleccionados para acceder a la Sociedad Alejandrina. —Su voz era suave y mantecosa a pesar de que su postura era un tanto rígida y los hombros anchos (resultado de una destreza considerable, por lo que Parisa estaba bastante segura de que sus camisetas estaban especialmente entalladas) parecían poseer una pose incómoda. Estaba bien afeitado, de forma meticulosa. Parecía un fanático de la limpieza y le dieron ganas de presionar la lengua en su nuca—. Estoy seguro de que todos entenderéis el grandísimo honor que supone estar aquí.

			—Dalton es investigador y miembro de nuestra clase más reciente —explicó Atlas—. Él os guiará en el proceso, os ayudará en la transición a vuestros nuevos puestos.

			Parisa podía pensar en pocos puestos en los que necesitara ayuda. Se internó en el subconsciente de Dalton para indagar un poco. ¿Le gustaría perseguirla? ¿O preferiría que ella fuera la atacante? Estaba bloqueándole algo, a ella, a todos, y Parisa frunció el ceño, sorprendida. No era extraño practicar un método de defensa contra la telepatía, pero requería un gran esfuerzo, incluso para un medellano de gran talento. ¿Había alguien más en la habitación que Dalton pensaba que podía leerle la mente?

			Vio a Atlas sonreír y mirarla con una ceja enarcada. Ella le guiñó un ojo.

			Vaya, pensó, y la sonrisa de Atlas se ensanchó.

			Posiblemente ahora sepas lo que se siente, dijo Atlas y añadió con cautela: Y te sugiero que te mantengas alejada de Dalton. A él le advertiré lo mismo.

			¿Suele seguir tus instrucciones?, preguntó Parisa.

			Su sonrisa era infalible. Sí, y tú también deberías.

			¿Y los demás?

			No puedo evitar que hagas lo que te propongas en el curso del año. Pero hay límites, señorita Kamali.

			Parisa sonrió y dejó la mente en blanco. Defensa, ofensa, era igual de hábil en ambas y, como respuesta, Atlas asintió.

			—Bien —dijo el hombre en voz alta—. ¿Hablamos de los detalles de vuestra iniciación?
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    Nico estaba inquieto. A menudo estaba inquieto. Era del tipo de personas que necesitaban movimiento y solía ser incapaz de mantenerse quieto. A la gente no le importaba porque era una persona que sonreía, reía, llenaba una habitación con su personalidad optimista, pero su inquietud le costaba una parte de energía y daba como resultado una quema calórica inútil. También se sabía que derramaba rastros de magia si no prestaba atención y su presencia ya tenía tendencia a remodelar el paisaje que lo rodeaba sin que se diera cuenta, a veces forzando a que las cosas se apartaran de su camino.


    Libby le lanzó una mirada de advertencia cuando el suelo se tambaleó bajo ellos. Debajo de ese horrible flequillo, sus ojos cambiantes estaban llenos de reproche y alertas.


    —¿Qué te pasa? —murmuró ella cuando los dejaron solos, refiriéndose con una espectacular falta de sutileza a lo que probablemente considerase una interrupción irresponsable.


    Terminada la reunión de reclutamiento, los habían dirigido por los pasillos de mármol del edificio en el que los había depositado el hechizo de transporte de Atlas Blakely. En lugar de transportarse directamente por medio de un hechizo como habían hecho a su llegada, salieron por sus portales respectivos de tránsito público. Libby había estado observando a Nico desde que habían salido del ascensor a la funcional planta baja del sistema de viajes mágicos de Nueva York, que se bifurcaba como líneas de metro en terminales igual de anodinas para la salida. Los pasillos parecían de un juzgado. O un banco. O algún otro lugar en el que el dinero cambiaba de manos.


    Siempre resultaba maravilloso cómo reparaba Libby en sus temblores de agitación, pensó Nico. Ninguna otra persona habría identificado un cambio tan insustancial en su entorno, pero, por supuesto, ahí estaba la encantadora Elizabeth, que nunca dejaba de llamar la atención de Nico. Era como tener una cicatriz fea, algo que no podía ocultar, aunque ella era la única que la veía. No estaba seguro de si su tendencia a recordarle sus carencias era resultado de su personalidad insufrible, sus poderes alarmantemente similares o su larga historia de coexistencia forzada. Suponía que se trataba de algún tipo de combinación mágica de las tres, haciendo que la fuente de su antipatía mutua fuera culpa de ella en al menos un treinta y tres por ciento.


    —Es una decisión importante, eso es todo —respondió, aunque no era así. Ya la había tomado.


    Les habían concedido a todos un periodo de veinticuatro horas para decidir si aceptaban o no la oferta de competir por la iniciación en la Sociedad Alejandrina, que era algo que Atlas esperaba que decidieran de forma individual en la comodidad de sus vidas. Por desgracia, vivir en Manhattan a pocas manzanas de distancia de Libby Rhodes conllevaba que Libby y él tenían el mismo itinerario de viaje y les quedaba un rato aún para llegar a la entrada mágica de Grand Central (cerca del restaurante Oyster Bar).


    La miró y le preguntó con su tono más inofensivo:


    —¿En qué piensas?


    Ella le dedicó una mirada de soslayo y fijó la vista en los golpecitos nerviosos que se estaba dando en el muslo.


    —Pienso que debería de haber recibido la beca en la UNYAM —murmuró, y como el optimismo le salía de forma natural, Nico le dedicó una sonrisa vivaz que se extendió de forma inevitable en sus labios.


    —Lo sabía —dijo con tono triunfante—. Sabía que la querías. Eres una mentirosa, Rhodes.


    —Dios mío. —Libby puso los ojos en blanco y volvió a tocarse el flequillo—. No sé por qué me molesto.


    —Solo responde a la pregunta.


    —No. —Se volvió hacia él con una mueca—. Pensaba que habíamos aceptado no volver a hablarnos después de la graduación.


    —Está claro que eso no va a suceder.


    Nico volvió a darse golpecitos con el pulgar en el muslo en el momento en el que ella habló sin dirigirse a nadie en particular:


    —Me encanta esta canción.


    Y esa era otra diferencia notable entre los dos. Él había sentido la presencia del ritmo primero; ella había oído la melodía antes y la había identificado más rápido.


    De nuevo, no había forma de saber si siempre habían sido así o si lo habían aprendido en el transcurso de su inseparabilidad involuntaria. Si no fuera por ella, Nico no se habría fijado en la mayor parte de las cosas que había visto y probablemente a ella le sucediera lo mismo. Se trataba de una maldición singularmente perturbadora lo poco que sabía existir cuando Libby no estaba; su único placer era saber que era probable que ella sintiera lo mismo aunque no fuera capaz de admitirlo.


    —Probablemente Gideon te salude —comentó Nico en una especie de ofrenda de paz.


    —Lo sé. Me dijo hola cuando lo vi esta mañana.


    Se produjo una pausa.


    —Él y Max me quieren, aunque tú no.


    —Sí, lo sé. Y, por supuesto, no me gusta.


    Los zapatos de los dos resonaron en la escalera que salía de Grand Central cuando emergieron a la calle, donde eran libres de transportarse de forma mágica si deseaban acabar con la conversación.


    O posiblemente no.


    —Los otros candidatos son mayores que nosotros —señaló en voz alta Libby—. Ya están todos trabajando. Tienen un aspecto muy… sofisticado.


    —La apariencia no lo es todo —replicó Nico—. Aunque esa tal Parisa está muy buena.


    —Dios mío, no seas tan cerdo. —Libby esbozó media sonrisa que, para ella, era más bien una mueca de desagrado—. No tienes ninguna posibilidad con ella.


    —Lo que tú digas, Rhodes. —Se pasó una mano por el pelo y señaló el camino—. ¿Por aquí?


    —Sí.


    Necesitaban algunas treguas en su incesable guerra por la supremacía. Como de costumbre, se detuvieron medio segundo para asegurarse de que no había taxis pasando a toda velocidad por la carretera antes de cruzar.


    —Vas a aceptar, ¿no? —le preguntó Libby. Estaba exhibiendo todos sus brotes de ansiedad, retorciéndose el pelo castaño con una mano y mordiéndose el labio.


    —Probablemente. —Claro que lo haría—. ¿Tú no?


    —Bueno… —Dudó—. Sí, claro, no soy estúpida. No puedo dejar pasar esto, es mejor aún que una beca en la UNYAM. Pero… —Se quedó callada un momento—. Intimida un poco, supongo.


    Mentirosa. Ya sabía que era buena, estaba interpretando el modelo social de modestia que sabía que él no iba a dignarse a seguirle.


    —Tienes que trabajar tu autoestima, Rhodes. La autocrítica dejó de ser un rasgo de la personalidad de moda hace por lo menos cinco años.


    —Eres un idiota, Varona. —Ahora se estaba mordiendo la uña del pulgar, una costumbre estúpida, aunque le gustaba menos lo de retorcerse el pelo—. Te odio —añadió. Se instaló entre los dos un tic conversacional innecesario que consistía en un «ah» o una pausa para pensar.


    —Sí, ya, entendido. ¿Vas a aceptar entonces?


    Abandonó al fin todas las excusas y puso los ojos en blanco.


    —Por supuesto. Siempre que a Ezra le parezca bien.


    —Por Dios, no puedes decirlo en serio.


    De vez en cuando, Libby conseguía fulminarlo con la mirada, y esta era una de esas ocasiones. Era el tipo de mirada que le recordaba que lo prendió en llamas la primera vez que lo vio sin siquiera cerrar un ojo.


    Le gustaría más si lo hiciera con más frecuencia.


    —Vivo con él, Varona, y acabamos de firmar un contrato de alquiler nuevo —le recordó, como si Nico pudiera olvidarse de su unión con Ezra Fowler, su antiguo compañero de estudios, un perdedor, un aguafiestas—. Creo que debería de contarle que tengo pensado irme a Alejandría un año. O puede que más tiempo. Eso si me inicio, claro —dijo con un tono que añadía sin palabras «y lo haré».


    Intercambiaron una mirada que no necesitaba traducción.


    —Tú hablarás del tema con Max y Gideon, ¿no? —le preguntó y enarcó una ceja que desapareció debajo del flequillo.


    —¿Sobre el contrato de alquiler? Están cubiertos los gastos del traslado —respondió Nico.


    Ella le lanzó una mirada de soslayo.


    —No os habéis separado más de una hora desde el primer curso.


    —Lo dices como si estuviéramos unidos quirúrgicamente. Cada uno tiene su vida —le recordó cuando cruzaron en diagonal por la Sexta Avenida, dirigiéndose al sur.


    La ceja de Libby seguía perdida en la envergadura de su frente.


    —La tenemos —insistió Nico y ella retorció el labio, insegura—. Además, ellos no hacen nada. Max es rico y Gideon… —Hizo una pausa—. Bueno, ya conoces a Gideon.


    Libby se calmó al oírlo.


    —Sí, bueno.


    Se puso a jugar con el pelo mientras los dos recorrían en silencio el medio kilómetro restante. No era la primera vez que Nico pensaba que tendría que comenzar a jugar al bingo de los tics nerviosos de Libby Rhodes.


    —Nos vemos mañana —se despidió cuando llegaron a la calle donde vivía ella—. ¿No?


    —Eh… sí. —Estaba pensando en algo—. Sí, y…


    —Rhodes. —Nico suspiró y ella levantó la mirada con el ceño fruncido—. Mira, no… ya sabes. No te lo tomes a lo Rhodes.


    —Eso no existe, Varona —se quejó.


    —Por supuesto que sí —le aseguró él—. Simplemente no te lo tomes a lo Rhodes.


    —¿Qué…?


    —Ya lo sabes —la interrumpió—. No te pases el día preocupada. Es agotador.


    Libby tensó la mandíbula.


    —¿Ahora soy agotadora?


    Lo era y era todo un misterio que ella aún no se hubiera dado cuenta.


    —Eres buena, Rhodes —señaló antes de que se pusiera a la defensiva—. Eres buena, ¿de acuerdo? Acéptalo, no iba a preocuparme en odiarte si no lo fueras.


    —Varona, das por hecho que me importa lo que pienses.


    —Te importa lo que piensa todo el mundo. Sobre todo yo.


    —Vaya, ¿sobre todo tú?


    —Sí. —Era obvio—. No sirve de nada que lo niegues.


    Ahora estaba nerviosa, pero al menos eso era una mejora en su debilidad e inseguridad.


    —Lo que tú digas —murmuró—. Nos vemos. Supongo que mañana. —Se dio la vuelta y se dirigió al edificio.


    —Saluda a Ezra de mi parte —le gritó él y ella movió la mano por encima del hombro.


    Todo iba bien o, al menos, igual que siempre.


    Nico siguió caminando el resto del camino hasta el edificio donde vivía él. Pasó junto a la bodega y subió las cuatro plantas que desprendían olor a comida hasta llegar a su apartamento de una habitación mal organizado, donde llevaban tres años viviendo puerta con puerta con una familia dominicana de varias generaciones y su chihuahua incontrolable. Manipuló la cerradura y entró sin llave. Se encontró lo de siempre: a un insomne ni rubio ni moreno de ojos marrones con barba de cinco días sentado con una postura terrible en un sofá desvencijado (ganando en una partida de piedra, papel y tijera con los hermanos bengalíes que vivían en la planta inferior) junto a un labrador negro que dormitaba.


    —Nicolás. —Gideon levantó la mirada con una sonrisa—. ¿Cómo estás? —preguntó en español.


    —Ah, bien, más o menos —respondió él también en español—. Ça va?


    —Oui, ça va —respondió y le dio un codazo al perro—. Despierta, Max.


    Unos segundos después, el perro se bajó a regañadientes del sofá y se estiró con un gesto de enfado. Y en un abrir y cerrar de ojos volvió a su estado natural, rascándose el pelo y mirando a Gideon por encima del hombro.


    —Estaba cómodo, maldito —afirmó el chico que a veces era Maximilian Viridian Wolfe (ligeramente domesticado en el mejor de los casos) y a veces no.


    —Pues yo no —respondió Gideon con su tono comedido de siempre antes de ponerse en pie y apartar el periódico que estaba leyendo—. ¿Salimos a cenar?


    —No, ya cocino yo —se ofreció Nico. Era el único que sabía cocinar de verdad. Max no estaba interesado en adquirir habilidades prácticas y Gideon… tenía otros problemas. Justo ahora Gideon estaba sin camiseta, estiraba los brazos por encima del pelo con reflejos dorados y, si no fuera por las ojeras, casi parecería normal.


    No lo era, claro, pero la normalidad engañosa formaba parte del encanto de Gideon.


    Dejando de lado el letargo eterno de Gideon, Nico lo había visto en peor estado que este. Al tratar de evitar a la timadora de su madre, Eilif, por ejemplo. La mujer tenía la costumbre de aparecer en baños públicos o en alcantarillas. O al eludir a su familia adoptiva, que no era tanto una familia sino un montón de sanguijuelas chupasangres de Nueva Escocia. Las últimas semanas, el estado de Gideon había sido peor de lo habitual, pero Nico estaba seguro de que era resultado de la inevitable graduación en la UNYAM. Durante cuatro años, Gideon había logrado llevar una vida casi normal, pero ahora había vuelto a… bueno, a la vida que llevabas cuando no tenías ningún sitio al que ir y un caso serio de algo que una persona menos informada llamaría «narcolepsia crónica», supuso Nico.


    —¿Ropa vieja? —sugirió sin decir lo que estaba pensando.


    —Sí. —Max le golpeó el brazo con el puño y se dirigió al baño. Igual que siempre que cambiaba de forma, estaba completamente desnudo. Nico puso los ojos en blanco y él le guiñó un ojo sin preocuparse por cubrirse el cuerpo.


    —Me ha escrito Libby —comentó Gideon cuando Max salió—. Dice que has sido tan idiota como siempre.


    —¿Es lo único que te ha dicho? —Esperaba que sí.


    Pero claro que no.


    —Me ha contado que os han ofrecido una especie de trabajo misterioso.


    —¿Misterioso? —Mierda.


    —Porque no me ha dicho lo que era.


    Les habían advertido de que no lo hicieran.


    —No me puedo creer que ya te lo haya contado —protestó Nico, disgustado de nuevo—. En serio, ¿cómo?


    —Me ha llegado un mensaje justo antes de que entraras. Y para tu información, me gusta que me mantenga informado. —Gideon se rascó la nuca—. ¿Cuánto habrías tardado tú en contármelo si no lo hubiera hecho ella?


    Menuda víbora. Ese era el castigo de Nico. Comunicación forzada con gente a la que le importaba, algo que ella sabía que detestaba, y todo por insinuar que su novio era precisamente lo que era.


    —La ropa vieja tarda un rato en prepararse —murmuró y se retiró apresuradamente a la cocina, que llevaban sin reformar (aparte de las chapuzas que había hecho Max, o más bien daños leves de la propiedad) desde el auge de la refrigeración y que solo contaba con una encimera diminuta con espacio suficiente para que se pudiera considerar una cocina—. Tengo que hacerla a fuego lento.


    —No es una buena respuesta, Nico. —Este se detuvo y suspiró.


    —Yo… —comenzó y se volvió hacia Gideon—. No puedo contarte lo que es… aún.


    Con una mirada de súplica, Nico invocó la confianza impecable construida en los cuatro años de historia compartida. Un momento después, Gideon se encogió de hombros.


    —De acuerdo. —Lo siguió hasta la cocina—. Pero tienes que contarnos las cosas. Últimamente has sido muy precavido conmigo y es raro. —Se quedó un segundo callado—. Tal vez no deberías de venir esta vez.


    —¿Por qué no? —preguntó Nico, incorporándose después de sacar lo que había dentro del horno (no permitían que Max almacenara tareas de clase aquí, y, aun así) y evitar por poco chocar con unos utensilios que tenía encima.


    —Porque lo estás mimando demasiado —señaló Max mientras bostezaba al salir de su habitación para agarrar una cerveza del frigorífico. Chocó el hombro con el de Nico. Se había puesto una mezcla incongruente de calzoncillos y un jersey de cachemira, pero eso ya era una mejora para el estado de salubridad del apartamento—. Eres un quejica, Nicky. A nadie le gustan los quejicas.


    —No lo soy —se defendió él, pero al ver la mirada de escepticismo de Gideon suspiró—. Vale, sí. Pero en mi defensa diré que consigo que resulte atractivo.


    —¿Cuándo te ha llegado el instinto maternal? —preguntó Max olfateando el aire cuando Nico comenzó a reunir los alimentos.


    —Probablemente en alguna clase a la que no hayas ido —le dijo Gideon a Max antes de volverse hacia Nico—. Eh —siguió en voz baja y le dio un codazo—, hablo en serio. Si vas a ir a alguna parte, me gustaría saberlo.


    Gideon no estaba informado sobre muchas de las cosas que había hecho Nico sin su conocimiento. (Los muros que había erigido en torno a su amigo habían sido más difíciles de ocultarle que de construir, un fantástico logro de Nico por el que no había recibido ningún aplauso). No obstante, no servía de nada reconocer abiertamente la amenaza que representaba Eilif, la madre de Gideon. De la misma forma, no era buena idea hablar de las calamidades que pudiera suponerle la Sociedad si aceptaba su oferta.


    En general, a Nico le gustaba pensar que los pequeños secretos entre Gideon y él eran el precio de su mutuo afecto. El lenguaje del amor.


    —Ni te darás cuenta de que no estoy —le aseguró, mirándolo de soslayo.


    —¿Porque esperas que vaya a visitarte?


    Nico se adelantó y apartó a Gideon para acercarse al frigorífico.


    —Sí. —Fingió que no se daba cuenta de que su respuesta había supuesto cierto alivio para su amigo—. De hecho, podrías venir. Te podría meter en algún cajón. O dejarte de pie en mi armario.


    —No, gracias. —Gideon se hundió en el suelo y se apoyó en un armario bajo, bostezando—. ¿Tienes más…?


    —Sí. —Nico rebuscó en uno de los cajones y le lanzó un vial que Gideon atrapó con una mano—. Pero no lo uses —le advirtió con una espátula en la mano—, a menos que me dejes ir esta noche.


    —No estoy seguro de si es un reflejo de tu preocupación por mí o miedo a que pase algo emocionante y tú no estés presente —murmuró Gideon al tiempo que bebía el contenido del vial—. Pero sí, de acuerdo, bien.


    —Eh, me necesitas. No es sencillo —le recordó Nico, aunque uno de los secretos que se guardaban de forma afectuosa era lo poco sencillo que era. Tuvo que hacer muchas cosas que no quería pronunciar en voz alta para asegurarse de que la alquímica de tercer curso se quedara con la mente en blanco para poder robarle la fórmula. Incluso dominó la habilidad telepática requerida para dicho hurto, que tardó los cuatro años que había pasado en la UNYAM en aprender y lo dejó tan exhausto durante cuatro días que Libby Rhodes pensó que estaba muriendo o tratando de engañarla para que creyera que estaba muriendo. Era más de lo que había hecho por ninguna otra persona.


    El problema de tener como amigo a Gideon era la posibilidad constante de perderlo. Se suponía, según las leyes de la naturaleza, que las personas como Gideon (que técnicamente no eran personas) no debían existir. Sus padres, una cambiaformas marina irresponsable y un équido más irresponsable aún (una sirena y un sátiro respectivamente, en términos coloquiales) tenían un veinticinco por ciento de posibilidades de que su descendencia pareciera perfectamente humana, y así era en el caso de Gideon. Por supuesto, no les importaba que su hijo con apariencia humana no entrara en ninguna categoría que pudiera registrarse ni que, aunque poseyera habilidades medellanas, no fuera de ninguna especie que exigiera la ley para los medellanos. Gideon no tenía derecho a ningún servicio social, no podían contratarlo de forma legal para ningún empleo y, desafortunadamente, no podía convertir la paja en oro sin un esfuerzo considerable. Que hubiera recibido una educación era un accidente y también un fraude institucional de gran envergadura.


    Todo se reducía a una cosa: la oportunidad de estudiar a una subespecie como Gideon no era algo que la UNYAM estuviera dispuesta a dejar pasar, pero ahora que ya no era un estudiante, volvía a no ser nada.


    Un hombre que podía caminar entre los sueños y el mejor amigo de Nico.


    —Lo siento —dijo Nico y Gideon levantó la mirada—. Iba a contarte lo de la nueva beca, pero yo…


    Me sentía culpable.


    —Te lo he dicho mil veces, no es necesario.


    Libby Rhodes se había burlado diciendo que Nico y Gideon estaban unidos por la cadera, pero era para que Nico pudiera asegurarse personalmente de la supervivencia de Gideon. Libby no lo entendería, por supuesto, ella era una de las pocas que sabían que Gideon no era lo que parecía, pero no comprendía lo que eso significaba. No sabía que Gideon a menudo acababa lastimándose. Que no podía permanecer de forma corpórea en un solo reino, que solía ahogarse en su propia cabeza, perderse en los espacios intangibles del pensamiento y la subconsciencia, incapaz de encontrar el camino de vuelta. Libby no sabía que Gideon tenía enemigos o que aquellos que sabían lo que era e intentaban usarlo, su madre Eilif entre ellos, eran los más peligrosos.


    Tampoco sabía que, aunque Nico no la subestimaba, ella sí lo subestimaba a él, de forma implacable. Él poseía unas habilidades perfeccionadas en múltiples especialidades aparte de la suya, y todas ellas le habían costado mucho. Podía cambiar de forma para seguir a sus amigos al plano de los sueños (los animales tenían menos restricciones en sus propios límites que los humanos) y lo había conseguido después de aprender a manipular cada uno de los elementos de su estructura molecular, pero solo lo hacía una vez al mes porque necesitaba todo un día de recuperación después. Logró elaborar algo para retener de forma más permanente la forma física de Gideon en la realidad en la que se encontraba ahora, pero le costó un esfuerzo agotador que lo dejó dolorido una semana entera.


    Gideon, que no conocía la envergadura de la contribución de Nico, consideraba los esfuerzos que sí conocía demasiados; Nico, que sí la conocía, consideraba sus intentos irrisorios e insignificantes. ¿Cómo explicarlo? Desde el inicio de su amistad, Nico consideró a Gideon un puzle, un misterio, algo que calmaba su mente inquieta. Después quedó claro que Gideon era tan misterioso como había sospechado, aunque por motivos por completo diferentes. ¿Cómo podía una persona (o lo que fuera él) ser tan abrumadoramente sensata, tan espantosamente tranquila? Y, lo más importante, ¿cómo era posible que para una persona que poseía la inexplicable e injustificable bondad de Gideon fuera tan importante Nico, que era un fraude irremediable en el mejor de los casos? Menudo misterio.


    No obstante, no pensaba rechazar la oferta de la Sociedad. ¿Poder? Lo necesitaba. ¿La posibilidad de encontrar una cura en la misteriosa colección de los archivos? También la necesitaba. ¿Dinero, prestigio, contactos? Lo necesitaba todo y, gracias a ello, Gideon estaría mejor, a salvo. Dos años lejos no eran demasiado.


    —Lo siento —repitió—. No sabía cómo contarte que me voy a ir. No sé —rectificó— cómo decirte que tengo que irme y no puedo explicarte por qué. Solo necesito que confíes en mí, que este tiempo merecerá la pena.


    Gideon frunció el ceño en un momento de discrepancia silenciosa, pero entonces negó con la cabeza.


    —Yo no quiero que pongas tu vida en pausa por mí, Nico.


    Era verdad, y ese era el único motivo por el que lo había hecho, o por el que había pensado que su única opción era hacerlo… hasta hoy.


    —En el momento en el que te convertiste en mi amigo, te convertiste en mi problema —contestó y, al darse cuenta de lo que había dicho, rectificó—: En mío, o… lo que sea.


    Gideon se puso en pie y suspiró.


    —Nico…


    —¿Podéis dejar de susurrar? —gritó Max desde el sofá—. Me cuesta entenderos desde aquí.


    Nico y Gideon intercambiaron una mirada.


    —Ya lo has oído —señaló Nico, pues no le parecía necesario continuar con la conversación.


    Gideon, que había decidido lo mismo, sacó varias zanahorias del cajón de las verduras para acompañar la comida tras apartar a Nico con la cadera.


    —¿Las rallo?


    —Ya me estás rallando a mí —refunfuñó Nico, pero vio una sonrisa en la cara de Gideon y decidió que el resto de la conversación podía esperar.


  



		
			TRISTAN


			

	


El problema de ver más allá de las cosas tan rápido era el desarrollo de cierto grado de cinismo natural. A algunas personas podían prometerle conocimiento y poder sin la compulsión de develar las advertencias implícitas, pero Tristan no era una de esas personas.

			—Necesito hablar contigo. —Se quedó detrás de los otros cinco candidatos y se acercó al cuidador que de forma tan evasiva había insistido en reclutarlo.

			Atlas levantó la mirada. Mantenía una conversación silenciosa con un hombre que había entrado a hablar largo y tendido de la Sociedad, Dalton o algo así, que había desprendido bastante magia mientras hablaba. En parte por ello Tristan no se había esforzado en escuchar. Si querían convencerlo para que abandonara la vida que con tanto esmero había diseñado para él, no iba a tolerar que lo hicieran con ilusiones o manipulaciones. Sería una decisión propia, basada en hechos no negociables, y Atlas tendría que garantizárselos o se marcharía. Tan sencillo como eso.

			Atlas pareció comprender todo eso solo con una mirada y asintió. Se despidió de Dalton. La habitación, con los muebles corrientes y la ausencia de personalidad y de arte, parecía diferente sin los demás. Era rancia y misteriosamente engañosa, como cuando encuentras el vacío debajo de una máscara.

			—Pregunta —lo animó Atlas y no lo hizo con tono paciente ni impaciente. Tristan apretó los labios.

			—Sabes tanto como yo que mis habilidades son inusuales, pero no son útiles. No es posible que esperes que me crea que poseo una de las seis especialidades mágicas más valiosas del mundo.

			Atlas se apoyó en la mesa que había en el centro de la habitación y observó a Tristan, que estaba junto a la puerta, durante un instante, sumido en un silencio contemplativo.

			—¿Por qué te iba a elegir entonces? Si no es porque considero que te lo has ganado.

			—Eso es precisamente lo que quiero saber —contestó Tristan sin miramientos—. Si tiene algo que ver con mi padre…

			—No es así —lo interrumpió Atlas, apartando las preocupaciones de Tristan con un movimiento de la mano e indicándole que lo siguiera cuando salió de forma abrupta de la habitación—. Tu padre es un brujo. Bastante hábil —afirmó, mirando por encima del hombro al ver que Tristan no aceptaba seguirlo—. Pero bastante corriente.

			Atlas quería que creyera eso, claro. No era la primera vez que alguien había intentado magnificar las habilidades de Tristan para penetrar en la banda de su padre.

			—Mi padre es el director de un sindicato mágico del crimen. —Se detuvo en el pasillo—. Y aunque no lo fuera, yo soy…

			—Tú —lo interrumpió Atlas— ni siquiera entiendes lo que eres. —Aguardó con una mueca y Tristan volvió a seguirlo—. ¿Cuál era tu especialidad? —preguntó mientras caminaban—. Y no me refiero a tus habilidades. Te estoy preguntando qué credencial recibiste de la Escuela de Magia de Londres como medellano.

			Tristan se quedó mirándolo con cautela e igualó su paso lánguido.

			—Pensaba que ya lo sabías todo sobre los que estábamos en esa habitación.

			—Lo sé. —Se encogió de hombros— Pero soy un hombre ocupado e importante con muchas cosas en la cabeza, así que prefiero que me lo cuentes tú.

			Bien, no tenía ningún sentido prolongar esto.

			—Estudié en la escuela de ilusión.

			—Pero no eres un ilusionista.

			—No —respondió de mala gana—, pero veo más allá de las ilusiones…

			—No. Puedes hacer más que ver más allá de las ilusiones —lo corrigió Atlas, sorprendiéndolo.

			El cuidador se alejó de los ascensores cuando llegaron y guio a Tristan por unas puertas de cristal sin etiquetar.

			—Por aquí. —A pesar de que Tristan no deseaba ni por asomo extender más este misterioso viaje, siguió a Atlas por un pasillo estrecho que daba a un vestíbulo amplio.

			Esta ala del edificio era al menos un par de siglos más antigua, tal vez más. La puerta con marco de vidrio que contrastaba con el mármol brillante sugería que el lugar donde habían estado antes se había agregado hacía poco tiempo.

			—Aquí —señaló Atlas cuando atravesaron un pasillo largo y sin ventanas, deteniéndose de forma abrupta delante de una pintura que había colgada en la pared—. ¿De qué es esta pintura?

			Era un retrato de otro hombre con demasiado dinero delante de un tapiz. Decepcionante. Por lo que podía comprobar Tristan, la táctica de Atlas no era más que retórica predecible, las herramientas usuales de reclutamiento de un culto. Sin respuestas, tan solo preguntas. Evadir y adular, mistificar y ocultar.

			—No tengo tiempo para juegos —comentó Tristan con tono impaciente—. Te aseguro que me valoraron todos los medellanos de la Escuela de Londres y conozco hasta dónde llegan mis habilidades…

			—En el momento en el que te he preguntado —lo interrumpió Atlas—, has identificado esta pintura como un retrato del amante del artista. —Volvió a señalar la pintura que tenía detrás—. Has visto muchas cosas, claro, más de las que he podido distinguir yo en mi breve incursión a tus observaciones, pero has mirado este retrato anodino de un benefactor de la Sociedad del siglo xix y has interpretado los detalles que te han llevado a la conclusión de lo que estabas mirando, algo que solo tú habrías visto.

			Atlas señaló el título en la placa, en el que solo ponía: vizconde welles, 1816.

			—Has determinado que la luz que entra por la ventana no es la de un estudio de pintura típico, sino de una localización en la que tanto artista como sujeto se sentían cómodos. Has comprobado que la presentación era informal y que las notas de su rango se añadieron después de forma apresurada. Has llegado a una conclusión razonable no de lo que tienes delante, sino de lo que has deducido. Eso es porque ves componentes —indicó Atlas, y Tristan, receloso siempre ante las intenciones ocultas, aguardó, incrédulo—. En términos mortales, serías un erudito. También ves componentes mágicos, y por eso accediste a la clasificación de medellano. Pero tienes razón al sospechar que nuestro interés en ti excede la magia que has exhibido de forma deliberada hasta este momento.

			Atlas le lanzó una mirada de expectación.

			—Eres más que inusual —prosiguió y lo pronunció con contundencia—. No puedes ni empezar a imaginar tus capacidades, Tristan, porque nunca nadie ha sabido qué hacer contigo y por eso nunca has encontrado un motivo para saber. ¿Alguna vez has estudiado el espacio? ¿El tiempo? ¿El pensamiento?

			Ante el semblante de diversión de Tristan, Atlas continuó:

			—Justamente. Recibiste una educación con un grupo de ilusionistas con la intención de que te beneficiaras únicamente de una prestidigitación comercializable.

			—¿Eso es lo que crees que soy? —preguntó Tristan, enfadado.

			—Por supuesto que no. Si no, no estaría aquí tratando de convencerte de otra cosa.

			Tristan lo pensó un instante.

			—Haces que parezca un juego que se decanta a mi favor —observó, todavía en guardia, y Atlas negó con la cabeza.

			—En absoluto. Sé lo útil que eres, ahora te toca a ti convencer al resto. La promesa de tus talentos no es nada en comparación con lo que acabarás demostrando.

			Le ofreció una sonrisa breve, distraída, expresando sin palabras que le gustaría acabar con la conversación.

			—No puedo prometerte nada. No te prometeré nada, de hecho, y que no te confunda nada de lo que tomes de esto, nada de lo que te he contado es garantía de nada. Al contrario que con el resto de tu clase de iniciados, tu poder está, en gran medida, sin probar. No sabemos el alcance de tu potencial y por muy inigualable que yo piense que sea, tendrás que ser tú quien lo lleve a buen término. Me temo que vas a tener que arriesgarte si quieres conseguir la recompensa.

			Tristan no era enemigo del riesgo, ya había apostado de forma arriesgada con anterioridad. En realidad, la mayor parte de su vida había sido un riesgo y aunque estaba dando sus frutos tal y como él había previsto, no se había dado cuenta de lo poco satisfactoria que era esa recompensa.

			Tenía claro que el poder nunca se daba, sino que se tomaba. Merecido o no, tenía que aferrarlo, no era Atlas quien se lo ofrecía, ni nadie más.

			Se casaría por méritos propios con una heredera en unos meses, se convertiría en el heredero de un importante empresario de la economía mágica, desvinculado por completo de la empresa criminal de su padre, y sospechaba que cabía la posibilidad de que envenenara por accidente una de las kombuchas preferidas de Rupesh.

			Riesgos.

			—¿Te acompaño a los ascensores? —preguntó Atlas.

			—No, gracias —contestó Tristan, pensando que tendría que empezar a conocerse el edificio—. Puedo ir solo.



	
		
			PARISA


			

	


Seguir a Dalton Ellery no fue una tarea especialmente difícil. Una parte oculta del edificio era más antigua, moderadamente sensible, con capas complejas de encantamientos que habían desarrollado un sentido básico de pensamiento. Parisa sospechaba que el edificio tenía una mente, igual que todos los demás, y que era lo bastante simple para identificar el movimiento de los pasos de Dalton Ellery por la columna vertebral de los pasillos. Sin apenas derramar una gota de sudor, avanzó por la trayectoria de Dalton.

			Para su alivio, seguía siendo apuesto a segunda vista, con los pómulos altos y prominentes según un estilo clásico. No era una máscara que hubiera adoptado en la reunión. Mostrar encantos de cualquier tipo requería un esfuerzo demasiado extenuante en momentos innecesarios como este.

			Notó, sin embargo, la leve trampa de un mecanismo invisible cuando él la vio; sus defensas volaban por el pasillo vacío.

			—No pareces de los que buscan poder —comentó Parisa. Pensaba adivinar qué clase de hombre era Dalton Ellery. La afirmación era tan precisa como ordinaria. Dalton poseía una mirada diligente y una solemnidad que no concordaba con la fanfarronería hipermasculina de los políticos y los hombres de negocios.

			Parisa había estimado, y era una conjetura más bien temeraria, que la franqueza podía desconcertarlo o bien alentarlo. Cualquiera de las dos bastaría para asegurarle a ella un lugar en sus pensamientos, lo que era comparable a dejar una puerta medio abierta tras ella. Podría encontrar de forma más sencilla el camino a sus pensamientos si ya había estado con anterioridad en su cabeza.

			—Señorita Kamali. —Su tono era comedido a pesar de su inicial sorpresa—. No creo que pueda parecer nada dada la inconsecuencia de nuestra reunión.

			Una respuesta insuficientemente informativa. Ni desconcertado ni alentado, meramente factual.

			Volvió a probar.

			—A la brevedad, querrás decir. Yo no describiría nada de lo que acaba de suceder como inconsecuente.

			—¿No? —Se encogió de hombros e inclinó la cabeza, como objetando—. Bien, tal vez tengas razón. Si me disculpas…

			No pensaba hacerlo.

			—Dalton. —Volvió a mirarla y le ofreció una mirada de cortesía intensamente contenida—. Es razonable que todavía tenga preguntas a pesar de tu presentación esclarecedora.

			—¿Preguntas sobre…?

			—Todo. Esta Sociedad, en especial.

			—Bueno, me temo que no puedo darte más respuestas aparte de las que ya he ofrecido.

			Si Parisa no fuera ya consciente de lo poco que interesaba a los hombres la frustración femenina, tal vez habría puesto mala cara. La indiferencia de Dalton era de muy poca ayuda.

			—Tú elegiste esto en el pasado, ¿no es así? —probó con un tema más efectivo.

			—Sí —respondió, expresando lo obvio.

			—¿Lo elegiste tras una reunión? Dirigida por Atlas Blakely, sentado en una habitación con extraños como estábamos nosotros. ¿Aceptaste sin más, sin hacer preguntas?

			Al fin una pequeña muestra de vacilación.

			—Sí. Tal y como estoy seguro de que entenderás, es una oferta convincente.

			—Entonces, elegiste quedarte después del periodo de iniciación.

			El hombre frunció el ceño, otro gesto prometedor.

			—¿Te sorprende?

			—Por supuesto —respondió ella, aliviada al ver que al fin estaba adoptando un papel más activo en la conversación—. Tu discurso en esa habitación ha sido sobre el poder. Regresar al mundo tras la iniciación para aprovechar los recursos asignados a los miembros de la Sociedad —aclaró—. No obstante, ante la oportunidad de hacer tal cosa, elegiste quedarte aquí. —Como un clérigo, básicamente. Un intermediario entre la divinidad alejandrina y su rebaño.

			—Alguien me dijo una vez que no parezco de los que buscan poder.

			Parisa sonrió. Él aún no lo sabía, pero ella ya había encontrado un punto de apoyo.

			—Supongo que no tengo muchas razones para no unirme —señaló, encogiéndose de hombros. A fin de cuentas, nada la retenía en ningún otro lugar—. Únicamente que no me entusiasma el trabajo en equipo.

			—Te alegrarás de tener un equipo —le aseguró él—. Las especialidades se eligen con el fin de que se complementen entre sí, en parte. Tres de vosotros estáis especializados en cualidades físicas, y los otros tres…

			—Así que sabes cuál es mi especialidad.

			Dalton sonrió de forma sombría.

			—Sí, señorita Kamali.

			—Supongo entonces que no confías en mí.

			—Normalmente, evito confiar en personas como tú.

			Le pareció una respuesta bastante reveladora.

			—Sospechas entonces que te estoy usando —señaló.

			Su contestación fue una medio sonrisa irónica que tenía una clara traducción: soy lo bastante sensato para no responder a eso.

			—Entonces supongo que tendré que demostrarte lo contrario.

			Él le ofreció otra inclinación de cabeza.

			—Mucha suerte, señorita Kamali. Tengo grandes esperanzas puestas en ti.

			Se dio la vuelta para proseguir por el pasillo cuando Parisa le agarró el brazo y lo pilló desprevenido el tiempo suficiente para ponerse de puntillas y apoyar las palmas en su pecho.

			En ese momento se produjo el más mínimo atisbo de contemplación, el trabajo más complicado instantes antes de que se lograra algo. La promesa de su aliento en los labios de él; el ángulo en el que él la veía, los grandes ojos oscuros de ella y cómo él iba siendo consciente poco a poco de su calidez. Dalton olería su perfume ahora y lo recordaría después, preguntándose si acababa de doblar en un pasillo o si había estado recientemente en esa misma habitación. Catalogaría la sensación de su insignificancia en el mismo momento incongruente en el que registrara la presión de su presencia. Su inmediatez, su cercanía, lo desestabilizaría por un instante y en ese momento, a falta de la entereza de recular, se permitiría imaginar qué podría haber sucedido a continuación.

			El propio beso fue tan frágil y breve que apenas importó. Parisa memorizó el olor de su colonia, la sensación de su boca. El detalle más importante de un beso era catalogar un solo detalle: ¿es un beso devuelto? Pero este beso, por supuesto, fue demasiado fugaz para que resultara informativo. Era mejor que no se lo devolviera, pues ningún hombre permitiría que una mujer accediera a los rincones más valiosos de su mente si la besaba con tanta facilidad.

			—Lo siento —se disculpó y apartó las manos de su pecho. El equilibrio era un asunto delicado; transmitir su deseo al tiempo que se apartaba físicamente. Aquellos que no lo consideraban una danza era porque no habían experimentado la coreografía el tiempo suficiente o no lo habían hecho con bastante intensidad—. Me temo que contenerme requiere más energía de la que deseo invertir —murmuró.

			La magia era una energía que sabían que no había que desperdiciar. Estaba segura de que él lo entendía.

			—Señorita Kamali. —Estas, las primeras palabras después del beso, siempre sabrían como ella, y dudaba de que se le escapara la oportunidad de decir de nuevo su nombre—. Tal vez me has malinterpretado.

			—Oh, seguro que sí, pero supongo que disfruto del momento.

			Le sonrió y él se apartó despacio de ella.

			—Es mejor que emplees tus esfuerzos en convencer de tu valor a tu clase de iniciación. Yo no tengo ningún impacto directo en la decisión de tu elección para la iniciación.

			—Soy muy buena en lo que hago. No me preocupan tus opiniones.

			—Tal vez deberían.

			—No acostumbro a hacer las cosas que debería.

			—Eso parece.

			Le lanzó otra mirada y esta vez, para la inmensa satisfacción de Parisa, lo vio.

			La apertura de una puerta.

			—Si te viera susceptible a la sinceridad, te recomendaría que te dieras la vuelta y salieras corriendo —comentó—. Desafortunadamente, creo que tienes las armas necesarias para ganar este juego.

			—Así que es un juego. —Por fin algo que le servía.

			—Es un juego —confirmó él—. Pero me temo que has errado. Yo no soy una pieza útil.

			Ella no había errado en nada. Pero era mejor que él dudara.

			—Entonces tal vez me sirvas de diversión —contestó. Y como no acostumbraba a que la dejaran a ella, dio el primer paso en la retirada—. ¿Están por aquí los portales de transporte? —le preguntó, señalando deliberadamente la dirección errónea. El momento que tardara su mente en reemplazar la información incorrecta sería suficiente para captar la sombra de algo, y así fue, tenía razón: notó un destello de algo contenido con esfuerzo.

			—Por ahí —le indicó—. Al doblar la esquina.

			Lo que fuera que acechaba en su mente no era un pensamiento completo. Era un remolino de cosas, solo identificables por lo carnales que eran. Deseo, por ejemplo. Ella lo había besado y él se había quedado con ganas. Pero también había otra cosa y no estaba interconectada con el resto, como de costumbre. Parisa no solía tener que esforzarse en la interpretación, ni siquiera con gente que tenía habilidades perfeccionadas en las defensas telepáticas, pero había algo inescrutable que empañaba sus pensamientos.

			La lujuria era un color, pero el miedo era una sensación. Las manos húmedas o el sudor frío eran señales inequívocas, pero se daba más a menudo una especie de incongruencia multisensorial. Como cuando veías el sol y olías humo, o tocabas la seda y notabas el sabor de la bilis. Sonidos que se alzaban de una oscuridad invisible. Esto era así, pero más extraño.

			Dalton Ellery temía a algo. Y por desgracia ese algo no era ella.

			—Gracias —dijo Parisa, y casi lo sentía. Se alejó por el pasillo y vio a otra persona que esperaba en el vestíbulo de mármol junto a los ascensores; el británico, tan malhumorado como siempre, cuyas cicatrices había admirado detenidamente.

			Era interesante. Había algo que se enroscaba dentro de él, algo educado para atacar, pero lo mejor de las serpientes era lo poco que se molestaban en hacer nada a menos que alguien les bloqueara la luz del sol.

			Además, llamémoslo occidentalización despiadada, pero le gustaba el acento británico.

			—Tristan, ¿no? —Comprobó que levantaba la mirada y desviaba la atención de la ciénaga de sus pensamientos—. ¿Vas a Londres?

			—Sí. —Estaba medio escuchando, medio pensando, aunque sus pensamientos eran en su mayoría inidentificables. Por una parte, tenían caminos muy lineales, como un mapa de Manhattan, pero también parecían llegar a destinos que requerían mucho esfuerzo y Parisa no tenía energía en ese momento para seguirlos—. ¿Y tú?

			—A Londres también. —Él parpadeó, sorprendido, y volvió a mirarla.

			Tristan estaba recordando su origen académico en la École Magique de París y su origen personal en Teherán. Eran detalles básicos de los que se había valido Atlas para presentarlos.

			Bien, eso significaba que había estado prestando atención.

			—Pensaba…

			—¿Puedes ver más allá de todas las ilusiones? —le preguntó—. ¿O solo de las malas?

			Tristan dudó un instante y frunció los labios. Tenía una boca enfadada, o al menos una acostumbrada a camuflar el enfado.

			—Así que eres una de esas.

			—Si no estás ocupado, deberíamos tomar algo.

			De pronto se mostró desconfiado.

			—¿Por qué?

			—Bueno, no tiene ningún sentido que vuelva a París. Además, necesito entretenimiento lo que queda de tarde.

			—¿Crees que voy a entretenerte?

			Se permitió recorrerlo con la mirada.

			—Sé que me gustaría verte intentarlo. Además, si vamos a hacer esto, deberíamos empezar a hacer amigos.

			—¿Amigos? —Prácticamente se lamió los labios al pronunciar la palabra.

			—Me gusta conocer íntimamente a mis amigos.

			—Estoy comprometido. —Verdad, pero irrelevante.

			—Es maravilloso. Seguro que es una chica encantadora.

			—En realidad, no.

			—Mucho mejor. Yo tampoco lo soy.

			Tristan la miró de reojo.

			—¿Qué te ha retenido tanto después de la reunión?

			Parisa consideró qué contarle, barajó las opciones. Este no era el mismo caso que Dalton Ellery, por supuesto. Esta vez era puramente recreacional. Dalton era una preocupación más bien profesional, aunque estaba teñida de un deseo real.

			Dalton era un ajedrez; Tristan era un deporte. Pero lo más importante de todo es que ambos eran juegos.

			—Te lo diré mientras desayunamos —sugirió Parisa.

			Tristan suspiró hondamente, dirigiendo su resignación al aire, y entonces se volvió hacia ella.

			—Antes tengo que hacer unas cosas. Romper con Eden. Dejar mi trabajo. Darle un puñetazo a mi mejor amigo.

			—Parece todo propio de un comportamiento muy responsable que no puede esperar a mañana. —Parisa entró en el portal y lo animó a seguirla—. Busca un momento en tu agenda para la parte en la que te cuento mis teorías sobre lo que no nos están diciendo, mejor entre el compromiso roto y el ataque probablemente bien merecido.

			Tristan la siguió al portal.

			—¿Tienes teorías?

			Parisa le dio al botón de Londres.

			—¿Tú no?

			Intercambiaron una mirada, ambos sonriendo, cuando el portal confirmó: Estación King’s Cross, Londres, Inglaterra, Reino Unido.

			—¿Por qué yo? —preguntó Tristan.

			—¿Por qué no?

			Daba la sensación de que tenían cosas en común. Parisa no tenía experiencia en la colaboración, pero tenía la impresión de que era un requisito importante para el trabajo en equipo.

			—Me vendría muy bien una pinta —concluyó Tristan y las puertas se cerraron para transportarlos al resto de su tarde.
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Ezra no había tenido un buen día. Ese era el único resultado posible teniendo en consideración que se había visto en la obligación de pasar la mayor parte de él con los padres de Libby en la ceremonia de graduación antes de que ella se escapara sin avisar y regresara retrasando cualquier explicación sobre su ausencia empujándolo con firmeza hacia la cama. Al menos había tenido sexo, lo que prometía un refrescante giro de los acontecimientos, pero su compañera en el acto (es decir, Libby) se había centrado en su agenda secreta y deliberadamente manipuladora, que la había dejado distraída e incapaz de llegar al clímax, y eso era… potencialmente menos agradable para él.

			Ventaja subsecuente: le había preparado la cena.

			Desventaja subsecuente: también le había informado durante dicha cena de que iba a aceptar la oferta que le había hecho Atlas Blakely, cuidador, a pesar de que no podía explicarle por qué.

			—¿Y… te vas sin más? —preguntó él. Tenía el pelo oscuro peinado por un lado y por el otro despeinado, y la boca, mordisqueada cariñosamente, mostraba su desconcierto. Estaba bebiendo cuando Libby empezó a hablar y se había olvidado de que seguía con la copa de vino en la mano—. Pero Lib…

			—Son solo dos años —le recordó ella—. Bueno, seguro es uno —rectificó—, y luego otro más si me seleccionan.

			Ezra soltó la copa y se quedó mirándola con el ceño fruncido. Era un joven contemplativo por naturaleza. De pelo desarreglado. Agonizantemente suave.

			—Y… ¿qué es exactamente? Esta oportunidad.

			—No puedo contártelo.

			—Pero…

			—Tienes que confiar en mí —le pidió y no por primera vez—. Es básicamente una beca —añadió en un intento de darle una explicación, pero dijo la palabra equivocada.

			—Hablando de becas, quería sacar el tema —comentó Ezra, animándose de pronto—. Acabo de enterarme en la oficina por medio de Porter de que Varona ha rechazado la beca de la UNYAM. Sé que no te entusiasma ese trabajo que te ofrecieron, así que si sigues interesada en la beca, seguro que puedo recomendarte.

			Seguro que sabía que era lo peor que podía decir. Lo sabía, ¿no? Ella no quería las migajas de Nico, y ahora menos.

			Solo le quedaba una cosa que explicarle.

			—Lo que pasa con Varona es… —Se puso a toser—. A Varona… también lo han invitado.

			Ezra vaciló.

			—Ah, ¿sí?

			—Venga ya, no te sorprendas tanto. —Se puso a juguetear con los cubiertos, a darle vueltas en el plato a la pasta—. Nos has visto esta mañana.

			—Sí, pero pensaba…

			—Es lo mismo de siempre —prosiguió—. Por algún motivo, Nico y yo podemos hacer las mismas cosas y…

			—Entonces, ¿por qué os necesitan a los dos? —la interrumpió Ezra. De nuevo, la pregunta incorrecta—. Odias trabajar con él. Y todo el mundo sabe que tú eres mejor…

			—En realidad, no. Está claro que no lo saben. Él ha recibido la beca que yo quería y yo no. ¿Ves cómo funciona?

			—Pero…

			—No puedo dejar que gane este juego, cariño. En serio, no puedo. —Se limpió la boca con la servilleta y la dejó de nuevo en la mesa con un gesto de frustración—. Tengo que desvincularme de él. ¿No lo entiendes?

			—¿Y no puedes hacerlo…? No sé. —Mostró su evidente desaprobación—. Haciendo algo distinto.

			Hacía que sonara muy sencillo, sin ningún problema. ¿Cómo era posible que no entendiera aún que la idea de hacer algo diferente a lo que hacía Nico era como hacer menos? Las sugerencias pragmáticas (y sí, mentalmente saludables) siempre la forzaban a defender el talento de Nico de Varona, algo que le repugnaba hacer.

			—Mira, lo más seguro es que solo uno de nosotros pase cuando… la beca —recordó evitar dar más detalles— determine los miembros finales para su… —Hizo una pausa—. Facultad. —Otra pausa—. Poseemos la misma especialidad y eso significa que suscitaremos una comparación muy obvia. O lo eligen a él y a mí no, y en ese caso regresaré dentro de un año o menos, o me eligen a mí y no a él, y en ese caso…

			—En ese caso tú ganas. —Ezra exhaló un suspiro con una mano en la boca—. ¿Y podremos por fin dejar de preocuparnos por lo que está haciendo Varona?

			—Sí. —Al menos eso era obvio—. Aunque no tienes que preocuparte ahora por él.

			Ezra se quedó petrificado.

			—Lib, no estaba…

			—Sí —dijo ella y cogió la copa—. Y te vuelvo a repetir que no hay nada. Que es un capullo.

			—Te aseguro que sé…

			—Te llamaré todas las noches —le prometió—. Y vendré a casa todos los fines de semana. —Era probable que pudiera hacer eso. Seguro—. Apenas te darás cuenta de que no estoy.

			Ezra suspiró.

			—Libby…

			—Tienes que dejar que demuestre lo que valgo. No paras de decir que Varona no es mejor que yo…

			—Porque no lo es…

			—… pero no importa lo que piensas tú, Ezra. —El chico tensó los labios, probablemente un poco resentido porque desdeñara sus intentos considerados de apoyarla, pero Libby no podía hacer concesiones—. Lo odias demasiado para ver lo bueno que es en realidad, cariño. Yo solo quiero la oportunidad de aprender más, de demostrar mi valía. Y demostrar lo que valgo enfrentándome a los mejores del mundo significa enfrentarme a Nico de Varona, lo creas o no.

			—Entonces no puedo decir nada. —Su expresión era un tanto triste, pero más bien ilegible. La misma que tenía cuando miraba un crucigrama o cuando intentaba no decir nada sobre los platos que ella dejaba siempre en el fregadero.

			—Por supuesto que sí —lo corrigió—. Puedes decirme: Libby, te quiero y te apoyo. O puedes decirme otra cosa. —Tragó saliva antes de añadir—: Pero aquí solo hay dos respuestas posibles, Ezra. Si no dices una, estás diciendo la otra.

			Se abrazó el cuerpo, aguardando a sus palabras. No esperaba que le pidiera nada que no fuera razonable, nunca lo hacía, pero tampoco esperaba que se emocionase. La cercanía era importante para él; había sido idea de él que se fueran a vivir juntos y esperaba una cantidad considerable de lo que un psicólogo llamaría tiempo de calidad. No le iba a gustar la idea de que Nico estuviera a su lado en su ausencia.

			No obstante, para el inmenso alivio de Libby, se limitó a suspirar y a buscar su mano por encima de la mesa.

			—Tienes sueños grandes, de primera.

			—Eso no es una respuesta —murmuró ella.

			—De acuerdo, Libby, te quiero y te apoyo. —Le ofreció una pausa para que sintiera alivio y luego añadió—: Pero ten cuidado.

			—¿Cuidado con qué? —Frunció el ceño—. ¿Con Varona?

			Nico era ridículamente inofensivo. Sí, era magnífico si se lo proponía, pero incapaz de conspiraciones. Podía ponerla de los nervios, pero el único peligro era que perdiera los nervios.

			—Tú ten cuidado. —Ezra se apoyó en la mesa y le dio un beso en la frente—. Nunca podría perdonarme si dejara que te pasara algo —murmuró y ella gruñó. La clásica tontería sobre el caballero de brillante armadura.

			—Sé cuidar de mí misma, Ezra.

			—Ya lo sé. —Le tocó la mejilla, sonriendo—. Pero ¿para qué otra cosa estoy aquí?

			—Por tu cuerpo —respondió ella—. Además, haces una boloñesa horrible.

			La levantó de la silla en un segundo mientras ella reía en una protesta muy poco convincente.

			—Te voy a echar de menos, Libby Rhodes. Esa es la verdad.

			Entonces estaba decidido. Iba a hacer esto.

			Le rodeó el cuello con los brazos y se abrazó un instante a él. Puede que no fuera una damisela en apuros, pero era agradable sentirse anclada a algo antes de lanzarse hacia lo desconocido.
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No había sido muy complicado decidir unirse a la Sociedad tras la invitación de Atlas Blakely. Si la experiencia no le interesaba, se marcharía. Así es como solía vivir su vida: iba y venía a su antojo. Si las personas a las que afectaban sus decisiones se enfadaban por su personalidad impredecible, no solían permanecer molestas mucho tiempo. De forma sobrenatural o no, Callum tenía sus formas para asegurar que la gente que se le acercaba viera cuál era su lugar. Una vez que había dejado claro este punto, siempre podía forzarlos a actuar de forma razonable desde ahí.

			Callum siempre ha sabido que la palabra empleada por la Universidad Helenística de Artes Mágicas para su especialidad no era la adecuada. La subcategoría manipuladora del ilusionismo se aplicaba normalmente a casos de especialidades físicas: gente que podía deformar cosas, convertirlas en otras cosas. En las manos adecuadas, podías convencer de que el agua era vino, o al menos hacer que tuviera su aspecto y sabor. Una de las particularidades sobre el estudio y la realidad de la magia era que, al final, solo importaba el aspecto y sabor que tenían las cosas. Lo que se suponía que eran o lo que eran podía fácilmente obviarse con el objetivo de lograr el resultado necesario.

			Pero lo que parecía saber la Sociedad, lo que parecía saber Atlas Blakely y que otros no sabían, era que el trabajo de Callum podía definirse de forma más precisa como una clase enérgica de empatía. Era sorprendente que le hubieran dado un diagnóstico mágico erróneo; la empatía se manifestaba mucho más en las mujeres y cuando aparecía se cultivaba de un modo delicado, maternal. Existía un gran número de mujeres medellanas que podían acceder a las emociones de los demás; a menudo se convertían en humanitarias maravillosas elogiadas por su contribución. Callum maldeciría la falsa dicotomía de constructos de género si tuviera tiempo para hacerlo.

			Cuando se encontraba el mismo conjunto de habilidades en los hombres, solía ser de forma demasiado diluida y no lo clasificaban como algo mágico, sino como un rasgo aislado de la personalidad. En el caso de la persuasión, una característica con el potencial de lograr una habilidad de nivel medellano (etiquetada tal vez como carisma en el mundo no mágico), generalmente se apartaría a un lado en favor del método usual para perseguir objetivos: asistir a alguna universidad mortal famosa, como Oxford o Harvard, y continuar con una carrera próspera humana. En ocasiones, estos hombres se convertían en directores ejecutivos, abogados o políticos. A veces se convertían en tiranos, megalómanos o dictadores, en cuyo caso era mejor que se pasaran por alto sus talentos. La magia, como la mayoría de formas de esfuerzos físicos, requería un entrenamiento adecuado para controlarla de forma correcta o durante un periodo de tiempo extenso. Si alguno de esos hombres hubiera sabido que podían refinar sus cualidades naturales, el mundo sería un lugar mucho peor de lo que lo era.

			Por supuesto, en todas las reglas hay excepciones, y este era el caso de Callum. Se había salvado de un mal comportamiento global (o, más bien, el mundo se había salvado) debido a su falta de ambición que, añadida a su amor por las cosas elegantes, significaba que nunca había aspirado a la dominación mundial o nada que se le pareciera. Resultaba peligroso juntar el hambre con cualquier habilidad de manipulación; era una regla esencial del comportamiento humano que, con las herramientas adecuadas, aquellos que estaban al final se abrieron paso hasta la cima. Los que ya estaban en la cima desde el principio, como Callum, solían tener menos inclinación a cambiar las cosas. Cuando el escenario ya estaba adornado, ¿qué sentido tenía cambiar tu alrededor?

			Por ello, nada animaba a Callum a aceptar la oferta de Atlas Blakely, pero tampoco lo desanimaba. Podía aceptar la iniciación o podía no hacerlo; la Sociedad podía impresionarlo lo bastante para que se quedara, o podía no hacerlo. Sobraba decir que, al menos, la Sociedad Alejandrina no era especialmente impresionante por sí misma. Callum provenía de la riqueza, lo que significaba que había visto ya el dinero en muchas de sus formas naturales: realeza, aristocracia, capitalismo, corrupción… La lista continuaba de forma indefinida. Esta forma, la variedad alejandrina, era técnicamente académica, aunque el dinero de la élite académica había sido también una de las formas de la riqueza, o la combinación de todas ellas.

			Un ciclo que se perpetuaba a sí mismo en el que el conocimiento engendraba conocimiento igual que el poder engendraba poder, a través de las generaciones, de las instituciones. Callum tampoco podía criticar mucho el sistema. ¿Era de verdad mejor, más inteligente, más dotado que sus compañeros, o tan solo había nacido con los recursos adecuados? Como con la mayoría de las cosas de las que se había beneficiado, estas eran preguntas que no se molestó en formular.

			Los otros cinco habían regresado también (no le sorprendía) para aceptar la invitación de Atlas Blakely y se habían materializado uno a uno, cortesía de un nuevo encantamiento de transporte. Esta vez no los había depositado en la sala de conferencias donde los habían convocado inicialmente para el reclutamiento, sino en el vestíbulo de una mansión que lucía la opulencia inconfundible del elitismo y la riqueza.

			Era muy curioso. Como si la Sociedad Alejandrina hubiera decidido que ahora que estaban todos dentro, al fin era seguro mostrar sus cartas. Callum recorrió con la mirada la balaustrada de la planta superior hasta la base de la magnífica escalera y luego contempló a los otros cinco de forma individual. La estadounidense, Libby Rhodes, hablaba demasiado y de forma irritante, y, por supuesto, había sido la primera en hacer una pregunta estúpida.

			—Estamos en Alejandría, ¿no? —preguntó y frunció el ceñó bajo un flequillo muy poco atractivo. Si estuviera en manos de Callum, le haría un corte de pelo por completo diferente, lo recogería o lo peinaría hacia atrás, así dejaría de tocarse las puntas—. Nada parece particularmente alejandrino.

			Así era. El interior del lugar en el que se encontraban parecía más bien el de una casa señorial de campo británica. Costaba adivinar la extensión del terreno desde dentro, pero la casa solo podía describirse como majestuosa, y les ofrecía guiños del exterior desde las ventanas: una estructura con forma de H, con alas enfrentadas, mostrando una superposición caprichosa de estilo italiano en un ladrillo clásico Tudor. El pasillo por el que habían entrado se abría a una galería en la planta superior y llevaba a una magnífica sala bellamente tapizada, y las salas siguientes eran cada vez más brillantes. La decoración tenía un tinte oscuro, con una paleta de verdes y color vino. Bien había pasado tiempo desde que habían modernizado la casa o sobre la persona encargada de su estética pesaba una profunda melancolía existencial.

			En cualquier caso, había tantos salones que podían llegar a conclusiones obvias, como la localización probable del lugar en el que estaban. A pesar de que la residencia de los Nova estaba en Ciudad del Cabo, habían invitado a la familia de Callum en más de una ocasión a visitar a la familia real británica (los Nova fueron en el pasado cercanos a la realeza griega, de ahí que Callum estudiara en la Universidad Helenística de Atenas) y la decoración de la Sociedad le resultaba muy similar. Retratos de la aristocracia colgados en las paredes junto a una variedad de bustos victorianos y, aunque la arquitectura tenía claramente una influencia grecorromana, poseía detalles obvios del Romanticismo, más inclinados hacia el neo del siglo xviii que clásicos.

			La idea de que pudieran estar en un lugar que no fuera Inglaterra era muy poco probable.

			—Supongo que no pasa nada por decir que estamos a las afueras de Londres —confirmó Dalton Ellery, el ayudante de aspecto rígido cuya energía fue fácil de adivinar: miedo o tal vez intimidación. Callum pensaba que Dalton poseía cierta inferioridad intelectual y esa era la única explicación posible de la devoción académica del hombre. Si las ventajas de formar parte de la Sociedad eran riqueza y prestigio, ¿por qué quedarse aquí y no aprovecharse?

			Pero poco le importaba eso a Callum y no pensó en ello durante mucho tiempo.

			Observó a Tristan y Parisa, las dos únicas personas interesantes, que intercambiaban una mirada furtiva entre ellos mientras el grupo proseguía en su visita guiada por la casa.

			Libby, la chica del flequillo cuyas preocupaciones eran tan quisquillosas e incesantes que lo ponían de los nervios, frunció el ceño, confundida.

			—Pero si esta es la Biblioteca de Alejandría, ¿cómo…?

			—La Sociedad ha cambiado su ubicación física en muchas ocasiones a lo largo de la historia —explicó Dalton—. Estaba originariamente en Alejandría, por supuesto, pero poco después se mudó a Roma, luego a Praga hasta que se iniciaron las guerras napoleónicas y finalmente llegó aquí en la Era de los Descubrimientos, junto al resto de beneficios del imperialismo.

			—Eso es lo más británico que he escuchado nunca —murmuró Nico, el chico cubano que, por suerte, no era lo bastante alto para resultar una amenaza para la vanidad de Callum.

			—Sí, es muy similar al Museo Británico —confirmó Dalton sin darle importancia mientras los guiaba escaleras arriba—. En el sentido de que todas las reliquias de cada escultura se alojan a la fuerza bajo un techo monárquico. En cualquier caso —continuó, como si esta no hubiera sido una afirmación digna de una mirada de sorpresa—, se han producido numerosos intentos de albergarla en otro lugar, como cabe esperar. Los estadounidenses tuvieron un argumento muy sólido para trasladarla a Nueva York hasta 1941. Por supuesto, todos sabemos lo que sucedió entonces. Como estaba diciendo, os alojaréis todos aquí —señaló y giró para adentrarse en otro salón, y desde ahí se dirigió a un pasillo lleno de puertas—. Están vuestros nombres indicados en las placas junto a las puertas y han dejado ahí vuestras cosas. Una vez que completemos la visita, os reuniréis con Atlas y cenaréis. El gong suena cada tarde a las siete y media —añadió—. Se espera vuestra asistencia esta tarde.

			Callum se dio cuenta de que Tristan y Parisa intercambiaron otra mirada conspiratoria. ¿Se conocían ya de antes igual que los dos estudiantes estadounidenses? Se detuvo un instante para valorar esa opción y entonces dedujo que no, que no se habían conocido antes que el resto, aunque estaba claro que sí se habían visto después de la primera reunión.

			Sintió una repentina frustración. Nunca le había gustado no estar entre los primeros en hacer amigos.

			—¿Cómo es exactamente un día normal? —preguntó Libby, continuando así su tirada de preguntas—. ¿Habrá clases o…?

			—En cierto modo —respondió Dalton—. Aunque espero que Atlas os informe.

			—¿No lo sabes? —preguntó Reina, la chica japonesa de aspecto aburrido con el pendiente en la nariz. Tenía la voz más grave de lo que esperaba Callum. No había hablado antes ni tampoco había dado muchas señales de estar escuchando, pero sí había observado de forma atenta el contenido de cada habitación por la que habían pasado.

			—Cada clase de candidatos es ligeramente distinta —contestó Dalton—. Se eligen especialidades distintas cada diez años para que cada ronda de iniciados tenga una composición diferente de habilidades. La investigación que se os asigna varía cada década.

			—Supongo que no nos vas a contar cuáles son nuestras especialidades —intervino Parisa. Callum se fijó en que de ella radiaba cierta persuasión, aunque parecía dirigida a Dalton. Muy típico, el intelectualismo siempre atraía a cualquier chica que hubiera pasado mucho tiempo en Francia. Era algo tan parisino como el corte de pelo bob, el minimalismo en la indumentaria y el queso.

			—Eso depende de vosotros —indicó Dalton—. Aunque dudo de que tardéis mucho en descubrirlo.

			—¿Vivir en la misma casa, comer todos juntos? Seguro que nos hartaremos de conocer detalles sobre nosotros —comentó Tristan con tono aburrido y sus palabras le sacaron una carcajada a Parisa que a Callum le pareció del todo falsa.

			—Seguro que sí —afirmó Dalton sin inmutarse—. Por favor, venid por aquí.

			En la planta de abajo, Dalton los guio por un laberinto de salas señoriales de estilo neoclásico antes de llegar a una habitación elegante bien iluminada. Su forma rompía con la del resto de la casa, daba paso a un ápside que se curvaba hacia el exterior bajo una cúpula pintada, y frente a la chimenea había una pared llena de libros. Reina, que había mostrado total desinterés a lo largo de la visita por la casa, pareció despertar un poco al ver la enorme biblioteca de la habitación y puso cara de sorpresa.

			—Esta es la sala pintada —explicó Dalton—. Aquí os reuniréis con Atlas y conmigo todas las mañanas, después de tomar el desayuno en la sala de día. El camino más sencillo para atravesar el jardín hacia la sala de lectura y los archivos es por esta puerta —añadió, lanzando una mirada a la izquierda.

			—¿Esta no es la biblioteca? —preguntó Reina con el ceño fruncido y la vista fija en los estantes más altos. Una planta se estremeció a su lado.

			—No. La biblioteca es para escribir cartas y, si lo deseáis, tomar té con scones.

			Nico, que estaba al lado de Libby, puso una mueca de repulsión.

			—Sí —coincidió Dalton, tirando de un hilo suelto del puño de la camisa—. Justamente.

			—¿No viven más personas aquí? —preguntó Libby, mirando el pasillo con los ojos entrecerrados—. Pensaba que esto era una sociedad.

			—Aquí solo están los archivos. Los alejandrinos suelen acudir con cita —respondió Dalton—. En algunas ocasiones habrá reuniones de grupos pequeños en la sala de lectura y en tales casos se os pedirá que no los molestéis y viceversa. Atlas también se reúne con visitantes en el comedor formal o en su despacho, en la zona sur.

			—¿Como parte de sus tareas como cuidador? —preguntó sin interés Tristan.

			—Así es.

			—¿Qué significa eso exactamente? —quiso saber Nico.

			—El cuidador es un administrador de los archivos, entre otras cosas. Vela por su preservación y controla el acceso de otras personas que deseen hacer uso de ellos.

			—¿De verdad es una tarea tan sencilla? —De nuevo Libby.

			—Ciertamente no, aunque ese es otro asunto a vuestro criterio.

			—¿Nuestro? —preguntó Tristan.

			—Vuestro —confirmó Dalton y Libby abrió la boca.

			—Pero ¿cómo…?

			—Lo que quiere decir Dalton —se oyó el matiz barítono de la voz de Atlas Blakely— es que aunque es trabajo mío dirigir a los miembros de la Sociedad, también hay medidas de seguridad cuando se trata de gente de fuera.

			Cuando apareció Atlas, Callum y Tristan se volvieron hacia la entrada y los seis formaron una fila de espaldas a la cúpula pintada del ápside.

			—Una parte de vuestro trabajo como clase de iniciación —continuó— es desarrollar un protocolo de seguridad como colectivo. Y antes de que preguntéis qué significa eso —dijo mirando a Libby con una sonrisa—, estaré encantado de explicároslo. Como sucede con la mayoría de secretos cruciales, existe una cantidad de personas que conocen la existencia de la Sociedad. Hay organizaciones que a lo largo de los años han querido perpetrar robos, infiltraciones o, en algunos casos, destrucción. Por eso su seguridad no solo depende de los encantos del lugar, también de la clase de iniciados de la Sociedad que reside aquí.

			—Un momento. —Libby seguía atrapada en la idea de los secretos que eran conocidos por muchos—. Eso significa que…

			—Significa que lo primero que tendréis que tratar entre vosotros es vuestro dominio en la defensa mágica —confirmó Atlas y una serie de sillas se materializaron detrás de ellos junto a la mesa que había al lado de la chimenea—. Por favor, sentaos —les pidió y los seis tomaron asiento de forma cautelosa; Reina fue, probablemente, la más cautelosa de todos—. No me extenderé mucho —añadió—. Vuestra responsabilidad esta tarde será determinar vuestro plan como grupo. Yo estoy aquí para ofreceros guía antes de dejaros solos con la tarea.

			—¿Han conseguido robar algo alguna vez? —preguntó Tristan, que parecía el más cínico del grupo o, al menos, el primero en dar voz al cinismo.

			—¿Con algún grado de éxito, al menos? —añadió Nico.

			—Sí —contestó Atlas—. Y en ese caso, espero que vuestra ofensa mágica esté tan perfeccionada como la defensa, pues os pediremos que recuperéis cualquier cosa que se lleven sin permiso.

			—Nos pediréis —murmuró Reina y Atlas se volvió hacia ella con una sonrisa.

			—Os pediremos —afirmó— de forma educada. Y después se hará como corresponde.

			Esa era una amenaza tan educada como podría esperar Callum. Todo esto era demasiado británico, desde la cúpula de la denominada sala pintada hasta la idea de que los llamarían a la cena con un gong.

			Libby, por supuesto, levantó la mano.

			—¿Con qué frecuencia se espera que defendamos la…? —Hizo una pausa—. Colección de la Sociedad.

			—Eso depende de la fuerza de vuestro sistema. —En la esquina de la habitación parpadeó una luz roja que desapareció enseguida—. Eso, por ejemplo, ha sido un intento frustrado de acceder al perímetro de la Sociedad. Aunque cabe la posibilidad de que alguien olvidara las llaves.

			Estaba sonriendo, por lo que parecía ser una broma. A Callum le dio la impresión de que Atlas Blakely se estaba esforzando por gustarles. O, al menos, era la clase de persona que esperaba gustar siempre.

			—Y en cuanto al tema de la… colección, como lo has llamado, Rhodes —indicó, asintiendo en la dirección de Libby—, refiriéndote al contenido de los archivos, ese es un asunto más complejo. Todos tendréis acceso a los archivos de la Sociedad por pasos. Cuando os ganéis la confianza de la Sociedad, os daremos más permisos. Cada puerta desbloqueada llevará a otra puerta que, una vez desbloqueada, llevará a otra. Metafóricamente hablando, por supuesto.

			—¿Y esas puertas…? —Esta vez fue Nico.

			—Empezaremos con las cualidades físicas. El espacio. Las leyes fundamentales de la física y cómo vencerlas.

			Libby y Nico intercambiaron una mirada. Según comprobó Callum, era la primera vez que Libby no exhibía uno de los comportamientos tan incómodos.

			—Una vez que demostréis que se puede confiar en vosotros, pasaréis a otra materia. Los cinco iniciados continuarán avanzando en el transcurso de su segundo año dedicado al estudio independiente. De ahí en adelante, las cosas serán mucho más especializadas. Dalton, por ejemplo —señaló por encima del hombro, donde Dalton se había fusionado con el papel pintado—, trabaja en un campo de investigación tan preciso que solo él tiene permiso para acceder a esos materiales en la actualidad.

			Callum se fijó en que Parisa parecía muy interesada en esa información.

			—¿Ni siquiera tú? —preguntó Reina, sorprendiéndolo una vez más con su voz.

			—Ni siquiera yo —confirmó Atlas—. Como sociedad, no pensamos que sea necesario que un hombre lo conozca todo. No lo consideramos posible ni seguro.

			—¿Por qué no? —De nuevo Libby.

			—Porque el problema con el conocimiento es el hambre insaciable, señorita Rhodes. Cuanto más tienes, menos crees que sabes. Por ello los hombres suelen perder la cordura en su búsqueda.

			—¿Y cómo reaccionan las mujeres? —intervino Parisa.

			Atlas le ofreció una sonrisa taimada.

			—La mayoría son lo bastante sensatas como para perseguirlo. —A Callum le sonó a advertencia.

			—Cuando hablas de sistema… —comenzó Libby. Callum se encogió irritado cuando Atlas devolvió la atención a la chica. Era como un mosquito; el efecto de su ansiedad no era exactamente doloroso, pero sí constante. Callum no se sentía cómodo.

			—Sois seis. —Atlas señaló al grupo—. Cada uno de vosotros tenéis un sexto de responsabilidad de la seguridad de la Sociedad. Cómo os lo dividís es cosa vuestra. Y ahora, antes de dejaros —añadió y Libby se sorprendió ante la idea de que se quedaran solos, sin supervisión—, os diré que aunque no tengáis acceso en este momento a todo el alcance de la Sociedad, sois responsables de todo lo que se halla bajo su protección. Por favor, tened esto en cuenta mientras dais forma a vuestro plan.

			—Suena un poco contradictorio, ¿no? —señaló Tristan. Como había adivinado Callum, era un opositor por naturaleza—. Somos responsables de cosas que ni siquiera podemos ver.

			—Así es —afirmó Atlas y asintió de forma enérgica—. ¿Alguna pregunta?

			Libby abrió la boca, pero, para alivio de Callum, Nico movió la mano para acallarla.

			—Excelente. —Atlas se volvió hacia Dalton—. Nos reuniremos de nuevo a la hora de la cena. Bienvenidos a la Sociedad Alejandrina. —Dejó que Dalton fuera el primero en salir de la sala pintada antes de inclinar una última vez la cabeza y cerrar la puerta tras ellos.
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Se produjo un momento de curiosidad moderada mientras los seis que quedaban en la habitación se observaban en silencio.

			—Eres muy callado —observó Tristan volviéndose hacia Callum, el chico rubio sudafricano que estaba sentado a su izquierda—. ¿No tienes ninguna opinión sobre esto?

			—Ninguna urgente —respondió Callum. Tenía una apariencia muy del Hollywood antiguo, la plaga perpetua de la occidentalización que Reina había llegado a odiar en lugar de admirar, pero su voz era tranquilizadora y sus modales casi reconfortantes—. Y tú pareces muy desconfiado.

			—Me temo que es mi naturaleza —respondió Tristan.

			Reina notó que Parisa la miraba atentamente. Le dio un pequeño escalofrío ante la invasión que afectó a una de las plantas que había cerca.

			—Qué curioso —comentó Libby, que tenía la planta a la vista. La miró con el ceño fruncido antes de volverse hacia Reina—. Eres una… naturalista, ¿no?

			Reina detestaba que le hicieran preguntas sobre el tema.

			—Sí.

			—La mayoría de los naturalistas de nivel medellano poseen más control sobre sus habilidades —observó Parisa, mostrándose de pronto desagradable, aunque Reina no se sorprendió. Parisa no parecía una persona preocupada por las trivialidades abnegadas como la existencia de otras personas.

			No era sorprendente, pero sí irritante. No que Parisa creyera a Reina no apta, por supuesto (Parisa no era nadie para determinar su valía, lo hiciera de forma correcta o no). Su historia personal le había enseñado que lo que no se podía usar, no se podía tampoco desusar, por lo que Parisa podía sacar cuantas conclusiones quisiera.

			El verdadero reto era que esta experiencia colectiva no iba a permitir que se evitaran entre ellos. No tendría otra opción que pasar tiempo con ellos, y ahí radicaba el problema.

			Reina empezaba a desear haberse quedado en casa.

			—No quería decir… —Libby se ruborizó—. Es solo que, supongo que esperaba, eh…

			—No he estudiado naturalismo —indicó Reina sin rodeos—. Me he especializado en magia antigua. Clásica.

			—Ah —murmuró Libby, confundida, y Parisa entrecerró los ojos.

			—¿Una especie de historiadora?

			—Una especie —repitió Reina. Precisamente eso.

			A Parisa no pareció importarle su tono.

			—¿Entonces no has trabajado tu habilidad?

			—¿Cuál es la especialidad de cada uno? —las interrumpió Nico cuando la sensación de incomodidad de Reina aumentó. Era probable que fuera lo mejor, pues solo bastaba una petición silenciosa por su parte para estrangular a Parisa con la misma planta que creía que no podía controlar Reina.

			El cambio de tema de conversación de Nico parecía más enfocado a hablar con Parisa que a defender a Reina.

			—La tuya, por ejemplo —se refirió a Parisa y ella se tensó.

			—¿Y la tuya?

			—Rhodes y yo somos físicos. Bueno, físicos especializados en fuerza, estructura molecular, ese tipo de cosas —respondió—. Yo soy mejor, por supuesto…

			—Cállate —murmuró Libby.

			—Y cada uno tenemos nuestras materias preferidas, pero los dos podemos manipular los planos físicos. El movimiento, las ondas, elementos —resumió y miró expectante a Parisa—. ¿Y tú?

			—¿Yo qué? —replicó ella de forma frívola.

			Nico vaciló.

			—Pensaba que…

			—No veo la necesidad de compartir detalles sobre nuestras especialidades —lo interrumpió Tristan—. Estamos compitiendo entre nosotros, ¿no?

			—Pero tenemos que trabajar juntos —protestó Libby, que parecía angustiada—. ¿De verdad vais a mantener en secreto vuestra magia todo este año?

			—¿Por qué no? —Parisa se encogió de hombros—. El que sea lo bastante inteligente para averiguarlo, probablemente lo merezca. Y en cuanto a las complejidades…

			—Pero no podemos trabajar en grupo si no sabemos nada sobre los demás —insistió Nico y parecía que su intención era hacer que los demás se sintieran cómodos. Reina tenía la sensación de que el chico se consideraba a sí mismo lo bastante simpático para conseguirlo, y probablemente no estuviera equivocado—. Aunque uno de nosotros resulte eliminado al final, no veo en qué nos puede beneficiar perjudicarnos como grupo.

			—Solo lo dices porque ya nos has dicho cuál es tu especialidad —murmuró Callum, esbozando una sonrisa ladeada que hizo que a Reina le gustara menos aún.

			—No tenemos nada de lo que avergonzarnos —señaló Nico, refulgiendo un poco por la irritación, lo que hizo que le gustara más aún—. A menos que tengáis algún tipo de inseguridad sobre lo que podéis hacer…

			—¿Inseguridad? —exclamó Tristan—. ¿Conque das por hecho que eres el mejor de la sala?

			—Yo no he dicho eso. Solo…

			—Sí piensa que es el mejor de la sala —señaló Parisa—, pero ¿quién no? Excepto tal vez tú —determinó lanzando una mirada desagradable a Reina.

			Esa chica estaba al final de la lista de personas de las que pensaba hacerse amiga, pensó Reina.

			—Solo creo que tiene que haber una forma de que lleguemos a un acuerdo —insistió Nico—. ¿No deberíamos tener alguna idea de lo que podemos hacer?

			—Estoy de acuerdo —intervino Reina, sobre todo porque vio que Parisa y Tristan se mostraban reacios. Para ella no suponía ninguna diferencia, todos conocían ya su especialidad, así que, al igual que Nico y Libby que, afortunadamente, estaba ahora en silencio, no tenía motivos para no presionar a que los demás confesaran—. Si no, las especialidades físicas van a ocuparse de la mayor parte del trabajo y si tengo que desperdiciar toda mi energía en la seguridad…

			—No todo tiene que ser con la fuerza bruta —señaló Tristan de forma irritante—. Que tengáis especialidades físicas no significa que vayáis a hacer toda la magia.

			—No me das ningún motivo pa…

			—Basta —la interrumpió Nico y la conversación cesó—. ¿Quién está haciendo eso?

			A Reina no le gustó la interrupción, pero mejor Nico que Tristan.

			—¿El qué?

			—Rhodes tendría que estar hablando ahora —explicó, mirando a Libby. Ella parpadeó, sorprendida, y Nico devolvió la atención al resto, mirando con desconfianza a Tristan, Parisa y Callum—. Alguien la ha convencido de que no diga nada. ¿Quién ha sido?

			Tristan miró a Parisa.

			—Vaya, gracias —protestó ella de forma cortante—. No seas tan obvio.

			—No puedes culparme por…

			—No he sido yo —replicó, ahora molesta, y Reina contuvo una sonrisa. No solo estaba empezando a agrietarse la alianza de Tristan y Parisa, ahora quedaba claro cuál era la especialidad de Parisa: podía leer las mentes o las emociones.

			—Uno de vosotros puede ejercer una influencia en el comportamiento —acusó Nico y añadió, enfadado—. Para.

			Solo quedaba una opción.

			Uno a uno, todos miraron a Callum, que exhaló un suspiro.

			—Calma. —Se cruzó de piernas—. Estaba nerviosa, solo la he ayudado un poco.

			Libby parpadeó, de pronto furiosa.

			—¿Cómo te atreves…?

			—Rhodes —le habló Nico—. El aire es demasiado seco para semejante volatilidad.

			—Cállate, Varona.

			—Conque eres un émpata —constató Reina mirando a Callum—. Y eso significa que… —Miró ahora a Parisa—. Puedes leer la mente —adivinó. Le parecía muy improbable que una sociedad que se jactaba de ser la más avanzada de su especie invitara a dos personas con especialidades idénticas.

			—Ya no —respondió Parisa lanzando una mirada asesina a Tristan—. Todos se han puesto un escudo ya.

			—No se puede ocultar demasiado tiempo —se defendió Tristan, que miraba con desconfianza a Callum—. Sobre todo si también vamos a tener que proteger nuestras emociones.

			—Esto es ridículo —dijo Libby, que había superado la influencia de Callum—. Mirad, soy la última persona que diría que Varona está haciendo algo razonable…

			—¿Quién? —preguntó Callum, que probablemente se estuviera comportando de forma irritante a propósito.

			—Eh… Nico. Da igual, lo importante es que no vamos a conseguir nada si estamos intentando protegernos de los demás. —Libby exhaló con impaciencia—. He venido aquí para aprender, ¡por dios! —exclamó, y a Reina le alivió oírla. Libby podía ser cansina, pero al menos no le daba miedo insistir en algo importante de verdad. Sus prioridades, al contrario que las de los demás, estaban en el lugar correcto—. Me niego en rotundo a agotar mi magia manteniéndoos fuera de mi cabeza.

			—Bien —respondió Callum con tono perezoso—. Prometo no hacer que os sintáis cómodos entonces.

			—Eh, ella tiene razón —intervino Nico—. Me gustaría tener cierta autonomía de mi conciencia, gracias.

			Tristan y Parisa parecían estar de acuerdo, aunque no pensaban decirlo.

			—Estoy segura de que no hay que explicarle a un émpata por qué ninguno de nosotros queremos que jueguen con nuestras emociones —insistió Libby.

			Callum hizo un gesto indolente con la mano.

			—Que sepa cuáles son vuestros sentimientos no significa que vaya a perder el tiempo intentando entenderos, pero vale. Me comportaré si ella también lo hace. —Lanzó una mirada fría a Parisa, que se la devolvió.

			—Yo no ejerzo ninguna influencia en nadie —dijo, irritada—. Al menos mágica. Porque yo no soy una capulla.

			Seguro que no, pensó Reina en voz alta, haciendo que Parisa volviera a poner una mueca.

			En ausencia de más argumentos, los demás miembros se volvieron hacia Tristan, que era el único que no había revelado su especialidad.

			—Yo… —Se quedó paralizado, infelizmente arrinconado—. Soy una especie de ilusionista.

			—Ya, y yo también —replicó Callum—. Es un término amplio, ¿no crees?

			—Esperad un momento —dijo Parisa, recordando de pronto algo—. Tu nombre es Callum Nova, ¿no? ¿De los ilusionistas Nova?

			Los demás se removieron en las sillas, expresando un interés que Reina no pudo evitar sentir. La Corporación Nova era un conglomerado mediático global especializado en secreto o no tan secreto en las ilusiones. Tenía dominio en la industria mortal y en la medellana y estaba más centrada en la industria de la cosmética y la belleza. Los Nova eran fascinantes no solo por sus productos, también por sus feroces prácticas empresariales. Habían dejado a varias empresas más pequeñas fuera del mercado minando repetidamente los estatutos medellanos sobre la cantidad de magia que puede usarse en productos mortales.

			Esa no era la razón por la que Reina se mostró interesada en ese momento en particular. Se había dado cuenta de que Parisa probablemente estuviera comprendiendo que había subestimado a la persona de la sala con más dinero y eso produjo tanta satisfacción a Reina que empezó a brotar fruto del ficus que había en la esquina.

			—Sí, soy un Nova —confirmó Callum sin apartar la mirada de Tristan, que seguía sin confesar nada—. Aunque, como habréis adivinado, las ilusiones no son exactamente mi medio de vida.

			—De acuerdo —protestó Tristan—. Puedo ver más allá de las ilusiones.

			Libby se llevó de inmediato la mano a la mejilla y Tristan suspiró.

			—Sí, puedo verlo. Solo es un grano, tranquila.

			Tristan se volvió hacia Callum, que se había quedado muy quieto. Encantador, pensó Reina. Lo único que podía mejorarlo era que Tristan les informara si la nariz de Parisa era real o no.

			—No voy a contárselo si no quieres —le dijo Tristan a Callum.

			Por un instante, el ambiente se volvió tan tenso que incluso las plantas se marchitaron.

			Y entonces Callum se rio.

			—Entonces mejor lo dejamos entre nosotros —aceptó, echándole el brazo a Tristan por encima del hombro—. Mejor dejarlos con la duda.

			Así que ahora había un nosotros y un ellos. Eso era menos encantador.

			Madremadremadre, murmuró la planta de la esquina con un estremecimiento, seguido por un sonido sibilante por parte del ficus.

			Madreestáenfadada, lloriqueó el philodendron. Estáenfadada, Ohnoohnohno…

			—… no tiene sentido discutir por esto —estaba diciendo Libby mientras Reina inspiraba profundamente, esforzándose por no animar a ninguna planta a que se amotinara—. Da igual lo que pensemos de los demás, tenemos que formular algún tipo de plan de seguridad, así que…

			Pero antes de que pudiera llegar a ningún tipo de conclusión, se oyó un gong fuerte y grave y la puerta de la sala pintada se abrió. La propia casa parecía instarlos a que salieran al pasillo.

			—Supongo que tendremos que formularlo más tarde —comentó Callum. Se puso de pie y salió antes de escuchar el final de la frase de Libby.

			Tristan y Parisa se miraron y lo siguieron. Nico se levantó y le hizo un gesto a Libby con una mueca. Ella, sin embargo, dudó y se volvió hacia Reina.

			—Oye —comenzó, cambiando el peso de un pie a otro—, ya sé que a lo mejor antes he sonado ruda cuando he dicho que eres una naturalista, pero solo…

			—No tenemos que ser amigas —la interrumpió Reina sin rodeos. Estaba claro que Libby iba a ofrecer alguna clase de ofrenda de paz, extenderle una rama de olivo, pero ella ya tenía suficientes ramas de verdad como para añadir una metafórica. No tenía interés en hacer amigos, lo único que deseaba de esta experiencia era conseguir todo el acceso posible a los archivos de la Sociedad.

			Aunque tampoco quería cerrar ninguna puerta.

			—Solo tenemos que ser mejores que ellos —señaló con brusquedad, levantando la barbilla en dirección a los otros tres. Eso sí pareció captarlo Libby.

			—Entendido —dijo y entonces siguió a Nico por la puerta y dejó a Reina sola mientras las plantas de la sala pintada lloraban su pérdida.
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Por mucho que Nico despreciara cada sílaba que estaba a punto de salir de su boca, dudaba de que hubiera otra alternativa.

			—Mira —le dijo a Libby en voz baja cuando giraron en uno de los pasillos laberínticos de la mansión. Las estrechas ventanas de la planta baja daban al terreno inundado por el crepúsculo que los bañaba de una luz dorada y sombras mientras caminaban—. Necesito que esto funcione.

			Por supuesto, lo primero que hizo Libby fue ponerse a la defensiva.

			—Varona, te recuerdo que no eres el único aquí que tiene algo que demostrar…

			—Ahórrate el discurso, Rhodes. Necesito acceso. Acceso específico, aunque aún no sé de qué tiene que ser específico. Solo necesito asegurarme de poder acceder a todos los archivos posibles de la Sociedad.

			—¿Por qué? —preguntó ella al instante.

			Libby tenía una capacidad extraordinaria de mostrar desconfianza cuando se trataba de él. Podía contarle que la mayor parte de la investigación existente sobre descendencia de criaturas era antigua y estaba perdida (o era ilegal, o estaba maldita), pero no quería hablar del tema. Eran los secretos de Gideon, no los suyos, y solo era cuestión de tiempo que la madre criminal de su amigo tratara de quebrar las barreras de protección que Nico había asegurado en torno a Gideon en su apartamento. Era urgente.

			—Lo necesito —respondió y antes de que Libby volviera a abrir la boca, la interrumpió rápidamente—. Estoy intentando decirte que estoy dispuesto a hacer lo que sea por conseguirlo.

			—Nico, si estás tratando de intimidarme…

			—No —respondió, frustrado—. Por dios, estoy tratando de trabajar contigo.

			—¿Desde cuándo?

			Para ser una chica tan inteligente, a veces resultaba estúpida.

			—Desde que he entendido que los tres mayores ya han elegido equipo —siseó, señalando el camino que habían tomado Tristan y Parisa para unirse a Callum.

			La cara de Libby empezó a mostrar que lo entendía.

			—¿Te refieres a que quieres una alianza?

			—Ya has escuchado a Atlas. Primero vamos a centrarnos en magia física —le recordó—. Tú y yo vamos a ser mejores que el resto.

			—Excepto Reina, tal vez —dijo Libby, mirando por encima del hombro—. No soy capaz de hacerme una imagen de ella.

			—Da igual si lo es o no. Ya estamos en desventaja —señaló—. Somos dos de lo nuestro y del resto solo hay uno. Si hay que eliminar a uno, lo natural sería que fuera a uno de nosotros.

			Libby se mordió el labio.

			—¿Y qué sugieres?

			—Que trabajemos juntos. —Algo inaudito teniendo en cuenta la enemistad que los unía, pero esperaba que ella aceptara—. Así podemos hacer más. —Era asombroso que hubieran tenido que esperar a graduarse en la UNYAM para creer a sus profesores, que llevaban años insistiendo en ello—. Podemos dar al resto un motivo para pensar que ninguno de nosotros es prescindible.

			—Si alguien se esforzara en hacerme parecer prescindible, ese serías tú. —Nico suspiró.

			—No seas petulante. Intento ser maduro. —Más o menos—. Al menos yo soy pragmático.

			La chica se quedó pensativa.

			—¿Y si no me interesa una alianza contigo? Si demuestras ser un inútil…

			—No soy y nunca he sido inútil —protestó Nico—, pero bien. Formaremos equipo siempre que estemos de acuerdo los dos, ¿qué te parece?

			—¿Y qué haremos cuando no sea así?

			—Ya lo pensaremos.

			Libby se quedó pensativa de nuevo y suspiró.

			—Son una panda de esnobs —murmuró cuando llegaron al vestíbulo que había en el centro de la casa con forma de H—. Y yo ya odio a Callum.

			—Intenta evitarlo —le advirtió Nico—. Los émpatas puede hacer mucho con las emociones intensas.

			—No me des un sermón sobre los émpatas. —Era una respuesta predecible, pero Nico comprobó que empezaba a aceptar su propuesta—. Me parece ridículo que no podamos trabajar todos juntos —murmuró, más para sí misma—. ¿Qué sentido tiene que haya tanto talento en la sala si nadie está dispuesto a comprobar qué podemos hacer con él?

			Nico se encogió de hombros.

			—A lo mejor cambian de idea.

			—Ah, claro, porque eso suele pasar muy a menudo —gruñó Libby, jugueteando de forma nerviosa con el flequillo.

			Estaba a punto de aceptar. Nico aguardó, le dejó espacio para que barajara sus cálculos internos, y ella puso los ojos en blanco.

			—De acuerdo —concluyó a regañadientes. Nico tuvo que recordarse que no era desagradable porque era lo que él quería y, además, demostraba que tenía razón—. Somos aliados hasta que dejemos de serlo. Lo que asumo que pasará en cualquier momento.

			—Me encanta el entusiasmo, Rhodes —dijo Nico y ella murmuró alguna respuesta despectiva.

			Al fin llegaron los dos al comedor. Era, como todo lo demás, demasiado formal, con más pinturas de campos en las paredes y una mesa larga de las que se usaban para celebrar banquetes o motines. Intentó no pensar en qué prefería, aunque le resultaba muy improbable ver a este grupo en un banquete.

			Alianzas aparte, se sentía muy seguro, aunque notaba que Libby estaba teniendo la reacción contraria. Sí, había sido víctima de Callum (un capullo predecible) y estaba demasiado sensible después de la muestra de desinterés de Reina en ella, pero era únicamente porque formaba parte del código moral personal de Libby preocuparse por tonterías que no podía controlar.

			Una vez que tuviera la oportunidad de demostrar lo que valía, no se sentiría tan derrotista, eso lo sabía por experiencia. Elizabeth Rhodes era muchas cosas, la mayoría de ellas inútiles, pero no era contenida en lo que respectaba a sus habilidades. Por una vez, el resentimiento de Libby le iba a venir bien a él.

			Cuanto antes tuviera oportunidad de demostrar su valor, mejor, pensó Nico, que observaba que Callum, Tristan y Parisa intentaban engañarlos para que pensaran que por ser discretos y tener más experiencia eran una especie de grupo exclusivo. Casi lamentaba encontrar tan atractiva a Parisa, aunque no era la primera vez que le gustaba una chica cuya principal cualidad era su incapacidad para mostrarse impresionada.

			Por suerte, la cena fue breve. Al final de la comida, Dalton les informó de que mañana sería su primer día completo de trabajo. Esta noche podían descansar en sus habitaciones.

			Dalton los acompañó a la escalera de la entrada, alejándose del comedor hacia el lado oeste de la casa con forma de H. Se alojarían en un ala reconvertida, el lado este de la planta superior albergaba más salones formales, una capilla privada (secular con un tríptico de vidrieras que representaban la sabiduría, la justicia y la iluminación o un incendio provocado), y otro caleidoscopio de hombres con lechuguillas en el cuello. La sala social (un término elegante para lo que Nico sospechaba que pronto estaría lleno de calcetines desparejados) era un salón que precedía a los dormitorios, que estaban dispuestos en un único pasillo. Sus nombres estaban grabados en una pequeña placa junto a la puerta.

			—Es como volver al internado —murmuró Callum a Parisa, aunque por supuesto ninguno de ellos lo entendía. Nico sí, ya que lo habían enviado de La Habana a Nueva Inglaterra una vez que se cimentó su estatus como medellano, pero él, al menos, era bastante consciente de su fortuna como para mencionarlo. En la UNYAM había muchos estudiantes como Libby o Gideon, que habían tenido una escolarización mortal durante la mayor parte de sus vidas; tener una educación pagada con dinero mágico, como era el caso de Nico y Max, no era algo de lo que alardear si no querías que ser blanco de desconfianza y desagrado. Para tratarse de alguien que podía sentir las emociones de otros, Callum parecía tremendamente desfasado.

			—Habla por ti —le dijo Parisa, demostrando que Nico estaba en lo cierto, aunque Callum se limitó a sonreírle con suficiencia.

			—Sois todos adultos —comentó Dalton, que captó su conversación silenciosa—, así que no hay reglas. Sencillamente no hagáis nada estúpido.

			—¿No hay reglas? —repitió Tristan y miró a Libby, como si esperara que se desmayara al oír la noticia, un rasgo bastante acertado de su personalidad. La chica tenía aspecto de ser de las que enseguida informaban de un mal acto, y que fuera vestida como si saliera en la página de un catálogo de primavera para maestros de escuela (jersey de cuello a la caja, falda plisada, bailarinas) no ayudaba.

			—No podéis traer a nadie a la casa —corrigió Dalton—. Pero como es algo prácticamente imposible de lograr, no lo consideréis una advertencia.

			—¿Tú también vives aquí? —quiso saber Parisa.

			—En la planta baja.

			—Si hay algún problema… —comenzó Libby.

			—Esto no es un colegio —aclaró Dalton—, y por ello no hay un director al que informar de vuestra insatisfacción. Yo no soy vuestro profesor ni abogado. Si hay algún problema, os pertenece a vosotros seis como colectivo. ¿Algo más?

			Nada.

			—Muy bien. Buenas noches —se despidió y los seis fueron a buscar sus habitaciones.

			Igual que el resto de la casa, los dormitorios eran muy ingleses; en todos había una cama idéntica con dosel, un escritorio de un tamaño razonable, un armario, una chimenea de mármol blanco y una estantería vacía. La habitación de Nico, que era la primera puerta a la izquierda, estaba junto a la de Callum y frente a la de Reina. Libby parecía incómoda mientras caminaba hacia el fondo del pasillo con Tristan, y a Nico no le sorprendió. Su compañera temía no gustar y Nico dudaba de que a Tristan le hubiera gustado alguien alguna vez. Hasta el momento, su decisión de aliarse con Libby no era prometedora para ganar popularidad en la casa. No obstante, una unión de las tres especialidades físicas era más tolerable que ser parásito de las otras tres.

			Nico no tardó en irse a la cama. Por una parte, Gideon había prometido ir de visita y, por otra, su poder dependía casi por completo de su estado físico. En general, la magia suponía un esfuerzo físico; conllevaba cierto grado de sudor y después de su uso necesitaba recuperación. Nico lo comparaba con las Olimpiadas mortales: alguien con una aptitud natural podía gestionar los fundamentos de su especialidad con relativa facilidad, tal vez sin sudar siquiera, pero ganar una medalla de oro requería un entrenamiento exhaustivo. Era lo mismo en el resto de especialidades. Podías tratar de sobresalir en todos los deportes olímpicos, pero también podías morir en el intento. Solo alguien muy ingenuo y con mucho talento intentaría lo que Nico había intentado.

			Por suerte, él tenía mucho talento y era muy imprudente.

			—Ha sido muy difícil —señaló Gideon, que se manifestó en el subconsciente de Nico mientras estaba soñando algo que no recordaba. Parecía encontrarse ahora dentro de una especie de celda indeterminable, tumbado en un camastro estrecho con Gideon al otro lado de los barrotes—. El lugar al que has ido es una fortaleza.

			Nico miró a su alrededor con el ceño fruncido.

			—¿Sí?

			—No puedo pasar —indicó Gideon, señalando los barrotes—. Y he tenido que dejar fuera a Max.

			—¿Fuera de dónde?

			—De uno de los reinos. —Habían tratado de hacer un esquema de ellos en la facultad, pero era complicado. Los reinos del pensamiento eran difíciles de aferrar y los del subconsciente eran inmensos y liosos, cambiaban mucho—. Estará bien, seguro que está durmiendo.

			Nico se puso de pie y se acercó a los barrotes.

			—No sabía que sería tan complicado. —Si lo hubiera pensado detenidamente, seguro que se habría dado cuenta.

			—Hay muchas defensas —informó Gideon—. Más de las que esperaba.

			—¿También mentales?

			—En especial mentales. —Rasgó algo en el aire, como si fuera la cuerda de una guitarra—. ¿Lo ves? Hay un telépata por aquí.

			Parisa, probablemente, si lo que había insinuado Tristan era correcto, aunque Nico dudaba de que esa protección en particular fuera de ella. De seguro había una defensa contra la telepatía en el amplio escudo, tenía sentido. No todos los robos requerían una forma corpórea.

			Levantó la mirada en busca de una cámara (o la iteración de una) y la vio en un rincón.

			—Intenta no decir nada muy incriminatorio —le pidió Nico, señalándola.

			Gideon miró y se encogió de hombros.

			—No hay mucho que decir, si te digo la verdad. —Hizo una pausa—. Avez-vous des problèmes? Tout va bien?

			—Sí, estoy bien, no te preocupes —contestó él en español. Quien estuviera observando, probablemente podría traducirlo, pero eso no era lo importante—. Supongo que no deberíamos de hacer esto muy a menudo.

			Gideon inclinó la cabeza, mostrando conformidad.

			—No duermes bien mientras yo estoy aquí. Y a juzgar por la seguridad de este lugar, seguro que necesitas toda tu energía.

			—Sí. —Nico suspiró—. Seguro. —Intentó no pararse a pensar en lo complicados que iban a ser los próximos dos años incluso sin las huellas de Gideon en el subconsciente para mantenerlo cuerdo.

			—¿Está Libby ahí?

			—Sí. —Nico puso una mueca—. Aunque no deberías de saber eso.

			—Bueno, lo he adivinado yo. —Gideon ladeó la cabeza—. Eres amable con ella, ¿no?

			—Yo siempre soy amable. Y no me digas lo que tengo que hacer.

			La sonrisa de Gideon se hizo más grande.

			—Tu me manques. Max ni siquiera se ha dado cuenta de que te has ido, por supuesto.

			—Claro que no. —Una pausa—. Y yo también te echo de menos —respondió en español.

			—Es raro no tenerte por aquí.

			—Lo sé. —En realidad no. Aún no le parecía real, pero no tardaría mucho—. ¿Estáis tranquilos al menos?

			—Sí, y no me gusta el silencio. Me hace sospechar que va a salir mi madre de algún contenedor de la basura.

			—No va a aparecer, tuvimos una charla.

			—Ah, ¿sí?

			—Me sorprendió en el baño. Pero diría que fui bastante persuasivo. —Más o menos, pensó con tristeza. Esperaba que las protecciones sirvieran de algo.

			—Nicolás. —Gideon suspiró—. Déjate —dijo en español.

			Gideon sabía mejor que nadie que Nico estaba ocultando una verdad por su bien, pero Eilif era un tema complicado. Nico no había entendido nunca cómo era capaz de atravesar los planos astrales tan fácilmente (seguro que había un libro cerca que pudiera informarle, pensó), pero, detalles aparte, esa mujer era pirática y extraordinaria. Lo que ella hacía, la magia que lograba, lo hacía tan bien que Gideon quedaba siempre vulnerable y Nico no iba a permitir que volviera a encontrarlo. La última vez que hizo que Gideon fuera en su busca lo dejó tan exhausto que sufrió convulsiones durante días y acabó desmayándose cerca de Tompkins Square Park e ingresado en el hospital antes de que pudiera llegar Nico. Y eso sin contar que las personas que tenían a Gideon (un detalle que no había mencionado Eilif, ya fuera por ser una criminal olvidadiza o simplemente una criminal) lo buscaban por los distintos reinos para vengarse. Nico no necesitaba que su amigo le explicara por qué se obligaba a mantenerse despierto; no había pasado de una siesta en casi un mes.

			No había necesidad de hablar de estas cosas, ni tampoco de las protecciones de Nico.

			—Gideon, solo intento…

			Se quedó en silencio cuando los barrotes se deformaron y empezó a desaparecer la cara de Gideon. Abrió los ojos a una oscuridad estremecedora, alguien lo estaba zarandeando para despertarlo.

			—Hay alguien aquí —dijo una voz que no reconoció y se removió, adormilado, para incorporarse.

			—¿Qué? Es amigo mío, no es…

			—En tu cabeza no. —Era la voz de Reina. Entrecerró los ojos para atisbar la forma de su cabeza en la oscuridad—. Hay alguien en la casa.

			—¿Cómo lo…?

			—Hay plantas en todas las habitaciones. Me han despertado. —Estaba usando un tono de voz que sonaba como un «cállate»—. Está intentando entrar alguien, si es que no lo ha logrado ya.

			—¿Qué quieres que haga yo?

			—No lo sé. —Frunció el ceño—. Algo.

			Nico presionó una mano contra el suelo para sentir el pulso de la madera bajo las palmas.

			—Vibraciones. Hay alguien aquí.

			—Ya lo sé. Te lo he dicho.

			Mejor intentar encargarse del problema solo, o casi solo. Reina probablemente le hubiera hecho un favor al despertarlo a él primero.

			Oh, pero había dicho que no iba a hacer las cosas solo.

			—Despierta a Rhodes —indicó al pensarlo dos veces y se puso en pie—. Está en la última…

			—La última habitación a la derecha, ya lo sé. —Salió deprisa y sin hacer preguntas. Nico recorrió el pasillo hacia el salón (con el nombre de una cursilería arquitectónica desconocida que ya había olvidado) y se dirigió a la entrada oeste a la galería. Se detuvo un instante a escuchar. A Libby se le daba mejor escuchar, tenía mejor sintonización de las ondas de las cosas, del sonido y la velocidad, así que abandonó la escucha y se concentró en sentir. Podía sentir la alteración en algún lugar de la planta baja.

			Se sobresaltó cuando se abrió la puerta del salón de abajo y vio a Parisa.

			—Piensas demasiado alto —le informó ella con evidente desagrado cuando al fin salió Libby de su dormitorio.

			—¿No deberíamos despertar a…?

			—¿Qué pasa? —preguntó Callum en el pasillo.

			—Hay alguien en la casa —informó Nico.

			—¿Quién? —preguntaron Libby y Callum al unísono.

			—Alguien —respondieron Nico y Reina.

			—Muchos álguienes —los corrigió Parisa. Tenía una mano apoyada en la pared, estaba leyendo el contenido de la casa como si fuera braille—. Hay al menos tres puntos de acceso comprometidos.

			—Tiene razón —afirmó Reina.

			—Sé que tengo razón —protestó Parisa.

			—¿Ha despertado alguien a Tristan? —preguntó Libby, predeciblemente inquieta.

			—Hazlo tú —dijo Parisa con poco interés.

			—No. —Nico echó un vistazo a la primera planta desde la balaustrada para comprobar si había algún movimiento indetectable—. Rhodes viene conmigo.

			—¿Qué? —exclamaron Libby, Parisa y Callum.

			—Ya me habéis escuchado. —Nico le hizo un gesto a Libby para que lo siguiera—. Reina, despierta a Tristan y dile que venga. Rhodes, mantente cerca.

			Libby lo fulminó con una mirada que le decía que no le diera órdenes, pero Nico ya había empezado a moverse. Callum lo siguió con el paso pausado de una persona que nunca se siente amenazada.

			Antes incluso de llegar al descansillo superior del gran salón, quedó claro que la situación de la casa había pasado de ser una molestia a una infiltración.

			Se produjo una emboscada inmediata en la puerta de la planta inferior en el mismo instante en el que salieron a la galería. Un grupo de personas estaban coordinando sus movimientos, aunque Nico no pudo adivinar cuántas personas había.

			—Agachaos —siseó, empujando a Libby al suelo y moviéndose hacia Callum para advertirle cuando algo pasó por encima de su cabeza que procedía de la entrada e iba dirigido al lugar donde estaban agachados, en el descansillo de la planta superior. Era más grande que una bala, así que probablemente no fuera mortífero. Probablemente se tratara de algo para producir una inmovilización temporal, la mayoría de armas mágicas eran para eso. Aunque estos tipos de misiles eran caros y no muy útiles cuando se disparaban a un objetivo desconocido. Nico se detuvo un instante.

			—Es probable que sea una prueba —comentó Callum arrastrando las sílabas—. Una táctica para asustarnos y hacer que trabajemos juntos.

			Era posible, pensó Nico, aunque no quería admitir en voz alta que coincidía con Callum.

			—Cúbreme —le dijo a Libby.

			—Bien —respondió ella con una mueca—. Mantén la cabeza gacha.

			Todos los años, la UNYAM organizaba un torneo de especialidades físicas, algo parecido al juego de capturar la bandera, pero había menos reglas y más concesiones. Libby y él nunca habían estado en el mismo equipo, casi siempre se enfrentaban en la ronda final, pero todos los juegos eran en esencia iguales: alguien atacaba mientras otro cubría.

			Nico se levantó mientras Libby conjuraba una burbuja delgada de protección alrededor del chico manipulando la estructura molecular del aire en sus inmediaciones. El mundo era entropía y caos en su mayoría; la magia era entonces orden, era control. Nico y Libby podían cambiar los materiales que los rodeaban, podían valerse de la compulsión del universo para llenar un vacío, doblarlo, deformarlo, alterarlo. Eran fuentes de energía naturales, unidades de almacenamiento para una carga eléctrica inmensa, y eso significaba que no solo podían emplear la energía requerida para originar una explosión, también podían despejar un camino de menor resistencia para ello.

			Pero incluso las baterías tenían límites. El combate en solitario era una forma excelente de desperdiciar tiempo y energía, así que Nico optó por invocar una red amplia. Alteró la dirección de la fricción de uno de los salones de abajo, enviando a los ocupantes infiltrados en el salón principal a la pared del fondo. Un tentáculo de plantas se alzó y se entrelazó entre ellos, apretando.

			—Gracias, Reina. —Nico exhaló y devolvió el equilibrio de la fuerza a la habitación. Detrás de él, Reina se encogió de hombros.

			La burbuja protectora de Libby se disipó.

			—¿Eso es todo? —preguntó Libby.

			Nico contó en silencio los cuerpos que había en la trampa de Reina, eran tres, un número sospechosamente insignificante. ¿Eran personas suficientes para irrumpir en una casa con la clase de seguridad que había sentido Gideon?

			—No —respondió Parisa cuando Nico parpadeó, y se olvidó por un momento de cuáles eran las habilidades de la chica. Decidió que ocultar sus pensamientos no merecía el esfuerzo que requería—. Hay alguien en el ala este, cerca del comedor.

			—Y en la biblioteca —añadió Reina antes de corregir—: La sala pintada.

			—¿Cuál? —preguntó Callum.

			—¿Vas a servir de ayuda o qué? —replicó Reina, lanzándole una mirada asesina.

			—Si sintiera la necesidad de preocuparme, lo haría —dijo él—. ¿Por qué malgastar el esfuerzo?

			—¿Qué está pasando? —Parecía que al fin Tristan tenía la decencia de unírseles.

			—Blakely nos está poniendo a prueba —explicó Callum.

			—Eso no lo sabes —protestó Libby. Bajo el pasillo de la galería, se oyeron más ruidos. Libby frunció el ceño, concentrada—. Puede que sea real.

			—¿Qué hago con esos? —preguntó Reina, señalando a los hombres que forcejeaban con las plantas que los mantenían cautivos.

			—Ya que no los queremos dentro de la casa… —dijo Parisa con tono impaciente.

			—Varona, ¿oyes eso?

			Antes de que Nico pudiera responder que sí, que si Rhodes podía oírlo, también él podía oírlo, notó un pitido extraño y desorientador dentro de la cabeza. Le llenó la mente con un vacío blanco, cegándolo tras los ojos cerrados.

			Notó vagamente una especie de punzada aguda, como de una aguja al clavarse en la piel. Algo le picó en el hombro y le dieron ganas de apartarlo con un manotazo, pero el chirrido agudo y blanco que le llenaba los oídos y los ojos era debilitante, paralizador. Sintió una presión dentro de la cabeza que amenazaba con llenar todo el espacio, como si fuera un tumor que se extendía rápidamente.

			Y entonces el sonido se disipó lo suficiente para que pudiera abrir los ojos. Vio que Libby estaba hablando, o intentándolo. Varona, decía su boca, Varona, ¡una ola!

			¿Ola? No, no era ninguna ola.

			Parpadeó y la visión se aclaró.

			Una onda.

			Eso sí tenía sentido. Intentó levantar la mano derecha y se estremeció de dolor. Se inclinó a la izquierda para aferrarse a la partícula de sonido y tirar de ella como un látigo hasta romperla. Libby, liberada ahora del esfuerzo de protegerlo del efecto inmovilizante de la onda de sonido, la extinguió con una llama.

			—No puede ser una prueba —concluyó.

			Nico se dio cuenta de que el dolor en el hombro era mucho más que un pinchazo. La herida estaba pegajosa, sanguinolenta, y según tenía entendido, las armas mágicas no solían producir eso. Se deslizó a la base de la balaustrada y miró entre las columnas lo que quedaba abajo mientras los otros se refugiaban rápidamente, agachándose en el lado opuesto, contra la pared de la galería.

			—¡Eso no es una herida falsa! —exclamó Libby horrorizada.

			—Es una herida de bala —observó Parisa—. Sean quienes sean, no deben de ser magos.

			Tenía sentido, aunque el primer disparo había sido producido por alguna clase de magia; un comprador mortal con suficiente dinero podía proveerse de ciertos elementos mágicos y los medellanos eran tan escasos que enviar allí a un grupo probablemente fuera un desperdicio. Las armas eran más baratas y bastante efectivas. Nico gruñó, molesto, e hizo que la sangre se coagulara con un movimiento de la mano.

			—Esto no puede ser obra de la Sociedad —protestó Libby—. ¡Seguro que tenemos que hacer algo!

			—Hay al menos un medellano aquí —informó Nico, rechinando los dientes y esforzándose por levantarse. No se iba a molestar en calmar el dolor, eso requería más energía de la que podía permitirse en ese momento. No se trataba de una herida mortal, ya la sanaría más tarde—. Creo que es mejor que nos separemos. Puedo encargarme del resto si Rhodes busca al medellano.

			—¿El resto? —repitió Callum, vacilante—. Lo que tienes en el hombro es serio. No es de una pistola, sino de un rifle automático. Puede que se trate de fuerzas especiales del ejército.

			—Muchas gracias —respondió Nico de forma estúpida cuando volvieron a disparar otra ráfaga desde abajo. Sabía perfectamente a quién se estaba enfrentando—. No van a molestarse en armar a un grupo de medellanos con fusiles —gritó para hacerse oír con los disparos—, y no van a enviar a mortales sin supervisión mágica. —Si se trataba de una fuerza operativa militar, era probable que estuvieran al mando de un medellano—. Y si se le dan bien las ondas, Rhodes lo oirá llegar.

			—Entonces deberíamos separarnos —afirmó Parisa, que estaba muy tranquila. Lo dijo como si nada, como si estuviera recomendándoles que se pusieran una chaqueta liviana para guarecerse de un frío polar.

			—Sí, buena idea. Tú te quedas conmigo —le sugirió Nico—. Rhodes puede ir con Tristan y Reina con…

			—Yo me quedo —lo interrumpió Reina.

			—¿Qué? —exclamaron Callum y Libby. Uno con sorna, la otra vacilante.

			Reina parecía decidida.

			—Nico es el que va a enfrentarse a más gente. Yo tengo experiencia en combate.

			Nico la fulminó con la mirada.

			—¿En serio?

			—He estudiado combate cuerpo a cuerpo —explicó y sonaba más bien a que había leído muchos libros sobre la materia—. Además, todos pensáis que soy una inútil en mi especialidad, ¿no?

			—No tenemos mucho tiempo para discutir —señaló Libby antes de que nadie pudiera responder—. Parisa, tú con Callum —dijo. Cualquier cosa para librarse de ir ella con Callum, pensó Nico—. Y como dice Varona, Tristan viene conmigo.

			—De acuerdo —respondió Parisa—. Yo puedo encontrar al medellano en la casa.

			—Bien, y nosotros comprobaremos los puntos de acceso de abajo.

			Nico no tenía la paciencia para discutir más sobre logística. Se le había quedado un poco dormido el brazo, probablemente porque su mente se adelantaba a la perspectiva de defenderse de los intrusos.

			Era muy, muy bueno en el torneo de físicos. Lo votaron como el jugador más importante durante cuatro años seguidos, y por muy buena que fuera o no Libby (vale, sí, era buena, pero aun así), nunca lo venció. A Nico le gustaba la adrenalina y, además, tenía que consultar con alguien sobre una herida de bala. En su no tan humilde opinión, se lo debían.

			—Vamos —se refirió Nico a Reina. Saltó por encima de la baranda de la galería y le hizo señas para que lo siguiera hacia el granizo de disparos de abajo, protegiéndose con un brazo extendido—. Nos vemos abajo.

			—Varona. —Libby suspiró—. ¿Sabes que hay escaleras…?

			No la escuchó, estaba ocupado cayendo al suelo. Dispararon más, ¡sorpresa!, pero estaba vez estaba preparado. Aterrizó de pie y esquivó una bala con la misma facilidad con la que habría evitado un puñetazo. Se fijó en un uniforme que sugería que estaba en lo cierto: esta era alguna clase de fuerza militar. ¡Qué bien! Estupendo. Todos ellos contra él, qué desafortunados al no haber presentado a un grupo el doble de grande. Inclinó un poco el suelo y los canalizó a todos hacia un desagüe invisible. Mejor así para ver cuántos eran. Contó seis y sonrió para sus adentros, devolviendo la forma original al suelo. Los hombres se tambalearon y recuperaron el equilibrio. Se lanzaron hacia él.

			Para sorpresa de Nico, fue Reina quien actuó primero y disparó algo muy crudo pero muy rápido al pecho del hombre que se acercaba. Lo dejó sin aliento y la culata del rifle salió volando a la cara de su compañero. Por cómo exclamaba, Nico adivinó que se trataba de estadounidenses, probablemente la CIA. Se estremeció de lo emocionante que le parecía. Nunca había sido lo bastante importante para merecer semejante ataque.

			Se oyeron más disparos, pero no servirían de nada; una herida de bala ya era demasiado. Esperó un momento para recibir el impacto en el escudo temporal que había invocado, agarró al hombre que tenía más cerca y lo zarandeó formando un círculo, haciendo que el resto buscara cobijo detrás de los muebles aristocráticos. Un pequeño tirón de la gravedad por debajo de los asaltantes los envió volando a cámara lenta por la habitación, y los rifles cayeron de las manos. Nico invocó las armas y las desmontó con un solo golpe explosivo; los componentes salieron volando como metralla cuando regresaron las fuerzas gravitacionales normales a la habitación.

			Ahora luchemos de verdad, pensó.

			Reina parecía desenvolverse bien en el combate cuerpo a cuerpo, había pasado de los pies de la escalera al comedor; Nico la vio por la visión periférica cuando esquivaba un golpe que iba dirigido a su oreja y pasó a otro salón. Reina se movía como un toro, ataque tras ataque, y la fuerza de los golpes era incompleta pero intensa, inconfundible. El primer asaltante, que estaba ahora armado con un cuchillo de cocina, se lanzó hacia él y le lanzó un gancho ciego con la mano izquierda por encima de la cabeza que Nico esquivó, lo que hizo que el hombre se tambaleara profiriendo maldiciones.

			Eso era inglés británico, pensó. ¿La CIA y el MI6, tal vez?

			Qué halagador.

			Reina se encargó de dos de los asaltantes, lanzó una planta dura pero accesible para inmovilizar un muslo mientras Nico reducía a tres de los cuatro restantes, retorciendo el cuchillo del atacante para darle un puñetazo en el riñón. Redujo a dos con varios golpes en la cabeza y otros tantos descuidados antes de usar un gancho para romperle el cuello al hombre. El impacto fue satisfactorio, eficiente y certero. Lo único que le hizo falta fue un poco de precisión para guiar la mano ilesa no dominante.

			Tenía sentido que la persona que estaba intentando acceder a la Sociedad no hubiera enviado a todo un grupo de medellanos. Seguro que conocían el tipo de medidas de seguridad que intentaban violar, y un grupo de agentes especiales podía causar el mismo daño sin tener que sacrificar una valiosa gota de sangre mágica. Sí, tenía que acompañarlos un medellano para traspasar las barreras de seguridad, pero ninguno de los hombres a los que se estaba enfrentando Nico ahora era peligroso, a menos que él se lo permitiera. No estaba de humor para que lo mataran.

			Los dos asaltantes que restaban no eran estúpidos. Atacaron juntos, y Nico formaba el punto de un triángulo isósceles; el dogma básico del combate dos contra uno, fácil de predecir. Al igual que la decisión de Nico de forzarlos a entrar en el cinturón de Orión, corriendo hacia uno al tiempo que lanzaba una ráfaga de fuerza al otro. Para él, la magia era meramente un incremento de su aptitud natural. Era seguro de sí mismo, estable, firme y rápido sin necesidad de los poderes, que quería preservar lo máximo posible. Podía usarlos y acabar la lucha antes, aunque requeriría más tiempo de recuperación. No pensaba hacer algo tan insensato. Estos hombres no tenían magia, pero había alguien que sí y seguramente se descubriera pronto. Quería estar preparado. Hasta entonces, sería una lucha con puñetazos.

			Únicamente usaba magia para conferir a los puñetazos la equivalencia de una electrocución. Hizo que uno de los hombres (totalmente desarmado gracias a la ayuda de un encantamiento de invocación y del ataque con su propio cuchillo, que le había hincado en el cuádriceps) se desestabilizara, temporalmente inmovilizado, cuando el otro se abalanzó hacia delante y no impactó contra Nico por un centímetro.

			Nico recuperó el cuchillo del hombre y se apartó a tiempo de esquivar un golpe que iba dirigido al hombro herido (un verdadero objetivo, pues estaba cubierto de sangre). Por suerte, su contraataque reflexivo llevó a su oponente directo al punto de dificultad que esperaba y el siguiente movimiento, calculado para interceptar al asaltante que corría hacia delante desde detrás de él, hizo que el segundo hiciera contacto con el primero.

			Sintió entonces una pequeña sacudida bajo los pies; una advertencia y un recordatorio de que estos no eran los únicos intrusos que quedaban en la casa. Atrapado entre los dos últimos, Nico disminuyó de nuevo la fuerza de la gravedad para levitar en paralelo al suelo, escindiendo una carótida con el cuchillo que tenía en la mano mientras apuntaba con el pie al esternón del otro. El último asaltante recibió el efecto de la patada como si fuera un ataque al corazón, se quedó paralizado y se derrumbó en el suelo justo cuando Reina clavó un cuchillo en el lateral de la cabeza de su agresor.

			Nico estaba a punto de volverse y gritar de alegría, felicitarla con una mano en el hombro por haber hecho algo más que leer un libro, cuando volvió a notar el sonido desagradable en la cabeza; el volumen estaba tan alto que se elevó del suelo y flotó con su cuerpo paralizado por completo.

			¿Esto era todo cuanto podía hacer el medellano? ¿Enviar ondas? Entendía por qué habían elegido solo a seis de ellos para unirse a la Sociedad, no todos los medellanos poseían poder y también destreza. Este parecía tener solo un talento. En defensa del medellano, tenía que admitir, sin embargo, que se trataba de un talento muy útil. Nico se quedó inmediatamente sin fuerzas, había sangrado mucho en los momentos en los que no se había concentrado en detener la hemorragia del hombro. Si no hubiera gastado tanto esfuerzo ya, no le habría costado resistirse ahora. Podía superar a la mayoría de los medellanos únicamente en fuerza, pero no cuando estaba significativamente herido.

			Sin embargo, tenía que hacerlo. Iba a doler, pero tenía que hacerlo.

			Se valió de las reservas de poder, agotándose en el proceso, y le sorprendió ver una pequeña chispa; una descarga bajo la palma insensible de la mano. Era una ráfaga de algo, parecido a una descarga eléctrica, y lo liberó formando un estallido, una expulsión con la fuerza de un suspiro y el volumen de un grito.

			La carga extra de sus poderes tenía que proceder de Reina, la mano que había posado en su hombro le latía de forma significativa, notaba un zumbido eléctrico, pero no se le ocurría qué lo había causado. Tenía solo unos segundos antes de que el medellano conjurara otra onda de sonido, así que con la palma aún sobre el hombro de Reina, arrojó un cúmulo de magia (poder, energía, fuerza, como quisieran llamarlo) directamente al cuerpo del medellano desde el lugar en el que se encontraba, en la puerta del gran salón. La explosión resultante fue suficiente para separarlo de Reina. Los dos se tambalearon y chocaron contra la pared tapizada de la sala; cayeron fragmentos del techo.

			El sonido subsiguiente al encuentro del disparo de Nico con su objetivo fue el grito de una mujer. Nico apartó el polvo del aire y esperó hasta que Reina y él pudieron verla con claridad.

			—Bueno —le dijo a Reina, mirando a la medellana que se esforzaba por levantarse en medio de los restos de retratos del gran salón—. ¿Quieres ir tú primero o voy yo?

			No le sorprendió que Reina sonriera y diera un paso firme adelante.

			—Seguro que hay espacio para los dos —contestó y posó una mano en el hombro de Nico, que invocó alegremente lo que brotaba de sus venas.



	
		
			TRISTAN


			

	


Tristan oyó una explosión ensordecedora seguida de una carcajada indiscutible de Nico de Varona.

			Estaba disfrutando con esto, pensó con disgusto. Cuando al fin dejaron a Nico atrás, con una herida de bala y todo, sus pasos fueron tan descuidados y cómodos que parecía estar bailando, deslizándose entre las balas. Como si la gravedad funcionara de un modo distinto con él, y probablemente fuera así. Tristan no había conocido nunca a nadie con la amplia especialidad de la física, la mayoría de los medellanos físicos poseían campos más estrechos de habilidades. Un poder inmenso solía ir acompañado de la capacidad de ejercer influencia en solo ciertas cosas: levitación, incandescencia, fuerza, velocidad. Tristan no creía posible que alguien fuera capaz de todo eso y, por lo que parecía, posiblemente de más. La magia física drenaba tanto que Nico debería de estar ya exhausto, pero no era así.

			Se estaba riendo. Estaba disfrutando y Tristan sentía repugnancia.

			Según su parecer, él había aceptado el trabajo más sencillo. Solo iba a asegurar el perímetro o como se llamara esa actividad. Si alguien disparaba a alguien, las armas estarían dirigidas a Nico, que, para empezar, era alguien que no le había gustado especialmente a Tristan. Conocía a los de su clase: ruidosos, rimbombantes, cargados de una bravuconería sin valor, como la mayoría de brujos de la banda de su padre. Todos tenían rasgos violentos que apenas disimulaban con una devoción febril por el rugby, y Tristan tomaba a Nico por uno de ellos. Joven, atrevido y propenso a peleas que no podía ganar.

			Al parecer, Tristan estaba equivocado. Nico no solo podía ganar, también podía hacerlo con una herida de bala en el hombro de su brazo dominante.

			Y más alarmante incluso que eso era que no se trataba del único que podía.

			Tristan había accedido con mucha reticencia al inicio a irse con Libby, que era poco más que una irritación y sospechaba que demasiado insegura para durar un solo día. Había sido la caballerosidad (o algo así) lo que le había impedido marcharse con Callum y Parisa, que habían tomado la dirección de la izquierda por algo que Parisa había leído en la mente de la casa. Pensó: bueno, alguien tendrá que echar un ojo a esta pobre niña molesta, ¿cómo si no va a sobrevivir si no tiene a nadie que responda a sus mil preguntas?

			Pero por supuesto, se había visto sorprendido en esta monstruosidad de mansión por un grupo de lo que parecían espías con armas y ahora tenía que confiar en esa niña molesta más de lo que pensaba admitir.

			—Agáchate —le gritó Libby cuando se oyó otro disparo, esta vez procedente de debajo de ellos. Era al menos un refrescante cambio de su tono aprensivo habitual. Si en toda esta situación había algo de lo que sentirse aliviado, era de comprobar que Libby Rhodes era más apta de lo que parecía.

			Tristan empezaba a lamentar no haber hecho amistad con ninguno de los tres chicos con especialidades físicas. Nico habría sido una opción ideal, ya que parecía una central eléctrica de energía. La magia que radiaba de él estaba mucho más refinada que cualquiera que hubiera visto antes y había visto bastante en calidad de analista financiero. Se había reunido con medellanos que aseguraban poseer un control sobre todas las plantas equivalente a la energía nuclear y no tenían el talento puro de Nico ni tampoco su control. Nico y Libby le habían parecido los menos amenazadores por ser los más jóvenes y menos experimentados, pero dudaba de pronto de que fueran tan inmaduros como parecían. Le gustaría ahora no haber marcado una línea entre él y los demás porque no creía que fuera fácil de borrar.

			Todo esto le recordaba que su padre, un brujo poseedor de un nivel moderado de magia física, siempre lo consideró un fracaso. Desde el principio, Tristan había sido lento a la hora de mostrar signos de magia, y obtuvo por poco el estatus de medellano en la edad adolescente. Un resultado no poco sorprendente teniendo en consideración que durante muchos años les había preocupado que ni siquiera fuera un brujo.

			¿Por eso lo habían escogido para hacer esto? Atlas Blakely le dijo que era poco común y especial y él pensó: sí, de acuerdo, ¿es hora de dejar todo lo que he pasado años dominando para demostrar a mi padre con el que no me hablo que yo también puedo hacer algo extremadamente inseguro?

			—¿Conoces hechizos de combate? —preguntó Libby sin aliento. Le lanzó una mirada a Tristan que sugería que era la persona más inútil que había conocido nunca. En ese momento, él mismo sospechaba que así era.

			—Yo… no se me dan bien las aptitudes físicas —logró contestar, lanzando otro golpe. Estos hombres parecían distintos a los del grupo al que se había enfrentado Nico en la planta inferior, pero llevaban también armas automáticas. Tristan no conocía mucho sobre el cruce de la magia y la tecnología en la lucha, ya que James Wessex había preferido encargarse él mismo del asunto de la tecnología armamentística, pero sospechaba que se trataba de mortales con armas mejoradas con magia.

			—Vale —contestó Libby con impaciencia—. Pero ¿eres…?

			Se quedó callada antes de pronunciar lo que Tristan estaba seguro de que era la palabra «útil».

			Adrian Caine se había esforzado por señalar que nunca lo había sido.

			—Vamos —dijo ella con frustración, tirando de él—. Mantente detrás de mí.

			Le pareció un giro exasperante. Por una parte, no tenía mucha experiencia recibiendo disparos. Se suponía que esto era una beca académica, por el amor de dios. No esperaba que el tiempo en los archivos alejandrinos implicara agacharse detrás del mueble más cercano.

			Podría haberse quedado en la Corporación Wessex y no le hubieran disparado en toda su vida. Podría haberle dicho a Atlas Blakely que se marchara y haberse ido con su prometida de vacaciones; podría estar practicando sexo vigoroso y hercúleo ahora mismo, discutiendo el futuro de la empresa con su multimillonario suegro con un Bloody Mary en la mano. ¿Importaba que Eden fuera una adúltera tediosa o que James fuera un tirano capitalista si eso significaba no tener que volver a sudar nunca más aparte de en una partida familiar de bádminton borracho mientras reía a carcajadas al hablar de las necesidades del proletariado?

			En ese momento no lo tenía claro.

			Libby, al menos, estaba empezando a tomar cierta iniciativa con su defensa, descartando las dudas en favor de la supervivencia. Quienes fueran quienes habían entrado, estaban cubiertos de pies a cabeza de negro y se movían de forma acrobática por el espantoso salón entre los retratos de hombres blancos vestidos con prendas aristocráticas como si fueran meras sombras. Había tanta magia en la habitación que costaba ver nada excepto partes translúcidas y borrosas.

			Libby se volvió y apuntó a algo; expulsó un poder dirigido a nada en particular.

			—Has fallado —remarcó Tristan en un momento de «te lo dije» que habría evitado por decoro si sus vidas no corrieran peligro. Ella lo fulminó con la mirada.

			—¡No he fallado!

			—Por supuesto que sí —repitió él entre dientes, señalando con el dedo—. Has fallado por un metro y medio más o menos.

			—Pero está agachado, está…

			Por el amor de dios, ¿estaba ciega? Tendría que haberse quedado con Nico.

			—¿Qué estás diciendo? Has roto una lámpara, sí, pero es eduardiana…

			—No —lo interrumpió ella, parpadeando—. ¿Dices que no hay nada ahí?

			—Claro que no hay nada ahí —gruñó él, frustrado—. Es…

			Santo cielo, ¿es que era estúpido?

			—Es una ilusión —comprendió de pronto en voz alta. Frunció el ceño al reparar en su error al ver solo lo obvio. Sin perder más tiempo, agarró a Libby por los hombros y la dirigió al punto, señalando.

			—Justo ahí, ¿lo ves? Delante.

			Volvió a disparar y esta vez detuvo la progresión de una ronda de balas en el aire y provocó una combustión masiva. El asaltante salió volando hacia atrás, el aire se llenó de metralla y la fuerza de la explosión originó una niebla momentánea de humo. Libby estaba tremendamente incendiaria y Tristan supuso que lo mejor era que permaneciera así, ya que era un alivio en ese momento. De seguro le costara a ella la misma cantidad de energía que a Nico haciendo lo que hacía abajo, así que mejor no atacar de forma imprudente mientras no supieran a cuántas personas tendrían que enfrentarse aún.

			—¿Cómo ves la habitación? —le preguntó Tristan al oído, tratando de concentrarse mientras el humo se disipaba. Lo único que veía era torrentes de magia.

			—No lo sé… hay docenas —indicó ella con una mueca. Tristan notó que estaba luchando contra la frustración; para alguien con sus problemas obvios de control, la presencia de ilusiones debía de ser una pesadilla—. La habitación está llena.

			—Solo quedan tres —le informó él—, no desperdicies energía. Voy a ver si encuentro al medellano que está invocando las ilusiones.

			Libby rechinó los dientes.

			—¡Date prisa!

			Levantó la cabeza para echar un vistazo a su alrededor y determinar quién de ellos estaba haciendo la magia, si es que era alguno. No veía ningún signo de estar produciendo magia, aunque sí vio una bala, una de verdad (seguro que Libby no podía distinguirla de las ilusiones) justo a tiempo de generar un escudo bastante primitivo que se disolvió con el impacto. Libby se sobresaltó, alarmada.

			—El medellano no está aquí —confirmó Tristan y probablemente esta fuera la conclusión más inquietante a la que podría haber llegado—. Vamos a deshacernos de estos tres y seguimos.

			—Guíame —le pidió ella sin vacilar—. Puedo acabar con los tres.

			Tristan no lo dudaba.

			Le agarró el brazo izquierdo y lo movió justo cuando uno de los hombres disparó otra ronda de balas. Igual que antes, la explosión de Libby se dirigió hacia el atacante, pero Tristan no aguardó a comprobar si había logrado el resultado previsto. Los otros se movían y rápido, así que tiró de ella hacia su pecho y apuntó primero al que se aproximaba a ellos y luego, con un poco de dificultad añadida, al otro que escapaba de la habitación.

			—Va por ahí —dijo, tirando de Libby para que se levantara y corriendo tras el asaltante huido—. Seguro que es donde está el medellano. ¿Puedes…?

			La delgada burbuja de un cambio atmosférico los rodeó y se selló con un pequeño sorbo de presión.

			—Gracias —dijo Tristan.

			—No hay de qué —resolló ella.

			Tristan captó señales de magia y siguió su rastro hacia la capilla privada de la casa. La vidriera que tenían más cerca era la que representaba el conocimiento, la imagen ambarina de una llama. Resplandecía de forma siniestra bajo las chispas que emergían de las manos de Libby.

			Fue sencillo encontrar al ilusionista, antes incluso de que entraran en la capilla por completo. El encanto de ocultación era bastante caro, cubría la mayor parte de la sala y llegaba a los puntos de acceso cercanos. Tristan retuvo a Libby y observó primero al medellano para comprobar si trabajaba con otra persona.

			Parecía que sí, aunque no tenía claro si la persona con la que estaba colaborando el ilusionista era un compañero remoto o alguien de la casa; estaba tecleando rápidamente en un ordenador que no parecía mágico. Era probable que estuviera programando las cámaras de seguridad para poder ver y eso significaba que solo tenían unos segundos. Si no tuviera que controlar al mismo tiempo las ilusiones, el medellano ya se habría dado cuenta de que estaban allí.

			—Adelante —le dijo Tristan a Libby—. Ahora que no mira.

			Ella dudó, y eso era lo único que Tristan esperaba que no hiciera.

			—¿Disparo a matar o…?

			En ese mismo momento, el medellano levantó la mirada de la pantalla del ordenador y la dirigió a Tristan.

			—AHORA —gritó Tristan y sonó más desesperado de lo que esperaba. Libby, gracias a dios, levantó una mano justo a tiempo de parar lo que se dirigía hacia ellos, fuera lo que fuese. El medellano puso cara de asombro, seguramente le sorprendiera que lo superaran en poder, y Libby avanzó hacia él, haciendo retroceder el ataque del medellano.

			Este no pensaba rendirse sin pelear y volvió a intentarlo. Esta vez la respuesta de Libby fue como un relámpago, quebró el control del medellano enroscándole algo en las muñecas. Tristan oyó un grito de dolor y luego una murmuración, alguna obscenidad, sospechaba, aunque su mandarín estaba oxidado.

			—¿Quién te ha enviado? —preguntó Libby, pero el medellano se había puesto de pie.

			Preocupado por si conjuraba más ilusiones como defensa, Tristan se adelantó, agarró de nuevo el brazo de Libby y lo alzó.

			—¿A cuál? —preguntó Libby—. Se ha dividido.

			—Ese, ahí, junto a la ventana del fondo.

			—¡Se está multiplicando!

			—Mantente firme, lo tengo…

			Esta vez, cuando Tristan apuntó con la palma de Libby la trayectoria de la huida del medellano, atisbó algo; una señal de magia que no le había parecido clara desde la distancia. Era una pequeña cadena brillante, delicada como una joya, que de pronto se quebró.

			En ese preciso instante, el medellano volvió la cabeza con cara de angustia. Se trataba de un encantamiento de conexión, pero ya no estaba.

			—Tenía un compañero, pero ya no —le tradujo Tristan a Libby al oído y ella se tensó.

			—¿Significa que…?

			—Significa que lo mates antes de que se escape.

			Notó en los dedos que tenía aferrados a su muñeca el impacto abandonando su cuerpo. Sintió toda la fuerza bombeando en sus venas y se alegró por estar tan cerca a lo que parecía munición viva. Libby era una bomba humana, podía romper la habitación, el mismo aire, en diminutos e indistinguibles (excepto para Tristan) átomos. Si Adrian Caine la hubiera conocido, no habría dudado en comprarla de algún modo; le habría ofrecido lo máximo y le habría dado el mayor privilegio de su pequeño culto de brujos. El padre de Tristan era así: hombre, mujer, raza, clase… no le importaba nada. La forma visual no era nada. La utilidad era lo primordial. La destrucción era el dios de Adrian Caine.

			Tristan volvió la cabeza para apartar la cara de la explosión, aunque el calor era tan fuerte que le ardía la mejilla. Libby titubeó, sobrepasada momentáneamente por el esfuerzo, y él le rodeó la cintura con un brazo para medio arrastrarla, medio conducirla fuera de la habitación.

			Siguió moviéndose hasta que vio a Parisa, que salía de uno de los pasillos inferiores al rellano de la escalera, pálida. Callum estaba a su lado.

			—Aquí estáis —dijo Parisa y sonaba como si hubiera visto un fantasma.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Tristan y dejó a Libby de nuevo sobre sus pies. Parecía un poco aturdida, pero asintió para que la soltara y se apartó de su lado.

			—Estoy bien —le aseguró, aunque parecía preparada para otro ataque, con los hombros aún tensos.

			—Nos hemos encontrado con otra medellana abajo —explicó Callum—. De una organización de espionaje de Pekín. Especialista en combate.

			Tristan parpadeó.

			—¿Tenía un compañero?

			—Sí, un ilu…

			—Un ilusionista —confirmó Tristan e intercambió una mirada de complicidad con Libby—. Lo hemos vencido. ¿Cómo sabéis que eran espías?

			—¿Aparte de por lo obvio? Me lo ha contado ella —contestó Callum—. Su compañero y ella eran los únicos con magia, el resto eran mortales.

			Probablemente una distracción mientras solo uno de los medellanos accedía.

			Libby estaba probando las articulaciones y miraba todavía a su alrededor, paranoica.

			—¿Te ha dicho que no hay nadie más? Puede que haya mentido.

			—No —afirmó Callum.

			Parisa lo habría sabido, o podría haberlo sabido, asumiendo que la medellana no usara ningún escudo mental para defenderse. Sin embargo, Tristan reparó en que ella no había dicho ni una palabra sobre el tema.

			—¿Estás bien? —le preguntó y ella se estremeció a consciencia y lo fulminó con la mirada.

			—Sí, estoy bien. —Carraspeó—. Por lo que yo sé, la casa ya está vacía.

			—¿Solo había un grupo?

			Parisa negó con la cabeza.

			—Las personas a las que se han enfrentado Nico y Reina eran un grupo, estaban los compañeros a los que hemos reducido nosotros y otra persona que trabajaba sola.

			—Sola no —corrigió una voz y los cuatro levantaron la mirada, adoptando de inmediato una postura defensiva—. No os preocupéis. —Atlas soltó una risita, Dalton lo seguía—. Solo soy yo.

			—¿Es verdad? —le susurró Libby a Tristan, que estaba un tanto impresionado. La paranoia le sentaba bien, o el perfeccionismo, o lo que fuera eso. Ya no confiaba en sus dos ojos y, a largo plazo, probablemente fuera lo mejor.

			—Sí —confirmó él.

			Ella asintió muy seria, pero no dijo nada.

			—El agente al que ha reducido la señorita Kamali es un enviado de tu antiguo empleador, señor Caine —informó Atlas, mirando a Tristan—. Esperamos a alguien de la Corporación Wessex cada década, así que no nos sorprende.

			Tristan frunció el ceño.

			—¿Los… esperáis?

			En ese instante, Nico subió eufórico las escaleras y Reina lo seguía como una sombra.

			—Eh —exclamó Nico, desfigurado. Tenía la camiseta blanca llena de sangre del hombro y la nariz rota, aunque no parecía ser consciente de ello. Radiaba adrenalina y saludó a Atlas con una inclinación exagerada de la cabeza—. ¿Qué pasa?

			—Bien, señor De Varona, solo informaba al resto de la operación a la que os habéis enfrentado esta noche —respondió Atlas, que optó por no hacer referencia al aspecto de Nico—. Tú y la señorita Mori os habéis enfrentado a una fuerza operativa militar.

			—¿MI6? —adivinó Nico.

			—Sí, y la CIA —confirmó Atlas—. Dirigidos por un medellano especializado en…

			—Ondas, sí —terminó Nico, que seguía vibrando cuando miró a Libby—. ¿Cómo te ha ido, Rhodes?

			Libby se tensó al lado de Tristan.

			—No te emociones tanto, Varona, es monstruoso —siseó ella, aunque fue Atlas quien respondió.

			—Con la ayuda del señor Caine, la señorita Rhodes se ha deshecho de uno de los ilusionistas más buscados del mundo —indicó y ofreció a Tristan un gesto de deferencia—. Su compañera, una especialista en combate cuerpo a cuerpo, ha sido reducida por el señor Nova. Los dos eran operativos importantes de un grupo de inteligencia de Pekín. Se buscaba a ambos en el mundo entero por crímenes de guerra —informó con tono amable a Libby—. Estaremos encantados de informar a las autoridades de que no tendrán que volver a preocuparse por ellos.

			—¿Ha escapado alguien? —se interesó Libby, que no podía deshacerse de la aprehensión, pero antes de que Atlas abriera la boca, habló Reina.

			—Sí. Dos han huido.

			Las cinco cabezas restantes se volvieron hacia ella y Reina se encogió de hombros.

			—No podían conseguir lo que venían buscando —comentó con calma—. La seguridad era muy compleja.

			—Así es —confirmó Atlas—. La señorita Mori está en lo cierto. De hecho, había dos medellanos del Foro que han intentado sin éxito penetrar las defensas de los archivos de la biblioteca.

			—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Tristan, que se sentía cada vez más frustrado por el tono indiferente del cuidador—. Parece que hayamos sido todos presa de algo que ya sabías que iba a suceder.

			—Porque era una prueba —contestó Callum.

			Altas esbozó una sonrisa.

			—Una prueba, no —corrigió—. Al menos estrictamente hablando.

			—Intenta hablar menos estrictamente entonces —le pidió Parisa con tono tenso—. A fin de cuentas, han estado a punto de matarnos.

			—No han estado a punto de mataros —indicó Atlas—. Vuestras vidas han corrido peligro, sí, pero la Sociedad os ha elegido porque poseéis ya las herramientas necesarias para sobrevivir. La posibilidad de que uno de vosotros hubiera muerto era…

			—Posible. —Libby apretaba los labios—. Estadísticamente lo era —añadió, inclinando la cabeza hacia Atlas en un gesto que Tristan adivinó que se trataba de deferencia—. Era posible.

			—Muchas cosas son posibles —aceptó Atlas—. Pero en ningún momento he dicho que vuestra seguridad sea una garantía. En realidad, fui muy claro al especificar que era necesario que tuvierais conocimiento de tácticas de combate y seguridad.

			Nadie habló. Aunque no habían firmado nada que afirmara que preferían que no les dispararan en medio de la noche, tenían sus preferencias.

			—Es práctica de la Sociedad, cada diez años, a la llegada de un nuevo grupo de candidatos, filtrar la fecha de su llegada —continuó Atlas ante su silencio—. Se espera que se produzcan intentos de acceso, pero no sabemos de parte de quiénes ni qué ataques se producirán.

			—La mayoría de los intentos han sido desviados por encantamientos ya existentes —añadió Dalton, sorprendiéndolos con su presencia—. La instalación nos permite ver las formas de posible actuación de los enemigos.

			—Instalación —repitió Nico—. ¿Qué es eso? ¿Un juego?

			Parecía encantado de que lo hubieran invitado a participar.

			—Una práctica común —dijo Atlas—. Nos gusta ver lo bien que trabajan juntos nuestros iniciados potenciales.

			—En definitiva, una prueba —insistió Callum, que no parecía muy feliz por ello.

			—Una tradición —corrigió Atlas con otra sonrisa—. Y lo habéis hecho todos bastante bien, a decir verdad, aunque espero que veros a cada uno en acción os permita trabajar más a fondo en el sistema de defensa. La colaboración es muy importante para el trabajo que hacemos aquí. —Se volvió hacia Dalton y enarcó una ceja—. ¿No estás de acuerdo?

			—Como ya he dicho, cada clase de iniciados consiste en un compuesto único de especialidades —comentó Dalton, dirigiéndose al grupo—. Puedo deciros por experiencia que habéis sido seleccionados tanto como equipo como miembros individuales. Es el deseo de la Sociedad que en adelante actuéis acorde a ello.

			—Así es —concluyó Atlas, devolviendo la atención al grupo—. Por supuesto, habrá que tener en cuenta algunos detalles en lo que respecta a daños mágicos o de la infraestructura, pero dado que la casa está vacía y las defensas vuelven a estar en funcionamiento, os invito a descansar y a retomar el tema de la seguridad de la casa por la mañana. Buenas noches —se despidió. Se volvió entonces y Dalton lo siguió.

			Tristan reparó en que Parisa observaba con atención la retirada de Dalton y probablemente con un interés excesivo, frunciendo un poco el ceño. Esperó a que el resto se moviera. Primero Reina, que se marchó a la cama sin decir una palabra; luego Callum, que puso los ojos en blanco; seguido por Nico y Libby, que empezaron enseguida a discutir en susurros. Se acercó entonces sigilosamente a Parisa, que se retiraba pensativa.

			—¿Qué pasa? —le preguntó.

			Ella miró a Callum, que iba varios pasos por delante.

			—Nada —dijo—. Nada.

			—No lo parece.

			—Ah, ¿no?

			Callum parecía en perfecto estado.

			—¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar Tristan.

			—Nada —repitió ella—. Es solo que… —Se quedó callada y entonces carraspeó. Empezó a caminar y Tristan la siguió—. No es nada.

			—Ah, ya, nada —señaló Tristan con tono irónico—. Vale.

			Llegaron a sus dormitorios y aguardaron a la entrada del pasillo mientras los otros se retiraban a la cama. Nico bramó algún comentario de desaprobación a Libby, algo así como «Fowler sobrevivirá, por el amor de dios». Solo quedaban Tristan y Parisa en el pasillo.

			Él se detuvo junto a la puerta de la habitación de ella mientras Parisa la abría.

			—Estaba pensando… —Carraspeó—. Si te gustaría que…

			—Ahora no —contestó ella—. Anoche fue divertido, pero no creo que tengamos que convertirlo en una costumbre, ¿no piensas?

			Tristan se enfadó.

			—No me refería a eso.

			—Claro que sí. Acabas de sufrir una experiencia cercana a la muerte y ahora quieres meter la polla dentro de algo para sentirte mejor. —Tristan, que era demasiado inglés para una conversación como esta, lamentó su elección de palabras, aunque ella lo interrumpió antes de que pudiera expresar sus pensamientos en voz alta—. Es evolutivo —le aseguró—. Cuando estás a punto de morir, el impulso natural del cuerpo es la procreación.

			—No he estado a punto de morir —murmuró él.

			—¿No? Pues qué suerte. —Su expresión se endureció y desvió la mirada a la puerta de la habitación de Callum.

			No es que Tristan lo dudara antes, pero «nada» había sido definitivamente «algo».

			—Pensaba que te gustaba —comentó y Parisa se enfadó.

			—¿Y quién dice que no?

			—Solo digo…

			—No lo conozco.

			Tristan contempló la idea de preguntar por tercera vez.

			—Está claro que ha pasado algo. No tienes que contarme qué ha sido, yo solo…

			—Nada. No es nada. —Le dedicó una mirada a la defensiva—. ¿Cómo se ha comportado la pequeña miss sunshine?

			—¿Libby? Bien. Muy bien —se corrigió a sí mismo, pues no le parecía justo no admitirlo. Tal vez no hubiera salido fácilmente de esa situación sin él, pero él no habría sobrevivido sin ella—. Es buena.

			—Un poco dependiente, ¿no?

			—¿Sí?

			Parisa resopló.

			—Tendrías que ver el interior de su cabeza.

			Tristan estaba ya bastante seguro de que no sentía ningún interés por estar en ese lugar.

			—Dudo de que seamos amigos —comentó, incómodo—, pero al menos es útil.

			Ahí estaba otra vez esa palabra. Útil.

			Lo que él no era.

			—No sirve de nada ser autocrítico —dijo Parisa, que parecía aburrida con los pensamientos de Tristan—. O crees que vales la pena o no lo crees, fin de la historia. Y si no lo crees —añadió y abrió la puerta de su dormitorio—, no quiero echar por tierra la buena opinión que tuve por error de ti anoche.

			Tristan puso los ojos en blanco.

			—Entonces, ¿soy demasiado bueno? ¿Ese es el problema?

			—El problema es que no quiero que te encariñes. No puedes reemplazar a una mujer cara de mantener por otra, y más importante aún, no tengo tiempo para tus problemas con tu padre.

			—Déjame amablemente —murmuró Tristan.

			—Oh, no te estoy dejando. Estoy segura de que nos vamos a divertir, pero no dos noches seguidas. —Se encogió de hombros—. Así estaría enviando el mensaje equivocado.

			—¿Cuál es?

			—Que no te eliminaría si se presentara la oportunidad —concluyó. Entró en su habitación y cerró la puerta.

			Estupendo, pensó Tristan. Era frustrante que Parisa fuera preciosa incluso cuando era malvada; especialmente entonces. También era mucho más guapa que Eden, y eso decía mucho sobre la belleza, y también sobre la crueldad.

			Tenía un gran talento para dar con mujeres que se anteponían ellas. Era una especie de perro rastreador de la fatalidad emocional, siempre capaz de hallarla en la única persona de la habitación que no tendría ningún problema en hacerlo sentir pequeño. Desearía sentirse menos atraído por esa sensación tan descarada de sí mismo, pero, por desgracia, la ambición le dejaba un sabor dulce en la boca, y también Parisa. A lo mejor tenía razón, a lo mejor era un problema derivado de su padre.

			Tal vez, después de toda una vida siendo un inútil al que no podía usarse de ningún modo, Tristan solo quería que lo usaran.
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			LIBBY


			–¿Qué tal? —preguntó Ezra.

			—Pues bien —contestó Libby.

			—¿Bien? —Ezra gruñó, medio fascinado, medio desconfiado, y Libby casi podía oír por el teléfono cómo ponía los ojos en blanco—. Venga, Libs. Llevas casi un mes sin decir prácticamente nada y me he pasado diez minutos hablándote de las rosquillas de cebolla de mi supervisor. Creo que puedes contarme algo sobre tu nuevo empleo.

			Bien, magnífico. Pensaba que había vuelto a huir de la necesidad de confesar debido a su atención a dicha historia sobre su supervisor y las rosquillas y a la posibilidad de pasar al sexo telefónico, pero era evidente que no. Era justo lo que necesitaba, contarle lo que no tenía permiso para explicar a alguien que quería saberlo todo.

			—Es una beca —comenzó, mordiéndose el interior de la mejilla—. Hacemos… ya sabes. Cosas de becas. Sobre todo, leer. Una conferencia por la mañana, a veces por la tarde. E investigación, claro.

			Era una forma de decirlo. Una aburrida que no invitaba a formular más preguntas.

			—¿Qué estás investigando?

			¡Vaya!

			—Pues eh…

			«Siempre ha habido un cruce entre la magia y la ciencia», había dicho Atlas como introducción a su primer tema de estudio, apenas cuarenta y ocho horas después de lo sucedido en la instalación. La casa y sus defensas reparadas ya por completo (y sus habitantes, algunos con ojos adormilados, otros con aspecto enfermizo, menos Callum, que parecía tan fresco que Libby pensó que se había pasado con las ilusiones), Atlas los condujo dentro de la sala de lectura que almacenaba los archivos. Se trataba de un espacio separado en niveles y de techos altos con una serie de mesas en el centro, la mayoría ocupadas únicamente por una o dos sillas y una pequeña lámpara de lectura. La iluminación era mínima en la mitad inferior de la sala para evitar desperfectos en los libros (al parecer), que eran frágiles en su mayoría. El nivel superior, por el contrario, refulgía suavemente con un riel de luz y tenía vistas a las mesas de lectura desde el balcón lleno de estanterías. Al fondo de la sala, en la planta superior, había una serie de tubos neumáticos que parecían conductos de salida anticuados. Más tarde, Altas les explicó que eran para realizar las peticiones de manuscritos en los archivos.

			En el momento en que entraron a la sala, un hombre de mediana edad que estaba usando el sistema de peticiones los miró desde el balcón de arriba. Observó su entrada y saludó a Atlas.

			Atlas, como respuesta, le hizo un gesto con la mano.

			«Bom dia, senhor Oliveira», lo saludó y Libby se sorprendió al oír la referencia a alguien que estaba casi segura de que era el director de las oficinas medellanas de Brasil.

			«En cualquier caso», continuó con el discurso, «buena parte de lo que existe en los archivos de la Sociedad no establece separación alguna entre la magia y la ciencia. Tal distinción se hizo siglos después, particularmente en la preilustración y después de la reforma protestante. Los reflejos científicos del mundo antiguo, igual que las obras de Demócrito que tenemos en los archivos…».

			En ese momento, Reina cobró de pronto vida de su estado semicomatoso habitual de preferir estar en cualquier otro lugar. No era ninguna sorpresa que se mostrara interesada, Demócrito escribió docenas de textos sobre la antigua teoría atómica y casi todos estaban clasificados, según la educación en literatura clásica de Reina, como perdidos.

			«…indican que la mayoría de los estudios sobre la naturaleza, y la naturaleza en sí misma, no sugieren ninguna exclusión de la magia. Es más, incluso algunos estudios medievales del cielo y el cosmos sugieren el estudio tanto mágico como científico. Tomemos como ejemplo El Paraíso, de Dante, que logra una comprensión interpretada de forma creativa, pero no inexacta, de la Tierra y su atmósfera. La mística del paraíso de Dante puede atribuirse tanto a las fuerzas de la ciencia como a las de la magia».

			La mayoría de sus clases, si es que podían llamarse así, eran debates socráticos iniciados por Atlas o divagaciones filosóficas planteadas por Dalton que tenían lugar en una de las salas sofocantes de la planta inferior, normalmente en la de la cúpula pintada. Libby supuso que el plan de estudios era poco menos que una lista de temas. No tenían una lista de lectura, lo que le resultó desconcertante al principio. No había proyectos o tesis y, por consiguiente, nada en lo que centrar la investigación, y a pesar de sus especialidades diferentes, se esperaba que todos los candidatos participaran en los debates de todos los temas mágicos o teorías de la forma que creyeran conveniente. Para Libby, que acababa de abandonar los rigores de la universidad, ese grado de libertad era al mismo tiempo una bendición y una maldición.

			Aparte de las clases y la inicial indicación de que crearan las defensas de seguridad, su tiempo era fluido e independiente. A pesar de lo grande que era la casa y lo fácil que resultaba esconderse en ella en caso de necesidad, se redujo en unos días al uso de dos o tres salas donde se podía comer y dormir regularmente. Al igual que la mayoría del resto (excepto quizás Callum), Libby pasaba la mayor parte del tiempo junto a las numerosas primeras ediciones de los archivos. Cualquier referencia que se hiciera en el debate de ese día podía extraerse fácilmente de los archivos; con tanta facilidad que en una ocasión apareció una copia manuscrita de las notas de Heisenberg al lado de Libby en la mesa antes incluso de que hubiera expresado en voz alta su curiosidad.

			«Interesante», comentó Atlas. «El principio de la incertidumbre de Heisenberg está basado, en su mayor parte, en una confusión mayor. Puede que hayáis oído que en la tarde en la que comenzó sus cálculos, Wener Heisenberg había estado observando a un hombre que iba delante de él y aparecía bajo una luz, desaparecía a continuación en la noche y volvía a aparecer bajo un foco de luz, así una y otra vez. Naturalmente, la estimación de Heisenberg era que el hombre no desaparecía y reaparecía, tan solo se volvía visible e invisible dependiendo de las fuentes de luz. Si Heisenberg pudo reconstruir la trayectoria del hombre por su interacción con otros elementos, lo mismo podía hacerse con los electrones, que es un principio de la física que se ha demostrado una y otra vez. Por desgracia, el hombre al que había estado observando el pobre Werner era en realidad un medellano llamado Ambroos Visser que podía desaparecer y reaparecer a voluntad y que disfrutaba mucho haciéndolo cada noche. Después de morir, Ambroos dirigió la sociedad poltergeist en ese mismo parque de Copenhague y hoy día es profundamente venerado por su contribución a nuestro entendimiento de los espectros atómicos».

			Las solicitudes tangenciales o las relativas a otros temas no se satisfacían con tanta facilidad. Libby no tenía una inclinación especial por un tema en sí, pero la curiosidad (y el recuerdo fugaz e inesperado de su hermana Katherine después de ver a Reina poner los ojos en blanco) la llevó a probar el sistema de peticiones con la solicitud de libros sobre protección mágica contra las enfermedades degenerativas. Solo una cosa salió de los archivos: una nota que cayó en sus manos del tubo neumático.

			solicitud denegada

			—¿Lib? —la llamó Ezra, alejándola de sus pensamientos y devolviéndola a la llamada telefónica—. ¿Sigues ahí?

			—Sí, lo siento —contestó, parpadeando—. ¿Qué me has preguntado?

			Ezra se rio suavemente y el sonido quedó ahogado por el recibidor. De seguro estuviera en la cama, poniéndose de lado para sujetar el teléfono con la oreja, y Libby oía el crujido de lo que solo podían ser los pastelitos de crema de cacahuete que tanto le gustaban. Visualizó mentalmente sus rizos oscuros alborotados y de pronto lo echó terriblemente de menos y la embargó una nostalgia arrolladora.

			—¿En qué estás trabajando ahora mismo? —preguntó él.

			—Ah, eh… conservación ecológica. En cierto sentido. —Era medio verdad si se consideraba el proceso de terraformación de ambientes hostiles un estudio ecológico. La tarde anterior, Libby y Nico habían gastado prácticamente todas sus energías tratando de alterar la composición molecular de la sala pintada con la idea de modificar la naturaleza de su atmósfera con sus especificaciones preferidas. Les pidieron que parasen, aunque con un tono más bien brusco, cuando Reina dijo que una planta del rincón se estaba ahogando.

			—Solo intentamos comprender los principios básicos de la ciencia y la magia para poder aplicarlos en… proyectos más grandes.

			Como, por ejemplo, agujeros espacio-temporales. Hasta ahora, Nico y Libby habían logrado crear un agujero de gusano después de dos semanas de investigación y un día entero invocándolo. Al final, Nico se había visto forzado a probarlo consigo mismo porque nadie estaba dispuesto a correr el riesgo de acabar por accidente en Júpiter. (Algo imposible técnicamente, pues habrían hecho falta al menos diez mil Nicos y Libbys para crear algo que se acercara siquiera a esa magnitud de poder y precisión, pero, aun así, Tristan en particular parecía preferir comerse su propio pie antes que ofrecerse para la prueba).

			Llevó a Nico del pasillo de la primera planta del ala oeste a la cocina. Muy típico de él, ahora lo usaba de forma regular.

			—Es comprensible que aún no resulte interesante —comentó Ezra—. La mayoría de las investigaciones pueden parecer una tontería cuando estás en la fase inicial. Y probablemente sea así un tiempo, imagino.

			—Es… verdad —afirmó ella, vacilante. No quería admitir que la creación de un agujero de gusano no era ninguna tontería, aunque supusiera la constante e inconveniente desaparición y reaparición de Nico con comida.

			En lo que a ella respectaba, eran los primeros en lograr crear un agujero de gusano y en demostrar que podía existir uno. Había sido un primer esfuerzo diminuto, por supuesto, apenas importante, pero si en el futuro podía haber fuentes de poder mayores, si por casualidad un medellano nacía en algún lugar con energía nuclear en la punta de sus dedos igual que lo que generaban Nico y Libby pero, digamos, un millón de veces más intenso, entonces alguien podría crear fácilmente el mismo efecto en el espacio, en el tiempo, ¡en el espacio-tiempo! De hecho, si alguna agencia gubernamental supiera que lo habían hecho, podría juntar a suficientes medellanos para respaldar un programa espacial mágico. Libby quiso llamar a la NASA cuando lo consiguieron, pero entonces recordó que al final estaría controlado por un político (uno o un grupo, algunos de los cuales serían inevitablemente menos competentes o más diabólicos que otros) y como solía decir Atlas, era mejor reservar la mayoría de las formas de conocimiento hasta asegurarse de que no abusarían de semejantes revelaciones.

			Aunque Libby consiguiera terraformar Marte con éxito, no había garantía de que no provocara una segunda Era del Imperialismo global, un resultado desastroso. Mejor mantenían su descubrimiento en los archivos por el momento.

			—¿…Varona?

			—¿Qué? —preguntó Libby, que había estado fantaseando de nuevo con la exploración planetaria?—. Perdona, estaba…

			—Solo preguntaba qué tal todo con Varona —dijo Ezra, que parecía algo más tenso ahora que antes, cuando se rio por su falta de atención. Libby suponía que nunca dejaría de sonar tenso con Nico, y lo entendía, ella misma acostumbraba a enfadarse con la mención de su nombre—. ¿Se está comportando…? Ya sabes. Como es él.

			—Bueno…

			En ese preciso instante, oyó una serie de sonidos sin sentido proferidos por Nico desde la galería, probablemente estuviera peleando de nuevo con Reina. Habían comenzado casi de inmediato después de la instalación (instalación era la palabra de Atlas para la primera noche como miembros de la Sociedad en la que estuvieron todos a punto de morir) y ahora Nico y Reina habían tomado la costumbre de hacer lo que parecía un entrenamiento diario de artes marciales juntos.

			Vivir con el obsesivo régimen de combate de Nico era extraño. Contaba con todos los rasgos de los hábitos preestablecidos de Nico en la UNYAM (obsesiones oscuras, desapariciones aleatorias, tardanzas perpetuas), pero manifestados de una forma nueva y alarmante. Nico nunca había sido muy partidario de llevar camisetas, por ejemplo, pero ahora se lo encontraba con frecuencia con una empapada en sudor y le dejaba la blusa impregnada de su transpiración cuando chocaban en el pasillo.

			Tenía que admitir que la camaradería (o como pudiera llamársele) que compartía con Reina le había molestado al principio. Por terrible que fuera reconocerlo, Nico era lo más parecido a un amigo que tenía Libby. Reina había dejado claro que no tenía ningún interés en mostrarse amigable con ella y probablemente los demás la odiaran también (en el caso de Callum, el sentimiento era mutuo), así que la potencial pérdida de Nico era un golpe duro, algo que nunca había imaginado que diría sobre Nico de Varona, o sobre su ausencia.

			Tal vez pareciera ingenuo, pero Libby esperaba que la experiencia en la Sociedad fuera una especie de utopía académica en la que todos se llevaran bien. ¿No deberían de compartir el interés por el aprendizaje? La UNYAM estaba llena de personas con cosas en común que buscaban formar una comunidad, así que imaginaba que en la Sociedad existiría una proximidad similar, tal vez más intensa. Hasta ahora, sin embargo, lo máximo que había recibido de nadie era lo que podría considerarse una empatía moderada por parte de Parisa. A pesar de sus esfuerzos en las defensas telepáticas, Parisa se había dirigido a ella de forma inesperada, diciendo: Antes de que preguntes, no, Rhodes, no es nada personal. Probablemente me gustaras si pudiera dedicarte tiempo, pero creo que ambas sabemos que yo solo puedo decepcionarte.

			Así que la amistad estaba descartada.

			Si era sincera, le molestaba más de lo que esperaba que Reina y Nico se hubieran unido tras su colaboración en la batalla. En parte porque eso suponía la posibilidad de perder la alianza con Nico y por ello la opción de ser eliminada una vez que los demás admitieran el desagrado que sentían por ella, pero también porque era un fastidio que Nico hubiera pasado cuatro años odiando a Libby para hacerse ahora amigo de una chica que apenas hablaba, solo con muecas.

			—No hagas pucheros, Rhodes —le advirtió Nico. Habían salido todos a explorar los terrenos dentro del límite de seguridad de la Sociedad. El jardín sur de la casa estaba rodeado de un hermoso césped bien cuidado, una arboleda y varios rosales. Ese había sido el primer lugar en el que habían compartido Nico y Reina su aventura en el pugilismo recreacional.

			Un día, durante las primeras semanas, Nico apartó a Libby a un lado, ella se cubrió los ojos del sol brillante del verano y él se secó alegremente el sudor del pecho con una toalla.

			—Todavía te necesito —le aseguró con sus modos efervescentes y pretenciosos de siempre.

			—Bien —dijo ella con tono cortante—, gracias a dios que sigo siendo de utilidad para ti.

			—Quería decirte algo, en realidad. —Nico no estaba escuchando, se había acostumbrado ya a su sarcasmo, pero la sorprendió al agarrarle el codo con una mano conspiratoria y al tirar de ella hacia los rosales que supuestamente contaban como jardín para los ingleses—. He notado algo en Reina.

			—Varona —Libby suspiró—. Si vas a ponerte asqueroso…

			—¿Qué? No, no es eso. Si quisiera acostarme con alguien… no importa —murmuró—. Eso no es relevante. Lo que quiero decir es que quieres tener a Reina de nuestra parte, confía en mí —le aseguró, bajando la voz de un modo que Libby pensó que él creía provocativa—. La necesitamos y no estoy seguro de que ella lo entienda. Ni sepa el motivo.

			—¿En serio? —preguntó Libby con desconfianza. Nico no destacaba especialmente por su percepción. Por ejemplo, había logrado pasar por alto que la mejor amiga de Libby en la UNYAM, Mira, estuvo locamente enamorada de él todo el periodo de estudios.

			(Antes y después de que él se acostara con ella. En serio, qué asco de chicos).

			—Ha sido por casualidad —admitió Nico, descartando los esfuerzos de Libby por socavar su masculinidad por lealtad a Mira—, así que tu escepticismo no es lo peor, pero sí, así es. Reina es… —Se quedó callado y frunció el ceño—. Es como una batería.

			Libby parpadeó.

			—¿Qué?

			—He estado pensando en ello, y ¿qué es una naturalista aparte de una fuente de cierta clase de energía? No sé cómo lo hace o qué invoca, pero piensa en ello, Rhodes. —Parecía estar implorándole, y era irritante. Como si los mecanismos de la cabeza de ella no giraran como los de él—. Me di cuenta cuando nos encargamos de la medellana de las ondas en la instalación. Cuando la tocaba, me daba la sensación de que tenía una fuente de poder extra.

			(La epifanía y su correspondiente conversación tuvo lugar antes de la creación del agujero de gusano. A decir verdad, no habrían logrado crearlo si Nico no hubiera averiguado esto sobre Reina, pero Libby no lo había admitido delante de él. Tampoco planeaba hacerlo).

			—Tendremos que probarlo —fue todo cuanto le dijo, mirando por encima del hombro. Era emocionante descubrir que su alianza era una alianza de verdad. Nico había esperado a estar a solas con ella para compartir sus sospechas—. ¿Crees que se pondrá de nuestro lado?

			—Rhodes, ya está de nuestro lado —se burló él, y al principio Libby lo atribuyó a su arrogancia incansable, pero entonces, por suerte, apoyó su afirmación con pruebas—: No hablamos mucho —aclaró, señalando las pruebas de su reciente actividad física—, pero parece que te tolera bien…

			—Qué halago, Varona, muchas gracias por…

			—… y no hay duda de que odia a Parisa. Y no es ningún secreto que no confía en Tristan ni en Callum.

			—Ni debería —murmuró Libby.

			Esto pareció producir una epifanía secundaria, tangencial en la red de pensamientos de Nico de Varona.

			—Tú estuviste con Tristan en la instalación —observó en voz alta. Levantó la botella de agua y se vertió un poco por encima de la cabeza (salpicando a Libby, a quien no le gustó el gesto) antes de beber lo que quedaba—. ¿Cómo estuvo?

			Ah, sí, Tristan. Un completo enigma para ella.

			—Puede hacer algo extraño —admitió, limpiándose una gota de agua de la frente antes de echarse a un lado el flequillo. Se lo estaba dejando crecer y ahora era bastante molesto—. ¿Te acuerdas de que dijo que podía ver más allá de las ilusiones? No sabía que eso significaba que no las veía cuando las invocaban.

			—¿Qué? ¿Nada?

			—No. Tuvo que preguntarme qué aspecto tenía para mí la habitación.

			—Oh, qué raro. —Nico se quedó pensativo, mordisqueando el tapón de la botella de agua—. Útil, ¿no te parece?

			—Muy útil. Bueno —añadió tras pensarlo dos veces—, es una habilidad útil al menos. Aunque no estoy segura de si es suficiente para evitar que resulte eliminado. Por mucho que odie admitirlo —exhaló un suspiro—, un émpata y una telépata podrían ser unos aliados mucho más útiles cuando terminemos las ciencias físicas.

			—Mejor una telépata que un émpata, ¿no crees? Si hay que elegir.

			—Lo dices únicamente porque te gusta Parisa —murmuró Libby entre dientes y Nico le ofreció una sonrisa amplia imperdonable.

			—¿Y te extraña, Rhodes?

			—Varona, en serio. —Por supuesto que no. Parisa era la chica más guapa que había visto Libby en su vida. Por suerte, Libby no era un niñito tonto y no se centraba en detalles superfluos como meterse en la cama de Parisa—. Dejando de lado tu pene, no es buena trabajando en equipo. Apenas es correcta cuando trabajamos juntos.

			—Es verdad —admitió Nico, que debía de haberse golpeado la cabeza para considerar siquiera tomar en serio algo que había dicho ella—. Se ha comportado de forma extraña con Callum, ¿no te parece?

			Libby le lanzó una mirada que indicaba que todos ellos se comportaban raros con Callum, y con razón.

			—Es verdad —repitió él.

			—¿Y de qué va esto, por cierto? —le preguntó Libby, señalando la incurable pasión de Nico por no llevar camiseta y, por extensión, su relación con Reina—. ¿Vosotros dos estáis…?

			—Es ejercicio, Rhodes. —Flexionó el torso para enfatizar las palabras—. Ya te lo he dicho, no hablamos mucho.

			—Vale. —Suspiró—. Pero ¿estáis…? Es decir, ¿vosotros…? Ya sabes.

			—¿Qué te importa? —Le dedicó una de sus sonrisas burlonas y deslumbrantes que tanto odiaba—. No me digas que estás celosa.

			Señor Todopoderoso.

			—Ah, déjalo, Varona. —Se volvió para marcharse. Había tenido más Nico de lo que podía soportar.

			Él, sin embargo, la agarró del brazo antes de que se marchara y tiró de ella.

			—No le has contado a Fowler nada de esto, ¿no? —le preguntó—. Si yo no puedo contárselo a Gideon, tú tampoco a Fowler.

			—Sí, claro, porque tu compañero de piso y mi novio son exactamente el mismo supuesto —indicó ella, poniendo los ojos en blanco.

			—Solo digo…

			—Tranquilo, Varona, No le he contado nada.

			—Ni siquiera lo de la instalación, ¿no?

			—¡Que no! ¿Bromeas? —Al principio quiso contárselo, pero lo consideró un instante y adivinó que Ezra perdería la razón si supiera que corría algún tipo de peligro. Puede que tuviera algo que ver con las experiencias de duelo de los dos, pero era uno de esos hombres anticuados, un perpetuo caballero con armadura—. Por supuesto que no.

			—¿Qué pensará Tristan? —murmuró Nico, que ya había olvidado a Ezra y había pasado a lo próximo que quería conseguir—. ¿Crees que podremos ponerlo de nuestra parte?

			—¿Lo queremos de nuestra parte? —preguntó ella, insegura.

			—¿Por qué? ¿No te gusta?

			—No es eso. —A decir verdad, se había preparado para que Tristan le gustara menos de lo que le gustaba—. Es inteligente, sí —afirmó, pensando en cómo había ayudado con los cálculos más que Callum o Parisa. Su práctica como inversor en tecnología mágica lo convertía en un gran experto, aunque su falta de experiencia práctica en las habilidades físicas le impedía contribuir mucho en el sentido mágico—. Es que es también muy, eh…

			—Gruñón —terminó Nico.

			—Bueno, no diría…

			—Es gruñón —insistió.

			—Varona, estoy intentando…

			—Es gruñón —repitió en voz alta.

			—Puede que sea tímido —repuso Libby sin estar muy convencida.

			Y como no engañaba a nadie con esa afirmación, suspiró.

			—No me parece que tenga nada malo, pero… Bueno, por una parte, estoy casi segura de que yo no le gusto —indicó y se calló, molesta consigo misma por sonar como una niña pequeña.

			—A mí tampoco me gustas, Rhodes, así que no me parece relevante —señaló Nico con una sonrisa abominable para demostrar que él era de fiar si no había más remedio—. Además, me parece obvio que a Tristan no le gusta nadie, así que no te lo tomes de forma personal.

			—No lo hago. Solo digo que no estoy preparada para aliarme con él. Ni tampoco con Reina —añadió rápidamente—. Puede que sea de utilidad, pero solo han pasado unas semanas.

			—Yo no he dicho que tengamos que consagrarnos a ella en cuerpo y alma. Solo opino que es… ya sabes. —Su sonrisa se ensanchó, vengativo—. Moderadamente épica.

			Todo un halago para tratarse de alguien que consideraba a Libby entre las veinte peores personas que había conocido (o eso le había dicho durante una discusión en el tercer año en la UNYAM). Libby no estaba celosa de Reina. Al menos quedaba claro que Nico tenía la intención de mantener su alianza con Libby, y eso era todo cuanto ella necesitaba de él al final del día.

			¿Habría estado bien tener un aliado que también fuera un amigo? Sí, claro, posiblemente. Durante medio segundo pensó que tal vez Tristan la hubiera confortado tras su experiencia con el peligro, pero siguió manteniendo las distancias después de ello. Sería cosa suya. A fin de cuentas, era la más joven y Tristan de seguro tuviera la misma edad que Callum más o menos, así que por eso pasarían cada vez más tiempo juntos. A lo mejor que no le gustara a Callum (o que no le gustaran sus emociones, algo que no le importaba) hacía que tampoco le gustara a Tristan.

			En ese caso, no solo era un idiota, también alguien en cuyos instintos no se podía confiar. Libby no había tardado en convencerse de que Callum era un problema e incluso Parisa parecía coincidir. Si Tristan no lo veía…

			Se mordió el labio y se pasó el teléfono a la otra oreja.

			—No merece tu energía, Lib —dijo Ezra.

			—Ya lo sé —contestó antes de recordar que Ezra hablaba de Nico y no de Tristan, y que, ah, claro, seguía al teléfono hablando con él—. Es decir… perdona —corrigió, parpadeando—. Varona está bien, solo…

			—¿Hay alguien más?

			—¿Eh? —Vaya, más cosas de las que no podía hablar: de quién había en el programa con ella. De nuevo, la sensación de añorar a Ezra batalló con la inconveniencia de tener que responder a sus preguntas, una irritación menor que sucedía con más frecuencia cada día—. No, solo…

			Alguien llamó suavemente a la puerta.

			—Espera, Ezra. ¿Sí? —preguntó, tapando el recibidor con una mano.

			—Soy Tristan —dijo la voz al otro lado. Con tono superficial y dando a entender que desearía que la conversación hubiera terminado ya, como podría esperarse de Tristan.

			—Ah, eh… —Menuda sorpresa—. Un segundo. ¿Ezra? —Volvió a la llamada telefónica—. ¿Te puedo llamar después?

			Se produjo un silencio.

			—Estoy a punto de salir, Lib. Se hace tarde. ¿Mañana?

			—Mañana —prometió, ligeramente aliviada—. Te quiero.

			—Te quiero. —Ezra colgó el teléfono y su voz sonó insensible.

			Bueno, un problema para el futuro. La Libby del presente se levantó, se dirigió a la puerta y la abrió.

			Para tratarse de alguien a quien no le importaban mucho las ilusiones, Tristan Caine era una. Era sábado, lo que significaba que tenían el día libre del trabajo habitual que llevaban a cabo, teniendo en consideración que nadie rompiera las medidas de seguridad que habían actualizado recientemente, claro. Tristan, sin embargo, iba vestido con una camisa remangada, como si se dirigiera a un almuerzo de trabajo. Llevaba un periódico bajo el brazo. Libby apostaría que había bajado a la sala de día para tomar el desayuno y la comida, que todos tenían la opción de tomar en sus habitaciones los fines de semana. Daba la sensación de que para Tristan Caine era crucial aparentar normalidad.

			—¿Sí? —preguntó, sin aliento casi tras correr hacia la puerta.

			Parecía tan inescrutable como siempre, mirándola como un halcón.

			—¿Todavía tienes el libro de Lucrecio?

			—Sí, por supuesto. Espera. Entra.

			Dejó la puerta abierta y se volvió para buscar dónde había dejado el ejemplar.

			—¿Trabajando un sábado? —le preguntó mientras miraba en una pila de cosas que tenía en la habitación. No tenía previsto tocar el libro pronto, tenía intención de pasar el día en mallas, recuperándose por adelantado de la cantidad enorme de energía que tendría que gastar el lunes.

			—Solo quiero echarle otro vistazo.

			—La verdad es que no sé si será de ayuda. —Al fin lo vio en la pila que tenía junto a la mesita de noche. No era la persona más ordenada ni tampoco a la que mejor se le daba madrugar. En general, se sentía terriblemente inepta al lado de Tristan, que tenía un aspecto tan fresco que prácticamente resplandecía—. No me parece que tenga mucha información que no haya sido abordada en trabajos posteriores.

			—Hay algo sobre el tiempo, ¿no?

			—Más o menos. No es nada concreto, pero…

			—Me gustaría verlo yo mismo —la interrumpió y ella parpadeó.

			—Perdona, no trataba de…

			—No te disculpes —dijo él con tono impaciente—. Tengo una teoría y me gustaría contrastarla.

			—Ah. —Le tendió el libro y él lo aceptó. Antes de que se marchara, sin embargo, Libby carraspeó—. ¿Alguna oportunidad de que quieras contarme la teoría?

			—¿Por qué?

			—Pues… curiosidad, supongo. —Era increíble cómo lograba Tristan que pareciera un crimen capital formularle una pregunta sencilla—. Me interesa de verdad la investigación que llevamos a cabo, ¿sabes?

			Él se mostró molesto.

			—Yo no he sugerido que no sea así.

			—Ya lo sé, lo si… —Se calló antes de volver a disculparse—. No importa. Puedes quedártelo, por cierto. —Señaló el libro—. No me parece que haya nada útil. Supongo que la idea de que el tiempo y el movimiento no son funciones separadas es una base interesante, pero no es única de…

			—Nico y tú manipuláis la fuerza, ¿correcto?

			Se quedó sorprendida, primero por la interrupción y segundo por que mencionara sus habilidades.

			—¿Qué?

			—La fuerza. ¿Sí?

			—Sí, la fuerza. —Tristan parecía estar barajando una idea, así que añadió—: La usamos para alterar la composición física de las cosas.

			—¿Por qué no habéis podido crear un agujero de gusano en el tiempo?

			—Eh… —No esperaba que siguiera ese rumbo—. Bueno, eh… en teoría, supongo que podríamos usar un agujero de gusano para conectar dos puntos diferentes en el tiempo, pero eso requeriría un conocimiento de la naturaleza del tiempo, para empezar.

			—¿Qué necesitarías saber para entenderlo?

			No parecía estar burlándose de ella. Probó una forma de explicarlo sin ponerse a la defensiva porque le estuviera haciendo una pregunta que le parecía bastante obvia.

			—El tiempo no es exactamente algo físico —pronunció despacio—. Varo… Nico y yo podemos manipular cosas que podemos ver y sentir, pero el tiempo es… algo diferente.

			—¿No podéis verlo ni sentirlo?

			—Eh… —De nuevo se detuvo, atónita—. Espera, ¿me estás diciendo que tú sí puedes?

			La miró un instante con preocupación.

			—Yo no he dicho eso. Solo quiero estar preparado para lo que vayamos a hacer el lunes.

			No creía que valiera la pena comentar que Tristan no había hecho prácticamente nada las semanas pasadas. Aparte de plantear argumentos teóricos para guiar sus experimentos, no había contribuido mucho.

			Aunque suponía que no era culpa de él. Al menos trabajaba duro, ¿no? Estaba leyendo y comentando textos, trabajando solo durante el fin de semana. Tal vez si podía ver de forma distinta a ella las ilusiones, podía ver también otras cosas de forma diferente.

			Le invadió la emoción ante la idea de que Tristan, al igual que Reina, tuviera un talento añadido que pudiera ser de utilidad para ella y pudiera contarle a Nico. ¿Por qué iba a ser Nico de Varona el único en averiguar para qué era buena una persona?

			—Hay una teoría de que el quantum es espacio —indicó Libby, que se estaba emocionando ante la perspectiva de haber tropezado con algo—. De que el propio espacio no es un vacío, sino un tejido de diminutas partículas individuales. Supongo entonces que el tiempo podría estar compuesto por partículas similares. El potencial gravitacional es…

			—Mira, gracias por el libro —la interrumpió Tristan—, pero no tengo nada de lo que hablar.

			—Ah. —La palabra se le escapó con tono derrotista—. Sí, perdona.

			Tristan tensó la mandíbula, molesto, y ella puso una mueca.

			—Perdona no —corrigió, forzando una sonrisa—. Me refería a…

			—No tienes que pedir perdón por existir —la interrumpió él, irritado, y entonces se volvió para marcharse. Libby desearía haber seguido al teléfono con Ezra en lugar de responder.

			A Ezra se le daba bien apoyarla. Por eso le gustaba. Los había unido la pérdida y él siempre se había asegurado de estar presente. ¿Cómo no iba a valorar a un hombre que se quedaba siempre a su lado? Él era su fan número uno, su incansable defensor. El problema era que Ezra creía en ella demasiado y con tanta intensidad que a veces le molestaba; parecía que no era capaz de ver sus esfuerzos. A veces su fe en ella la sobrecogía, cuando la única intención del chico era apoyarla.

			Menudo regalo tener esa seguridad. En momentos como estos, desearía tener a alguien que la hiciera centrarse. Sentirse segura.

			—Rhodes —se dirigió Tristan a ella y se sorprendió al comprobar que se había detenido en la puerta antes de salir—, gracias por el libro.

			Parpadeó y asintió.

			—Espero que te sirva.

			Él se encogió de hombros y cerró la puerta al salir. Ella volvió a sentarse en la cama con un suspiro.
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Parisa no confiaba ya en él. Radiaba desconfianza de ella, sus dudas se formaban irremediablemente en el aire entre los dos. Teniendo en consideración sus talentos respectivos, debía de saber que él era consciente de lo que ella sentía, de la corrosión que atrofiaba su potencial. Que no se molestara siquiera en ocultarlo solo podía significar que no tenía ninguna intención de repararlo y si no le importaba repararlo, entones había marcado una línea.

			Y eso era algo malo, no solo por las razones obvias, también porque quería decir que Callum se había equivocado. Había tomado a Parisa por la clase de persona que admiraba que un hombre tomara el control de una situación en lugar de hacer que hiciera ella todo el trabajo sola.

			Era evidente que no.

			En cuanto a la opción de aliarse con los otros, Libby quedaba descartada por motivos obvios, y por lo tanto también Nico. Reina era una isla, por lo que era inútil, pero Callum tendría que hacer algún amigo. No para evitar resultar eliminado, por supuesto. Podía persuadirlos si era necesario y si decidía quedarse.

			Se trataba más bien de un tema de entretenimiento, y ya que Callum no se entretenía con los libros ni la investigación, tendría que encontrarlo en una persona.

			Por suerte, aún quedaba una posible opción.

			—Pareces molesto —le dijo a Tristan durante la conferencia del día. Se inclinó para hablar con él en una pseudoprivacidad debajo de la cúpula de la sala pintada—. ¿Te preocupa algo?

			Tristan lo miró y después miró a Libby y Nico, que habían movido su mesa y sofá de siempre hacia el centro de la sala para continuar con sus tonterías cosmológicas.

			—¿Es que no ves esto?

			—Sí lo veo.

			—¿Y no te molesta?

			Callum sonrió.

			—Supongo que no le veo mucha utilidad a tener un agujero negro en el salón —comentó.

			Callum era consciente de que lo que estaban haciendo Libby y Nico (y supuso que Reina) era relativamente monumental. Este era solo el último de una serie de experimentos, el primero de los cuales había derivado en el pequeño puente espacial que usaba Nico para ir en busca de comida. Podía entender, teóricamente hablando, por qué era una cuestión de importancia intelectual que se modelara con magia un fenómeno que no tenía una explicación previa, así que, con fines para la Sociedad, lo reconocía como la clase de tema que encajaba en los archivos. No se podía cuestionar su valor académico.

			Pero parecía terriblemente poco práctico y Callum era un hombre muy práctico.

			—La mayoría de las personas son tan estúpidas que esta información no tiene utilidad —le explicó a Tristan—. ¿Por qué preocuparse en comprender el universo cuando todo está hecho de comprensión básica humana?

			—Pero han demostrado un elemento importante de la teoría cuántica. —Tristan frunció el ceño. Callum reparó en que Tristan no podía apartar la mirada de lo que habían hecho—. Esos medellanos veinteañeros acaban de crear algo que la historia de la humanidad ha tratado de comprender y no ha podido.

			Sonaba asombrado, pensó Callum, y no le sorprendía. El tiempo en la casa había sido un sueño, alguien necesitaba un golpe de realidad.

			—Esos medellanos veinteañeros han puesto en práctica una teoría que lleva en proceso toda la historia de la humanidad —lo corrigió y trató de dotar a la situación de la sensatez que tanto necesitaba—. Y repito que no sé qué utilidad tiene que arrojemos algo a un agujero negro y lo veamos salir de nuevo.

			Tristan apartó al fin la atención del juego de manos de Nico y Libby y miró a Callum.

			—¿Hablas en serio?

			—Me temo que totalmente en serio. Me parece un truco inteligente.

			—Un truco —repitió Tristan, incrédulo—. ¿Y qué puedes hacer tú entonces?

			Estaba mostrándose ingenioso, por supuesto, demostrando algo en lugar de preguntar de verdad, y era una pena, pues la respuesta podría haberlo silenciado. Para empezar, Callum podía desentrañar la psique de Libby Rhodes con cinco palabras o menos (preguntándole si era hija única) y, por otro, podía lograr que los dos cosmólogos hicieran cualquier cosa que deseara. Eso significaba, entre otras cosas, que podía quedarse con la autoría de ese agujero negro con bastante facilidad. Si estuviera de un humor particularmente emprendedor, podría dar un paso más y persuadir a todas las personas de la habitación para que saltaran dentro del agujero.

			Frente a él, Parisa se tensó.

			—No me gusta la magia física —señaló Callum, devolviendo la atención a Tristan—. Me produce una picazón indescriptible. Como un arañazo en la garganta.

			Le llevó un momento, pero Tristan comprendió que Callum solo estaba siendo gracioso. No era un total inepto.

			—Dime al menos que reconoces la importancia de lo que está sucediendo aquí. —Tristan esbozó un suspiro.

			—¿Reconocerla? Sí, claro. Un evento mágico tremendo —confirmó Callum—, que pronto se verá engullido por otro evento mágico tremendo.

			Así funcionaba la ciencia. Eran todos piezas de algo eventual. El átomo era parte de una bomba atómica. Cataclismo, muerte, guerras mundiales, préstamos hipotecarios de alto riesgo, rescates bancarios. En la mente de Callum, la historia de la humanidad era interesante por los humanos, no por la ciencia. Porque los humanos eran idiotas que transformaban los elementos de la vida en un arma. Lo único interesante que habían conseguido Libby y Nico hasta ahora (según su opinión) era haber terraformado con éxito un modelo en miniatura de la luna, porque eso significaba que la luna podría conquistarse. Alguien trataría de construir Roma de nuevo o comenzar un nuevo Vaticano. Una locura, y por eso era interesante.

			Más interesante que estudiar los niveles de carbono alterado o lo que fuera que habían logrado hacer.

			—El lado bueno es que no ha habido mil preguntas —le comentó esa noche Callum a Tristan cuando se sentó a su lado en la mesa durante la cena, señalando con la barbilla a Libby.

			La mesa estaba ocupada ya por el sonido de la conversación en voz baja entre Nico y Libby, que estaban comparando notas. Parisa se había excusado antes y no había acudido esa noche y Reina estaba metiéndose comida en la boca con aire ausente mientras echaba un vistazo a la copia de un diario antiguo.

			—Voy a echar de menos el elemento de Rhodes —añadió Callum en un murmullo—, aunque solo sea porque su competencia en la materia nos ofrece un merecido momento de paz.

			Tristan esbozó una sonrisilla reacia, como si los principios de la superioridad moral le impidieran reírse.

			—No te gusta nada, ¿eh?

			—Algunas personas son imperfectas e interesantes —comentó él, encogiéndose de hombros—. Otras son solo imperfectas.

			—Recuérdame que no te pregunte qué opinas de mí.

			—En realidad creo que deberías.

			Tristan no dijo nada.

			—Sé que desconfías de mí —prosiguió Callum, antes de añadir—: De todo el mundo.

			—Las personas me parecen decepcionantes —contestó Tristan.

			—Interesante, a mí también.

			—¿Te parece interesante?

			—Dado que mi especialidad requiere que abarque la mayor parte de los detalles de la naturaleza humana, creo que sí. Sabiendo lo que sé yo, las personas deberían de parecerme fascinantes, o al menos valiosas.

			—¿Y es así?

			—Algunas. La mayoría me parecen réplicas de otras.

			—¿Prefieres a las personas buenas o a las malas? —se interesó Tristan.

			—Me gusta tener un poco de ambas. Discordia —reconoció Callum—. Tú eres un excelente ejemplo.

			—Ah, ¿sí?

			—Quieres ser leal a Parisa, lo que me parece interesante —observó y Tristan puso una pequeña mueca—. Para tratarse de una mujer con la que te has acostado una vez, parece que sientes que le debes algo. Y te pasa lo mismo con Rhodes, aunque aún no te has acostado con ella.

			Tristan palideció.

			—No me parece que estén en la misma categoría.

			—No lo están —afirmó Callum—. Crees que le debes tu vida a Rhodes. A Parisa solo quieres deberle la vida.

			—¿Sí?

			—Sí. Y deseas desconfiar de mí por ella. —Le ofreció otra sonrisa—. Por desgracia, también te parezco atractivo.

			—¿En qué sentido?

			—En casi todos —contestó, y añadió lanzándole una mirada—: No eres el único.

			Tristan se quedó callado unos segundos.

			—Parece que le has hecho algo a Parisa —comentó y Callum suspiró.

			—Sí, eso parece, ¿verdad? Qué pena. Me gusta.

			—¿Qué has hecho? ¿Insultarla?

			—No que yo sepa. —Aunque la respuesta de verdad era no, no la había insultado. La había asustado, que era la única sensación que Parisa Kamali no podía soportar—. Pero creo que acabará recuperándose. —Era la clase de persona que siempre hacía lo que era mejor para ella, aunque tardara un tiempo en averiguarlo.

			—No te preocupa mucho gustar a la gente, ¿verdad? —preguntó Tristan con tono jocoso.

			—Así es.

			Dudaba de que Tristan fuera capaz de entenderlo, pero la sensación de gustar era del todo aburrida. Era lo más parecido a la vainilla que podía ocurrírsele, aunque no era para nada comparable. Que te temieran era un poco más como el anís, la absenta. Un sabor extraño y excitante. Que te admiraran era sirope de arce dorado. Que te despreciaran tenía un aroma a madera, sulfúrico, era humo en sus fosas nasales; algo que te ahogaba cuando lo hacían bien. Que te envidiaran era agrio, tenía un sabor cítrico, como una manzana verde.

			Que te desearan era el favorito de Callum. También era ahumado en cierto sentido, pero más seductor, embriagador y perfumado. Olía a sábanas deshechas. Sabía como el titileo de la llama de una vela. Era como un suspiro, uno suave, concesivo y suplicante. Siempre lo sentía en la piel, afilado como un cuchillo. Penetrante como el gruñido de una amante al oído.

			—Gustar es bastante ordinario, me temo —señaló—. Muy habitual.

			—Qué insignificancia —repuso Tristan con tono seco.

			—Puede resultar útil en ocasiones, pero no es lo que busco.

			—Entonces, ¿cómo planeas exactamente evitar que te eliminen?

			—Bueno, por una parte, no dejarás que eso suceda.

			Tristan enarcó una ceja.

			—Entonces, ¿das por hecho que yo…?

			—Que no vas a querer que me eliminen. —Volvió a sonreír—. Es bastante sencillo, ¿no te parece?

			—Me he fijado en que no has incluido a Parisa en tus cálculos. Ni a mí —señaló Tristan con su tono aburrido de siempre—, aunque estoy dispuesto a pasarlo por alto en beneficio del argumento.

			—Una telépata es útil, por supuesto, si tu objetivo es interferir en los pensamientos de alguien. Pero ¿sabes lo infrecuente que es que la gente piense de verdad? —Se llevó el vaso a los labios y Tristan soltó una carcajada sorda, de acuerdo con él—. Los demás podrán mantener a Parisa lejos de sus pensamientos la mayor parte del tiempo cuando se acostumbren a ella. —Hasta ahora no lo habían hecho, estaba claro, y había que admitir que ella era muy, muy buena. Fácilmente, la telépata más capaz que había conocido nunca—. Pero salvo contadas excepciones, las emociones son más difíciles de ocultar. Y, al contrario que los pensamientos, las emociones se pueden manipular con facilidad. Los pensamientos, por otra parte, deben de ser implantados, iniciados o robados, lo que significa que una telépata siempre gastará más energía que un émpata cuando usa la magia.

			—Entonces, ¿crees que eres una opción más valiosa?

			—Creo que soy la mejor opción —aclaró—. Pero, más importante, creo que al final del día me comprenderás más de lo que querrás admitir.

			La afirmación sonó con relativa claridad. Callum casi no tenía dudas de que, independientemente de las razones que tuvieran los demás para no sentir agrado por él, a Tristan le parecería más persuasiva su lógica. El cinismo de Tristan, o su desilusión, o lo que fuera que lo había dejado tan desencantado con el mundo, era útil a su manera.

			—Mi oferta es esta —ofreció Callum—. Estoy de tu lado.

			—¿Y?

			—Y nada. Seguro que te has dado cuenta de que esto es un juego de alianzas. Yo soy tu aliado.

			—Entonces, ¿yo tengo que ser el tuyo?

			En ese preciso instante, Libby levantó la mirada. Había adoptado la costumbre de esquivar la atención de Callum (seguramente muy inteligente) y cruzó la mirada con Tristan por accidente antes de apartarla con rapidez y regresar a su conversación con Nico.

			Tristan se tensó, probablemente consciente de que lo había pillado hablando con Callum, con quien no tenía ninguna prisa por forjar una amistad.

			—Parisa no es una aliada —le advirtió Callum, aclarándose la garganta—. Ni tampoco Rhodes. En cuanto a los demás, Varona y Reina son pragmáticos, se aliarán con quien los lleve más lejos cuando llegue el momento.

			—¿No deberías hacer tú lo mismo? Esperar y ver si tengo algún valor antes de reclutarme.

			—Eres valioso —afirmó Callum—. No necesito tiempo.

			Al otro lado de la mesa, Nico exclamó algo ininteligible sobre las ondas gravitacionales y el calor. O puede que del tiempo y la temperatura. O quizá no importara, ni siquiera de forma remota, porque a menos que Nico quisiera ser un medellano físico encadenado a un laboratorio el resto de su vida después de completar los dos años aquí, nada saldría de ello. La finalidad de la Sociedad era entrar, conseguir acceso y luego salir. Permanecer aquí, como había hecho Dalton Ellery al convertirse en investigador, no tenía sentido. Los mejores del grupo querrían beneficiarse de la Sociedad y no atarse a los anales que poseía.

			Callum era una persona preparada para llegar lejos, con la Sociedad o sin ella. Tristan igual, aunque de un modo diferente. Callum podía olerlo en él: la ambición, el hambre, el instinto. El deseo de poder, que se le había negado hasta ahora. También residía en los demás, pero no era tan fuerte y no se acercaba al anhelo. Nico tenía unas motivaciones ocultas (fuertemente selladas y sabían a metal) y tal vez los demás tuvieran sus razones, pero solo Tristan lo quería de verdad, con todo su ser. Era sabroso, intenso, como la propia salivación.

			La única persona tan ansiosa y desesperada como Tristan era Reina y no tenía sentido intentar ganarse su confianza. Aún no. Ya elegiría el bando necesario cuando llegara el momento.

			Libby era tan poco amenazadora que ni siquiera era una opción. Callum no la incluía en sus cálculos mentales. Si alguna vez necesitaba otro agujero negro, la buscaría en el mundano empleo en el gobierno que seguro que aceptaría cuando resultara eliminada del grupo. Sí, había un vínculo que no lograba identificar entre Libby y Tristan, tal vez resultado de su experiencia en la instalación, pero ese era un asunto fácil de resolver. Tristan estaba resentido con ella, o con sus habilidades, y esa era una emoción sencilla con la que jugar. Callum podía deformarla con el dedo y convertirla en odio.

			En cuanto a Parisa, ella era complicada. Callum había subestimado sus habilidades delante de Tristan por motivos obvios, y eso solo respectaba a su especialidad técnica. Era mejor medellana que Callum, que nunca había sido un buen estudiante, y era extremadamente calculadora. Fatal, incluso. Era la enemiga que Callum no deseaba, pero ella ya había marcado una línea, así que tendría que echarla del tablero de juego cuanto antes.

			No quería desperdiciar el tiempo jugando con los peones de Parisa, quería a su rey.

			—Tengo que admitir que estoy un poco harto del espectáculo de los físicos —murmuró Tristan para sí mismo. Observaba a Libby y Nico, que trataban de revertir una taza de agua hirviendo, y lo hacía con una intensidad que no sabía que era envidia por razones inescrutables e insignificantes.

			Ah, una aquiescencia inevitable. Qué dulce y benévolo.

			—Vamos a tomar una copa —sugirió Callum y se puso en pie—. ¿Tomas el whisky directamente servido de la botella?

			—Me lo tomaría de barril a estas alturas.

			—Excelente. Buenas noches —se despidió de los demás. Salió del comedor en dirección a la sala pintada.

			Reina no levantó la mirada cuando se fue, tampoco Nico. Libby sí, y fue por ello por lo que Callum había hablado. Vería a Tristan siguiéndolo y se sentiría más sola de lo que ya se sentía, y todo ello sin esforzarse un ápice.

			Pobre niñita mágica. Tanto poder, tan pocos amigos.

			—Buenas noches —dijo en voz baja Libby sin mirar a Tristan.

			Las personas eran juguetes delicados.



	
		
			NICO


			

	


La aparición de la madre de Gideon en el baño cuando Nico salió de la ducha no fue muy agradable. De la boca de Nico salió una muestra de «joder» en tres lenguas distintas y Eilif, que se había materializado de la nada y estaba sentada en el borde del lavabo, puso los ojos en blanco. Dijo algo con impaciencia en un islandés rápido, o puede que noruego, y Nico, que estaba completamente desnudo, le lanzó una mirada fulminante con la intención de recordarle que, aunque ser cuadrilingüe era bastante valioso, hoy no estaba de humor para intentarlo.

			—Solo soy yo —dijo ella en inglés al ver su frenético intento de cubrirse—. Tranquilo.

			—Lo primero: no —respondió él, pues le parecía necesario y acertado indicarlo como punto de partida mientras se esforzaba por seguir en posesión de su ingenio (e idealmente también de su pene)—. Lo segundo: ¿cómo has entrado aquí? —preguntó, pensando en cualquier posible consecuencia relacionada con la Sociedad como resultado de la sirena que acababa de colarse en su baño. La usual luz roja en la esquina que indicaba una brecha en las defensas no apareció—. No debería ser posible…

			—He tardado bastante tiempo en encontrarte, pero al final he averiguado dónde estás. He tenido que pedir favores, ya sabes. Necesito que retires las protecciones que esconden a mi hijo inmediatamente. Tienes buen aspecto, Nicolás —señaló, todo ello seguido—. Casi delicioso.

			—Tú —bramó él como respuesta a su mirada de seducción—, para. —Volvió a moverse, enfadado ahora porque el baño no fuera tan recargado como el resto de habitaciones. Había una bañera y una ducha, un juego de espejos enmarcados en oro encima del lavabo doble de porcelana blanca que en este momento no servían de ayuda—. ¿Y a qué te refieres con pedir favores?

			—Ah, sé lo que quieres decir —respondió arrastrando las palabras y empezó a juguetear con su pelo. Estaba ligeramente azul, como siempre, y excepcionalmente translúcida, por lo que Nico podía ver los ríos de color índigo uniéndose como el kintsugi por encima de los pechos desnudos—. No ha sido muy difícil. Pícaro —añadió.

			—Pero no deberías haber podido entrar —exclamó Nico con brusquedad.

			—Nicolás, ¿cómo va a ser culpa mía que tus protecciones para criaturas queden desatendidas?

			Cierto. Se le pasó por la mente un segundo cuando las instalaron, pero por entonces los archivos le estaban pareciendo preocupantemente inútiles. Ante la primera oportunidad, se escabulló a la sala de lectura, rellenó un formulario de petición y añadió cada variación de «descendencia de criaturas», «esperanza de vida medio humano», «?? narcolepsia, pero no de verdad» y (ya por desesperación), «defensa contra tu madre» a lo que parecía ser un sistema anticuado de correspondencia sensible hecho de tubos neumáticos, pero todas sus peticiones habían sido denegadas. Durante semanas había alterado los términos de búsqueda, ampliando y luego estrechando la especificidad, pero lo único que obtuvo de los archivos fueron las fuentes enciclopédicas: un ejemplar de criaturas conocidas y sus orígenes, un estudio de magia que hablaba de los cuentos de hadas y un gran número de volúmenes de la genealogía de las hadas. Encontró un tomo grueso de textos sobre la naturaleza de la magia de las criaturas (se lo dio a Reina), pero no podía contarle a nadie por qué tenía que protegerse de una sirena en particular.

			Bueno, podría haberlo hecho, pero dudaba de que lo tomaran en serio. Además, Eilif no era peligrosa para él. Solo… sospechosa y totalmente inestable. En cualquier caso, quedaba claro que los archivos estaban del todo cerrados a cualquier cosa más allá del tema en cuestión, y eso significaba que si Nico tenía alguna esperanza de resultar de ayuda para Gideon, tendría que abrir primero unas cuantas puertas de la Sociedad, mediante la iniciación, para desbloquear el subsiguiente año de estudio independiente. Y eso suponía pasar este año evitando que Eilif sembrara el caos en la casa. O en Gideon.

			—En cuanto a las defensas que les has puesto a mi hijo —comenzó Eilif.

			—No —la interrumpió Nico, porque a pesar de que Eilif suponía poco peligro para él, Gideon era otro asunto—. ¿Sabes lo que me costó invocarlas? Deja a Gideon en paz.

			—Bien. —Apretó los labios pálidos—. Veo que no tienes ningún conocimiento sobre la progenie.

			—¡Ni tú tampoco! —replicó él—. Lo usas, Eilif, y él lo detesta. Si Gideon quiere que te mantengas alejada, mantente alejada.

			Como respuesta, Eilif se inclinó sobre el lavabo y bajó la mirada hasta las caderas de él.

			Y descendió más.

			Y se quedó mirando.

			Y mirando.

			—Deja del maldecirme la polla —protestó Nico con impaciencia—. No voy a cambiar de opinión.

			Eilif levantó los brazos con un suspiro.

			—Me estoy cansando de ti —le informó con tono agudo—. ¿No tendrías que morir pronto? Gideon ha vivido por lo menos setenta años mortales ya.

			—Tiene veintidós años.

			—¿Qué? Imposible —negó ella.

			—Le organicé una fiesta de cumpleaños. A la que faltaste, por cierto.

			Ella movió una mano, mostrando su nulo interés por las costumbres tradicionales de la maternidad.

			—Entonces, ¡lleva siendo un niño por lo menos siglos!

			—No es un niño, es un adulto. Ha vivido un cuarto aproximadamente de una vida mortal.

			—No me suena correcto…

			—¡Pues lo es! —gritó Nico indignado y Eilif emitió un gruñido fuerte y cerúleo.

			—Dame a mi hijo —le exigió—. Me necesita.

			—No te necesita.

			—¿Cómo va a comer?

			—Come bien.

			Eilif entrecerró los ojos, poco convencida.

			—Estábamos bien antes de que llegaras tú —acusó.

			—Eso ni siquiera se acerca a la verdad —repuso Nico—. Dejaste a tu hijo en el bosque de Nueva Escocia y te dedicaste a aparecer cada ciertos años solo para hacer que te persiguiera por los reinos del sueño. Yo no llamaría bien a eso, a menos que solo te tenga en cuenta a ti.

			—¿Y a quién más hay que tener en cuenta? —preguntó Eilif y se detuvo de pronto—. Ah, sí, a Gideon.

			—Sí, a Gideon. —Era agotadora—. Tu hijo, ¿recuerdas?

			—Dame a mi hijo —exclamó, temblando ahora de furia—. Entrégamelo. Dulce Nicolás —musitó, probablemente a punto de probar algún truco de sirena en él—. Querido, ¿no sueñas con riquezas?

			—Para.

			—Pero…

			—No.

			—Pero quiero…

			—No puedes.

			—Pero es mío —lloriqueó Eilif y se enfurruñó como si fuera una niña—. De acuerdo, quédatelo. Por ahora —advirtió y, con una última mirada que estaba impregnada a medias de seducción, a medias de una rabia inmortal, desapareció, engullida por el aire.

			—Varona, ¿qué demonios sucede ahí dentro? —oyó la voz de Libby en el pasillo.

			—Demonios —confirmó él—. Pero no te preocupes, ya los he vencido. —O lo haría pronto, dependiendo de lo vengativa que se sintiera Eilif o lo agobiada que estuviera por las deudas. Esto podía convertirse en un problema, en especial si Eilif le debía dinero a su próximo empleador. Por suerte, probablemente fuera sencillo controlar a Gideon desde dentro de los reinos de los sueños sin preocuparlo en exceso.

			—Lo que tú digas —murmuró Libby y oyó sus pasos regresar a su habitación.

			Un mensaje rápido a Gideon: ¿Nos vemos donde siempre?, seguido de un apresurado ¿Todo bien? le aseguraron irse temprano a la cama esa noche.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Gideon en el momento en que Nico se incorporó, de nuevo dentro de la celda de las defensas del subconsciente de la Sociedad—. Espero que algo interesante.

			—¿Aburrido, Sandman? —Nico se acercó a los barrotes.

			Gideon se encogió de hombros.

			—Supongo. Hay tantos libros que puedes quedarte dormido leyendo.

			—No veas demasiada televisión. Siempre acabas en reinos peligrosos cuando te expones a mucha violencia y, lo siento, pero no eres muy bueno con las armas de fuego.

			Gideon exhaló un suspiro exagerado.

			—Deja de regañarme, Nicky. No eres mi madre.

			Era una broma, pero Nico puso una mueca al acordarse de ella. Gideon la vio y se quedó de pronto paralizado.

			—Oh, no. —Palideció y Nico suspiró.

			—No pasa nada, Gideon. Lo tengo controlado, te lo prome…

			—¿Qué te ha dicho?

			—Nada, ya te lo he dicho, está…

			—Nicolás —exclamó él con tono fiero—. ¿Qué te ha dicho?

			Nunca se le había dado muy bien mentirle a Gideon, y era una pena. Tenía mucho talento en todo lo demás.

			—No mucho, de veras. Al parecer… te quiere para algo.

			—Sí, ya lo sé. —Gideon se rascó la mejilla con una mano—. Siempre es así. Pensaba que esta vez me había dejado en paz, pero…

			Se quedó callado y, de nuevo, Nico puso una mueca. Demasiado para los pequeños secretos que le ocultaba.

			—Tú —comprendió de pronto Gideon y fulminó con la mirada a Nico—. Has puesto defensas contra ella sin contármelo, ¿no?

			—¿Qué? Menuda locura —respondió él.

			—Nico, no tenías ningún derecho…

			De inmediato abandonó el jueguecito (sin mucho sentido).

			—Eso es ridículo, por supuesto que…

			—… no puedes interferir así como así sin contármelo…

			—… iba a contártelo. En realidad, estoy seguro de que ya lo he hecho. No es culpa mía que no leas las notas detenidamente…

			—… por última vez, mi madre es problema mío, no tuyo…

			Por supuesto, Nico recibió las palabras con un gruñido de frustración.

			—¿Es que no te has dado cuenta aún de que quiero tus problemas? —preguntó medio gritando y, por fortuna, Gideon cerró la boca—. Tu dolor es mi problema, príncipe idiota. Capullo. —Se frotó la sien con cansancio y Gideon torció los labios, medio riéndose—. No te rías. No… No me mires, para. Para…

			—¿A qué vienen esos apodos, Nicky?

			—Cállate. Estoy enfadado.

			—¿Por qué estás enfadado?

			—Porque por alguna razón estúpida piensas que deberías encargarte de esto tú solo…

			—… cuando deberías de ser tú el que se encargara solo, ¿no?

			Touché. Menudo cabrón.

			—Gideon, por dios, yo soy rico y extremadamente apuesto —protestó—. ¿Crees que tengo problemas propios? No, no tengo, deja que me quede con los tuyos. Permíteme que sea útil, te lo suplico.

			Gideon puso los ojos en blanco.

			—Eres —exhaló un suspiro— insoportable.

			—Sí. Y ahora mismo estás a salvo, oculto de tu madre, así que cállate. Pero te está buscando —admitió, que era la principal advertencia que quería hacerle—. Las defensas funcionarán todavía una temporada, pero es cuestión de tiempo que las traspase. O que pague a alguien para que lo haga. —Desafortunadamente, Eilif era mucho peor que los cambiaformas marinos habituales, en gran parte porque tenía amigos en lugares oscuros y la mayoría de ellos poseían conexiones que muchas personas y organizaciones gubernamentales no desearían que tuvieran.

			—Podría quedarme aquí —señaló Gideon, pensativo—. En los reinos.

			Funcionaría, pero no para siempre.

			—Todavía tienes un cuerpo.

			—Sí.

			—Un cuerpo mortal…

			—Bueno, sí, tiene aspecto de cuerpo normal.

			—Envejece, ¿no es así?

			—Eso parece, es posible, pero…

			—Ya lo descubriremos un día —le aseguró Nico—. Tu esperanza de vida y todo eso. Tu dieta natural —enumeró—, dónde poner la caja de tierra, cómo lograr que hagas ejercicio físico. Ya sabes, el cuidado usual de las criaturas híbridas…

			—Supongo que nada de eso importará si mi madre me mata antes —señaló Gideon.

			Nico tuvo que apartarse de los barrotes y contar hasta tres antes de contestar de forma razonable.

			—No digas esas cosas. —Frunció el ceño.

			Pero Gideon, a quien solía divertir todo lo que hacía Nico, se limitó a sonreír.

			—No te preocupes por mí, de verdad —repitió por millonésima vez—. No creo que me mate de verdad. Si lo hace seguro que es por accidente. Es muy descuidada.

			—¡Casi te ahoga dos veces!

			—Creo que me había olvidado de eso.

			—¡No me parece posible que lo olvides!

			—En su defensa, no sabía que yo no podía respirar debajo de agua. Al menos la primera vez.

			—Eso no es una defensa —protestó Nico, espantado.

			Gideon, sin embargo, se estaba riendo.

			—A Max no le importa nada de esto. Deberías considerar hacer como él.

			—¿Qué? ¿Arrastrar el culo por la alfombra?

			—No, y ya ha dejado de hacer eso. Por suerte.

			—Gideon, solo quiero que estés bien —le dijo con tono suplicante—. Por favor. Je t’en supplie.

			—Estoy bien, Nico. Preocuparte por mí es solo una excusa para evitar tu propia vida, de la cual no sé nada, por cierto —le recordó—. ¿Vas a contarme algo o voy a ser tu princesa en la torre?

			—Serías una princesa terrible —murmuró—. No tienes cuerpo para un corsé y, en cuanto al resto, te aseguro que lo haría si pudiera.

			—Pero no puedes —se adelantó Gideon y puso una mueca. Apartó la mirada antes de volver a mirarlo y añadir—: Yo también me preocupo por ti, ¿sabes? Dejando de lado tu vanidad, creo que tienes muchos problemas sin necesidad de centrarte en los míos.

			—¿Como qué? —refunfuñó Nico y se señaló la cabeza.

			—Yo… No importa. —Gideon se encogió de hombros—. Solo digo que esta es una calle de doble sentido.

			—Sí, ya lo sé. Nunca me entregaría de forma tan magnánima a alguien que no reparara en lo interesante que soy.

			—Y estás muy entregado.

			—Tan entregado como interesante soy —confirmó—. Y ya ves, hemos llegado a una tregua.

			Gideon lo miró como si le hubiera dado un golpe con el periódico en la nariz.

			Lo de siempre.

			—¿Estás bien? —le preguntó en español.

			Sí, por extraño que pareciera, Nico estaba bastante bien. Libby y él se llevaban bien y solo discutían sobre temas académicos (una cosa es detener el tiempo y otra tratar de moverlo fue su aportación a la última teoría de ella, pero, por supuesto, Libby tenía argumentos), y Reina y él se llevaban bien. En general, comía bien y no quería asesinar a las personas que lo rodeaban. (Estaría mejor sin Callum y Tristan, pero ya había sufrido hostilidad antes).

			Añoraba las cosas normales, claro, como la libertad para ir a lugares que no eran esta casa y el sexo, pero tenía el presentimiento de que era mejor que no se acostara con nadie aquí. Probablemente dejaría que Parisa hiciera lo que quisiese con él, pero no era bueno para ninguno.

			—Je vais bien —concluyó.

			—Bien. Te dejo dormir entonces.

			—¿Qué? ¿Ya? —Nico frunció el ceño—. Pero…

			Gideon chasqueó los dedos y Nico se incorporó en la cama, gimiendo. Estaba de vuelta en su cuerpo, en la casa señorial de la Sociedad. En el lugar del que, técnicamente, no había salido.

			El teléfono vibró a su lado.

			Duérmete.

			Puso los ojos en blanco. Idiota.

			Te veo en mis sueños, bromeó él.

			El teléfono le vibró en la mano.

			Siempre, Nicolás. Siempre.



	
		
			REINA


			

	


Por lo que Reina sabía, ya había ganado en la inversión de unirse a la Sociedad. Para finales del verano, pasada una cuarta parte del curso, ya había terminado con ganancias. Era cierto que había dejado muy poco atrás, por lo que posiblemente el sacrificio inicial había sido mínimo, pero lo importante era que estaba disfrutando, a su manera. El acceso a información que tenía gracias a la Sociedad era todo cuanto había anhelado. El contenido de los archivos era justamente lo que había soñado que contendría la Biblioteca de Alejandría, y eso que tenía únicamente el acceso más esencial al pensamiento mágico y científico antiguo. Tras haber completado apenas tres meses de investigación sobre la física de la fuerza y el espacio, Reina ya había logrado acceder al grimorio de Circe y la obra perdida de Demócrito y Anaximandro. Imagina lo que podría hacer tras un año completo, y después otro año más.

			Eso significaba que su motivación para seguir actuando para Atlas Blakely era, como mínimo, con el objetivo de no perder ese acceso. Estas eran obras antiguas en animismo, naturalismo, cosmología, pero ¿qué encontraría de los medellanos medievales, que solo podían actuar en secreto? ¿Y los iluminados? ¿Vería las obras de Isaac Newton y Morgan le Fay? Era imposible de saber hasta que no llegara allí, por lo que, inevitablemente, tenía que hacerlo.

			Reina pasaba más tiempo libre en la sala de lectura que el resto de su clase de iniciación. A menudo probaba los límites de los textos a los que podía acceder sin importar el tema en cuestión, razón por la que era más consciente de quién entraba por las puertas de la Sociedad de vez en cuando. Aunque los miembros iniciados de la Sociedad nunca interactuaban con ninguno de sus compañeros, Reina los veía a menudo yendo y viniendo por los archivos o reuniéndose con Atlas en su despacho. No estaba del todo claro qué cuidaba Atlas fuera de los archivos, ya que Reina y los otros cinco no estaban al tanto de las actividades de la élite iniciada de la Sociedad, pero era obvio que lo hacía bien. Todo aquel que entraba en la mansión lo hacía con su permiso, independientemente de su elevado estatus en el mundo de fuera y, sin embargo, ninguno parecía resentido o incómodo en la presencia de Atlas.

			Reina acabó conociendo por casualidad a un miembro de la Sociedad: Aiya Sato, una mujer que se sentaba en la junta directiva de una importante corporación tecnológica con sede en Tokio. Aiya era la mujer multimillonaria por méritos propios más joven del mundo financiero mortal y también medellano, tenía un pie en cada mundo.

			—Oh, debes de ser la señorita Mori —la saludó. Estaban sentadas una al lado de la otra en la planta superior de la sala de lectura, esperando los resultados de sus peticiones respectivas en los archivos. Aiya, una networker consumada, había iniciado la conversación en el dialecto nativo de ambas—. ¿Cómo fue la instalación?

			Reina le ofreció algunos detalles, aunque no era propensa a mantener conversaciones. Aiya, sin embargo, era bastante habladora.

			—Supongo que sería muy diferente con Atlas Blakely al timón —estaba comentando, y en ese momento la detuvo Reina.

			—¿Te iniciaste hace mucho? —Le parecía imposible, Aiya parecía muy joven, de apenas unos treinta años.

			—No, no hace mucho. Fue en la clase anterior a esta.

			—¿Estuviste en la clase de iniciación de Dalton Ellery?

			Aiya parpadeó, sorprendida.

			—¿Conoces a Dalton?

			—Sigue investigando aquí.

			—Pensaba que él habría sido el primero en marcharse —comentó Aiya con el ceño fruncido—. No me imagino lo que puede estar haciendo aquí.

			—¿No es común que se queden algunos miembros?

			Se trataba de un puesto que Reina codiciaba: el privilegio de poder quedarse y continuar su investigación independiente. El plan de estudios de su primer año era muy breve (categorías amplias de espacio, tiempo, pensamiento, etc.), pasaban la mayor parte del tiempo sin programación y los estudios eran reservados. En el segundo año, pendiente de iniciación, había incluso menos supervisión. La inclinación por la libertad académica era exquisita, pero ¿y la posibilidad de contar con otros nueve años de estudio ininterrumpido hasta la llegada de la próxima clase de iniciación?

			Pura fantasía.

			—Algunas personas eligen seguir la investigación después de los dos años de la beca, sí, pero Dalton no me habría parecido uno de ellos —respondió Aiya, sorprendida—. Sabes cuál es su especialidad, ¿no?

			Lo que investigaba Dalton no estaba claro, ni sus motivos para quedarse aquí en lugar de salir al mundo con la promesa de gloria de la Sociedad. Reina intentó recordar algo que hubiera dicho o hecho que le pareciera relevante.

			—No, creo que no.

			—Dalton es un animador —explicó Aiya, como si eso significara algo para ella.

			—¿Puede dotar de vida a los objetos?

			—¿Objetos? —Aiya se rio—. Sí.

			Reina frunció el ceño.

			—¿Es…?

			—Oh, no. No es un nigromante —aclaró rápidamente—. Puede hacerlo, pero prefiere lo inanimado y metafísico, o al menos lo prefería cuando lo conocí yo. ¿Sabes que proviene de los bosques de Dinamarca? O de los Países Bajos. Nunca logro acordarme cuando se trata de países nórdicos, y creo que abandonó el «Von». No importa, lo que quiero decir es que en su pueblo hay leyendas sobre un niño que puede conferir vida a bosques enteros, incluso al mismísimo viento. Dalton es parte de la mitología moderna. —Sonrió—. No me imagino por qué habrá aceptado quedarse aquí, aunque supongo que aún es muy joven. Y siempre fue el preferido de Atlas.

			—Pensaba que Atlas llevaba tiempo siendo el cuidador —comentó Reina al recordar que había sido el comentario sobre Atlas lo que le había llamado la atención de primeras. Ahora que lo pensaba, sin embargo, Atlas no parecía especialmente mayor. Poderoso sí. Parecía muy cómodo en su puesto de autoridad, pero si las clases de iniciados se celebraban cada diez años, no pudo haberse iniciado mucho antes que Dalton y Aiya.

			Aiya negó con la cabeza.

			—No, antes lo fue otra persona. Un estadounidense, durante casi medio siglo. Aquí está su retrato… —Movió la mano con desinterés—. En alguna parte.

			—Pero ¿conoces a Atlas?

			—Era básicamente lo que es ahora Dalton, imagino. A decir verdad, no veíamos mucho a nuestro cuidador. Atlas hizo la mayor parte del trabajo. —Atlas casi nunca se perdía una sesión, ni siquiera cuando era Dalton quien tenía que presentar un tema nuevo. La costumbre, pensó Reina—. ¿Lo ves con frecuencia?

			—Sí, casi todos los días.

			—Vaya, qué raro.

			—¿Sí?

			—Su puesto tiene otras responsabilidades. —Aiya esbozó una sonrisa—. Aunque supongo que siempre se mostró muy entusiasmado. Y era un niño prodigio, en lo que respecta al puesto de cuidador.

			—¿Suelen los investigadores tomar el puesto de cuidador? —se interesó Reina. El puesto de investigadora le atraía; el de cuidadora, con su correspondiente logística, reclutamiento y política, no—. ¿Será Dalton el siguiente?

			—Si soy honesta, Dalton es precisamente la clase de persona que querría ser cuidador en lugar de investigador, pero no. Atlas fue un caso especial. Los cuidadores son generalmente seleccionados por el consejo de administración de la Sociedad más allá de sus funciones internas.

			—¿Por algún motivo?

			—Algo sobre no sacar agua de un pozo envenenado, estoy segura. Aunque no en el caso de Atlas, claro —añadió—. Seguro que fue una elección fácil, es una persona muy querida. Dalton, sin embargo… un misterio. —Frunció el ceño—. Me lo imaginaba más persiguiendo otros retos.

			Sus libros llegaron juntos por la tubería de los archivos. El de Reina era una copia de La cosmología, de Leucipo. El de Aiya no tenía título.

			—¿Vienes a menudo a los archivos? —preguntó Reina.

			—No mucho. Aunque es un recurso valioso. Hay mucho más de lo que puedes imaginar entre estas paredes.

			Metió el libro en el bolso y se volvió hacia Reina con una sonrisa.

			—Disfruta de tu tiempo aquí, por favor. Merece mucho la pena. Yo tuve mis dudas al principio, pero al final me creerás. Volvería a repetirlo.

			—¿Fue difícil? El proceso de eliminación.

			La sonrisa de Aiya flaqueó un instante.

			—De iniciación, querrás decir.

			—No, me refiero a si es difícil elegir a quién eliminar de la clase de iniciación —probó con palabras distintas.

			—Ah, sí. Inimaginablemente. —Borró la sonrisa—. Pero como he dicho, merece la pena. Que tengas un buen día. —Inclinó la cabeza con educación y salió rápidamente. El sonido de los tacones resonó en la sala de lectura mientras atravesaba el estrecho pasillo para salir por la pesada puerta.

			Reina tenía la sensación de que acababa de tener una extraña interacción, aunque no podía explicar por qué. La sensación no la abandonó en los siguientes días, aparecía y desaparecía de sus pensamientos sin derivar en ninguna conclusión sólida.

			Al final se olvidó. Entre el trabajo, las peleas con Nico (a Reina le parecía el más fuerte en combate cuerpo a cuerpo y, además, ella necesitaba ejercicio) y la lectura por placer, no tenía mucho tiempo para preocuparse con cosas irrelevantes y sin importancia. Estaba muy contenta, aunque tenía la vaga sensación de que los otros no.

			Madremadremadre, se quejó un día uno de los helechos de un estante de la sala pintada mientras estaban los seis sentados en círculo, como de costumbre. Madre hay problemasproblemasproblemas en el ambiente, madre porfavorporfavorporfavor, ¿lo ves?

			Al principio pensó que se refería a la infame alianza que se estaba forjando entre Callum y Tristan, que estaban sentados justo debajo del helecho. Era muy probable encontrarlos juntos, ya que se había marcado una línea (intencionada o no) entre los especialistas en habilidades físicas y los demás, pero últimamente no era frecuente ver al uno sin el otro. Solían estar inmersos en conversaciones furtivas; generalmente Callum escuchaba mientras Tristan hablaba. A Reina le parecía bueno, o al menos correcto, pues eso significaba que Parisa no tendría a Tristan pegado a ella. Poco a poco fue quedando claro que Parisa estaba siendo castigada por algo, lo que no sabía era de manos de quién venía el castigo, si de Tristan o de Callum.

			El problema con Tristan, y el motivo por el que Reina prefería a veces a Callum, era su mezquindad, su mordida. Era afilado, frágil e inevitablemente más malicioso debido a su…

			«Inteligencia» era una palabra decepcionante. Tristan era más que ingenioso, inteligente o bien informado; era rápido, el primero siempre en ver que algo iba mal. Al principio, Reina pensó que era un tiquismiquis, que llevaba siempre la contraria por el mero hecho de contradecirlo todo, pero cada vez era más obvio que, a menos que supiera exactamente qué corregir, no se molestaba en hablar. Para bien o para mal, poseía una apatía impresionante por casi todo y eso chocaba con la burla solo cuando había algo fuera de lugar y suponía un problema. Reina no tenía claro si ese caso de crueldad intuitiva era peor en Callum, a quien no le importaba nada del trabajo que hacía, o en Parisa, que parecía creerse por encima de todo eso.

			Para decepción de Reina, el comportamiento de Parisa no había cambiado porque estuviera sufriendo y tratara de ocultarlo, sino porque estaba distraída. No parecía sentir en absoluto la pérdida de Tristan, sentada a la izquierda de él como de costumbre, pero alejada de su línea de visión. Algo parecía fuera de lugar en el repentino desinterés de Parisa, aunque Reina no identificó la causa hasta que el helecho lamentó el estado del oxígeno de la habitación.

			—Hay una transición natural del espacio al tiempo —explicó Dalton, que estaba de pie junto a Atlas, como de costumbre—. La mayoría de los físicos modernos no creen que haya distinción. Algunos ni siquiera creen que existe el tiempo, al menos con la concepción ficticia que tenemos de él, en la que solo se puede viajar de una forma lineal.

			La existencia de Dalton Ellery en el mundo devolvió a Reina el recuerdo de su conversación con Aiya y volvió a pensar en la confusión que había mostrado la mujer al enterarse de la decisión de Dalton de regresar allí. En la opinión de Reina, Dalton parecía todo un académico, la personificación de «los que no pueden, enseñan», pero a Aiya semejante posibilidad le pareció incomprensible. La idea de que Dalton pudiera poseer una habilidad mágica poderosa que le hubiera llevado controlar los últimos diez años era intrigante, atractiva incluso.

			Y Reina, que vio cómo miraba Parisa a Dalton, supo que no era la única atraída.

			Eso explicaba muchas cosas, supuso. Por qué faltaba Parisa a menudo, por una parte, y por qué la pérdida de Tristan, la primera aventura de Parisa (o eso parecía), no le molestaba. Desapareció de inmediato el conflicto sobre quién estaba atacando a Parisa, si Callum o Tristan, y la invadió una profunda decepción.

			El helecho tenía razón. Había un problema en el ambiente, pero era Parisa la responsable.

			Estaba tramando algo, claro. Incluso para Reina, la mirada entre Dalton y Parisa resultaba profusamente intensa. No estaba claro si había pasado algo entre los dos o no, pero no había duda de que pronto sucedería algo.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Reina de pronto, cortándole el paso a Parisa, que se dirigía al comedor tras la clase de Dalton—. ¿Cuál es el fin?

			Parisa la miró con irritación.

			—¿Qué?

			—Léeme la mente —le sugirió con ironía Reina. La mirada de Parisa fue igual de molesta.

			—¿Por qué tiene que haber un fin? Es atractivo. Estoy aburrida. —Como sospechaba, Parisa ya le había leído los pensamientos. Como de costumbre, comprobó que no le importaba en absoluto lo que pensara Parisa de sus pensamientos.

			—No pensarás que soy estúpida —dijo—. Yo no creo que tú lo seas.

			—Gracias, creo —repuso Parisa con su actitud altiva—, pero no tienes motivos para oponerte a esto, ¿o es que eres idiota por diversión?

			—Me importa una mierda lo que quieras hacer, pero no me gusta que las cosas no tengan sentido. No me genera confianza y no confío en ti.

			Parisa suspiró hondamente.

			—¿No deberías estar fuera jugando con uno de los otros niños?

			No dejaba de ser indignante que los tres mayores miraran por encima del hombro a Libby y Nico, aunque era todavía más ridículo que la gente especulara para separarlos, aventurándose a decir, como solía hacer Callum, que uno era más soportable que el otro. En su opinión, los dos eran estrellas binarias atrapadas en el campo gravitacional del otro y fáciles de apagar sin la fuerza opuesta del otro. No le sorprendió reparar en que uno era diestro (Nico) y la otra zurda (Libby).

			—Niégalo todo lo que quieras, pero ellos dos han demostrado ya lo que valen —señaló Reina—. ¿En qué has contribuido tú hasta ahora?

			—¿Y tú? —replicó Parisa—. Eres una intelectual, puedes serlo con o sin la Sociedad.

			Mientras que Parisa se dedicaba al trabajo femenino más antiguo de la historia.

			—Oh, muy bonito —comentó tras oír el desagrado que Reina no se había molestado por ocultar—. ¿Eso crees que es? ¿Soy un súcubo cazafortunas y vas a llevarme ante los profesores?

			—Súcubo es una palabra más halagadora que la que tenía en mente.

			Parisa puso los ojos en blanco.

			—Mira, veo, aunque tú no puedas, que crees que tendrías que sentir pena por mí. Muy amable de tu parte. Y totalmente innecesario. —Tensó los labios—. Callum no me está castigando. Intenta vencerme, pero no lo va a conseguir. Y puedes valorar a quién deberías elegir de nosotros, pero yo puedo decírtelo ahora mismo: si supieras lo que yo sé, me elegirías antes que a él siempre.

			—¿Y por qué no nos cuentas lo que sabes? —preguntó, creyéndole solo a medias—. Si tanto lo odias.

			—No lo odio. No siento nada por él. Y si supieras lo que es bueno para ti, harías lo mismo —le advirtió y la calathea del rincón se estremeció proféticamente—. ¿Hemos acabado ya?

			Sí. No. En cierto modo, Reina había conseguido lo que había ido a buscar. Parisa iba detrás de Dalton, confirmado. Parisa tenía algo en contra de Callum, confirmado. El porqué de todo ello seguía resultando un tanto inquietante.

			Por desgracia, Parisa podía verlo.

			—¿Sabes por qué no me entiendes? —comentó, haciendo referencia a los pensamientos de Reina. Se acercó y bajó la voz—. Porque crees que me has descubierto. Crees que ya me has visto antes, otras versiones de mujeres como yo, pero no tienes ni idea de lo que soy. ¿Te parece que mi apariencia es lo que me define? ¿Mis ambiciones? No puedes empezar siquiera a comprender la suma de todas mis partes, y puedes mirar todo lo que quieras, pero no vas a ver una mierda hasta que no te lo muestre.

			Habría sido demasiado sencillo discutir con ella. Era justo lo que quería Parisa, y, peor aún, la irritante verdad era que Reina no había conocido nunca a una telépata como ella. El mérito tenía algo que ver con la alfabetización, según entendía Reina, los pensamientos eran a menudo abstractos, elementos sin formar que la mayoría de los telépatas podían leer, pero no interpretar, e incluso los que sí, requerían demasiado esfuerzo comprenderlos.

			La magia de Parisa no sondeaba, su magia disolvía, ingrávida. Tenía razón. Reina no veía nada.

			—No me envidies —le advirtió Parisa con tono suave y se volvió para susurrarle al oído—: Témeme.

			Entonces se retiró por el pasillo y desapareció de su vista.



	
		
			PARISA


			

	


Siempre sabía dónde estaba Dalton en la casa. Por una parte, había mucha cantidad de magia a su alrededor, remolinos enredados que parecían brotar como llamas. Por otra, sus pensamientos estaban menos protegidos cuando se encontraba trabajando, ya que trabajaba solo. Estaba a solas a menudo, a menos que estuviera paseando con Atlas, enseñándoles algo a los seis o trabajando con los miembros de la Sociedad que acudían con proyectos especiales. Él era más hábil que el resto en las habilidades defensivas, pero aun así. Había ocasiones en las que ni siquiera Dalton Ellery podía mantener a Parisa fuera de su mente.

			Por la noche dormía muy poco, oía el bullicio de sus pensamientos, que localizaban algo que Parisa no podía identificar desde la distancia, hasta que reconocía el sonido de algo indiscutible.

			Parisa.

			¿Por qué sexo? Porque era algo fácilmente insensible, sin complicaciones, primario. Un intercambio de las necesidades más básicas. Porque los pensamientos, por deformes o imprecisos que puedan llegar a ser en el fragor del acto, eran difíciles de proteger en algo tan químico. El buen sexo nunca ha sido algo distraído, solo hace que la concentración esté en otra parte, no ausente. Parisa conocía sus habilidades lo bastante bien para saber eso y por ello supo que había hecho bien cuando lo besó, pues había deslizado algo en sus pensamientos para poder acceder siempre a ellos.

			Después de eso mantuvo las distancias, pero el verano había sido largo para que pensara en ella. Cada vez lo hacía más y Parisa ya lo había visualizado suficiente en privado para saber qué lugares quería tocar primero, dónde planeaba posar los labios, las manos, los dientes. Le había proporcionado el placer de su presencia inclinándose cuando él señalaba algo, llenando su ambiente con su perfume.

			Dalton conocía el contenido de su expediente igual que conocía el de los demás. Sabía cuáles eran sus habilidades, su historia. Y eso significaba que sabía que la sensación de su mano rozando la de él cuando pasaba por su lado por las escaleras o el pasillo era solo la superficie de una profundidad inimaginable. En una ocasión, Parisa se sirvió una copa y se sentó delante de él en una habitación, sin moverse. Sin decir nada. Se llevó el champán a los labios y lo saboreó con la lengua. Sintió la vibración de los pensamientos de él, la tensión entre los dos, que lo desconcentraba. Tenía que leer la misma frase dieciocho veces.

			Esta noche estaba solo en la sala de lectura. No pareció sorprendido de verla, aunque tuvo la entereza de no dejar entrever su alivio.

			—No deberías —avisó él, retrepándose en la silla. No especificó si se refería a que no debería estar allí o a que no debería acercarse, pero allí estaba y eso hizo. Dalton no discutió, ni siquiera dio señales de tener intención de hacerlo. Su mente estaba en ese momento totalmente sellada.

			En la experiencia de Parisa, eso era algo que no podría mantener mucho tiempo.

			—Pareces cansado —comentó. Se acercó y deslizó los dedos por la madera de la mesa. Acarició las esquinas de los libros, dejando el tacto de su piel en el primer plano de la mente del hombre. Dalton cerró los ojos cuando deslizó la mano de su brazo al hombro y la dejó allí un momento. Se habían tocado en numerosas ocasiones ya; de forma inocente, pero lo suficiente para que la memoria hiciera la mitad del trabajo por ella—. ¿Pasa algo?

			—No deberías estar aquí. —Parisa vio cómo se le erizaba la piel del antebrazo por el contacto breve. No todo era cuestión de telepatía.

			—Creía que no había reglas.

			—Yo no llamaría regla a esto.

			Qué infortunio que le sentara tan bien el autocontrol. Estaba tenso en las zonas adecuadas, preparado para pelear.

			—¿Cómo lo llamarías?

			—Desaconsejable. —Seguía con los ojos cerrados, así que Parisa deslizó los dedos por su cuello y los dejó flotando por encima del hueco de la garganta—. Posiblemente inadecuado.

			—¿Inadecuado? —La punta de los dedos danzaron por debajo del cuello, recorriendo la clavícula—. No me tientes.

			Le cogió la mano con un movimiento repentino y le rodeó la muñeca con los dedos.

			—¿Estás siendo cuidadosa, Parisa?

			Le dio la sensación de que no se refería al aquí y ahora.

			—¿Debería?

			—Tienes enemigos. No debes.

			—¿Por qué no? Siempre tengo enemigos, es inevitable.

			—No. Aquí no. No… —Se quedó callado—. Busca a otra persona, Parisa. No pierdas el tiempo conmigo. Busca a alguien de tu clase de iniciación, alguien en quien puedas confiar. O eso o que te convierta en indispensable.

			—¿Por qué? —preguntó, riéndose—. ¿Porque no quieres que me vaya?

			—Porque no quiero…

			Se calló y abrió los ojos.

			—¿Qué quieres de mí? —le preguntó con tono suave y antes de que Parisa pudiera abrir la boca, añadió—: Te lo daré si con ello consigo que trabajes mejor en este juego.

			Ahí estaba de nuevo; la sensación amarga del miedo.

			—¿Son respuestas? —insistió Dalton—. ¿Información? ¿Qué es? ¿Por qué yo?

			Parisa soltó la mano y le acarició el pelo por la zona de las sienes.

			—¿Por qué estás tan seguro de que quiero algo? Dalton —Deseaba pronunciar su nombre, probarlo, y eso hizo. Vio en su rostro el dolor visceral que sentía por ello.

			—Porque es verdad. Lo sé. —Inspiró profundamente—. Dime lo que es.

			—¿Y si te digo que no lo sé? —murmuró, moviéndose de detrás de la silla para colocarse delante de la mesa con las palmas apoyadas en ella. Las manos de él parecían en trance, levitaron para encontrar las caderas de ella—. Puede que simplemente me intrigues. Que me gusten los acertijos.

			—Entonces juega con otro. Nico. Callum.

			La mención del nombre de Callum la hizo enfurecer de forma involuntaria y Dalton levantó la mirada con el ceño fruncido.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —La habitación estaba iluminada desde arriba, pero abajo solo había un flexo que proyectaba luz sobre los rasgos de Dalton—. No tengo ningún interés en Callum.

			Los labios de Dalton rozaron la tela de su vestido; por encima del esternón, debajo de la garganta. Cerró los ojos y volvió a abrirlos.

			—Vi lo que hizo. Os vigilo. —Hizo un gesto que abarcaba su alrededor—. Hay encantamientos de vigilancia, seguridad por todas partes, y en ese momento os estaba observando a los dos. Lo vi.

			—Entonces lo viste matarla. —El recuerdo casi le dio un escalofrío; se lo habría dado si fuera menos responsable con su autocontrol.

			—No, Parisa.

			Dalton extendió el brazo y le tocó la mejilla. Solo le rozó con el pulgar el hueso.

			—La vi a ella quitándose la vida —señaló con tono suave y, aunque era un mal momento, seguramente el peor, Parisa tiró de él para acercarlo a ella. Era un gesto impulsivo, pero lo quería en sus brazos.

			Había nutrido la afinidad del hombre por ella, le había hecho desearla como si fuera un adicto. Una gota y Dalton iría demasiado lejos. Cedió fácilmente, dispuesto, de forma muy arriesgada, como arrastrado por la locura. Le agarró las caderas con las manos y la posó con brusquedad en el borde de la mesa, instigando una explosión de calor.

			—La gente puede hacer cosas sobrenaturales. Cosas oscuras, a veces. —Sonaba hambriento, famélico, desesperado. Le acarició el cuello con los labios y ella suspiró; algo que había hecho en numerosas ocasiones y que seguiría haciendo muchas otras veces. Sin embargo, era diferente incluso cuando era lo mismo, y con él era persuasiva de un modo muy poco profesional.

			Esta era la magia del sexo, la animación. Algo que cobraba vida dentro de ella ante la caricia de él.

			—¿No puedes hacer un trato con el diablo si con ello consigues lo que deseas? —le susurró Dalton.

			Parisa cerró los ojos y pensó en las palabras de Callum.

			¿No estás cansada? De tanto trabajar, huir. Nunca podrás escapar de esto; lo siento dentro de ti, a tu alrededor. Ya no sientes nada, ¿verdad? Solo erosión, fatiga, agotamiento. Tu cansancio es todo cuanto eres.

			Parisa se estremeció y se acercó aún más a Dalton hasta alinear su pulso con el de ella. Ambos eran arrítmicos e inestables.

			¿Por qué luchas? ¿Acaso lo sabes? No puedes dejar esto atrás. Te perseguirán, te buscarán, te seguirán hasta los confines de la tierra. Ya lo sabes, lo sabes todo. Cómo te mataran de mil formas distintas, pedazo a pedazo. Parte por parte. Cómo te destruirán, poco a poco, robándote la vida.

			Subió las manos por la columna de Dalton, hincando las uñas en los omóplatos.

			Tu muerte se producirá en sus manos, con sus reglas, no las tuyas. Tendrán que matarte para sobrevivir ellos.

			Notó que Dalton estaba a punto de abandonarse, guardando el equilibrio en el borde.

			Tienes elección, ya lo sabes. Solo tienes una elección de verdad es esta vida: vivir o morir. Es tu decisión. Es lo único que nadie puede arrebatarte.

			Cuando los labios de Dalton conectaron con los suyos, sabían a brandi y abandono. Deslizó las manos por su pelo, deleitándose con el escalofrío de su compañero, que la apretó más contra su cuerpo, como si fuera un movimiento reflejo ante una caída. Parisa extendió el brazo por detrás para apartar los libros; Dalton metió las manos por debajo de su vestido y le agarró los muslos.

			Esa pistola con la que nos estás apuntando… ¿Sabes acaso quiénes somos? ¿Sabes por qué estás aquí?

			—Prométemelo —le pidió Dalton—. Prométeme que vas a hacer algo.

			Gira la pistola.

			—Dalton, yo…

			Aprieta el gatillo.

			Parisa jadeó, la sangre y la locura la invadieron cuando le levantó el vestido por las piernas. En su mente veía la muerte de la mujer una y otra vez. Gira la pistola. El olor a fuego, la sangre de una mujer salpicándole los pies. Callum ni siquiera había levantado un dedo. Parecía aburrido. Gira la pistola. Miró a esa mujer a los ojos y la convenció para que muriera. Aprieta el gatillo. Su muerte no le había costado nada, ni siquiera la necesidad de pensárselo dos veces.

			¿A qué clase de diablo se refería Dalton?

			—Yo no soy bueno —le susurró en la boca—. Aquí nadie es bueno. El conocimiento es muerte. No puedes conseguirlo sin sacrificio.

			Lo besó con fuerza; él le revolvió el vestido y se puso de rodillas, tirando de sus caderas hacia él. Parisa notó el filo de un libro clavándosele en la base de la columna y después la indeleble dulzura de la boca de Dalton; su beso, su lengua y sus labios. Arqueó la espalda sobre la mesa, acomodándose y suspirando. La mente de Dalton se estaba liberando, una puerta se abría. Entró y la cerró tras ella, tirándole del pelo.

			¿Qué había aquí? No mucho. Incluso en este momento, incluso en su cabeza, era cuidadoso. Solo halló fragmentos, restos de cosas. Todavía miedo. Huellas de culpa. Necesitaba desatarse. Parisa podía tirar de algunas cuerdas y ver su interior, encontrar la fuente de todo ello, si pudiera dejarlo en un camino destinado a la destrucción.

			Tiró de él para ponerlo en pie, le bajó con prisas la cremallera de los pantalones. No existía ningún hombre vivo que pudiera hundirse dentro de ella sin sentir el vacío, la ceguera de la éxtasis. La satisfacción era obstructiva de ese modo. Le agarró las caderas, hincó las uñas en su columna, le mordió el músculo del hombro. Si los descubrían así, que los descubrieran.

			Él ya había imaginado esto antes, Parisa lo notó en su mente. Ya la había poseído de cien formas diferentes, de mil maneras, y le resultaba prometedor poder verlo ahora. Había una debilidad en sus defensas, y era ella. Pobre hombre, pensó, pobre erudito intentando estudiar sus libros y mantener las distancias cuando, en realidad, la follaba de rodillas en los recovecos de su mente cansada. Incluso esto lo había contemplado antes: tomarla aquí, en la mesa cubierta de anotaciones. Una profecía. Era como si insuflara vida a esta visión.

			Los dos gimieron. Él quería que estuvieran más pegados, tenerla entre sus brazos, así que eso hizo ella. Desde aquí podía saborear los bordes quemados de sus pensamientos. No solo temía algo… lo temía todo. Odiaba esta casa, los recuerdos. Esos recuerdos eran cuchillos que relucían en la oscuridad. Le pinchaban los dedos a Parisa, advirtiéndole que se alejara. Gira la pistola. Aprieta el gatillo. Vio demonios; diablos. ¿No puedes hacer un trato con el diablo si con ello consigues lo que deseas? Vio también una infancia, a un joven furioso y menudo. En una ocasión devolvió la vida a un árbol seco solo para verlo marchitarse y morir de nuevo.

			El sabor de Dalton en la lengua, real e imaginado, era azúcar quemada, adoración salvaje, rabia delicada. Pobre hombre, pobre hombre desesperado. Parisa recordó los pensamientos que había leído en la mente de Reina, los que la naturalista apenas podía controlar: Dalton es alguien. Es alguien importante. Sabe algo que nosotros no.

			Ya lo sé, niña tonta, pensó Parisa, y yo nunca yerro el tiro.

			—Dalton —musitó y esta tendría que ser la primera de muchas veces porque, por mucho que le hubiese gustado abandonarse en él, eso era justo lo que no podía hacer. Él quería contarle algo, algo que le parecía desesperadamente importante, algo que no podía decir en voz alta, y si no lo hacía ahora, podría encerrarlo muy dentro de él bajo llave. Podría ocultarlo. Volvió a decir su nombre, retorciéndolo en la lengua, ajustándolo a la forma de sus anhelos poco delicados—: Dalton.

			—Prométemelo —repitió él y esta vez estaba cansado, roto y débil, y ella se esforzaba por controlar sus pensamientos. ¿Qué quería que supiera? Era algo potente, casi explosivo, pero se expandía y encogía. Quería que lo supiera, pero no podía contárselo. Dalton quería algo, algo que no podía confesar en voz alta. Algo que podría destrozarlos a ambos.

			¿Qué era? Estaba cerca ahora, más cerca, y ella le rodeaba la cintura con las piernas, el cuello con los brazos. ¿Qué tenía que ver Callum con esto? Gira la pistola. Aprieta el gatillo. El nudo que tenía dentro se tensó, hinchándose y latiendo en sus venas. El corazón le latía rápido, demasiado rápido, los músculos le dolían. Dalton, Dalton, Dalton. Él era tan bueno como ella deseaba que fuera. Esto era un tormento que volvería a buscar, una y otra vez. El trauma que tenía era exquisito; el vicio de su intimidad, combativo y meloso. Oh, estaba repleto de mentiras y secretos, y algunos de ellos quería conservarlos. ¿Qué había hecho? ¿Qué sabía? ¿Qué quería?

			Lo vio solo en el momento en el que se abandonó a él con un grito silencioso entre sus labios. Era la intimidad de ella lo que deseaba. Solo cuando Parisa era vulnerable, cuando disfrutaba con las manos de él, Dalton podía olvidar lo que era ella lo suficiente para dejarle ver. Parisa se corrió y la mente de él se perdió con ella en una erupción de alivio.

			Era el fragmento de una idea, la parte fracturada de una verdad más grande. Tan pequeña y tan afilada que a punto estuvo de pasarla por alto, como una espina en una raíz bajo los pies. Se tropezó con ella; Dalton no quería que ella muriera. Parisa. La voz débil que había oído era parte de ese mismo pensamiento, del mismo miedo. Parisa, no te vayas. Parisa, por favor, mantente a salvo.

			Se coló en su mente como una astilla. Era un pensamiento tan diminuto, tan inocuo, enterrado de forma indiscreta en una profunda tumba de aprehensión. Dalton tenía muchas preocupaciones, penas en los pensamientos, pero esta era tan fácil de hallar que podía tropezar con ella, y eso pasó.

			Le rodeó el cuello con una mano.

			—¿Quién va a matarme?

			Lo preguntó lo bastante rápido para que no tuviera tiempo de evitar la respuesta. Ya estaba expuesto a ella, cautivado, deshecho. El remordimiento llegaría más tarde, tal vez resentimiento, tal vez lamento. Por ahora, sin embargo, no podía pertenecerle más a ella.

			Las palabras abandonaron los labios de Parisa para que él las engullera. Las tragó y bajaron por su garganta.

			—Todos —respondió y entonces ella lo comprendió.

			Tendrán que matarte para sobrevivir ellos.
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En ocasiones, la inclinación natural de Tristan por el cinismo atendía a un desorden más amplio y duradero; una vasta paranoia crónica. Cualquier visión extraña de optimismo se veía rápidamente combatida, como si hubiera un virus en su mente y cuerpo que se lanzara al ataque. ¿Esperanza? Cancerosa. Tal vez fuera sistemático, una cuestión de desconfianza institucional. Tenía la constante sensación de que si las cosas parecían ir bien, era porque lo estaban engañando.

			Por ello, la posibilidad de que pudiera hacer con su magia más de lo que siempre había sabido antes de entrar en la Sociedad era maravillosamente molesta. ¿Existían motivos lógicos para que esto pudiera ser verdad? Sí, por supuesto. Todas las habilidades se volvían más refinadas cuando se entrenaban adecuadamente, en especial las mágicas, y ya que el estatus de Tristan como medellano siempre había sido tema de debate (en las palabras inmortales de Adrian Caine: Esos ricachones odiosos solo se están riendo, no te lo tomes a coña, hijo), él nunca había experimentado el verdadero espectro de sus habilidades hasta ahora.

			¿Acaso eso hacía que dejara de pensar que se estaba volviendo loco? No, por supuesto que no, porque existía la posibilidad de que los estuvieran envenenado a los demás y a él. (Una estafa complicada, pero efectiva. Si iba a morir de este modo, que así fuera. Quien lo hubiera planeado, merecía obviamente el resultado intencionado).

			Era difícil de explicar, por eso no lo había hecho. A nadie. Albergaba la sensación de que estaba liberando cierto trasfondo de agitación, y tenía la sospecha de que Callum aprovechaba para reforzar esa sensación, siempre mirándolo de forma tranquilizadora cuando se sentía alterado. Ahí estaba el conflicto, la tensión. La dificultad de ver una cosa y saber otra. Era extraño, fue algo que dijo Libby; hizo un comentario sobre la habilidad de Tristan, le pareció notable que no pudiera ver la versión de ella de la realidad, y a partir de ahí había llegado la cuesta de la deducción.

			Todo ello giraba en torno a un hecho básico, innegable: que lo que veía Tristan y lo que veían los demás era distinto. Otras personas, según Callum y Parisa, veían cosas basadas en sus experiencias, en lo que habían aprendido, en lo que les habían contado y lo que no. El propio Einstein (que sorprendentemente no era un medellano, aunque seguramente sí fuera un brujo) afirmó que no existía una realidad, sino las relaciones entre los sistemas. Lo que veían todos (ilusiones, percepciones, interpretaciones) no era una forma objetiva de la realidad, lo que significaba que, en cambio, lo que veía Tristan… sí lo era.

			Él podía ver, en cierto modo, la realidad: un estado verdadero e imparcial de ella.

			Pero cuanto más se concentraba en mirar, más borrosa se volvía.

			Una noche que no podía dormir, se sentó de piernas cruzadas en medio del colchón para probar de nuevo la vista. Por supuesto, no eran sus ojos de verdad los que estaba usando; se trataba de otra forma de mirar, que sospechaba que era su magia, aunque aún no sabía cómo llamarla. Si se concentraba podía ver pequeñas partículas de cosas. Casi podía atisbar algo parecido al polvo; si se centraba en una cosa podía ver su trayectoria, seguir su camino. A veces podía identificar algo a partir de ello: un estado de ánimo, que adoptaba la forma de un color, como una aurora boreal, que no era ninguna de esas cosas, porque no había perfeccionado el sentido necesario para darle nombre. No oía ni olía la realidad, y desde luego no la saboreaba. Parecía más bien que la desarmaba capa a capa, que la contemplaba como un modelo.

			Tenía la misma progresión lógica que poseían otras cosas. Por ejemplo, el fuego que ha ardido en una chimenea. La temperatura estaba bajando ahora, avanzaba rápidamente hacia el otoño, y Tristan se había quedado dormido con la danza de la luz, las sombras, el olor a llamas que calentaba el aire mientras caían motas de cenizas sobre la madera. Sabía que era fuego porque tenía el aspecto del fuego, olía a fuego. Sabía por experiencia, por su historia personal, que si lo tocaba se quemaría. Sabía que era fuego porque le habían dicho que era fuego, se había demostrado muchas veces.

			Pero ¿y si no lo era?

			Esa era la cuestión que barajaba Tristan. No específicamente con el ejemplo del fuego, sino con todo. Se trataba en realidad de una crisis existencial, no conocía ya la diferencia entre lo que era objetivamente real y lo que creía que era verdad porque se lo habían contado. ¿Le sucedía a todo el mundo? El mundo fue plano una vez; se creía que era plano, así que en la conciencia colectiva lo era, o lo fue, aunque no fuera así.

			¿O sí?

			Le estaba provocando un dolor de cabeza tan intenso que ni siquiera se paró a pensar por qué tocaba alguien a su puerta a esa hora. Simplemente movió una mano y la abrió.

			—¿Qué? —preguntó con sus modos habituales.

			—Deja ya el cataclismo, ¿vale? Es muy tarde —le dijo Parisa, con sus modos habituales. Estaba vestida de calle, aunque con la ropa un poco… arrugada. La miró con el ceño fruncido. Ella entró, cerró la puerta y se apoyó en ella.

			—Está claro que no te he despertado —comentó Tristan, preguntándose si mordería el anzuelo y le daría una explicación.

			No le sorprendió que no lo hiciera.

			—No, no me has despertado. Pero podrías calmarte un poco. —Se internó más en el dormitorio.

			La luz de la luna que entraba por la ventana caía sobre ella y Tristan vio su expresión de preocupación. Todas las expresiones de Parisa eran tan astutas que bien podrían exhibirse en el Louvre, y no por vez primera, Tristan se preguntó qué aspecto tendrían sus padres para que ella heredara una genética tan increíble.

			—En realidad mis padres no son particularmente atractivos —señaló ella—. Y mi cara no es técnicamente simétrica. —Se quedó un instante callada—. Mis pechos no lo son.

			—Ya lo sé. —No se había fijado, pero le pareció correcto recordarle que estaba en posición de saberlo, al menos. En varias posiciones—. ¿Y eso qué es? ¿Vanidad o humildad?

			—Nada. La belleza no es nada. —Desestimó la pregunta, se acercó a él y se sentó en el borde de la cama—. La percepción de las personas es defectuosa. Han interiorizado estándares perforados por la propaganda cultural. Nada de lo que ven las personas es real, solo cómo lo perciben.

			Menudo tópico, pensó Tristan. Podría haber sido intencionado por su parte, aunque en ese momento no le importó a qué pensamientos estaría accediendo y a cuáles no.

			—¿Qué pasa? —le preguntó—. Está claro que te preocupa algo.

			—Acabo de descubrir una cosa. Creo. —Jugueteó con los dedos, tamborileando con ellos en el regazo—. Aún no estoy segura de si te beneficia que te lo cuente.

			—¿Si me beneficia a mí?

			—Bueno, tienes razón, a ti no. Tú no te lo tomarías bien. —Lo miró con los ojos entrecerrados—. No, no puedo contártelo —determinó un instante después—. Pero, lamentablemente, quiero que confíes en mí.

			—Puede que no estés familiarizada con el concepto de la confianza —señaló, pensando que con casi total seguridad sí lo estaba—, pero en raras ocasiones está basada en nada. Corrígeme si me equivoco, pero ¿estás sugiriendo que te gustaría que confíe ciegamente en tu juicio a pesar de que no estás dispuesta a compartir muchas cosas?

			—Conozco el interior de tu cabeza, Tristan —le recordó igual que él había hecho alusión a su intimidad con ella, aunque más cercana. Ella había hecho inventario de los detalles de su mente mientras qué él estaba preocupado por ella—. No te lo tomarías bien.

			—Ah, estupendo —murmuró—. Hasta condescender lo haces bien.

			Cuando se movió hacia él en la cama, Tristan captó una nota de perfume, aunque no era de ella. Parisa tenía un olor característico, una esencia floral. En ese momento había rastro de colonia, un matiz de algo masculino, ahumado, que Eden, su exprometida, siempre tuvo cuidado de evitar. Eden Wessex no sabía que Tristan podía ver más allá de sus ilusiones, pero era una adúltera muy hábil. Le había parecido y aún le parecía una de sus principales fortalezas.

			—Esta Sociedad —dijo Parisa, devolviéndolo al presente— no es lo que creía. Nos están mintiendo al menos en una cosa.

			La sensación de resistencia volvió a surgir. De nuevo el tormento de siempre: Tristan quería creer que la Sociedad le estaba dando un poder que no habría conseguido de otro modo, ni siquiera aunque James Wessex se hubiera rebajado lo suficiente para intentarlo. Ahora Parisa inclinaba una vez más la balanza, alimentando la incansable duda de Tristan.

			—Creo que no se puede hacer nada al respecto —indicó ella—. Aún no. Pero me parece que debemos saber para quién trabajamos.

			Tristan frunció el ceño.

			—¿Te refieres a Atlas?

			—¿Es así? —planteó, frunciendo los labios—. Tengo que buscar algunas respuestas, creo, pero tú tienes que tener cuidado.

			Tristan odiaba dejar entrever su desconcierto, pero no podía hacer nada al respecto.

			—¿Yo?

			—Callum está ejerciendo una influencia sobre ti —le informó Parisa—. No sé si lo hace con magia o de otra forma, pero quiere algo de ti. Está dispuesto a cegarte para lograrlo.

			—No soy una damisela en apuros, Parisa. No necesito que me rescates.

			Sus palabras, para desaliento de su vanidad, solo sirvieron para divertirla.

			—En realidad, creo que eres precisamente eso, una damisela. —Le tocó la mejilla—. Sé que no confías en Callum —murmuró—. Creo que eso es justamente lo que está usando en tu contra. Se presenta ante ti con su realidad pensando que su franqueza te atraerá, pero tú no lo estás escuchando, ¿verdad? No escuchas lo que es de verdad, ni siquiera aunque te lo diga en la cara.

			Tristan se tensó.

			—Si no confío en él, ¿qué importa entonces?

			—Porque incluso aunque no confíes en él, le crees. Está ejerciendo una influencia en tu percepción confirmando lo que tú ya crees que es verdad. Está depositando cosas en ti, y me preocupa.

			Le acarició la mandíbula con el pulgar y lo dejó por encima de los labios.

			—Me preocupa —repitió más bajo.

			El reflejo inmediato de Tristan fue desconfiar de la ternura de Parisa.

			—¿Qué ha hecho? —le preguntó—. ¿Qué es lo que tanto te molesta?

			—No me molesta. Me perturba. —Se apartó—. Y si de veras quieres saberlo, convenció a una ilusionista para que se suicidara.

			Tristan frunció el ceño.

			—¿Y?

			—¿No lo ves? Su arma somos nosotros. Nuestras creencias, nuestras debilidades, puede volverlo todo contra nosotros. —Bajo la luz tenue que entraba por la ventana, Tristan atisbó sus labios apretados—. Encuentra los monstruos que tenemos encerrados bajo llave y los libera, ¿por qué iba a querer que viera el mío?

			—De acuerdo —aceptó Tristan—, pero ¿no puedes hacer tú lo mismo? Puedes leer la mente. ¿No deberíamos de sospechar de ti también?

			Parisa se puso en pie, nerviosa.

			—Hay una diferencia entre lo que somos capaces de hacer y cómo elegimos usarlo —replicó.

			—Puede, pero si quieres que confíe en ti, tendrás que darme un motivo. Si no, ¿qué diferencia hay entre tú y Callum?

			Le lanzó una mirada tan afilada que Tristan la sintió atravesándolo.

			—Callum no te necesita, Tristan. Te quiere. Deberías preguntarte por qué.

			Salió entonces de la habitación y no volvió a hablarle en cuatro días.

			Tampoco le molestó demasiado. El silencio de las mujeres temperamentales era un rasgo habitual en su vida y, de todos modos, tampoco sabía qué hacer con ella… ¿Advertirle? ¿Amenazarle? No tenía claro qué era lo que quería ella, aunque le agradaba que no lo hubiera conseguido. Odiaba dar a los demás lo que querían, en especial si era de forma inintencionada.

			También tenía otras muchas distracciones. Estaban tratando la gran variedad de teorías sobre el tiempo, empezando por los intentos de viajes en el tiempo por parte de los brujos de la Edad Media; esa conversación incluía también, por algún motivo, los destacados intentos de los europeos por extender la esperanza de vida mortal. Para Tristan, el concepto del tiempo debería haberlo cubierto la magia física, no los errores históricos o alquímicos. A lo mejor solo se trataba de una excusa para darles más acceso a otro periodo mágico de la historia.

			Estaba empezando a buscar más la privacidad, a realizar su propia investigación con los textos antiguos que habían leído sobre la construcción del universo antes de volver sobre los misterios que le parecían sin resolver. ¿Por qué no había conseguido viajar en el tiempo el agujero de gusano que habían creado? ¿De verdad hacía falta más magia para influir en el tiempo o sencillamente no lo habían hecho de forma correcta? Intentó dibujarlo una vez, hizo garabatos en sus notas mientras Dalton hablaba sobre Magallanes y la fuente de la juventud, pero no logró nada.

			No logró nada hasta que Libby acudió en su búsqueda.

			De primeras no tenía claro si lo estaba buscando intencionadamente. Dio por hecho que tan solo se encontró con él en la sala pintada después de la cena y que se marcharía con rapidez. No obstante, al parecer encontrarse era solamente otro efecto secundario de su presencia natural. Levantó la mirada, expectante.

			—Se me ha ocurrido algo —anunció ella.

			Tristan aguardó.

			—Bueno, a Varona y a mí se nos ha ocurrido algo. A ver, se me ha ocurrido a mí —aclaró rápidamente—, pero necesitaba que él lo probara y, bueno, no sé si quieres oírlo, pero el otro día te vi dibujando y… no, no te estaba espiando, es solo que… Ah, santo cielo, perdona —dijo, entremezclando lo que podría haber sido un final benévolo para esa frase—. No quería… Bueno, la cosa es que…

			—Suéltalo, Rhodes —la interrumpió Tristan. Probablemente estaba a punto de descubrir algo. (Probablemente no, le recordó su cerebro. Menuda ilusión)—. No tengo todo el día.

			—Sí, bueno. —Se ruborizó intensamente, pero se acercó más a él—. ¿Puedes… probar algo conmigo?

			Le lanzó una mirada que expresaba que se lo pensaría solo si eso significaba que se marcharía y lo dejaría solo.

			—De acuerdo. —Libby se aclaró la garganta—. Mira esto.

			Se sacó una pequeña bola de goma del bolsillo y la lanzó. Botó tres veces antes de quedarse quieta.

			—Y ahora mira cómo lo revierto.

			Botó tres veces hacia atrás y aterrizó en su mano.

			—Vale, ¿y? —preguntó.

			—Tengo una teoría. Que tú lo has visto diferente a como lo he visto yo. Para mí, he hecho exactamente lo mismo hacia delante y hacia atrás. Podría ir diez segundos hacia atrás en el tiempo y no ver nada distinto a antes de haber lanzado la bola. Pero tú… —Se quedó callada.

			Tristan pensó en ello.

			—Vuelve a hacerlo —le pidió y el rostro de ella se relajó de inmediato. Alivio, pensó Tristan, porque había notado algo o al menos le estaba dando la oportunidad de hacer que lo notara.

			Volvió a lanzar la bola, dejó que botara tres veces y la detuvo.

			Entonces la hizo retroceder, como antes, y la cogió con la mano.

			—¿Ves algo? —le preguntó.

			Sí. No podía explicarlo, pero había un elemento fuera de lugar. Un movimiento rápido en torno a la bola, apenas visible.

			—¿Qué es lo que esperas que vea?

			—Calor —contestó con la respiración agitada. Estaba claramente emocionada, como una niña—. Según todo lo que he leído —balbuceó—, es posible que el tiempo no sea diferente de la gravedad. Las cosas se mueven arriba y abajo. Gravedad. Las cosas se mueven adelante y atrás. Fuerza, por supuesto, dependiendo de la dimensión, pero también, en cierto sentido, tiempo. Si se hubiera detenido el reloj, si no hubiera cambiado nada, no habría ninguna prueba física de que hubiera revertido el tiempo cuando he revertido el movimiento de la bola. La única manera real de que puedas saber que no hemos viajado en el tiempo, aparte de confiar en tu certeza de que no lo hemos hecho —hizo un movimiento con la mano que abarcaba la habitación de su experimento—, es el calor producido por la bola al golpear el suelo, y el calor no se pierde. La energía termal de la bola al botar tiene que ir a alguna parte, por lo que, si no se ha desvanecido, no hemos retrocedido en el tiempo.

			—Vale, ¿y? —preguntó Tristan despacio.

			—Y…

			Se quedó callada.

			—Y… nada —concluyó, un poco desmoralizada—. Solo pensaba… —Volvió a callarse, pensativa—. Bueno, si puedes ver el calor, también podrías ver el tiempo, ¿no crees? —Se apartó el flequillo de la cara—. Si lo que ves es más específico incluso, electrones o incluso quantum, el siguiente paso es manipularlo. Llevo mucho tiempo pensando en ello —le informó y de nuevo se convirtió en Aplicada Libby, quien perdía sus tics temporalmente—. Con las ilusiones, con aquel medellano al que…

			No pronunció la palabra «maté» y carraspeó.

			—Me contaste lo que viste y yo usé esa información para cambiar mi alrededor. Si me contaras lo que ves en lo que respecta al tiempo…

			—Podrías usarlo. Cambiarlo. —Tristan asimiló el pensamiento—. ¿Manipularlo?

			—Supongo que depende de lo que veas —respondió ella con cuidado—, pero creo que, si estoy en lo cierto sobre lo que puedes hacer, si eres capaz de identificar la estructura física del tiempo, entonces sí. Podríamos manipularlo de alguna forma.

			Le faltaba el aliento por la euforia, la emoción suscitada por un problema casi resuelto.

			—Aunque si estás ocupado —añadió con un parpadeo vacilante—, podemos intentarlo en otro mo…

			—Rhodes, cállate —le dijo—. Ven aquí.

			Estaba tan contenta que ni siquiera se ofendió por su tono y se acercó a su lado en la mesa, junto a las estanterías. Él la detuvo y se puso de pie. Le señaló su silla.

			—Siéntate. Yo me quedo de pie, detrás de ti.

			Ella se acomodó y asintió cuando él volvió a concentrarse.

			Fuera lo que fuese esta magia en particular, cuando se concentraba, las cosas se volvían granulosas. Cuando entrecerraba los ojos, era como si lo viera ampliado por una lente microscópica. Los bordes de las cosas estaban borrosos, pero podía ver detalles más y más pequeños. Capas sobre capas, el movimiento se hacía más rápido cuanto más se acercaba.

			—Cuando manipulas la gravedad —comentó—, ¿qué sientes?

			Libby cerró los ojos y levantó una mano.

			La bajó con la palma hacia abajo. La presión estuvo a punto de derribar a Tristan y dejarlo de rodillas.

			—Como si fuera una ola —explicó ella—. Como si las cosas flotaran en una corriente invisible.

			Tristan pensó en lo que sabía del tiempo lineal. ¿Dónde podrían estar las confusiones? En que era lineal, supuso. Que se movía hacia delante y hacia atrás. Que era ordenado. Que era irrelevante en conceptos como el calor.

			Ahí estaba, cuando se olvidaba de las expectativas, lo encontraba. Era lo único que se movía a un ritmo constante identificable, aunque este variaba en los diferentes niveles de la habitación. Iba más rápido en la parte alta, más despacio en la baja. No tenía la misma constancia del reloj de pared, que estaba cerca del techo, pero junto a Libby era regular. Tan regular como el pulso. Podía verlo, o sentirlo (o lo que fuera que estaba experimentando) a un ritmo que imaginaba que era unos sesenta latidos por minuto justo donde el pelo de Libby le acariciaba los hombros, con las puntas hacia fuera. Le estaba creciendo, lo había hecho al menos un centímetro y medio desde que habían llegado.

			Tristan se acercó, apoyó una mano en el brazo de Libby y empezó a marcar el ritmo del movimiento.

			—¿Hay algo en esta habitación que notes así? —le preguntó.

			Libby volvió a cerrar los ojos con el ceño fruncido. Le cogió la mano y la puso debajo de la clavícula, en el esternón, y Tristan perdió un poco el ritmo, desconcentrado, al tocar la piel desnuda.

			—Lo siento —se disculpó ella—. Lo necesito en un lugar donde pueda sentirlo.

			De acuerdo. Marcaría el ritmo en su pecho.

			Localizó el pulso que estaba buscando y volvió a marcarlo. Marcó otros diez, veinte pulsos como si fuera un metrónomo y cuando llegó a los cuarenta aproximadamente, Libby abrió los ojos.

			—Lo tengo —indicó y, con un movimiento de la mano, el pulso que estaba viendo Tristan se detuvo.

			Tristan no podía creérselo, todo se detuvo.

			El reloj de la pared se había parado. El propio Tristan, su aliento se había quedado suspendido y sospechaba que la sangre de las venas también. Nada se movía, aunque podía mirar a su alrededor, sentir, experimentarse a sí mismo en el espacio que había tomado. Tenía la mano todavía en el pecho de Libby, el pulgar por debajo del cuello de la camiseta, pero los dedos ya no tamborileaban. Ella tenía una mirada de lo más extraña en la cara, casi parecía una sonrisa, pero era algo más intenso. Ardía de resiliencia, triunfo, y entonces lo entendió: Libby había conseguido esto con intención, con sus habilidades.

			Con su ayuda, Libby Rhodes había detenido el tiempo.

			Libby parpadeó y todo volvió a su lugar, reparando el movimiento. No había sido más que un instante, una resistencia momentánea que prácticamente había pasado desapercibida, pero aun así Tristan atisbó el sudor en su frente. Había tenido un precio para ella.

			Libby se puso en pie demasiado rápido, se giró para mirarlo y se cayó. Tristan la rodeó con un brazo mientras ella se esforzaba por incorporarse, apoyándose en los hombros de él para encontrar el equilibrio.

			—Podría haber hecho más si estuviera Nico —comentó, mirando a la nada. A su pecho, pero también a la nada; contemplaba la avalancha de pensamientos, calculando algo con rapidez. Cómo hacerlo de nuevo, hacer más o hacerlo mejor—. No he podido sostenerlo yo sola, pero si lo tuviera a él, o tal vez a Reina… Y tú me has enseñado cómo moverlo, es posible que podamos… Bueno, tal vez si yo… ¡Caray!, debería…

			—Rhodes. —Tristan suspiró—. Escucha…

			—No sé qué podríamos hacer, la verdad —confesó con preocupación—. Si así es cómo se mueve el tiempo, entonces todo es un poco diferente, ¿no? Si el tiempo es una fuerza que puede medirse como cualquier otra…

			—Rhodes, escucha.

			—… como mínimo, podríamos modelarlo, ¿verdad? Si puedes verlo, entonces…

			—Rhodes, ¡por el amor de dios!

			Libby levantó la mirada, sorprendida, y vio que Tristan la miraba (de forma exasperada, supuso él).

			—Gracias. —Y entonces exhaló, irritado—. Santo cielo. Solo quería darte las gracias.

			Ese abismal flequillo que tenía estaba creciendo de forma sorprendente; le caía en los ojos. Ella se lo apartó con una mano y bajó ligeramente la barbilla.

			—De nada —contestó con voz suave.

			El silencio que siguió, toda una rareza, estaba plagado de cosas que Tristan odiaba por regla general. Cosas ligeras, protuberantes, como gratitud, porque ahora comprendía que no se había imaginado nada, ella lo había demostrado para él. Había demostrado que lo que él tenía, fuera ceguera o locura, podía usarse de algún modo. Cierto, podía ser una lente a través de la cual ver las cosas, pero Tristan era una mira, una necesidad. Sin él, ella no podría haberlo visto. Sin él, ella no podría haberlo hecho.

			Qué alivio ser por una vez el engranaje de algo que había funcionado de verdad.

			—¿Qué es esto? —preguntó una voz detrás de ellos y Tristan la soltó de inmediato y dio un paso atrás—. Curioso —señaló Callum, que entró en la habitación mientras Libby buscaba la silla detrás de ella, nerviosa—. ¿Haciendo deberes, niños?

			Tristan no dijo nada.

			—Debería irme —murmuró Libby como respuesta. Bajó la barbilla y se apresuró hacia la puerta.

			Callum observó su retirada, medio riéndose.

			—¿Te lo puedes imaginar? Ser así. Nacer con todo ese poder y seguir sin ser lo bastante buena, tener que huir de la habitación. Qué triste, si quieres saber mi opinión. —Callum apartó una de las sillas libres y se sentó—. Alguien debería quitarle todo ese poder y darle un buen uso.

			Explicar lo que acababa de hacer no iba a cambiar la opinión de Callum. Como mucho, solo serviría para demostrar su afirmación.

			—Al menos ella no se rinde —indicó Tristan.

			—¿Ella? Sí se rinde, Caine. —Callum seguía sonriendo. Su opinión sobre Libby, por mala que fuera, no bastaba para cambiarle el humor—. ¿Te interesa?

			—¿Ella? Ni remotamente. —Tristan se sentó en la silla donde había estado Libby—. Pero entiendo por qué la han elegido para esto.

			—No puedo creer que sigas cuestionándote eso —observó Callum—. ¿Qué importa el «por qué»? Aparte del gusto personal que tengas por la intriga, claro.

			Tristan lo miró.

			—¿No te lo preguntas?

			—No. —Callum se encogió de hombros—. La Sociedad tiene sus motivos para elegirnos. Lo que importa son mis elecciones. ¿Por qué jugar a su juego si puedo jugar al mío? —añadió con una sonrisa deslumbrante.

			Callum no te necesita, Tristan. Te quiere. Deberías preguntarte por qué, le recordó la voz de Parisa.

			—De nuevo esa duda —comentó Callum, aparentemente encantado por lo que podía leer de Tristan—. Es muy refrescante, en verdad. Todos los demás tienen una frecuencia irritante, llena de sacudidas y sobresaltos, pero luego estás tú. Una base agradable, regular.

			—¿Y eso es bueno?

			—Es como la meditación. —Cerró los ojos y se hundió más en la silla. Inspiró profundamente y los abrió despacio—. Tus sensaciones son absolutamente resplandecientes —murmuró.

			Tristan puso los ojos en blanco.

			—¿Quieres un trago? Me vendría bien uno.

			Callum se puso en pie, asintiendo.

			—¿Qué celebramos?

			—Nuestra frágil mortalidad. La inevitabilidad de que quedaremos reducidos a caos y polvo.

			—Desalentador —señaló Callum con admiración y apoyó una mano en el hombro de Tristan—. No le digas eso a Rhodes o se vendrá abajo.

			Tristan no pudo contenerse:

			—¿Y si es más fuerte de lo que crees?

			Callum se encogió de hombros.

			—Solo tengo curiosidad —aclaró Tristan—. ¿Te gustaría o te enviaría a una espiral de desesperación existencial?

			—¿A mí? Yo nunca me siento desesperado. Solo soy incapaz de sorprenderme.

			No por vez primera, Tristan consideró que la capacidad de evaluar a las personas con tal grado de precisión debía de ser una cualidad peligrosa. El don de comprender la realidad de una persona, sus luces y sus sombras, sin los defectos de la percepción humana que desdibujaran los bordes o dieran sentido a su existencia era… perturbador.

			Una bendición o una maldición.

			—¿Y si yo te decepciono? —preguntó Tristan.

			—Me decepcionas todo el tiempo, Caine. Por eso siento tanto aprecio por ti —murmuró, conduciendo a Tristan hacia la biblioteca y sus delicadas botellas de whisky escocés.
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Tras la aparición de Eilif en el baño, quedaba claro que las defensas de seguridad tenían algún tipo de grieta. La magia no se podía simplificar fácilmente a asuntos concretos de grietas o solidez, pero a todos los efectos las defensas con intención de mantener a las personas fuera de la Sociedad debían de tener defectos precisamente en eso: estaban destinadas a las personas. Y, según los cálculos de Nico, Eilif no lo era.

			Los archivos de la biblioteca le habían proporcionado al fin algo de relevancia, aunque solo era una base sobre criaturas y su magia, que había podido comprender gracias al conocimiento que poseía Reina sobre runas y lenguas antiguas. No había tratados recientes sobre la materia debido a la caza, el contrabando y el «estudio académico» de las criaturas, que había reducido su población con el paso del tiempo. La práctica dudosa medellana de conservación (es decir, registro y rastreo) en referencia a la reducción de especies mágicas había suscitado tanta desconfianza en las propias criaturas que, según Gideon, la mayoría habían elegido aliarse (como había hecho su madre) con otras fuentes mágicas marginalizadas, personas de las que no se preocupaba la política medellana.

			La pobreza, la descolonización, el conducto de la escuela a la prisión, la crisis de migración mundial… ser humano y que las instituciones te ignoraran ya era bastante malo. Con los ecosistemas marinos en constante cambio, no era de extrañar que una sirena moderna como Eilif no quisiera limitarse a las hazañas habituales del mar, y eso sin mencionar lo que pudiera estar tramando el padre de Gideon.

			«O bien está muerto o escondido», le explicó a Nico en una ocasión. «No me importa, espero no saber nada de él nunca más. Estoy seguro de que tengo hermanos por todo el mundo, concebidos por una gran variedad de especies. Sin duda, él no conocerá a ninguno».

			Entonces lo dijo como si no le afectara, sin emoción alguna, y Nico no se molestó en preguntar más. Gideon ya tenía bastantes traumas psicológicos sin la necesidad de añadir un padre, y más cuando la ausencia de este era probablemente una bendición. Su madre ya era suficiente problema, pues sus razones para buscar a su hijo nunca eran maternales.

			Cuando Gideon era pequeño, se limitaba a hacer lo que su madre le pedía en sus escasas apariciones en el hogar de acogida: vete a dormir, quítale esto a alguien, dale esto a alguien. No comprendió los detalles de lo que le pedía o quiénes lo pedían hasta que, poco a poco, las víctimas dejaron de verlo como un niño y empezaron a perseguirlo como a un adulto. Según decía Gideon, las personas solían enloquecer cuando les robaban algo de los pensamientos. Él ya no quería formar parte de ello. Cuando comprendió las consecuencias de llevar a cabo los encargos de Eilif en los reinos del sueño, dejó de hacerlo, o lo intentó. Eilif, como era de esperar, no aceptó la humanidad de Gideon (por no decir su posible mortalidad) como motivo para no interferir.

			Eilif era, en el mejor de los casos, una carga inminente y, en el peor, una bomba activada, razón por la cual la principal preocupación de Nico era, como siempre, mantenerla alejada de Gideon. Una vez que el perímetro de la Sociedad estuviera asegurado, podría volver a concentrarse en el estudio de las fracturas existenciales restantes sin el temor a convertirse en el responsable de una brecha de seguridad inmensa.

			A pesar de confiar en Reina para que le tradujese con precisión las runas, tal y como le había pedido, Nico esperaba no tener que explicar los motivos de su pequeña incursión en un estudio extracurricular tan raro. Fiel a sus modos, Reina no pidió grandes explicaciones.

			—Hasta donde yo sé, la magia es magia —dijo, sin apenas levantar la vista de la página que examinaba en la sala pintada. Estaba sentada con las piernas dobladas debajo del cuerpo y cubría con un gesto defensivo el libro, como si temiera que alguien pudiera arrebatárselo de repente de la mano—. La genética de la mayoría de las criaturas no es muy distinta de la de un humano que la de un simio. Solo una cuestión de distinciones evolutivas, nada más.

			—¿Mutaciones?

			Reina levantó la mirada con los ojos ligeramente entrecerrados.

			—¿Quieres decir genética?

			Nico se exasperó ante la idea de que podría haberse referido a aberraciones.

			—Por supuesto —contestó, tal vez con más ímpetu del necesario.

			—No hay por qué ser un bruto —comentó ella con tono neutro y volvió a centrarse en la página—. La diferencia en las habilidades mágicas parece residir en la forma habitual de su uso —señaló mientras recorría la página con la mínima interrupción de movimiento, una mirada de soslayo a lo que Nico adivinó que era una planta que le hablaba desde algún lugar del pasillo—. Eso es cierto —admitió malhumorada, al parecer a la planta, aunque apartó la atención del libro y la fijó en Nico.

			»Es menor —señaló.

			Él frunció el ceño.

			—¿El qué?

			—La… —Se calló y maldijo entre dientes, o eso le pareció a él—. Producción —terminó señalando tras extraer la palabra de algún lugar de su léxico multilingüe—. Uso, poder, sea cual sea la palabra. Las criaturas producen menos o más bien malgastan menos.

			—¿Malgastan?

			—Pregúntale a Tristan.

			—¿Que le preguntes a Tristan qué?

			Nico se volvió al oír la voz de Libby y la vio en la puerta de la sala pintada, vacilante, mitad dentro y mitad fuera.

			—Nada.

			—Cuánta magia producen los humanos —respondió al mismo tiempo Reina.

			—Humanos —dijo Libby, repentinamente interesada—. ¿A diferencia de qué?

			—Nada —repitió Nico, con más énfasis esta vez cuando Reina volvió a centrarse en el libro y murmuró sin pestañear:

			—Criaturas.

			Libby se volvió para mirar a Nico, expectante.

			—¿Criaturas, Varona? ¿En serio? No me parece un tema relevante.

			Tenía la ceja arqueada debajo del espeso flequillo que tanto odiaba Nico. Una cosa era que fuera entrometida y otra que lo mirara con una duda tan evidente.

			¿Qué esperaba que dijera esta vez?

			—Solo quería asegurarme de una cosa —murmuró evasivo con un tono impaciente que sabía que le resultaría repelente. Siempre estaba la posibilidad de que se marchara si la incomodaba.

			—Muy bien, ¿y qué tiene que ver Tristan con eso?

			Maldita sea. Era evidente que había incrementado su curiosidad.

			—No tengo ni la más remota idea. —Para su disgusto, sus palabras animaron a Reina a explicarse al fin.

			—Tristan puede ver cuándo se usa la magia —comentó desde detrás de su cortina de pelo negro.

			—¿Cómo sabes eso? —se interesó Libby y a Nico le pareció que usaba un tono acusador, como si sospechara que Reina y Tristan disfrutaban de una comida semanal en la que hablaban de sus vidas privadas y deseos secretos.

			—Observación —contestó Reina, y para Nico era la respuesta obvia. Reina hablaba poco y observaba mucho, pero lo que más le gustaba de ella era que consideraba que la mayor parte de lo que veía carecía de importancia y no merecía la pena hablar de ello.

			Al contrario que Libby, que sentía justamente lo contrario.

			—Tristan —continuó Reina— puede ver la magia que se usa. Como estaba explicando —dijo, lanzando una mirada a Nico para indicar que volvía al tema que estaban tratando previamente—, las criaturas tienen un uso más refinado de su magia. La investigación de los medellanos la califica como elemental, pero eso es mero elitismo académico para ti. —Nico se encogió de hombros y Reina prosiguió—: Las criaturas canalizan mejor la magia, de forma más eficiente. Es… —Otra pausa en busca de la palabra—. Más delgada. Estrecha. Como el hilo y no como… —Otra pausa—. Vapores.

			—Supongo que Tristan ya ha usado la palabra «fuga» para describir la magia —murmuró Libby para sus adentros—. Aunque podríamos pedirle que lo explique con más detalle.

			La idea de pedirle a Tristan Caine algo que no fuera un ceño fruncido o unas palabras sarcásticas fue suficiente para acabar con la paciencia limitada que le quedaba a Nico.

			—No —espetó y le habría quitado el libro a Reina de las manos y salido de allí si no lo estuviera protegiendo con todo su cuerpo—. Esto no tiene nada que ver contigo, Rhodes.

			Ella se enfadó.

			—Entonces, ¿con qué?

			—Con nada. —Gideon—. Nada para lo que te necesite.

			Libby entrecerró los ojos. Como respuesta, Reina se acurrucó con más determinación alrededor del libro para asegurarles que no tenía ningún interés en lo que venía a continuación y que no pretendía ser de ayuda.

			Nico, que ya había discutido lo suficiente con Libby Rhodes para saber cuándo se avecinaba una explosión, abandonó el asunto del libro. Se levantó con un movimiento brusco y se volvió para dirigirse a las escaleras, pasando junto a Libby con irritación contenida. Le había ido bastante bien hasta el momento sin la ayuda de una biblioteca. Se encargaría del tema de las defensas sin darle más vueltas al asunto.

			O no. Detrás de él, los pasos firmes de Libby eran obstinados.

			—Varona, si piensas hacer algo estúpido…

			—En primer lugar. —Se volvió bruscamente para dirigirse a ella cuando Libby tropezó con su espalda—. Si tuviera que decidir hacer algo estúpido, no necesitaría tu opinión al respecto. En segundo lugar…

			—No puedes dedicarte a jugar sin necesidad solo porque estés aburrido —lo interrumpió y sonaba mandona y también agotada. Como si fuera su madre o su tutora, y no era nada de eso—. ¿Y si eres necesario para algo?

			—¿Para qué?

			—No lo sé. Algo. —Lo miró, exasperada—. A lo mejor se trata de un hecho lógico que no debas hacer estupideces simplemente porque son estupideces. ¿O es que eso no computa?

			—Si yo estoy aburrido, tú también estás aburrida —replicó Nico como acusación. Se daba cuenta de que se estaba aproximando innecesariamente a la mezquindad, pero, como siempre, cuando se trataba de Gideon, no se le daba muy bien calmarse—. Porque no quieras admitirlo, no significa que sea menos cierto. Y seguirme para ver qué hago mal te emociona, ¿eh?

			—No te estoy siguiendo —respondió ella con tono acalorado—. Estoy siendo útil. Estoy empleando la investigación que hemos llevado a cabo, aplicándola donde puedo, que es precisamente lo que tú tendrías que hacer.

			Que Libby Rhodes afirmara que sabía lo que debería estar haciendo Nico era llegar inexplicablemente lejos.

			—¿De verdad? Qué magnífico por tu parte. Qué aplicada eres —se burló extendiendo el brazo para acariciarle la cabeza—. Buena chica, Rhodes…

			Ella le apartó la mano y el aire crepitó a su alrededor con las chispas de su temperamento.

			—Cuéntame qué estás tramando, Varona. Podríamos hacerlo más rápido si me pidieras…

			—¿Qué? ¿Ayuda?

			Libby se quedó callada.

			—¿Tú me habrías pedido ayuda, Rhodes? —contratacó Nico, consciente de lo escéptica que sonaba su voz—. No somos personas distintas ahora porque hayamos llegado a un acuerdo. ¿O es que has olvidado que estamos compitiendo?

			Se arrepintió en el mismo momento en que lo dijo, pues no era lo que pensaba. No quería tener a Libby como enemiga y por supuesto no aspiraba a perder el tiempo en más rivalidades innecesarias en la iniciación. No obstante, quería que se mantuviera al margen de sus asuntos privados y en este caso no quería escuchar el sermón inevitable por haber permitido sin querer que entrara una sirena en la casa. Dudaba de que fuera breve y sabía que le seguiría un sinfín de preguntas, ninguna de las cuales pensaba responder.

			—Conque esta es tu idea de alianza. —La voz de Libby estaba cargada de rabia.

			No, rabia no. Algo más amargo, menos malicioso que la rabia.

			Frágil tristeza.

			—Es mejor que no finjamos que esto es algo que no es —dijo Nico, porque el daño ya estaba hecho y Libby no era particularmente conocida por perdonarlo—. No somos amigos, Rhodes. Nunca lo hemos sido, nunca lo seremos… y —añadió, cediendo a un estallido de frustración que se entremezclaba con la culpa— como no puedo pedirte que me dejes en paz…

			Libby se dio la vuelta y lo último que vio en su rostro fue una profunda decepción. La vio bajar las escaleras, girar con brusquedad y desaparecer de su vista mientras resonaban en su cabeza las palabras de Gideon: ¿Eres amable con ella?

			No, por supuesto que no, pensó con remordimiento. Porque no había persona en el mundo que pudiera hacerlo sentir menos válido simplemente por existir. Pero no podía admitir eso delante de ella sin rebajarse a sí mismo.

			Además, tenía que arreglar unas defensas.

			Bajó irascible el resto de escaleras y en la galería giró en la dirección opuesta a los dormitorios. Necesitaba privacidad para trabajar sin interrupciones, lo que significaba que la planta inferior no era una opción. Afortunadamente, el piso de arriba tenía muchas salas vacías donde nadie iba nunca. Se encerró en uno de los salones dorados del ala este (hacía mucho tiempo que había dejado de ser un lugar para juegos de naipes entre aristócratas o cualquiera que fuera el propósito de esos salones británicos) y se dedicó a caminar frente a la chimenea de la sala.

			En última instancia, las protecciones eran como una cuadrícula, estaban ordenadas, y, por lo tanto, era sencillo inspeccionarlas en busca de algo fuera de lugar, que, a primera vista, no encontró. Los seis habían diseñado la estructura del sistema de seguridad en un globo esférico dentro del cual había un tejido de defensas mágicas que ocultaba a la Sociedad y sus archivos. El caparazón de fuerzas alteradas que rodeaba la casa repelía fácilmente la entrada física mientras que el sistema interno de sensibilidad fluida e hilada a la que siempre aludía Parisa detectaba la entrada mágica intangible.

			¿Cómo había conseguido Eilif burlarlas para entrar en el cuarto de baño de Nico?

			Probablemente tendría que revisar las tuberías.

			Cerró los ojos con una mueca y examinó la fontanería de la casa, palpando los bordes en busca de alteraciones mágicas que reconociera como propias o tal vez de Libby. En términos de huellas dactilares mágicas, tenían una firma prácticamente idéntica como consecuencia de un entrenamiento similar, tal vez. Le sobrevino otra punzada de culpa, o irritación, o aversión y la apartó de la mente para tratar de concentrarse más aún, o posiblemente menos. Intuitivamente, no importaba qué elemento específico de magia le pertenecía a él. De Libby o suyo propio, respondería con la misma obediencia, dominado por la destreza, sin importar la mano que lo lanzara.

			Efectivamente, tras una inspección más exhaustiva encontró numerosas burbujas y defectos, pequeñas adulteraciones de seguridad alrededor de las tuberías. Después, tras un examen más detenido, también las encontró entre las capas de aislamiento de las paredes. No bastaban para que una persona pudiera emerger físicamente a través de las grietas; la compresión era una tarea difícil que requería suficiente energía para activar las protecciones sensoriales internas de la casa antes de que se obtuviera cualquier éxito de entrada. Pero ¿también para Eilif o cualquier otra criatura que intentara acceder? Posiblemente, si era cierto lo que dijo Reina sobre el refinamiento del poder. Ya se habrían descuidado antes los conductos de aire y otros métodos de acceso y en este caso Nico podía sentir cómo se tensaba la infraestructura de la casa bajo sus protecciones, corroída por la magia y el agua dura y cualquier otra cosa que erosionara el metal con el tiempo. Él no era mecánico, pero tal vez ese fuera el problema. Los medellanos elegidos por la Sociedad eran académicos, no comerciantes, y estaba claro que no los habían escogido por su eficiencia para saber cuándo requería mantenimiento una casa antigua. Aunque Nico era consciente de que se trataba de una estructura física y su elemento era precisamente la física. Tal vez era su responsabilidad (o la de Libby) mantenerla en buen estado.

			La magia no era diferente de la putrefacción, la corrosión, el cambio de temperatura, el uso excesivo. Las contracciones y expansiones, el descascarillado, el astillado y el movimiento del tiempo y el espacio. Era gracioso lo ridículamente sencillo que era todo al final, incluso cuando pertenecía a lo inconmensurable o a lo invaluable. Nico tendría que reparar simplemente las áreas donde las protecciones estaban debilitadas, reforzarlas con vendas mágicas allí donde estaban dañadas.

			Si los remedios que ponía aguantaban era cuestión de adhesión, que era… un tanto difícil, pero no imposible. Arreglaría lo que pudiera y luego ocultaría lo que no.

			Fríamente, Nico se dio cuenta de que estaba valorando algo que Gideon consideraría irresponsable, o puede que fuera Libby la que lo llamara así y Gideon estuviera apostado sobre el hombro de Nico, al lado de su cabeza, asintiendo. A Max le daría lo mismo, y, confundido, pensó que era algo que adoraba de Reina. Podría ir a tocarla, pensó en el estallido extra de energía que tomó de ella de forma consensuada, que podría venirle bien en este momento, pero, al pensar en lo que eso implicaba, le pareció imprudente (una estupidez, se burló Libby en su cabeza), así que descartó la idea con un movimiento de desdén.

			¿Y qué si solo por esta vez se esforzaba demasiado? El poder se renovaba, se reponía fácilmente. Pasaría dolorido una o tres noches y luego desaparecía el malestar. Nadie tendría que enterarse del error que había cometido en un principio al pasarlo por alto. Si Libby insistía en que lo veía más cansado que nunca, que lo hiciera. De todos modos, tampoco resultaba de gran utilidad en el reino del tiempo. No tenía ningún interés en las fuentes de juventud o de otra clase.

			Recordar lo inútil que resultaba para la tarea actual fue suficiente para confirmar su decisión de hacer esto él solo. No le gustaba la ansiedad que le producía la apatía, tan constante para él como el temor implacable de Libby. ¿Temor a qué? Al fracaso, probablemente. Era una perfeccionista tan desesperadamente asustada a resultar no apta que, en ocasiones, el esfuerzo de intentarlo bastaba para paralizarla. Nico, sin embargo, nunca había considerado el fracaso como una opción y si esto iba en su detrimento, al menos no lo detendría.

			Mientras que Libby cometía el error de creerse demasiado insignificante, Nico se consideraba demasiado importante. En todo caso, la oportunidad de incrementar el alcance de sus poderes ya existentes lo encendía. ¿Por qué no llegar más lejos, alcanzar cosas más allá de los límites de su comprensión? Seguramente fuera razonable si con ello ayudaba a Gideon. Incluso cuando las opciones eran alcanzar el sol o caer al mar en llamas, la seguridad era una ineptitud que Nico de Varona no podía soportar.

			Así pues, comenzó por las tareas más sencillas: alcanzar a ciegas los racimos desmoronados que se habían formado alrededor de las pequeñas aberturas de la casa, ablandarlos en el aire. La magia era más delgada en los puntos que tenía que desenmarañar, y cuando notó las diminutas debilidades vasculares, reforzó su estructura molecular con la suya propia, sellando las grietas hasta que el poder volvió a fluir sin problemas a través de la cuadrícula mágica de la casa. Era una mezcla de tirar y empujar, aliviando así la entropía del deterioro en avenidas ordenadas de tráfico. La sensibilidad de la casa resistió, oponiendo un poco de resistencia a las reparaciones, y a Nico empezó a caerle el sudor por la columna. Le dolía el cuello por una contractura muscular que no había notado antes, pero que ahora le incomodaba y ejercía presión. Supuso que era la prueba de semanas sin hacer ejercicio físico mientras trabajaba el espacio. No sería la primera vez que le indicara que estirara, o más bien le reprendiera por no hacerlo.

			Hizo caso omiso de los alfileres y agujas que le pinchaban todo el cuello. Alejó de la mente el pellizco que sentía reverberando hacia arriba, retumbando en la cabeza. Un dolor de cabeza, maravilloso. Posiblemente también estuviera deshidratado. Pero parar ahora significaba que tendría que empezar de nuevo más tarde, y odiaba dejar una tarea sin terminar. Llámalo hiperconcentración, pero sus fijaciones eran las que eran.

			Al no encontrar más nidos de pájaro o grumos granulares, se dedicó a la tarea de la metalurgia y purificó las toxicidades resultado de la erosión provocada por el tiempo. Se dio cuenta de que había algo que le molestaba en la memoria, una vieja lección a la que atendió a medias: La magia no puede producirse de la nada como en el caso de la energía no hay diferencia señor De Varona sería tan amable de prestar atención por favor. Y luego el eco de una risa cuando seguramente Nico respondiera de forma irreverente que sí, bien, esta unidad de estudio pertenecía a los principios del tiempo, ¿no? La inconveniencia de saber que su mente había guardado cosas para usarlas en el futuro, que era en realidad demasiado tarde porque la verdad del asunto (que Nico era un mero ser humano que intentaba impulsar la regeneración de una estructura física mucho más grande que él) no era de mucha ayuda ahora que había comenzado. Notó el rugido en el suelo, bajo la alfombra eduardiana de color carmesí; algo más escapaba a su control. Tal vez había calculado mal la velocidad a la que la casa intentaría drenarlo, succionando con avidez lo que había tenido la intención de medir cuidadosamente. Se había entregado demasiado, había sangrado magia sin poder seguir el ritmo o cauterizar la herida.

			¿Y qué hacer en este punto? «Continúa» era la única respuesta que conocía Nico. Fracasar, parar o dejar de ser o de hacer no era nunca una opción. Apretó los dientes y se estremeció con un escalofrío o una sacudida de poder que emergió como si fuera un estornudo doloroso. Auch, joder, maldita sea, era un estallido capaz de romper una costilla o reventar un vaso sanguíneo, algo que la mayoría de personas no sabían que podía hacer un estornudo. Era curioso cómo funcionaba, la inocente fragilidad del ser humano. Había muchos modos de romperse y muy pocos de ellos eran heroicos o nobles.

			Al menos, si se desintegraba en los muebles inútiles del salón, Libby podría aprovechar la oportunidad de pronunciar un discurso póstumo: Nicolás Ferrer de Varona era un idiota, diría, un idiota que nunca pensó que tuviera límites a pesar de que yo se lo aseguré de todo corazón, y ¿sabíais que es posible morir por un sobreesfuerzo? Él sí lo sabía, claro, porque yo se lo dije muchas veces, pero, ¡sorpresa, sorpresa!, nunca me escuchaba…

			—Varona —oyó la voz de Libby desde algún punto de la boca del estómago, el castañeo de los dientes solo le permitió responder con un gruñido. La concentración era crucial, como lo era el asunto menor de su supervivencia—. Por Dios.

			Sonaba tan reprobadora como siempre, por lo que no sabía si era real o la estaba imaginando. Los latidos que oía en la cabeza eran ensordecedores, el dolor que sentía desde los hombros hasta el cuello lo cegaba con una presión entre los ojos, detrás de los senos de la nariz. Notaba la tela de la camiseta arrancada del pecho y el estómago, probablemente empapada en sudor, pero no podía parar, ahora no, y ¿por qué desperdiciarlo? Había arreglado las áreas quísticas de acumulación mágica y deterioro, por lo que se concentró en los huecos.

			Podía sentir el cuerpo arrastrado hacia el calor, unas ondas que lo cubrían de forma desigual a través de destellos que parecían llamas. Al parecer, Libby, si es que estaba de verdad ahí y no solo en su imaginación, había encendido un fuego en la chimenea del salón para evitar que cogiera frío. Seguramente planeara hacer que sudara la fiebre provocada por el esfuerzo, una idea encantadora teniendo en consideración la situación, pero probablemente insuficiente. En el peor de los casos, no habría ninguna diferencia entre esto y los parches que estaba colocando Nico en los puntos deteriorados de la casa, la decoración improvisada para retrasar el final.

			Pero claro, estaba siendo dramático. No iba a morir.

			—Niñato insoportable. Príncipe idiota. —Sus palabras más cariñosas para él, o al menos las que pronunciaba con más frecuencia. Tanto que le daba la sensación de que era algo que había colonizado y a lo que daba uso de forma accidental—. No vas a hacer algo tan absolutamente imperdonable como desperdiciar tu talento y morir, no voy a permitirlo —le informó Libby, sacudiéndolo por los hombros.

			Le habría murmurado un «Lo sé, Rhodes, cállate» si no estuviera ocupado concentrado en la tarea de no morir y, más específicamente, en lo que estaba rezumando de él, que era probablemente algo que necesitaba para sobrevivir.

			—Deplorable filisteo —prosiguió Libby—, ¿en qué narices estabas pensando? No, no me respondas —bramó, empujándolo sin ninguna suavidad para apoyarle la cabeza en algo duro, como la pata de un sillón victoriano—. Dime lo que estás haciendo para que pueda ayudarte, aunque más bien debería defenestrarte por esa ventana —murmuró, más bien para ella misma.

			Nico gruñó como respuesta porque lo que quedaba por hacer iba a ser excesivo y, en ese momento, le resultaba imposible explicarlo con palabras. Casi todo lo que podía sellar o reforzar ya lo había sellado y reforzado, y lo único que quedaba eran las zonas putrefactas, estropeadas y delgadas, que no precisaban un parche, sino una amputación, una reconstrucción de dentro hacia fuera. Revertir el daño, pedir al caos que se estructurara, era suficiente para minarlo por completo, para exprimir lo poco que le quedaba. Lo sentía en las convulsiones de los intestinos, en cómo veía arrebatada la magia de los riñones, el corazón, los pulmones. Su poder había crecido durante meses, se había expandido como las raíces en un suelo fértil. Pero donde había más que ofrecer, había también más que perder.

			—No puedes entregarte así sin más —lo regañó Libby, como si fuera una maestra de la escuela reprendiéndolo, pero luego le tomó la mano de forma brusca y entrelazó los dedos con los suyos—. Enséñamelo.

			Con toda probabilidad, en el momento en el que lo tocó, Libby sintió la dirección que había tomado su poder. Tenían una habilidad especial para ello, un modo de convertirse en el principio y el final del otro. Por lo general, se negaban a hacerlo porque era invasivo. Porque que él la usara o ella a él era como intercambiar de forma temporal las extremidades, las articulaciones. Durante el resto del día, Nico sentiría que estaba levantando la mano de Libby en lugar de la suya o flexionando la pierna de Libby para dar un paso, y sabía que ella sentiría lo mismo. Levantaría la cabeza para mirarla y ella pondría una mueca, como si le hubiera arrebatado algo, y sí, lo que ella le había quitado era igual de valioso que lo que tenía antes, y no lo habían hecho a propósito, pero aun así a ella le faltaría algo que tenía él y viceversa.

			Se esforzaban por separarse de forma adecuada, o peor. Cada uno se convertía en una copia extraña del otro.

			Fue cuando comenzaron a usar la magia para replicar los efectos del espacio cuando la sensación de tomar prestado el poder y robar las extremidades dejó de parecerles un acto sexual repugnante y poco entusiasta y más una verdadera sincronicidad. Existía cierta armonía cuando se acercaban a algo similar a la satisfacción producida al abrir un par de alas más grandes. Costaba explicar cuál era la diferencia, excepto por la sensación de haber descubierto al fin un uso adecuado, un propósito ideal. Seguían siendo inhumanamente poderosos, sí, pero antes no tenían objetivo, dirección, por lo que el uso de sus habilidades les resultaba retroactivamente más torpe, menos refinado. Combinado, estaba purificado y centrado, sin manchas, destilado.

			Una consecuencia del uso: desarrollo.

			Nico inspiró sin dificultad por primera vez en varios minutos y comprobó, aliviado, que la unión del poder de Libby con el suyo había conseguido algo más que aliviar su tarea. Lo dejó a él en un estado más limpio y preciso, no tanto en una fuga, como lo habría llamado Tristan (Nico no lo habría llamado así de no haber comprendido lo distinto que parecía de una fuga) y más elegante, contorneado y suave.

			En cuestión de minutos, las tuberías quedaron arregladas. Unos segundos después, las protecciones funcionaban sin interrupción. Nico empleó el poder que le quedaba en realizar un barrido completo de su perímetro esférico que lo dejó como si hubiera corrido una maratón. Sin fallos esta vez, sin pequeños errores. No había defectos en su supervisión.

			Libby lo soltó y se movió, arrastrándose ligeramente.

			—¿Por qué? —le preguntó un momento después.

			Nico abrió los ojos con dificultad y vio la imagen borrosa de la chica a su lado. El rojo de las paredes con los detalles dorados parecía desdibujarse al lado de su pelo, la silueta de sus ojos cerrados. No estaba completamente exhausta, al contrario que él, pero definitivamente había tenido un precio para ella. Había asumido parte de la carga de él.

			—Lo siento —logró pronunciar con voz ronca.

			—Más te vale sentirlo. —Libby deslizó una mano por el suelo y presionó la palma—. Todavía se nota un pequeño temblor.

			—¿Eso es…? —Mierda, se le había quedado la boca insoportablemente seca—. ¿Eso es lo que te ha traído hasta aquí? ¿Un temblor?

			—Sí.

			Por supuesto. Libby armaría un buen escándalo por ello, naturalmente, por la alteración que había causado él y el poco control de sus habilidades que poseía cuando, en realidad, ella era la única que podía sentirlo. Como de costumbre, sería culpa de él e inevitablemente ella presumiría…

			—Tienes un talento injusto. Sorprendente. —Libby exhaló, envidiosa, y entonces abrió los ojos—. Hacer toda esa magia… —Se volvió y lo miró de forma escrutadora—. Yo nunca lo habría intentado sola.

			—No debería haberlo intentado solo. —No tenía ningún sentido negarlo ahora.

			—Sí, pero casi lo logras. Podrías haberlo hecho bastante bien sin mí.

			—Casi y podrías no cuentan mucho.

			—Ya, pero aun así. —Libby se encogió de hombros—. Tampoco es que no supieras perfectamente que yo iba a venir.

			Nico abrió la boca para afirmar que por supuesto que no lo sabía, pero al pensarlo otra vez, se preguntó si no tendría un poco de razón. Quisiera reconocerlo o no, había una red de seguridad cuando ella estaba cerca. No podía salirse con la suya sin que Libby se diera cuenta y seguramente lo sabía, consciente o no.

			—Gracias —dijo, o posiblemente murmuró.

			Ella parecía encantada, tenía aspecto petulante.

			—¿Por qué estabas reparando la casa por tu cuenta? —preguntó, dejando a un lado su repulsivo momento de benevolencia—. Podría haberte ayudado Reina —añadió.

			A Nico le pareció milagrosamente discreto que no se hubiera sugerido a sí misma, así que, como recompensa, respondió:

			—Si hubiera tenido que pedirle ayuda a alguien, habría sido a ti.

			—Unas palabras vacías, Varona —fue su respuesta, igual de complaciente—. Nunca pides ayuda a nadie.

			—Es verdad.

			Libby puso los ojos en blanco y se acercó para presionar el pulgar en la muñeca de él en busca del pulso.

			—Lento —observó.

			—Estoy cansado.

			—¿Algo más?

			—Me duele la cabeza.

			—Bebe agua.

			—Si. Ya lo sé, Rhodes…

			—¿Algún dolor? ¿Presión?

			—Sí, sí y sí. Sí a todo…

			—Es mejor que te vayas a dormir —comentó ella.

			—Por dios, acabo de decir que…

			—¿Por qué? —lo interrumpió.

			Aunque Nico estaba exhausto, pensó que no quería aguantar la discusión que le seguiría con total seguridad y, aunque preferiría meterse en la cama y dormir al menos doce horas seguidas, dijo una cosa que sabía que ella no aceptaría.

			—No puedo contártelo.

			Su voz le sonó apagada incluso a él.

			Como era de esperar, Libby no dijo nada. Nico notó la tensión a su lado, la ansiedad que se retorcía alrededor de ella igual que Reina había rodeado el libro con los brazos. Algo que tenía que proteger, mantener a salvo, oculto.

			Por mucho que odiara admitirlo, se despreciaba cuando la hacía sentirse inferior.

			—Por favor, no me hagas contártelo —añadió con tono de disculpa, esperando que ese último esfuerzo de sinceridad pudiera convencerla para que no sufriera más.

			Se quedó callada un momento.

			—Decías que era una alianza.

			—Lo es. —Así era—. Es una alianza, Rhodes, te lo prometo. Lo dije en serio.

			—Pues si necesitas ayuda…

			—Sí —le aseguró él con rapidez—. Acudiré a ti.

			—¿Y si yo necesito algo?

			Parecía delicadamente joven, ojo por ojo. Por una vez, sin embargo, no le guardó rencor por ello.

			—Acude a mí —confirmó, aliviado por poder ofrecerle algo—. Estoy contigo, Rhodes. Te lo juro.

			—Más te vale. —Sonaba satisfecha, o al menos muy aliviada—. Me debes una buena después de este pequeño acto de idiotez.

			—Sabía que acabarías creyéndotelo demasiado —añadió él con un gruñido, solo para conservar cierto decoro. No había necesidad de asustarlos con un abandono demasiado brusco de su mutua animosidad.

			—De todos modos, ¿me lo contarás si estás en un peligro real?

			—Ya no corremos peligro.

			—Esa no es una respuesta, Varona.

			—Vale, sí. —Otro gruñido—. Te lo contaré, pero lo que importa es que no lo estamos.

			—Pero ¿estábamos en peligro?

			—No exactamente. Pero había ciertos… errores.

			—¿Y ahora?

			—Comprueba tú misma la seguridad si no me crees.

			—Ya lo he hecho. —Hizo una pausa—. ¿Las tuberías? ¿En serio?

			—¿Qué? ¿Es que no entiendes los aspectos básicos de tener una casa, Rhodes?

			—Dios, te odio.

			Bien, normalidad.

			—Igualmente —confirmó él, poniéndose en pie con dificultad. Libby, fiel a su costumbre, no intentó ayudarlo y se quedó mirándolo complacida mientras él se incorporaba ayudándose con el pie del sillón.

			Enseguida, Nico sufrió el rápido castigo de un tirón muscular en el muslo, una punzada de dolor reverberó en la pierna mientras intentaba, sin éxito, permanecer erguido, ahogando un quejido.

			—¿Un calambre? —adivinó Libby.

			—Cállate. —Nico apretó los dientes con los ojos llorosos.

			—No seas crío.

			Libby movió una mano y lo disolvió en el espacio cuando el suelo desapareció de debajo de sus pies. Se volvió a materializar en su dormitorio sin previo aviso y cayó hacia delante, desequilibrado, golpeando con las palmas la estructura de la cama. La gravedad de la habitación cambió, cortesía de Libby, y lo lanzó al colchón, donde se desplomó sin protestar con las piernas palpitantes.

			—Gracias —consiguió balbucear a la masa de cojines. No tenía fuerzas para desvestirse y se quedó allí. Reparó, mientras perdía la conciencia, en que la camiseta se había quedado en algún otro lugar, probablemente empapada aún en sudor y, lo que era peor, aún no había bebido nada…

			Nico parpadeó cuando apareció un vaso de agua encima de la mesita de noche.

			—Maldita Rhodes —murmuró para sus adentros.

			—Te he oído —oyó la respuesta de Libby al otro lado de la puerta.

			Pero en ese momento Nico ya estaba en vías de quedarse dormido. No soñó.



	
		
			PARISA


			

	


Entonces no era ningún juego. Eso, o se trataba de uno muy sádico.

			En retrospectiva, Parisa comprendió que Atlas y Dalton no habían especificado en ningún momento que uno de los seis volvería a casa, solo que uno de los seis resultaría eliminado por decisión de los demás. Cinco elegirían que uno se marchara, pero las condiciones de su marcha no habían quedado claras. Al principio pensó que se trataba de un método arbitrario, aunque civilizado, de asegurar que solo los mejores y más dedicados continuasen.

			Ahora, sin embargo, todo había cambiado. ¿Por qué iba a permitir la sociedad más exclusiva de académicos que uno de sus posibles miembros se fuera? Sería un riesgo para su seguridad, en el mejor de los casos. Aunque el medellano eliminado se despidiera de forma amistosa de los demás, algo que ya sería significativo, las personas solían ser descuidadas con la información que poseían.

			Solo los muertos guardaban secretos. En el instante en el que lo entendió, tras encontrarse con ello en la mente de Dalton, todo lo demás encajó.

			El recuerdo de su encuentro permaneció en su cabeza, repitiéndose como si fuera una profecía.

			—Uno de nosotros tiene que morir —se aventuró a decir en voz alta tras su encuentro sexual en la sala de lectura, probando la información que acababa de descubrir para ver cómo encajaba en el contexto de la realidad. Que Dalton siguiera dentro de ella en ese momento era una preocupación secundaria, hasta que notó que se puso rígido.

			—¿Qué?

			—Por eso no quieres que pierda. No quieres que sea yo quien muera. —Se apartó para mirarlo—. Un poco drástico, ¿no te parece?

			Él no parecía aliviado ni afectado por su descubrimiento. Como mucho, estaba resignado y aunque intentó apartarse, ella lo retuvo, procesando aún la información.

			—Entonces has matado a alguien —señaló, parpadeando—. ¿Eso es lo que ocultas? ¿La culpa?

			—Me has usado —observó él, confirmando las sospechas que ya tenía.

			Era obvio que sí.

			—Pero ¿qué razón podría haber para matar a un iniciado? —lo presionó Parisa, que no estaba interesada en ese momento en calmar el ego del hombre. ¡Como si una mujer no pudiera disfrutar del sexo y la lectura de mentes al mismo tiempo! Ni siquiera se habían separado todavía y Dalton ya estaba buscando el modo de convertirla en la villana de su narrativa de femme fatale, pero ella no tenía tiempo ni paciencia para ello—. ¿Por qué desproveer al mundo de un medellano?

			Dalton retrocedió, forcejeando con los pantalones.

			—Se supone que no puedes saber eso —murmuró—. Tendría que haber sido más cuidadoso.

			Mentiroso. Estaba claro que quería que ella lo supiera.

			—Tal vez no deberíamos preocuparnos por cosas que se supone que no tenemos que saber —señaló Parisa y Dalton le lanzó una mirada, aún conservaba el sabor de ella en la lengua y Parisa incluso pudo ver cómo seguía pensando en ella—. ¿Vas a contarme por qué? ¿O debería salir corriendo y contarles a los demás que esto es una complicada lucha a muerte?

			—No es eso —repuso él automáticamente. Esa era la respuesta corporativa, al parecer. ¿Sería capaz de dar otra explicación, contractual o de otro tipo?—. La magia tiene un precio, Parisa. Ya lo sabes. Algunas materias requieren sacrificios. Sangre. Dolor. La única forma de crear tal magia es destruyéndola.

			Sus pensamientos eran más confusos, menos finitos.

			—Ese no es el motivo —observó Parisa, atenta a su reacción.

			—Por supuesto que sí. —Ahora se mostraba impaciente, nervioso. Tal vez solo detestaba que lo contradijesen, aunque Parisa sospechaba que había algo más—. Las materias que albergan los archivos no son para todos. Son inusuales, requieren un inmenso poder y un control inimaginable. Hay una razón por la cual solo se elige a seis…

			—Cinco —lo corrigió Parisa—. Se elige a cinco. Uno muere asesinado.

			Dalton apretó los labios.

			—No lo llames asesinato. No es un asesinato. Es…

			—¿Un sacrificio consentido? Lo dudo. —Soltó una carcajada—. Dime ¿quién de nosotros aceptaría esto si supiéramos que uno va a tener que morir? Y hay más, lo noto.

			Lo contempló cuidadosamente, atenta a cualquier cosa que pudiera revelarle, pero se había cerrado bajo llave de nuevo. Ya había desvelado demasiado, o eso es lo que quería que ella creyera. Si había sido su intención o no, no estaba claro.

			—Querías que lo supiera, Dalton —decidió acusarlo de forma abierta para ver adónde le llevaba eso—. No creo que fueras tan descuidado para dejar que me acerque tanto si no es por eso. Pero si quieres que actúe según tu advertencia, tendrás que explicarme por qué lo hacéis. Si no, ¿por qué iba a quedarme? —Frunció el ceño.

			—No puedes marcharte, Parisa. Ya has visto demasiado.

			Dalton no pensaba que fuera a hacerlo aunque pudiera. No había miedo, ni preocupación en su forma de decirlo; solamente era un hecho.

			Era lamentable que su seguridad fuera tan certera. Después de todo, ¿a qué clase de vida iba a regresar después de esto?

			Se alisó la falda, se colocó bien la ropa interior y se puso en pie.

			—Dalton. —Lo agarró del cuello de la camiseta—. Sabes que he hecho algo más que usarte, ¿verdad?

			Él se lamió los labios.

			—¿Algo más?

			—He disfrutado contigo —le aseguró y lo acercó a él—. Pero me temo que tendré bastantes preguntas que hacerte cuando procese todo esto.

			Dalton posó las manos en su cintura. Ahora anhelaba su contacto, estaba segura de ello. Se despertaría en mitad de la noche al notar la forma de su cuerpo entre las manos vacías.

			—Puede que no responda a ninguna.

			—Puede que sí.

			Parisa no hizo nada después de su encuentro, esperó a ver qué hacía él ahora que lo sabía. Al parecer, la respuesta era nada, el silencio de él se intensificó. También estaba aguardando, aunque dudaba de que lo hiciera por mucho tiempo.

			Tenía razón. En cuestión de semanas, volvieron a encontrarse en una situación comprometedora.

			En ese momento estaban estudiando las teorías del tiempo y Parisa, que estaba especializada en la percepción, pudo aportar más de lo que había aportado en la magia física que habían tratado previamente. La mayoría de las teorías del tiempo y su movimiento eran psicológicas: que la experiencia de una persona en cuanto al tiempo podía estar moldeada por el pensamiento o la memoria. Algunas partes del pasado parecían más cercanas mientras que el futuro parecía inexistente, distante e inminente al mismo tiempo. Tristan tenía la clara intención de demostrar la importancia de la teoría cuántica del tiempo (o algo así), pero Parisa estaba centrada en lo obvio: que la verdadera función del tiempo no estaba relacionada con su construcción, sino con la forma de experimentarlo.

			Era la primera vez que la biblioteca comenzaba a revelarle cosas exclusivas para ella, dándole su acostumbrado empujoncito pseudoconsciente hacia una dirección u otra, y ella había empezado a aventurarse en textos históricos en los que apenas había pensado en un principio. Freud no, por supuesto. Como era de esperar, la psicología occidental mortal como estudio cohibido llegaba varios siglos demasiado tarde. Parisa se sumergió en los pergaminos de la edad de oro islámica, descubrió una especie de premonición, que el astrónomo árabe Ibn al-Haytham había señalado sobre las ilusiones ópticas lo mismo que ella sobre la experiencia humana en general, es decir, que el tiempo era una ilusión de sí mismo. Casi todas las teorías del tiempo tenían sus raíces en una falacia y la manipulación de este como concepto se lograba en realidad por medio del mecanismo del pensamiento o la emoción. Callum se mostraba demasiado perezoso para centrarse en esto último, pero Parisa se sumergió en las primeras artes psicológicas medellanas, islámicas y budistas en su mayoría con un fervor que sorprendió a todos los demás.

			A todos excepto a Dalton.

			—Te lo dije —señaló cuando la vio sola una noche en la sala de lectura.

			Parisa dejó que pensara que la había sorprendido.

			—¿Eh? —murmuró, haciéndose la sorprendida.

			Él apartó una silla para sentarse a su lado en la mesa.

			—¿Eso es el manuscrito de al-Biruni?

			—Sí.

			—¿Estás estudiando el tiempo de reacción? —Al-Biruni fue el primero en empezar a experimentar con la cronometría mental, que en este caso era la demora entre el estímulo y la respuesta, cuánto tardaban los ojos en ver algo y el cerebro en reaccionar.

			—¿Cómo sabes qué estoy estudiando? —preguntó Parisa, aunque no necesitaba hacerlo.

			Los dos sabían que él no podía apartar los ojos de ella, por supuesto.

			—Veo que estás trabajando en una teoría. Me ha parecido que tal vez quieras hablar de ella.

			Parisa esbozó una sonrisa ladeada.

			—¿Nos ponemos a susurrar sobre psicología diferencial? Qué salaz.

			—Existe cierta intimidad en el estudio intensivo que incluso yo encuentro inquietante. —Se acercó a ella—. La expresión de un pensamiento aún sin formar.

			—¿Quién dice que mis pensamientos no tienen forma?

			—No compartes nada con el resto —señaló—. Y te avisé que encontraras un aliado.

			Parisa le rozó la rodilla con la suya.

			—¿Y no he encontrado ya uno?

			—Yo no. —Parecía irónicamente divertido, pero no se apartó—. Ya te lo dije, no puedo ser yo.

			—¿Qué te hace pensar que necesito un aliado? ¿O que voy a permitir que me maten?

			Dalton miró a su alrededor, aunque era muy improbable que lo oyera nadie. Parisa no sentía ninguna otra conciencia activa en la casa, excepto tal vez la de Nico. Tenía a un visitante frecuente, una especie de telépata, aunque nunca estaba del todo consciente en las visitas.

			—Aun así —respondió Dalton. Una súplica: créeme, escúchame.

			Deséame, fóllame, ámame.

			—¿Qué hay de mí? Está claro que no confías en mí —observó Parisa—. Ni siquiera creo que quisieras confiar en mí aunque pudieras.

			Él esbozó una sonrisa reveladora.

			—No quiero, no.

			—¿Te he seducido entonces?

			—Creo que sí, a la manera tradicional.

			—¿Y a la no tradicional?

			Se le había deslizado el pelo sobre un hombro y él se había fijado.

			—Me atormentas un poco.

			—¿Porque crees que no te deseo?

			—Porque creo que puede que sí, y eso sería desastroso. Calamitoso.

			—¿Te refieres a tenerme? —Eso encajaría con el arquetipo de ella. Seducir y destruir. El mundo estaba lleno de poetas que pensaban que el amor de una mujer los había destrozado.

			—No. —Torció los labios en un gesto irónico—. Porque tú me tendrías a mí.

			—Qué atrevido. —E improbable también. Aún tenía que identificar su naturaleza. ¿Era humilde o presumido? ¿Había ido por el mal camino de forma imprudente o ella era la que estaba siendo conducida a alguna parte de forma intencionada? La idea de que pudiera estar jugando con ella precisamente igual que jugaba ella con él era brutalmente embriagadora. Se volvió para mirarlo—. ¿Qué pasaría si te tuviera?

			—Me tendrías.

			—¿Y?

			—Nada. Eso es todo.

			—¿Te tengo ahora?

			—Si fuera así, ¿te resultaría aburrido?

			—Estás jugando entonces.

			—Nunca te insultaría con un juego. —Bajó la mirada y la luz suave del flexo de la mesa proyectó sombras en sus pómulos. No tenía un solo ángulo malo, pensó Parisa—. ¿Cuál es tu teoría?

			—¿A quién has matado? —preguntó ella.

			Se produjo un punto muerto entre ellos, tensión contenida.

			—Los otros han sugerido que nos concentremos en la mecánica del tiempo. La trayectoria.

			Parisa se encogió de hombros.

			—Yo no tengo necesidad de reconstruir el universo como si fueran bloques.

			—¿Por qué no? ¿No es eso poder?

			—¿Por qué? ¿Solo porque nadie lo ha hecho antes? No necesito un mundo nuevo.

			—¿Porque quieres este?

			—Porque el poder que requeriría crear uno destruiría todo lo demás en el camino —señaló con tono impaciente—. La magia tiene un precio. ¿No lo dijiste tú mismo?

			—Interesante. —Se quedó mirándola—. Entonces estás de acuerdo.

			—¿Con qué?

			—Con las reglas de la Sociedad. Su proceso de eliminación.

			—Su juego asesino, querrás decir —lo corrigió—, que resulta insultante.

			—Y aun así, te quedas, ¿no?

			Muy a su pesar, Parisa desvió la mirada a sus notas.

			—Ya te lo dije. —Esta vez, la sonrisa de Dalton se hizo más grande—. Te lo dije. Aunque supieras la verdad, no dirías que no.

			—¿A quién mataste? —le preguntó ella—. ¿Y cómo lo hiciste?

			El cogió la hoja que tenía ella debajo del brazo y la miró.

			Parisa suspiró al recordar lo que le dijo Dalton sobre la intimidad del ámbito académico. A él le gustaba más cuando era vulnerable, ¿no? Cuando tenía una parte de ella que no deseaba ceder. Placer puro o conocimiento no compartido.

			—Recuerdos —dijo y Dalton levantó la mirada—. La experiencia del tiempo a través de los recuerdos.

			Él enarcó una ceja.

			—El viaje en el tiempo —explicó Parisa— es sencillo siempre que viajes a través de la percepción del tiempo de una persona. Tal vez —se anticipó a su inevitable incomprensión— eso resulte menos interesante a mis compañeros, carentes de sutileza…

			—Ellos estudian los campos en los que están especializados, igual que tú. Continúa.

			—No es muy complejo —señaló, sorprendida, pero no descontenta por su desestimación—. Las personas inteligentes responden más rápido a los estímulos, por lo que las personas inteligentes experimentan el tiempo de forma más rápida y pueden percibir que tienen más. La inteligencia es, en cierto sentido, también una enfermedad; la genialidad es frecuentemente un efecto secundario de la locura. Puede que algunos tengan tal exceso de tiempo que lo estén experimentando de forma distinta. Además, si se puede consumir el tiempo de forma diferente, también puede preservarse. Y si una persona tiene exceso de tiempo…

			—Puede viajar por su propia experiencia del tiempo de forma diferente —concluyó Dalton.

			—Sí. En esencia.

			Dalton se llevó una mano a la boca, pensativo, contemplando la afirmación.

			—¿Cómo medirías la inteligencia? ¿O sería magia en este caso?

			—¿A quién mataste? —insistió Parisa.

			—No gustaba mucho a los demás —volvió a sorprenderla. No esperaba una respuesta—. Aunque no es excusa.

			—¿Era peligroso?

			Dalton frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—¿Era peligroso? —repitió—. ¿Para vosotros o la Sociedad?

			—Eh… —Dalton parpadeó y reculó ligeramente—. La Sociedad no determinó si vivía o moría.

			—¿No? En cierto modo. Eligen a seis candidatos cada década sabiendo que uno será eliminado. ¿No te parece que tienen una idea de a quién encontrarán prescindible?

			Dalton volvió a parpadear.

			Y otra vez.

			Sus pensamientos estaban turbios y volvieron a formarse, pero diferentes esta vez.

			—¿Cómo lo mataste?

			—Con un cuchillo.

			—¿Una emboscada?

			—Sí. Un poco.

			—Qué romano.

			—Estábamos muy borrachos. —Se rascó la mandíbula—. No es fácil quitar una vida. Ni siquiera cuando sabemos que es necesario.

			La obligatoriedad no era un concepto que disfrutara Parisa.

			—¿Y si no lo hubieras hecho?

			—¿Qué?

			—¿Y si hubieras decidido no matar a nadie? —aclaró mientras los pensamientos de Dalton volvían a cambiar—. ¿Habría actuado la Sociedad?

			—Él lo sabía —dijo Dalton, pero no era una respuesta—. Sabía que sería él.

			—¿Y?

			—Nos habría matado a uno de nosotros si hubiera podido. —Hizo una pausa—. Probablemente a mí.

			Eso explicaba su temor, o al menos una parte.

			Parisa le acarició el pelo que le caía en la frente.

			—Fóllame en tu cama esta noche. Me asedia la curiosidad.

			Sus sábanas eran totalmente blancas y la cama estaba cuidadosamente hecha. Parisa disfrutó deshaciéndola.

			Hubo más veces después de esa.

			En una ocasión lo vio en el jardín. Era temprano, hacía frío y humedad. Dalton estaba en el límite del terreno, de espaldas a la casa, mirando los cornejos sin flor.

			—Los ingleses idealizan demasiado sus inviernos grises.

			—Anglofilia. —Dalton se volvió hacia ella. Tenía las mejillas brillantes, sonrojadas por el frío. Ella se acercó y tomó su rostro con las manos para calentárselo—. Cuidado —le advirtió—. Puedo tomarlo por ternura.

			—¿Crees que soy tierna? La seducción no siempre es letalidad. La mayoría de las personas solo quieren que los cuiden. Si no hubiera dulzura en mí, no llegaría a ninguna parte.

			—¿Y adónde quieres llegar esta mañana?

			—A ningún lugar al que no puedas llevarme. —Le hizo un gesto para que la guiara.

			Echó a andar por el borde más alejado del jardín, caminando despacio.

			—La adulación forma parte de la seducción, ¿no es así?

			—Ineludiblemente sí.

			—Ah, cómo lamento ser un caso tan claro.

			—Nunca nadie es claro.

			Dalton sonrió a medias.

			—Entonces no somos simples, solo somos… ¿iguales?

			—Un defecto de la humanidad. —Parisa se encogió de hombros mientras caminaban—. La compulsión a ser únicos, que está en guerra con el deseo de pertenecer a una única igualdad identificable.

			Estaban fuera de la vista ya. Era demasiado temprano para que nadie estuviera despierto, pero él la empujó hacia un bosque cercano de abedules para ocultarla.

			—Me vuelves muy común.

			—¿Yo?

			—Piensa en lo interesante que podría resultarle a otra persona —sugirió—. Un académico homicida.

			—No eres poco interesante —confirmó ella—. ¿Por qué quería matarte?

			—¿Quién? —Que fingiera era tedioso, pero, al parecer, necesario.

			—¿Cuántas personas han querido matarte, Dalton?

			—Probablemente muchas.

			—Deliciosamente poco común —concedió.

			Él tiró de ella hacia sus brazos, rozándole la cadera con la suya.

			—Dime una cosa. ¿Me habrías deseado más si te hubiera rechazado durante más tiempo?

			—No. Te habría considerado un idiota si lo hubieras hecho.

			Parisa jugueteó con las presillas de sus pantalones, dándole vueltas a la cabeza.

			—Háblame del Foro —le pidió, encantada al ver sorpresa en su rostro—. He estado pensando en los enemigos de esta Sociedad. En particular, en si es posible que tengan razón. —No había olvidado que los agentes del Foro pudieron escapar después de traspasar la seguridad de la Sociedad en la instalación.

			A pesar de su sorpresa inicial, Dalton pareció no inmutarse ante la pregunta.

			—¿Por qué iba a saber yo nada sobre el Foro?

			—De acuerdo. —Suspiró, decepcionada, pero en absoluto sorprendida—. Cuéntame entonces por qué quería matarte.

			—Tenía que matar a alguien —respondió como si se lo estuviera repitiendo otra vez— antes de que lo mataran a él.

			—¿Eras demasiado débil o demasiado fuerte?

			—¿Qué?

			—O bien te eligió como objetivo porque eras demasiado débil o porque eras demasiado fuerte.

			—¿Tú qué crees?

			Levantó la mirada y lo vio observándola detenidamente.

			—Tú tendrás un motivo para haberme elegido —señaló Dalton, encogiéndose de hombros—. ¿Es porque soy débil o fuerte?

			—¿Estás convirtiéndote en una parábola?

			—Puede.

			—¿Por qué pensabas que era peligroso que te tuviera? ¿Para quién sería peligroso?

			—Para mí. Entre otros.

			—Y así y todo no te proteges.

			—Probablemente.

			—¿Por eso quería matarte?

			Era una broma, quería presionarlo para ver si salía algo a la luz si insistía, pero esta vez la miró con severidad.

			—Quiero probar algo —le dijo—. Reúnete conmigo esta noche.

			—¿Dónde?

			—En mi habitación. Quiero ver lo buena que eres.

			—Ya hemos probado eso y creo que los dos destacamos de forma admirable.

			—Eso no —repuso, aunque no se oponía a ello—. Voy a dedicar el día a enterrar algo. Un pensamiento.

			—¿Una respuesta?

			—Sí.

			La emoción la invadió.

			—Creía que no jugabas a juegos conmigo.

			—No es un juego. Es una prueba.

			—¿Por qué?

			—Curiosidad.

			Lo miró vacilante por un momento, pero parecía hablar en serio.

			—Estás interesado en mí —adivinó.

			—Creo que he dejado eso bastante claro.

			—De ese modo no. —Esbozó una sonrisa ladeada y le tiró de la presilla del pantalón—. Quieres estudiarme.

			No lo negó.

			—¿Soy el primero?

			—Puede. —Ni de lejos—. Pero ¿por qué?

			—No estoy seguro. —Parisa lo verificó; no lo estaba—. Tal vez sea intuición.

			Ella se encogió de hombros y cambió de tema.

			—¿Qué consigo si apruebo?

			—Una respuesta.

			—¿La respuesta?

			—Sí, bueno. —Hizo una pausa—. Pero te drenará.

			—¿La prueba o la respuesta?

			—La prueba. —Apretó los labios—. Por ahora.

			—Bien —respondió ella.

			—Ya sé lo que puedes hacer sin intentarlo. Quiero ver qué sucede cuando lo intentas.

			Parisa se estremeció por los nervios. Había añorado la sensación de actuar en su elemento.

			—De acuerdo. —Flexionó los dedos—. Lo intentaré entonces.

			Cuando llegó al dormitorio de Dalton tras colarse en silencio en el ala este cuando los demás se fueron a la cama, él ya estaba dormido. Su habitación era prácticamente idéntica a la de ellos, sin ningún detalle personal que destacase. Armario, mesa, chimenea vacía. Había un reloj de arena al lado de la cama y la implicación era bastante clara: esta prueba tenía un límite de tiempo. Lo giró, cerró los ojos y se tumbó de espaldas al lado de Dalton; encontró el ritmo de su pulso. Sería una cuestión de sumergirse en su propia consciencia para localizar los límites de la de él en un plano astral paralelo, y después esforzarse al máximo en buscar las puertas más complicadas de abrir.

			Accedió fácilmente a su mente. Cuando abrió los ojos, había una maraña de espinas.

			—Menudo cliché. —Suspiró y apartó el muro de zarzas. Al otro lado de un arco de matorrales vislumbró un laberinto de cipreses altos y baldosas pálidas que llevaban (cómo no) a un castillo gótico con torres delgadas y aspecto de cuento—. Tengo una hora para llegar hasta la princesa de la torre, ¿no?

			Una hora de la experiencia de él, y todas las indicaciones sugerían que Dalton era particularmente brillante. Se volvió y vio un puñado de hongos foráneos que brotaban de un camino de espinas.

			—Qué sutil —comentó y arrancó uno, que se convirtió en arena en sus manos. Igual que en el reloj de arena de al lado de la cama, el tiempo se le deslizaba entre los dedos.

			La cronometría mental, justo como habían hablado. Mientras Parisa recorría su mente, Dalton le permitía manipular su concepto del tiempo, recogerlo para uso propio, como los potenciadores en un videojuego. ¿Entonces era eso? ¿Un juego? Adaptándose a la referencia, conjuró una elegante y delgada armadura y guardó para más tarde el exceso de tiempo.

			El proceso de navegar por el laberinto estaba diseñado para perder energía. Trabajar su magia dentro de la cabeza de él era exponencialmente más extenuante que hacerlo en el universo físico, el poder funcionaba de ese modo como un atasco. Un coche que deceleraba suponía una onda de retraso amplificado y, asimismo, el uso de la magia fuera de la mente de Dalton se reducía a un nivel fantasma de esfuerzo comparado con el interior. Si usaba el tiempo extra que recogía, se agotaría. Si no, se quedaría sin tiempo. Eran unas reglas torpes, pero lo bastante inteligentes, en especial para alguien que no era telépata. Al final era como cualquier otra cosa: una apuesta. Cómo se acercaba al acertijo era elección suya.

			Nada de esto era en absoluto primitivo; el reino que había construido Dalton en su cabeza no podría haberse erigido en un día, un medellano menor no lo habría logrado en toda una vida. Esto implicaba que tenía algo que ocultar. Y alguien a quien ocultárselo. El diseño del laberinto era inestable, estaba en constante cambio, pero era grandioso y complejo. Fuera cual fuese el secreto que había protegido Dalton Ellery, no quería que lo encontraran, y debía de tener una habilidad extraordinaria para ocultárselo a ella.

			Dada la sofisticación de sus defensas mentales, Parisa esperaba que algo la obligara a salir; la llama era fácil de conjurar para la mente y de las grietas del camino de piedra brotaban pequeños fuegos, lenguas incandescentes que le iluminaban el camino. Cuando la atacaron unos guardas espectrales, no se sorprendió. Eran clones apresurados de un diseño humanoide y todos luchaban de forma automática, con el mismo patrón de golpes, una y otra vez. De nuevo, impresionante para tratarse del trabajo de un aficionado, pero solo era una prueba. Dalton ya había dejado claro que no quería que muriese, así que tal vez por ello su mente no resultaba una amenaza real para ella. Solo estaba diseñada para hacerle una prueba.

			El final del laberinto dio paso a una amplia columnata que conducía al punto de entrada del castillo. Pasó por un arco para llegar a las escaleras de la torre más alta, que subió de dos en dos. La armadura que había hecho aparecer empezó a oxidarse. Su cuerpo se desvanecía. Se estaba quedando sin tiempo.

			El castillo en sí estaba bien formado, imaginado con poca creatividad. Probablemente estuviera inspirado en algún lugar que había visitado Dalton, aunque tenía detalles que no esperaba: cada antorcha estaba encendida en la pared con una llama que respondía a los cambios en el aire y los colores de los tapices seguramente fueran fruto de su elección, no de los recuerdos. Tomó la escalera central y siguió el camino señalado para ella, pero vio que las habitaciones que se alineaban en el pasillo estaban amuebladas y ocupadas; eran un diseño, no una copia. La paleta de color estaba formada por cobalto y violeta, como un hematoma desconcertante.

			Los pasillos se estrechaban, llevándola hacia arriba, de un rellano a otro hasta que llegó a una escalera con forma de caracol. Arriba había tres habitaciones; estas, al contrario que las otras, estaban cerradas. Tenía tiempo para abrir las tres, pero solo suficiente para echar un vistazo. Si quería investigar exhaustivamente el interior, tendría que elegir una.

			Dentro de la primera puerta estaba ella. Esa Parisa, la Parisa de Dalton, se volvió en los brazos de él para mirar donde estaba la Parisa de verdad, en el pasillo, expectante. Ah, le había dado la oportunidad de que viera lo que sentía de vedad por ella. Aburrido.

			Abrió la segunda puerta y encontró un recuerdo. Un extraño y Dalton con un cuchillo en la mano. Así que esto es lo que sucedió. Tentador.

			La tercera puerta contenía solo un pecho cerrado con llave. Abrirlo requeriría más tiempo del que tenía, pero se detuvo cuando reparó en el paisaje de la habitación. Era una plaza romana; un foro. El Foro.

			Vaciló al entrar, pero entonces se detuvo. Esto podía esperar. También era una respuesta que podía hallar por sí sola.

			Se dio la vuelta, salió al pasillo y abrió la segunda puerta, donde se encontraba Dalton con el extraño y un cuchillo.

			Casi inmediatamente, se lanzó a la conciencia de Dalton y lo vivió como lo recordaba él, aunque no empezaba por donde había creído ella.

			—¿… seguro?

			El extraño, un joven, susurraba a un Dalton más joven que estaba prácticamente irreconocible. El pelo era el mismo, su apariencia tan cuidada como siempre, pero había algo en su rostro que resultaba diferente. Era una década más joven, sí, pero estaba lleno de algo.

			No. Le faltaba algo.

			—Una vez que hagamos esto no podremos volver atrás. —El otro joven tenía la piel bronceada y hablaba con un acento desconocido mientras se paseaba por uno de los dormitorios de la Sociedad. Posiblemente el de Parisa, incluso—. ¿Podrás vivir con ello?

			Dalton, que estaba acostado de lado en la cama, escuchaba solo a medias. Estaba encantando algo, el aire que rodeaba el libro abierto chisporroteó y se retorció, se formó una tormenta encima de la hoja.

			—No tendré que hacerlo —respondió. Se volvió hacia Parisa, que estaba en la puerta—. La gente piensa que lo importante es el significado de la vida —le dijo a ella, que parpadeó. No sabía cómo era posible que manipulara el recuerdo para hablar con ella, pero no cabía duda de que lo estaba haciendo, a pesar de que el otro ocupante de la habitación seguía moviéndose—. No es el significado —continuó—. Todo el mundo quiere un propósito, pero no hay propósito. Solo hay vida y no vida. ¿Te gusta? —preguntó, cambiando el tono de voz de repente—. La he hecho para ti.

			Se volvió hacia el otro joven antes de que Parisa pudiera responder.

			—Yo podría traerte de vuelta —sugirió Dalton.

			Incluso Parisa era capaz de ver que este joven Dalton no sonaba sincero.

			—Creía que habías dicho que no puedes hacer eso —comentó el joven, que se detuvo de golpe.

			—Eso dije. Pero claro que puedo. —Dalton volvió a girarse para mirarla de nuevo de soslayo y dedicarle una sonrisa—. Soy un animador —le dijo, algo que el otro chico no pareció oír—. La muerte no me alcanza con ninguna clase de permanencia. Excepto la mía, lo que supongo que explica lo que hice a continuación.

			Se volvió una vez más hacia su compañero.

			—Nada dice que no podamos traerte de vuelta —señaló, haciendo que desapareciera la pequeña tormenta que había conjurado—. ¿Será una prueba adicional? A lo mejor hay siempre un animador y en realidad nadie muere.

			Se vio el destello de algo, un cuchillo. Fulguraba en la mano de Parisa.

			Notó entonces una sacudida; la inconfundible entrada del cuchillo en la carne.

			Y entonces, sin previo aviso, estaba sola.

			—No debería estar haciendo esto, pero tienes que escucharme. —Esta vez era Atlas Blakely quien se paseaba y Parisa se miró el regazo y reconoció los dedos entrelazados de Dalton—. Es a ti a quien quieren matar, Dalton. Los otros han acordado que seas tú.

			—¿Cómo lo sabes? —salió de la boca de Parisa, que era la de Dalton. Seguía en la misma habitación, que debía de ser la de él. Atlas estaba junto a la chimenea.

			—Te temen. Los pones nerviosos.

			—Pobres —respondió de forma irreverente antes de añadir—: Estupendo, que lo intenten.

			—No. —Atlas se dio la vuelta—. Tienes que hacerles cambiar de opinión. Debes sobrevivir.

			—¿Por qué?

			—La Sociedad te necesita, lo vean o no. Lo que tú puedes hacer, los lugares a los que podrías acceder… —Sacudió la cabeza, interrumpiéndose—. ¿Qué pueden hacer con él? Ya ha habido otros como él antes. Hombres como él que se han hecho ricos, poderosos, eso es todo. Contribuyen a la oligarquía global y nada más, fin. Tú eres necesario de otro modo.

			Se oyó un desgarro, hubo una pequeña rotura en la escena y las piezas de la habitación cayeron al vacío. Parisa se había zambullido en un apagón temporal. Entonces Dalton volvía a estar sentado ante ella, una mancha solar que intentó, sin éxito, apartar parpadeando. De nuevo llevaba puesta la armadura, estaba sentada en la habitación pequeña y prácticamente vacía de la torre del castillo.

			Esta vez estaban solos, cada uno en una silla de madera, y Dalton, esta versión más joven de él, estaba inclinado hacia delante, a centímetros de su rostro.

			—Se acostumbraron a mí —dijo—. Y no me gusta matar. Soy un animador —añadió, como si eso lo explicara todo. Parisa supuso que sí, en parte.

			—Tú devuelves vida.

			—Yo devuelvo vida —coincidió él.

			Parisa pudo ver la prueba de que, fuera lo que fuese, un recuerdo, un holograma o un fantasma, lo habían manipulado; sus movimientos eran muy diferentes a los del Dalton exigente al que conocía.

			No tenía claro lo honesto que estaba siendo con ella. Sus recuerdos estaban claramente alterados, bien por el trauma de su experiencia pasada o por la mano inteligente de su persona del presente.

			—¿Me estás usando? —Se preguntaba si era posible que hubiera permitido que la hubiera conducido a un lugar imprudente.

			El Dalton más joven sonrió.

			—Ojalá hubieras entrado en la otra habitación. Habríamos disfrutado muchísimo los dos. Esta es aburrida.

			—Le mentiste —señaló—. Al otro candidato. Le dijiste que podrías traerlo de vuelta.

			—Nunca aceptó hacerlo. Creo que sabía que no lo haría.

			—¿Matarlo o devolverle la vida?

			—Ninguna de las dos, sospecho.

			—¿Entonces les dijo a los otros que te mataran?

			—Sí.

			—¿Y tú los convenciste de lo contrario?

			—Sí.

			—¿Fue complicado?

			—No. Sencillamente se alegraron de que no fueran ellos.

			—¿Y por qué no le devolviste la vida?

			—Demasiado trabajo. —Se encogió de hombros—. Además, estaba equivocado.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre todo. —De nuevo, se encogió de hombros—. Siempre muere alguien. Tiene que ser así, o sale mal.

			—¿Qué sale mal?

			La miró sin ningún interés.

			Esta versión de él no era como ella había imaginado.

			—¿Qué hay del Foro? —probó Parisa.

			—Aburrido. Detractores de la Sociedad.

			—¿No te parece eso interesante?

			—Todo el mundo tiene enemigos.

			No pudo evitar sentir que algo no encajaba, un fallo, la falta de algunos detalles.

			—¿Por qué sigues aquí? —le preguntó—. En la Sociedad. ¿Por qué te quedaste?

			Dalton se adelantó hacia ella y en ese momento adivinó lo que era. Parpadeó ligeramente, moviéndose en ráfagas.

			Vivo, pero apenas. Consciente, pero sin el control.

			No era un fantasma. No era un recuerdo.

			—¿Eres una animación? —Olvidó la pregunta anterior.

			Dalton torció la boca. Separó los labios.

			Entonces Parisa notó una mano en el cuello de la camiseta que tiraba de ella hacia atrás.

			—Sal —dijo una voz grave—. Ya.

			Se puso derecha, o lo intentó, pero descubrió que el regreso a su propia conciencia la había dejado paralizada, de lado. El Dalton de verdad le sostenía la cabeza y, poco a poco, mientras volvía a ocupar su cuerpo, comprendió que estaba convulsionando, ahogándose con lo que después comprobó que era su lengua.

			Se había esforzado demasiado, el reloj de arena se había quedado sin tiempo hacía rato y, por la mirada que tenía Dalton, le había costado mucho despertarla.

			Se apartó de su lado, parpadeando.

			—¿Qué ha sido eso?

			Él frunció el ceño.

			—¿El qué?

			—La voz del final, ¿era…?

			Se quedó callada y volvió a parpadear.

			Había algo en el rostro del Dalton de ahora, y no era que fuese mayor, que lo era. En los recuerdos de hace diez años estaría en la veintena, pero esto era otra cosa. Su expresión era distinta ahora, más preocupada. Parisa no había intentado leer los pensamientos de su yo más joven, pues pensaba que estaba hablando directamente con ellos; a fin de cuentas, estaban dentro de su cabeza, pero, en retrospectiva, veía que estaba equivocada.

			Fuera lo que fuese antes, su yo actual no contenía ni rastro de ello. Era un hilo suelto que se deshilachaba, algo que se había deshecho y remendado después. Quienquiera que estuviese en su cabeza, había muerto para él.

			—No estás completo —comprendió en voz alta—. ¿No?

			Él se quedó mirándola.

			—¿Qué?

			—Esa cosa, la animación, era…

			—Ni siquiera has empezado la prueba —la interrumpió y entonces fue ella quien se quedó mirándolo.

			—¿Qué?

			—¿Dónde estabas? —insistió él, preocupado ahora—. Te podía sentir, pero…

			Parisa se estremeció.

			—¿Qué era? —preguntó—. La prueba.

			—Una cámara acorazada. Con una cerradura con combinación. Un acertijo, en esencia.

			¿En dónde se había metido dentro de su cabeza entonces? Extraño. Más que extraño. La situación que él describía sonaba clara, elemental incluso. En definitiva, algo que podría esperar de alguien que no era un telépata, al contrario que lo que había encontrado.

			—¿Qué contenía tu cámara acorazada? —preguntó.

			—Un pergamino, nada importante… Estaba diseñada para que tardaras unos minutos en encontrarlo. ¿Dónde estabas? —preguntó de nuevo, más impaciente, pero esta vez Parisa no respondió.

			Donde fuera que había estado, cada vez estaba más segura de que había sido Atlas Blakely quien la había sacado de allí.
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En las vacaciones de diciembre les dieron permiso para que regresaran a casa si lo deseaban, pero Reina no volvió.

			—¿No debería quedarse alguien para ocuparse de las defensas? —le preguntó a Dalton en privado.

			—Atlas y yo estaremos aquí. Solo es un fin de semana.

			—Yo no celebro Navidad —señaló, disgustada por las molestias.

			—La mayoría de los medellanos no la celebran, pero la Sociedad organiza sus eventos anuales durante las vacaciones mortales.

			Reina frunció el ceño.

			—¿No estamos invitados a los eventos de la Sociedad?

			—Sois potenciales iniciados, no miembros.

			—Pero somos los que vivimos aquí.

			—Sí, y uno de vosotros no seguirá al final del curso, así que no. No estáis invitados —indicó con tono neutro.

			La idea de regresar a casa (un concepto tan carente de significado como «familia» y «sueño suficiente») era insondable. Detestable incluso. Estaba en mitad de un manuscrito fascinante que había visto en manos de Parisa, la obra de un medellano sobre el estudio místico de los sueños de Ibn Sirin, que hizo que Reina mostrara curiosidad por el concepto de los reinos del subconsciente. Nico había expresado también interés en el manuscrito, lo que le resultaba significativo. Como sucedía con las runas que le había pedido que le tradujese, no sabía para qué quería un libro sobre sueños; él no tenía interés en la psicología histórica, ni en nada que no pudiera convertir en un milagro de la física (Nico se ponía de muy mal humor cuando no se le permitía ser incomprensiblemente maravilloso), pero, en cualquier caso, era agradable tener a alguien con quien debatir. Los otros llevaban sus investigaciones de forma muy privada, guardaban sus teorías en secreto.

			Nico siempre era el más abierto con ella, incluso había llegado a invitarla a que lo acompañara a Nueva York en las vacaciones.

			—Vas a odiar a Max —le dijo alegremente mientras peleaban, refiriéndose a alguien que Reina imaginó que se trataba de uno de sus compañeros de piso—. Te darán ganas de matarlo y cinco minutos después te darás cuenta de que en realidad lo quieres. Gideon es lo opuesto —añadió—. Será la mejor persona que hayas conocido nunca y entonces verás que te ha mangado tu jersey preferido.

			Reina falló un fuerte derechazo que Nico previó. Él se echó hacia atrás con una mano en la mejilla y la otra en el costado con una arrogancia que igualaba a la de su sonrisa. Después le hizo una pequeña señal que decía: Ajá, vuelve a intentarlo.

			La idea de quedarse en un lugar ocupado por chicos de unos veinte años le dio un escalofrío.

			—No, gracias.

			Nico no era el tipo de persona que se sentía insultada por este tipo de cosas y, como era de esperar, no sucedió.

			—Como quieras. —Se encogió de hombros y esquivó un gancho cuando Reina descubrió a Libby mirándolo con los labios ligeramente fruncidos.

			La chica estaba deseando ver a su novio, o eso aseguraba, pero Reina no estaba convencida. El novio de Libby (nadie recordaba su nombre, o puede que Libby no les hubiera dicho cuál era) parecía tener el don de llamar en momentos inoportunos, y Libby ponía una mueca de irritación al mirar la pantalla del móvil. Ella negaba que le molestara, claro, en especial a Nico, pero, según veía Reina, la respuesta pavloviana de Libby al mencionar a su novio era contener rápidamente una mueca.

			Los demás, en su mayoría, compartían la desgana de Reina ante las breves vacaciones. Tristan parecía temer la perspectiva de marcharse, probablemente porque había quemado una gran variedad de puentes para poder venir. Parisa estaba irritada porque la depusieran temporalmente, tan remilgada como siempre. A Callum, fiel a sí mismo, no parecía importarle. Solo Nico parecía tener un interés real en volver a casa, pero es que Nico era tan adaptable en general que Reina sospechaba que podía lograr que cualquier cosa le resultara lo bastante cómoda para soportarla durante un tiempo.

			Los últimos meses habían transcurrido en relativa paz. Todos habían adoptado una especie de rutina y la interrupción de su frágil paz resultaba especialmente inconveniente, problemática incluso. Era verdad que no habían creado un vínculo per se, pero al menos se habían calmado lo suficiente para existir en el mismo espacio físico sin que persistiera la tensión entre ellos. El tiempo era algo delicado, pensó Reina, y las plantas de interior no ocultaban el duelo por su inminente ausencia.

			Al final, Reina decidió quedarse en Londres.

			Nunca había salido de los terrenos de la casa señorial de la Sociedad, así que ahora era, al parecer, una turista en su propia ciudad. El primer día hizo una visita guiada del teatro Globe y después se dirigió a la Torre de Londres. El segundo día dio un enérgico paseo matutino por el Kyoto Garden (los árboles se estremecían alegres, zumbando con susurros helados mientras le contaban sus orígenes), seguido por una visita al Museo Británico.

			Estaba contemplando la pintura de Utamaro de la cortesana japonesa cuando alguien carraspeó detrás de ella y la hizo erizarse de impaciencia.

			—Comprado —dijo un caballero surasiático con el pelo ralo, dirigiéndose a ella en inglés.

			—¿Qué?

			—Comprado —repitió el caballero—. No robado.

			Su acento no sonaba del todo inglés, tenía una mezcla de orígenes.

			—Mis disculpas, creo que el término técnico es adquirido. Los británicos odian que los acusen de robo.

			—Como la mayoría de las personas, supongo —señaló Reina con la esperanza de que la conversación acabara ahí.

			Por desgracia, no fue así.

			—Al menos sirve a un propósito —continuó el hombre—. Aquí, los tesoros del mundo están expuestos, no escondidos.

			Reina asintió con gesto ausente y se volvió para marcharse, pero el caballero la siguió.

			—Cada diez años, seis de los medellanos más prometedores del mundo desaparecen —señaló y Reina apretó los labios—. Algunos aparecen dos años después en posesión de poder y privilegio. Supongo que no tendrá ninguna teoría al respecto.

			—¿Qué quiere? —le preguntó Reina con impaciencia. Si la consideraba ruda por ello, que así fuera. No tenía ninguna necesidad de ser educada.

			—Esperábamos que se encontrara en Tokio —comentó el hombre a continuación del pensamiento anterior, como si ella no hubiera intervenido en absoluto—. Hemos venido antes aquí, en realidad, pero no es fácil de localizar. Con una familia como la suya…

			—No conservo el contacto con mi familia. —Ellos no la querían. Ella no los quería a ellos. Qué iba antes no era un problema—. Ni deseo que me molesten.

			—Señorita Mori, si me concede solo un momento…

			—Está claro que sabe quién soy. ¿No debería saber también que he rechazado todas las ofertas que he recibido? Cualquier cosa que imagine que he aceptado, no es así. Y lo que sea que piensa ofrecerme, lo declino también.

			—Seguro que siente cierta obligación. Una estudiosa como usted debe de encontrar muy valioso tener acceso a los archivos alejandrinos.

			Reina se tensó. Atlas siempre decía que la Sociedad era conocida entre ciertos grupos, pero, así y todo, odiaba pensar que podía hacerse referencia al lugar que tanto apreciaba ella con tanta desconsideración.

			—¿Qué bien hacen esos archivos cuando solo un pequeño porcentaje de la población mágica del mundo puede aprender de ellos? —insistió el hombre al ver su mirada—. Al menos los artefactos que hay en este museo se muestran a todo el mundo mortal.

			—El conocimiento requiere cuidadores —respondió ella desganada, a punto de marcharse.

			Él la detuvo.

			—Hay formas mejores de cuidar del conocimiento que escondiéndolo.

			Otra versión de ella podría haber coincidido con él. En cambio, lo miró de soslayo.

			—¿Quién es usted?

			—No se trata de quién soy, sino de lo que defiendo.

			—¿Qué es?

			—La libertad de información. Igualdad. Diversidad. Nuevas ideas.

			—¿Y qué piensa que va a conseguir de mí?

			—La Sociedad es inherentemente clasista. Solo los medellanos mejor entrenados llegarán a sus filas y sus archivos solo sirven para asegurar un sistema elitista que no tiene supervisión. ¿Los tesoros del mundo entero bajo un techo con solo una organización que controle su distribución?

			—Yo no tengo conocimiento de nada de lo que habla.

			—Cierto, no es miembro aún —aceptó el hombre, bajando la voz—. Aún tiene tiempo para tomar otras decisiones. No está atada a las reglas de la Sociedad ni a sus secretos.

			—Incluso asumiendo que eso fuera verdad, ¿qué querría de mí? —murmuró Reina.

			—No es qué quiero de usted, señorita Mori, sino qué podemos ofrecerle. —El hombre sacó una tarjeta del bolsillo interior y se la tendió—. Algún día, si se encuentra acorralada por la decisión que ha tomado, puede ponerse en contacto con nosotros. Nos aseguraremos de que su voz sea escuchada.

			En la tarjeta ponía nothazai, que bien era el apellido del hombre o su pseudónimo, y en el reverso decía el foro. Una referencia a la subversión de todo lo que era la Sociedad, claro. El Foro Romano era un mercado de ideas, el lugar de encuentro más celebrado del mundo. Era el núcleo del comercio, política y urbanidad. En definitiva, mientras que la Sociedad se encerraba tras una puerta cerrada, el Foro estaba abierto a todos.

			Pero había una razón por la que la Biblioteca de Alejandría se había visto en la obligación de ocultarse.

			—¿De veras son el Foro? —preguntó Reina con tono neutro, mirando todavía la tarjeta—. ¿O simplemente son una mafia?

			Cuando levantó la mirada, él, Nothazai, no apartó la suya.

			—No es ningún secreto lo que puede hacer, Reina Mori —dijo, antes de aclarar—: Al menos, no es un secreto lo que podría hacer. No somos ciudadanos de un mundo oculto, sino de una economía global; toda una raza humana. Vivimos en un mundo turbulento, siempre en el borde del progreso y la regresión, y muy pocos han tenido oportunidad de hacer cambios reales. El poder como el que tiene la Sociedad no eleva este mundo; solo cambia de manos y continúa aislando sus ventajas.

			Era un argumento antiguo. ¿Por qué tener imperios y no democracias? La respuesta de la Sociedad sería muy sencilla: porque algunas cosas no eran aptas para gobernarse a sí mismas.

			—Cree que no puedo aportar nada desde el lugar en el que me encuentro, ¿no? —inquirió Reina.

			—Creo que es obvio que es usted una mezcla de grandes insatisfacciones, señorita Mori. Le molesta el privilegio en todas sus formas, incluido el suyo propio, pero no muestra deseos de deshacer el sistema actual. Creo que un día despertarán sus convicciones y, cuando suceda, algo la obligará a seguir adelante. Cualquiera que sea la causa, espero que considere la nuestra.

			—¿Quiere acusarme de algún tipo de tiranía? ¿O se trata de una consecuencia inintencionada de sus tácticas de reclutamiento?

			El hombre se encogió de hombros.

			—¿No es un hecho probado de la historia que el poder no está destinado a existir en manos de unos pocos?

			—Por cada tirano, hay una sociedad libre que se destruye a sí misma —señaló Reina, que tenía conocimiento suficiente de la historia antigua para comprender los fallos de la arrogancia—. El poder no es para aquellos que abusan de él.

			—¿No es la peor tiranía la que se considera a sí misma noble?

			—La codicia es la codicia —respondió Reina con voz monótona—. Aunque aceptara su percepción de los defectos de la Sociedad, ¿por qué debería creer que sus intenciones son distintas?

			Nothazai sonrió.

			—Únicamente sospecho, señorita Mori, que pronto cambiaría su opinión al respecto y, cuando lo haga, sepa que no estará sola. Si necesita un aliado, lo tendrá. —Inclinó la cabeza.

			La simetría del momento le recordó a algo.

			—¿Es usted un cuidador? —le preguntó, pensando en la tarjeta de Atlas Blakely. Inexplicablemente, se acordó de lo que dijo Atlas sobre otros que podrían haber ocupado el lugar de ella: un viajero, había especificado, aunque no sabía qué significaba eso.

			¿Eran los miembros del Foro personas desechadas por la Sociedad?

			—No, yo no soy nadie importante. El Foro se cuida solo —respondió y se dio la vuelta, pero se detuvo y retrocedió medio paso—. Por cierto —añadió en voz más baja—, puede que ya la conozca. La tokiota multimillonaria Saton acaba de ganar unas elecciones especiales al parlamento, ha reemplazado al candidato en funciones.

			La mención a Aiya le sorprendió, aunque se esforzó por que no se le notara.

			—¿Por qué iba a importarme Aiya Sato?

			—Oh, estoy seguro de que no. Pero es muy interesante. Ella fue quien descubrió la corrupción del canciller en funciones. Casi parece que tuviera información que el propio gobierno no poseía. El otro candidato lo niega, claro, pero ¿a quién creemos? No hay más pruebas aparte de las del informe de Sato, así que puede que nunca lo sepamos.

			Reina recordó lo que solicitó Aiya en su breve interacción en la sala de lectura: un libro sin título. Parpadeó repetidamente e hizo un esfuerzo por ocultar el pensamiento. Aunque este hombre no tuviera la destreza de Parisa como telépata, había otras formas de internarse en su cabeza.

			—Magnicidios —prosiguió Nothazai—. Desarrollo de tecnología nueva que accede a los derechos de autor mortales, pero nunca de dominio público. Nuevo armamento vendido solo a la élite. Programas espaciales desarrollados en secreto para naciones belicistas. Guerras biológicas que no se denuncian; enfermedades que aniquilan a los innombrables, abandonados a la pobreza.

			—¿Culpa a la Sociedad de todo esto? —Eran afirmaciones amplias y en la medida en la que Reina consideró factible, incognoscibles.

			—Culpo a la Sociedad porque si no fuera obra suya provocar tales atrocidades, ¿por qué no emprender el esfuerzo de evitarlas? —aclaró Nothazai—. Inevitablemente, estaría en posición de ganar.

			En algún lugar de las oficinas de administración del museo, un pequeño helecho que moría de sed dejó escapar un grito aullador.

			—Alguien gana siempre —afirmó Reina—. Igual que alguien pierde.

			Nothazai le dedicó una mirada de decepción,

			—Sí, imagino que sí. Buen día, pues —se despidió y se internó de nuevo en el flujo de tráfico del museo. Reina se quedó mirando su tarjeta.

			Un momento curioso. Había tenido un presentimiento. De que algo interrumpiría la paz que había hallado dentro de la Sociedad en el momento en que saliera de entre sus muros.

			Aunque tal vez el momento era demasiado extraño, ahora que lo pensaba. Ese tal Nothazai tenía una ventana sospechosamente estrecha para alcanzarla sin las protecciones de la Sociedad. Solo quedaban unas horas del fin de semana de descanso antes de que Reina tuviera que regresar a la casa, un periodo de tiempo demasiado específico para haberlo adivinado.

			¿Sería esto otra prueba de la Sociedad, igual que la instalación?

			La idea de que algo pudiera apartarla de la iniciación en la Sociedad fue suficiente para que curvara reflexivamente los dedos y arrugara la tarjeta hasta formar una bola rígida.

			Los demás podían hacer con el poder lo que desearan. Reina tiró la tarjeta a la papelera y salió al frío de la calle, haciendo caso omiso de las plantas que brotaban entre las grietas de la acera. El mismo argumento de que se enfrentara a la Sociedad para salvar el mundo era ridículo. Solo tenía que mirar sus propios talentos, por ejemplo. ¿No sería el Foro el primero en sugerir que sacrificara su autonomía para conservar un planeta que había caído en la superpoblación? Era pedir demasiado y ella había conocido las demandas de los demás toda la vida. Incluso, o tal vez especialmente, las demandas de aquellos que no la habían querido en absoluto.

			Dependiendo de cómo se interpretara, a Perséfone la habían robado o bien había huido de Deméter para evitar que la usaran. En cualquier caso, se había convertido en reina. El Foro, fuera lo que fuese, había juzgado mal a Reina por ser libre de principios cuando en realidad sus principios estaban claros: no iba a desangrarse por nada.

			Si este mundo sentía que podía tomar algo de Reina, que así fuera. Ella tomaría encantada lo que pudiera de él.
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Libby cerró de un portazo la puerta del apartamento, se dio la vuelta y se encontró a Ezra esperando en el salón, detrás de ella.

			La desventaja de los apartamentos en Manhattan era la increíble falta de espacio para estar sola. Eso y las paredes delgadas.

			—Supongo que estabas escuchando —dijo con brusquedad y Ezra se llevó una mano al bolsillo delantero, haciendo tiempo antes de responder.

			—Sí. —Carraspeó—. Mira, Lib…

			Sabía qué venía a continuación. En primer lugar, no había vuelto a casa con la promesa de sexo, bombones o lo que fuera. La discusión había empezado en el instante en el que había cruzado la puerta y dos días después seguía sin resolverse. Que Ezra siguiera necesitando que le hablara de dónde había estado y qué había estado haciendo empezaba a parecerles inhumano a los dos.

			—Ya te lo he dicho. —Exhaló un suspiro—. No voy a contarte nada, Ezra. No puedo.

			—Sí, lo has dejado bien claro —respondió él demasiado brusco y puso una mueca al reconocer el tono combativo de su voz. Rectificó con cuidado—. Mira, no quiero volver a discutir sobre el tema….

			—Pues no lo hagas.

			Libby se apartó de la puerta, de pronto desesperada por moverse. Ezra la siguió, orbitando a su alrededor hasta que a ella le dieron ganas de vomitar.

			—Solo me preocupo por ti.

			—Pues no te preocupes. —Probablemente un tono más suave sería de ayuda.

			Pero no lo tenía.

			—¿Y qué tengo que hacer entonces? —Ezra sonaba quejumbroso, suplicante. Estaba descalzo y tenía el pelo alborotado, era el retrato de la intimidad doméstica en su máximo esplendor—. Vuelves sin previo aviso después de seis meses. Bien. No puedes contarme dónde has estado en tu ausencia. Vale, bien. Pero ahora llega gente llamando a la puerta, molestándote, y tú intentas… ¿qué?, ¿ocultármelo?

			—Sí, porque esto no tiene nada ver que contigo —señaló aún con brusquedad e impaciencia—. Siempre he sabido que no confiabas en mí, Ezra. No del todo, pero esto se te está yendo de las manos…

			—Esto no tiene que ver con la confianza, sino con tu seguridad. —Otra vez con esas—. Si es demasiado para ti, o si te han pillado en algo…

			Libby apretó un puño

			—Entonces me crees lo bastante estúpida para meterme en problemas y necesitar tu ayuda para salir de ellos. ¿Es eso?

			—Libby, no. —Exhaló un suspiro—. Eres mi novia. Eres importante para mí. Tú, para bien o para mal, eres mi responsabilidad y…

			—Escúchame bien porque esta es la última vez que voy a decirlo.

			Se adelantó tres pasos para cubrir la distancia entre los dos y cerró de golpe el libro de discusiones con la última que planeaba tener hoy.

			—No soy tuya —afirmó.

			No esperó a ver si discutía. La mirada de su rostro sugería que lo que vendría a continuación no le iba a gustar. Pensó en hacer la maleta, recoger sus cosas. Pensó en gritar o llorar o hacer peticiones; montar una escena en general.

			Pero en realidad la situación era tan agotadora que simplemente se dio la vuelta y abrió la puerta del apartamento con la única intención de cruzarla.

			Ezra la vio marchar.

			Y de pronto le pareció que habría sido buena idea coger un abrigo. Se estremeció en la oscuridad, junto a la pizzería que había debajo de su edificio, y esquivó a un universitario borracho mientras miraba la dirección que la llevaba al apartamento de Nico. Era una idea; si había alguien con quien pudiera ser desagradable, o incluso agradable pero de un modo enormemente inútil, ese era Nico, que odió a Ezra desde el momento en que lo vio por primera vez.

			Y eso sin mencionar que si acudía a Nico, tendría que hablarle de la visitante que acababa de recibir.

			«¿Elizabeth Rhodes?», le preguntó la mujer con acento del Bronx. Si no hubiera sido por la bufanda cara que llevaba alrededor del pelo de su color natural, la habría tomado por una de esas activistas que paraban a las personas en la calle para hablarles del medio ambiente o el veganismo, o quizás los peligros de las almas inmortales. «Si pudiera ofrecerme un momento de su tiempo…».

			Libby se estremeció y apartó el recuerdo de la memoria. Se dirigió a la estación de tren.

			No sabía por qué no les habían advertido que podrían acudir otras organizaciones para reclutarlos. Atlas había mencionado la existencia del Foro, sí, pero no había hecho alusión a que serían vulnerables a la intercepción por su parte en los dos días de descanso del periodo de iniciación.

			¿Sería una especie de prueba, como la instalación? ¿Estaban probando su lealtad?

			«Señorita Rhodes, seguro que ha pensado en el elitismo natural de la mera existencia de la Sociedad», dijo la mujer, Williams. «No hay nadie entrenado en la magia en su familia, ¿no es así? Sin embargo, me pregunto», murmuró con suavidad, «¿podría haber salvado la Sociedad a su hermana si hubieran compartido lo que sabían?».

			Era una pregunta que se había hecho Libby cientos de veces ya. Durante un tiempo la dejaba en vela por las noches, en particular cuando la UNYAM se puso en contacto con ella por primera vez. Los pensamientos, tortuosos y destructivos, eran siempre los mismos: si hubiera sabido más, o si la hubieran entrenado antes, o si alguien se lo hubiera contado antes…

			Pero ya conocía la respuesta. Durante años había investigado en profundidad.

			«No existe cura para las enfermedades degenerativas», contestó con la confianza de alguien que poseía un conocimiento lúgubre e íntimo sobre el asunto.

			Williams enarcó una ceja.

			«¿No?».

			Las palabras «solicitud denegada» flotaron en su mente.

			Estaba claro que era una trampa. Podía ser o no una prueba, pero sí era una trampa. Alguien estaba jugando con su historia personal, manipulándola con ella, y a Libby no le importaba. Si había aprendido algo trabajando junto a Callum era que sentir demasiado o con demasiada intensidad solo significaba que no estaba pensando con la cabeza.

			No era culpa de la Sociedad, le respondió, que el capitalismo impidiera que los mortales recibieran atención médica medellana. Si los métodos medellanos tuvieran un precio de acuerdo a la empatía, entonces sí, tal vez se podría culpar a la investigación por existir de forma privada únicamente, pero primero habría pasado por las corporaciones mortales y medellanas. Habría tenido un coste tan inflado que, aunque existiera una cura, habría dejado a su familia en la ruina solo intentar llegar a ella.

			«Entonces, ¿su hermana merecía morir?», preguntó con tono neutro Williams.

			Y entonces fue cuando Libby cerró de un portazo la puerta.

			Llevaba años sin hablar con nadie de Katherine. Ni siquiera con Ezra. De vez en cuando pensaba en su hermana, por supuesto, pero solo de forma distante, como algo que mantenía alejado. Para no perder la cordura, había dejado de preguntarse si se podría haber hecho algo. La idea de que una extraña sacara de pronto el tema le parecía un tanto siniestra y ciertamente desagradable. En especial teniendo en cuenta que Libby había intentado averiguarlo sin éxito.

			¿Era esto cosa de la Sociedad? Seguro que sabían lo de Katherine Rhodes, a quien Libby llamaba Kitty de niña y a quien adoraban sus padres. Katherine, que murió con dieciséis años cuando Libby tenía trece, que se consumió en la cama de un hospital por el capricho de un cuerpo sin magia que la mató lentamente. Cuando les preguntó, los administradores de la UNYAM le dijeron que sus habilidades probablemente no se materializarían hasta que no hubiera pasado el estrés de perder a su hermana. Katherine había pasado enferma muchos años, decían, y había necesitado la mayor parte de la atención de sus padres, por lo que Libby no se habría centrado en sus habilidades ni aunque las hubiera notado. Necesitaría tiempo para ponerse al día, dijeron.

			«¿Podría haber salvado a mi hermana?», preguntó, porque la culpa del superviviente era más intensa en retrospectiva.

			«No», respondieron. «No existe nada para revertir los efectos de su enfermedad, ni siquiera para retrasarlos».

			Le llevó dos años de búsqueda compulsiva demostrar que tenían razón y luego dos más dejar los pensamientos de su hermana descansando al fin. Tal vez no lo hubiera logrado sin Nico.

			«Oh, supéralo, Rhodes, todos tenemos problemas. No tienes que desperdiciar el tiempo que ella no tuvo», fue su aportación a la situación cuando se lo contó en el punto álgido del delirio de los exámenes finales. Estaba claro que la confesión había sido un error tremendo. Libby le pegó y tuvo que intervenir Ezra para calmarla. A Nico lo pusieron en periodo de prueba y Libby se prometió pegarle en cada clase.

			Esa misma noche besó por primera vez a Ezra.

			Seguro que la Sociedad sabía todo eso, menos los detalles intrascendentes de su vida personal. Sabrían lo de Katherine, así que probablemente esto fuera una prueba; sin embargo, era fácil encontrar información sobre su historia si alguien quería saber algo. ¿Una medellana cuyos poderes emergieron de forma tardía con una hermana muerta? No era terriblemente complicado juntar las piezas, en especial para una organización con unos recursos como los suyos. O bien la Sociedad sabía precisamente con qué atormentarla para probar su lealtad, o el Foro quería darle un motivo para dudar de la Sociedad.

			En cualquier caso, solo había un lugar donde quería estar en ese momento.

			Después de caminar por las calles de Manhattan con un hilillo de humo flotando detrás de ella, cruzó la puerta a Grand Central y tomó las escaleras para llegar a los medios de transporte medellanos y regresar a Londres. Técnicamente era demasiado pronto para volver, les habían avisado de que no lo hicieran hasta el día siguiente, pero ella había colaborado en la construcción del sistema de seguridad, ¿no? Dos veces. No había nada en su protección que le impidiera la entrada. A todos los efectos, había sido más una petición educada que una exigencia oficial.

			Libby se transportó a los terrenos de la casa y pasó junto a la puerta principal en dirección a la puerta de visitantes del ala oeste. Llegó al gran salón para girar a la derecha y dirigirse a la sala de lectura, pero se detuvo al oír el distante eco de voces; un sonido grave, tonos susurrantes. Frunció el ceño y escuchó atentamente las particularidades. Se volvió rápidamente en la dirección opuesta, hacia la sala pintada.

			No había sido la única en volver corriendo.

			Parisa y Tristan estaban allí, bebiendo una botella de algo de espaldas al fuego crepitante de la chimenea. El resto de la habitación permanecía a oscuras, la mesa y los libros estaban bañados en sombras, las cortinas apartadas alrededor del ápside circular, dejando a la vista la noche sin luna.

			Normalmente, cuando Libby entraba en esta habitación, la veía igual que el día que detuvo el tiempo con la punta de los dedos: la luz calentando el techo pintado, el borrón del reloj en la repisa de la chimenea, la palma de Tristan suave sobre el pecho de ella. Esta vez le parecía diferente. Como si fuera una intrusa en un mundo distinto, un universo lejano.

			Parisa, injustamente preciosa como siempre, tenía la cabeza apoyada en el regazo de Tristan, el pelo oscuro se derramaba sobre los muslos de él; tenía el bajo del vestido tan subido que se le veía toda la pierna, casi hasta la cadera. Tristan llevaba la camisa abierta y se le veía la curva del pecho bajo la sombra de la clavícula. Una sonrisa lánguida se dibujaba en sus labios, aunque estaba parcialmente torcida por la botella que se había llevado a la boca. Tragó riéndose y Parisa levantó el brazo a ciegas y le rozó la boca con la punta de los dedos.

			Ya sabía que Parisa y Tristan se estaban acostando. Bueno… no lo sabía exactamente, pero no le sorprendió descubrir la prueba. No había muchas opciones en la casa, y si Nico ya había dejado bastante claro que Parisa era su primera opción, no le sorprendía que también fuera la de Tristan.

			Libby volvió a pensar en la mano de Tristan buscando su pulso y tragó saliva. Apartó el recuerdo.

			No le importaba lo que hiciera. A fin de cuentas, ella tenía novio.

			Un novio con el que acababa de discutir.

			Uno al que prefería no ver.

			Pero…

			Pero.

			Un novio.

			—No te apenes —señaló Parisa. Se incorporó y le cogió la botella de la mano a Tristan cuando vio a Libby en la puerta—. Igual te apetece unirte a nosotros.

			Libby parpadeó, desprevenida. No se había dado cuenta de que la habían visto.

			—Yo —comenzó y se quedó callada—. Esto es… es privado, claro, así que…

			—Toma un trago, Rhodes. —La voz de Tristan era un murmullo grave y en los ojos brillaba una chispa de diversión—. Está claro que necesitas uno.

			—No mordemos —añadió Parisa—. A menos que te vayan esas cosas, por supuesto.

			Libby miró por encima del hombro con la idea aún de dirigirse a la sala de lectura.

			—Iba a…

			—Lo que sea seguirá allí por la mañana, Rhodes. Siéntate —le indicó Tristan, señalándole con la barbilla el punto que había a su lado en el suelo.

			Libby dudó, no estaba segura de que esta fuera la mejor compañía para ella, pero la idea de no quedarse sola era… tentadora. Y Tristan tenía razón, lo supiera él o no. Ya podría volverse loca de nuevo mañana.

			Se adelantó y Parisa sonrió con aprobación. Levantó la mano para ofrecerle la botella. Libby se sentó al otro lado de Tristan y le dio un sorbo.

			—Uf. —Puso una mueca al notar el sabor ardiente—. ¿Qué es?

			—Brandi —contestó Parisa—. Con algunas especies fermentadas.

			—¿Es decir?

			—Es decir absenta. Es absenta —indicó Tristan.

			—Ah. —Libby tragó, un tanto mareada ya por el efecto de ese único sorbo.

			—Deja que adivine. —Parisa suspiró y extendió el brazo por encima de Tristan para tomar la botella que tenía Libby—. ¿No bebes mucho?

			—No —respondió ella.

			Parisa se llevó la botella de nuevo a los labios, que tenía manchados de rojo oscuro. El vestido era azul marino, casi negro, y Libby pensó que le gustaría poseer la sofisticación para quitárselo.

			—Puedes quitármelo cuando quieras —señaló Parisa, riéndose.

			Libby se ruborizó. Incluso con sus esfuerzos de erigir defensas telepáticas, Parisa oía más de lo que ella quería compartir.

			—Me refería a tomarlo prestado, a que yo nunca podría ponerme algo tan… —Tosió—. No me quedan muy bien las modas.

			Parisa se inclinó hacia delante y le pasó la botella. El tirante del vestido se deslizó por el hombro, bajó por el brazo y se quedó flotando sobre lo que Libby comprobó que era la ausencia de un sujetador.

			—Y yo lo digo literal. —Parisa le acercó la botella a los labios y Tristan se rio cuando Libby se atragantó al tragar.

			—Supongo que habrás recibido también una visita del Foro —le dijo Tristan. Libby acababa de recuperarse de un brote de tos provocado por la absenta—. ¿Qué revelación profundamente personal han hecho sobre ti?

			—Contadme vosotros. —Libby tomó otro trago. Lo último que quería era mantener esta conversación sobria. Bastante joven e inepta se sentía ya.

			—Bueno, en nuestro caso es bastante aburrido, por desgracia. Mi padre es un jefe criminal, lo mismo de siempre —explicó Tristan y al ver la confusión en el rostro de Libby, añadió—: Un tipo desagradable, aunque un brujo bastante apto.

			—Ah, ¿sí?

			—¿No has oído hablar nunca de Adrian Caine? —Libby sacudió la cabeza y la sonrisita de Tristan titubeó un poco—. Es broma. No esperaba que hubiera llegado al sórdido Londres.

			—¿Es como el Padrino? —preguntó ella.

			—Un poco. Aunque menos paternal. —Le cogió la botella de la mano sin molestarse en esperar a que la soltara y le dio un buen sorbo—. Le encantarías —añadió después de tragar, sacudiéndose como un perro ante el sabor ardiente.

			Libby lo miró de soslayo para comprobar si lo decía como un insulto. Tristan le devolvió la mirada con una ceja arqueada.

			No lo parecía.

			—Y yo, por supuesto, soy una puta —señaló Parisa y Libby volvió a atragantarse—. Estoy segura de que existe una palabra mejor para ello, pero ahora mismo no voy a molestarme en buscarla.

			—¿Acompañante, tal vez? —sugirió Tristan.

			—No, no es algo tan profesional. Más bien una mujeriega de talento excepcional —terció Parisa—. Comencé poco después de acabar los estudios en París. No —corrigió, haciendo cuentas mentalmente—. Creo que fue mientras iba a clase, aunque por entonces era únicamente un pasatiempo. Como si los Juegos Olímpicos celebraran los logros de los aficionados.

			Libby dejó las preguntas a Tristan.

			—Supongo que empezó entonces con un profesor.

			—Sí, naturalmente. Los académicos son los más desfavorecidos, o eso creen ellos. En realidad, son igual de obscenos, solo que viven en un fragmento tan delgado de la realidad que nunca salen de sus despachos para ver qué otras personas están follando.

			—¿Te refieres a follarte a ti o en general?

			—En general —confirmó ella—. Aunque también a mí.

			Tristan se rio.

			—¿Y después?

			—Un senador francés.

			—Menudo salto, ¿no?

			—En realidad no. Los políticos son los menos perspicaces y los primeros en expirar. Pero es importante siempre tener a uno y salir del sistema.

			—¿Disfrutaste al menos?

			—Ni lo más mínimo. Fue mi aventura más breve y la que menos me gustó.

			—Ah, ¿y después del senador…?

			—Un heredero. Luego su padre. Después su hermana. Pero no me gustaron las vacaciones familiares.

			—Comprensible, ¿tenías un favorito?

			—Por supuesto. Solo me gustaba el perrito.

			Libby los miró a ambos, anonadada. No entendía cómo podían hablar tan abiertamente y… de forma tan frívola sobre las experiencias sexuales de Parisa.

			—Oh, le consuela, aunque no lo va a admitir. Conocer la verdad de mi naturaleza sórdida solo confirma las sospechas más profundas de Tristan sobre la humanidad —respondió Parisa a los pensamientos de Libby, mirándola de soslayo—. Estoy segura de que Tristan podría recibir una puñalada en mitad del clímax y aun así gemir «tenía razón» antes de sucumbir al abrazo cavernoso de la muerte.

			—No estás equivocada, aunque de aquí en adelante estaré atento a los cuchillos —señaló el aludido, y podría haber sido una confirmación de su relación con Parisa, pero solo desconcertó todavía más a Libby.

			¿Eran algo o no?

			—No lo somos —contestó Parisa—. Además, le gustas tú, Rhodes. ¿No, Tristan? —Se volvió hacia él.

			Tristan le sostuvo un momento la mirada a Parisa y Libby notó que se le retorcían los intestinos por el silencio incómodo. No sabía cómo reaccionar. Era una broma, claro. Parisa podía leer la mente, sí, pero eso no era verdad. Solo estaba bromeando.

			¿No?

			—Rhodes me gusta bastante, supongo —fue la sorprendente respuesta de Tristan y Libby decidió que era un momento maravilloso para cambiar inmediatamente de tema.

			—¿Entonces el Foro ha intentado… chantajearos? —les preguntó, carraspeando—. Extorsionaros o algo así.

			—Algo así —confirmó Parisa, poniendo los ojos en blanco—. Lo habría considerado, pero lo hicieron de forma muy desagradable. Fueron vergonzosos y directos. —Se estremeció—. He vivido aventuras tórridas con menos indecencia.

			—¿Lo consideraste de veras? —farfulló Libby, tragando saliva. No conseguía diferenciar el ardor del estómago del que notó en el pecho al pensarlo—. ¿En serio? —Muy a su pesar, la voz sonó chillona por la incredulidad—. ¿Y si es…?

			—¿Una trampa? Lo dudo —contestó Parisa—. No parece el estilo de la Sociedad.

			—Pero la instalación…

			—Nos convirtieron en una presa fácil —intervino Tristan—, pero no era técnicamente una trampa.

			Libby supuso que tenía razón, aunque frunció el ceño al recordar la idea inicial de Parisa.

			—Aun así. ¿Valoraste aceptar la oferta del Foro?

			—Oh, por supuesto —confirmó ella. Tomó la botella de la mano de Libby e hizo una pausa en el camino delante de Tristan. Intercambiaron una mirada, la de Tristan con la ceja enarcada. Entonces él echó la cabeza atrás y permitió que Parisa le vertiera absenta en la boca. Se lamió el exceso de líquido de los labios y soltó una carcajada cuando Parisa le derramó por la barbilla—. Ups —dijo, limpiándole con la yema del pulgar y llevándose a continuación la botella a los labios. Le dio un trago y se la devolvió a Libby—. Tampoco tengo ningún motivo aún para prometer a la Sociedad una alianza. No me he iniciado, ¿no?

			—Bueno, no —aceptó Libby con el ceño fruncido. Aceptó la botella—. Aun así, ¿no es un poco…?

			—¿Desleal? —adivinó Parisa—. Puede, aunque no soy especialmente conocida por mi fidelidad. —Le lanzó una mirada de soslayo a Tristan—. ¿Y tú qué?

			—¿Yo? Yo soy hombre de una sola mujer, señorita Kamali —respondió, medio sonriendo—. La mayor parte del tiempo.

			—La mayor parte del tiempo —repitió Parisa con aprobación—. Pero seguro que no todo.

			Libby le dio un trago largo a la botella. Tenía de pronto la sensación de que iba a necesitar mucho más del veneno que contenía.

			—¿Por qué…? —comenzó y Parisa se volvió hacia ella—. ¿Puedo preguntar…?

			—¿Por qué sexo? —terminó la frase Parisa y Libby notó de nuevo que le ardían las mejillas—. Porque disfruto, Elizabeth. Y porque la mayoría de las personas son idiotas y pagan por ello, y la existencia en esta sociedad cuesta dinero.

			—Sí, pero ¿no es…? —Se quedó callada—. Bueno…

			—Quieres saber si me parece denigrante tener sexo con gente por dinero —adivinó—. ¿Es eso?

			De inmediato, Libby deseó no haber dicho nada.

			—Es que… es obvio que tienes mucho talento y…

			—Y le doy buen uso a mi talento —confirmó Parisa al tiempo que Libby se llevaba nuevamente la botella a los labios, con torpeza, solo por tener algo que hacer con las manos—. Y son las actitudes como la tuya las que me aseguran que nunca van a rechazarme. Después de todo, si todos pudiéramos practicar sexo ilimitado y satisfactorio cada vez que quisiéramos, ¿por qué íbamos a limitarnos a la monogamia? Un estigma como el tuyo te mantiene subyugada —señaló, levantándole la botella para asegurar un trago más largo.

			Libby notó el líquido rezumar por la comisura de los labios y cerró los ojos llorosos. Parisa se rio y apartó la botella. El sabor a anís marinaba la lengua aturdida de Libby, extraño y agridulce.

			—¿Nunca sientes desprecio por la necesidad de tener ataduras emocionales? —murmuró Parisa, rozando con los dedos la garganta de Libby antes de ponerse a juguetear con el pelo—. Los hombres en particular son agotadores, nos dejan secas. Piden que soportemos sus cargas, que arreglemos sus errores. Un hombre está en constante búsqueda de una buena mujer, pero ¿qué nos ofrecen a cambio?

			La ira que sentía por Ezra volvió a su mente.

			—Otro día tendría una buena respuesta para eso —musitó y notó la recompensa de la risa más desdeñosa de Tristan en el codo. Se movió para cambiar de postura, apoyándose en el pecho de él, y notó la vibración de su júbilo en los huesos; era una sensación agradable—. Pero eres telépata, Parisa. Son poco comunes y tú eres excepcionalmente buena, lo sé. Yo solo… —Se encogió de hombros—. No sé qué ganas con ello.

			—Tú haces cosas para facilitarte la vida, ¿no? No usas la magia para subir escaleras, pero desafías a la gravedad igualmente, ¿no?

			—¿Y? —preguntó Libby. Tristan se acercó a la botella y le rozó los dedos con los suyos mientras ella encontraba cobijo en su torso—. No sé qué tiene que ver eso con nada.

			—Para ti el sexo es un acto puramente físico, cuando en realidad la mente se abre junto a todo lo demás —explicó Parisa—. Intentar subyugar la mente de una persona, convertirla en un sujeto propio, es una pérdida de tiempo. Cuando está dentro de mí, apenas tengo que levantar un dedo para saber quién es exactamente esa persona, qué quiere. Me lo cuenta sin necesidad de preguntar. ¿Por qué responder a mis demandas innecesariamente y desperdiciar energía y esfuerzo? Puedo volver a las personas leales a mí simplemente ofreciéndoles algo que desean más que nada y que no me cuesta nada darles.

			Eso tenía algo de sentido para Libby. Tristan le rodeó la espalda con el brazo cuando cambió de postura y rozó el centímetro de piel entre los vaqueros y el bajo del jersey. Libby bajó la mirada al pecho de él de forma inintencionada.

			Tenía una cicatriz fina.

			—Los usas, entonces —observó. Se aclaró la garganta y volvió a mirar a Parisa—. A tus… amantes.

			—Disfruto con ellos. Y ellos conmigo.

			—¿Solo son hombres?

			Parisa se humectó los labios y esbozó una sonrisa ladeada.

			—La mayoría de las mujeres no están tanto enamoradas de las parejas que eligen como desesperadas por su aprobación, sedientas de su devoción. A menudo quieren que las toquen como nadie las ha tocado y la mayoría asumen de forma errónea que esto exige un romance. —Se adelantó y le cogió la botella de las manos—. Pero cuando comprendemos que podemos sentirnos plenas sin necesidad de soportar la carga de pertenecer a otra persona, que podemos experimentar el éxtasis sin ser la otra mitad de alguien, comprometidas con sus debilidades, sus fallos y errores y sus insufribles fracturas, entonces somos libres, ¿no te parece?

			Libby tardó un instante en darse cuenta de que Parisa había dejado la botella a un lado, olvidada. Había estado concentrada en la sensación del brazo de Tristan en la parte baja de su espalda, oliendo las rosas en el pelo largo de Parisa, que se extendía como una cortina inalcanzable. Veía el brillo del alcohol en los labios de la chica y el tirante del vestido de seda, que aún no se había colocado y descendía más aún por el hombro. Oía el trasfondo de las palabras de Parisa en su voz, igual de especiada que la absenta, igual de cálida que el fuego crepitante.

			—Subestimas tu poder, Libby Rhodes —le aseguró.

			Libby contuvo la respiración cuando se acercó a ella, reptando por el regazo de Tristan para tomarle la cara y apartarle el pelo de las mejillas. Libby, paralizada, se quedó totalmente quieta cuando los labios de Parisa rozaron los suyos, cálidos y suaves. Delicados y tentadores. Se estremeció a pesar del calor y, mientras, Tristan subía la mano por su columna, acariciándola con suavidad. Libby le devolvió el beso a Parisa despacio, vacilante.

			—Te estás burlando de mí —susurró en la boca de Parisa, agonizando un poco.

			Parisa se apartó un poco y miró a Tristan.

			—Bésala —le sugirió—. Necesita convencerse.

			—¿Y me dejas a mí la parte de convencerla? —preguntó Tristan. A Libby le latía el corazón con fuerza en el pecho—. Pensaba que tú eras la experta.

			Parisa miró a Libby y se rio.

			—Pero no confía en mí —murmuró, jugueteando de nuevo con su pelo—. Siente curiosidad por mí, sí, pero si lo hago yo se levantará y saldrá corriendo.

			Dejó que bajara la mano y deslizara la palma por sus costillas.

			—No me burlo de ti —le aseguró con voz suave—. Me encantaría probarte —musitó y Libby volvió a estremecerse—. Pero no es tan sencillo. Eres muy útil, Libby. Eres poderosa. Tú —continuó con otro beso fugaz— eres alguien a quien merece la pena conocer bien y… —Se quedó callada y le acarició con la punta de los dedos la cara interna del muslo—. Tal vez profundamente.

			Libby se quedó sorprendida por el sonido que emitieron sus labios.

			Parisa enarcó una ceja y se volvió hacia Tristan.

			—Bésala —repitió—. Y hazlo bien.

			—¿Y si no me desea? —preguntó él, mirando a Libby.

			En el momento en que se encontraron sus miradas, Libby intentó imaginar a Ezra: su pelo salvaje o sus relaciones íntimas con él, ambas le encantaban antes. Intentó pensar en algo, en cualquier cosa, para recordar que lo había dejado en casa, que lo había dejado atrás, pero solo veía destellos de su propia frustración, su furia, su enfado. Intentó, sin éxito, verlo.

			Solo vio a Tristan.

			Notó el latido acelerado del corazón igual que antes había sentido la caricia de Tristan, aporreándole el pecho como si fuera un timbal tribal. Había detenido el tiempo con él. Ese era el problema, que dentro de esas paredes, ella no era de Ezra, no era uno de sus objetos, ni posesiones, ni mascotas. Era solamente ella. ¡Había detenido el tiempo! ¡Había recreado un misterio del universo! Aquí había hecho lo que había querido y lo había hecho bien.

			Era poderosa. No necesitaba la supervisión de Ezra. No la quería.

			—Tienes que decirme qué quieres, Rhodes —le pidió Tristan, que estaba esperando. Su voz sonaba grave, posiblemente por la absenta. O tal vez se debía a que la estaba mirando como si ya la hubiera desvestido, como si ya la hubiera besado, como si ya le hubiera bajado las bragas con los dientes. Como si la estuviera mirando desde los pies de la cama, los hombros fuertes entre sus muslos.

			—¿Se lo digo yo o lo haces tú? —le preguntó Parisa, riendo suavemente y dedicando a Libby una mirada cómplice. Le acarició la mejilla a Tristan con un nudillo, deslizándolo por el hueso hasta que acercó la boca junto a los labios de él.

			Libby no sabía qué le inquietaba más: los pensamientos que estaba teniendo sobre Tristan o que Parisa pudiera verlos y aun así no creyera capaz a Libby de tomar lo que quería.

			¿Y qué quería?

			Miró a Tristan y volvió a sentirlo; la sacudida, el pulso del tiempo deteniéndose. Era muy distinto a como era ella, más sentimiento e instinto del que había experimentado antes. Ya fuera resultado de la pérdida de su hermana o su propia psique, Libby no dejaba de pensar, incansablemente. Deambulaba constantemente entre estados de preocupación, aprensión o, en la mayoría de los casos, miedo. Miedo a la ineptitud, miedo al fracaso. Miedo a hacerlo mal, a equivocarse. Miedo a ser la hija decepcionante que sobrevivió en lugar de la brillante que falleció. Siempre tenía miedo, excepto cuando demostraba a Nico lo que valía o la tocaba Parisa. O dejaba que Tristan la guiara a ciegas, la forzara a confiar en algo que no podía ver.

			Cogió la cara de Tristan con una mano y lo acercó a ella, llevó sus labios a los de ella y liberó un sonido que era sorpresa y alivio al mismo tiempo.

			Lo besó.

			Él le devolvió el beso.

			Ya era suficiente tener la lengua de Tristan en la boca, su brazo alrededor de la cintura, pero entonces Libby fue más lejos y encontró la seda del vestido de Parisa. La mano de Parisa llegó a su cadera y cuando Tristan se apartó para recuperar el aliento, Parisa le besó el cuello a Libby, deslizó la punta de la lengua por su garganta. Libby subió la mano por el muslo de Parisa y Tristan gruñó en su boca, prueba de que la otra mano de Parisa había encontrado una ubicación igual de apropiada.

			¿Estaba esto sucediendo de verdad? Al parecer, sí. Los restos de absenta ardían en el pecho de Libby, dispersando sus pensamientos. Tristan tiró de ella para subirla sobre su regazo y Parisa le quitó el jersey y lo lanzó junto a la botella casi vacía.

			Por un momento, una parte de un pensamiento lúcido refulgió en la mente de Libby antes de que todo revirtiera a las sensaciones básicas: manos, lenguas, labios, dientes. Tristan tenía el pecho desnudo y le clavó las uñas en las fibras de sus músculos; la piel le brillaba en los lugares que ella tocaba.

			La situación progresaba de manera apresurada, drástica, eufórica. Los probaba a los dos, como si diera sorbos de la botella, y ellos la tomaban a ella, como si tuvieran la última palabra. Tendría que esperar a mañana para decidir si iba a lamentar esto.

			—No dejes que me despierte sola —susurró al oído a Tristan y fue un murmullo suave y frágil, traslúcido como un cristal que se rompe, la astilla de una pequeña fractura que se arrastra desde una base inestable. Su vulnerabilidad estaba fuera de lugar entre la multitud de pecados, pero no le importaba. Quería el pelo de Parisa enredado en los nudillos, deseaba que Tristan la colocara en posturas que sin duda la harían temblar al recordarlas, pero ella también quería esto. Estar conectada a alguien, aunque fuera temporalmente, hasta que aparecieran los primeros rayos de luz.

			En el fondo de su mente, tuvo la certeza fugaz de que todo sería diferente entre ellos ahora, irreversiblemente, y una parte más cuerda de ella se preguntaba si esa habría sido la intención de Parisa desde el inicio. Prácticamente lo había admitido ya, que el sexo era un medio para reivindicar el control, para crear lazos, cadenas de obligación donde antes no había. Sin embargo, a Libby no le importaba si la estaban usando, manipulando o devorando. No le importaba, no le importaba. Le bastaba con saborear, sentir, tocar, en lugar de pensar.

			Por una vez, bastaba con sentir, nada más.



	
		
			CALLUM


			

	


Algo le había pasado a Tristan.

			Quedó claro enseguida cuando Callum regresó a la casa londinense de la Sociedad, al final de la tarde tras pasar los dos días de descanso obligatorio en Miconos. (No tenía intención de volver a Ciudad del Cabo, donde, lamentablemente, las probabilidades de que esperaran que se pusiera a trabajar eran demasiado altas para correr el riesgo). En el instante en que pasó las protecciones, comenzó a registrar la casa, empezando por los dos lugares más frecuentados por Tristan por las mañanas: la biblioteca para tomar el té o la sala de lectura para investigar. Callum, que había recibido una visita muy interesante durante el tiempo que había pasado fuera, estaba deseando compartir con Tristan una noticia importante: que alguien, o en este caso todos, había omitido una advertencia muy importante sobre el supuesto proceso de eliminación de la Sociedad.

			Sin embargo, encontró a Tristan en la puerta de la sala pintada, mirando ausente el suelo.

			—Supongo que has recibido una visita del Foro —comenzó Callum y se detuvo. Tristan parecía más demacrado que de costumbre, como si hubiera pasado toda la noche despierto, y de él manaban oleadas de remordimiento y náuseas—. Por Dios —exclamó tras una inspección más detenida—. ¿Qué narices has hecho mientras estábamos todos fuera?

			—Nada. Solo estoy hecho polvo —fue su respuesta, apenas coherente. Su voz era grave y baja, y la expresión de tristeza fue suficiente para darle a Callum una migraña.

			—Según parece, también borracho. —Normalmente Tristan toleraba mejor el alcohol, era uno de los motivos por los que le gustaba a Callum. Podía decirse mucho de un hombre que permanecía siempre erguido.

			—Completamente ebrio —confirmó él, que se giró lentamente para mirar a Callum con una mano en la cabeza—. Haría algo al respecto, pero la sola idea de encargarme de cualquier cosa me suena del todo agotadora.

			Comprensible. La mayoría de las personas lo pasaban mal con las resacas, y los medellanos más aún. El alcohol era un veneno y la magia era fácil de corromper.

			—Ven —le dijo Callum, haciéndole señas para que se acercara y presionando el pulgar en la arruga que tenía entre las cejas—. ¿Mejor?

			No era muy difícil aliviar un dolor de cabeza. Menos aún hacer que pareciera que el dolor de cabeza estaba aliviado.

			—Mucho mejor. —Le lanzó una mirada de gratitud—. ¿Ha disfrutado usted de las maravillosas playas de Grecia, su Alteza?

			—Te invité, como bien recordarás.

			—Sí, y está claro que debería haber ido.

			—Bueno, a la próxima. En cualquier caso, hay algo muy interesante que creo que deberías saber.

			—Si es sobre el Foro, yo también he recibido una visita. De un tipo bastante desagradable, por cierto.

			—En realidad, no. No es solo eso. —Le hizo un gesto para que salieran fuera—. ¿Te apetece dar un paseo? Seguro que el aire fresco te viene bien.

			El jardín, con bonitas rosas de todas las variedades, estaba siempre a una temperatura tolerable a pesar de la presencia de nieve. Dentro de la casa, el ruido de un repiqueteo indicaba que habían vuelto Nico y Reina, y seguramente también Libby.

			—Supongo que ahora tendremos que escuchar interminables historias sobre el enamorado de Rhodes —indicó con un suspiro.

			Para su sorpresa, Tristan se mostró incómodo de repente y se quedó pálido.

			—Supongo —musitó y Callum frunció el ceño. No era su incomodidad lo que le extrañaba, sino la desviación clara, pues Tristan lo estaba manteniendo fuera de su mente con la magia, evitando que interpretara sus emociones. Los demás lo hacían a menudo, erigían escudos intangibles cada vez que Callum se acercaba, pero Tristan nunca, lo consideraba un desperdicio de esfuerzo.

			Qué raro.

			—Esta Sociedad tiene un mecanismo interesante —comenzó Callum—. La eliminación, como ellos la llaman, es posiblemente un término apropiado.

			No le había costado mucho dar con la verdad en el núcleo de las intenciones del reclutador del Foro. Al parecer, aunque el contenido de la colección de la Sociedad era secreto, su verdadera naturaleza no.

			—Un candidato —comentó, acercándose— debe morir.

			Pensó que Tristan se quedaría rígido, que entrecerraría los ojos, como solía hacer. Quizás incluso confirmaría que albergaba sospechas, que siempre las albergaba. Era un hombre tan amado por su propia misantropía que seguramente expresaría menos horror al conocer la verdad que falta de sorpresa al descubrirla.

			—Eso es una locura —dijo sin mostrar ningún sentimiento en particular.

			Callum tensó la mandíbula, irritado.

			Conque Tristan lo sabía ya.

			—No me lo contaste —observó en voz alta y Tristan levantó la mirada con una mueca.

			—Me acabo de enterar, y por un instante se me había olvidado.

			—¿Se te había olvidado?

			—Bueno, yo… —titubeó y el muro de neutralidad vaciló un instante—. Te lo he dicho, ha sido… una noche extraña. Ni siquiera he terminado de procesarlo.

			Si esta versión de Tristan podía describirse de algún modo, era como inacabada.

			—¿Te importaría postular en voz alta? —sugirió Callum—. Después de todo, parece que te has enterado de que uno de nosotros tendrá que morir asesinado. —Le irritaba no haber sido él quien le hubiera desvelado este pequeño dato—. ¿Quién te lo ha contado? No, no me lo digas —añadió, gruñendo—. Parisa, ¿no? Has pasado la noche con Parisa.

			Tristan parecía aliviado.

			—Eh… sí, pero…

			—¿Cómo lo sabía ella?

			—No me lo ha dicho.

			—¿Y no le preguntaste? —Inconcebible. Tristan habría hecho preguntas bajo cualquier circunstancia.

			—Eh… —Volvió a titubear—. Estaba distraído.

			Callum se tensó. Claro, Parisa había aprovechado la oportunidad de asegurar su alianza con Tristan de la única manera que conocía. Callum había sido el principal confidente de Tristan durante meses, seguro que ella había sufrido la pérdida y había intentado repararla.

			—No hay destino más definitivo que la venganza. La confianza, una vez muerta, no se puede resucitar.

			Tristan levantó la mirada bruscamente.

			—¿Qué?

			—La Sociedad —aclaró Callum—. Nos están mintiendo o al menos no nos dicen la verdad. ¿Cómo vamos a responder a eso?

			—Imagino que habrá una razón…

			—Tú —lo interrumpió y puso mala cara—. ¿Tú imaginas que habrá una razón? ¿En serio?

			—¿Te extraña? —respondió a la defensiva—. Además, a lo mejor es otro truco. Una prueba.

			—¿Hacernos creer que tenemos que matar a alguien? Está claro que no comprendes el daño de semejante ejercicio —lo reprendió—. No hay nada más destructivo que un pensamiento, y especialmente uno que no se puede rescindir. En el momento en el que un grupo de personas decide que puede deshacerse de alguien de forma definitiva, ¿qué crees que sucede a continuación?

			—¿Estás diciendo que no lo harías?

			—Por supuesto que no. Pero ¿sucumbir a las demandas de una Sociedad cuya condición para acceder es un sacrificio humano? No me digas que lo aceptarías sin más. —Callum estaba seguro de que sí—. Ni siquiera Parisa lo consideraría a menos que obtuviera algo con ello. Y en cuanto a los demás, a Reina no le importaría, e incluso podrían persuadir a Varona, pero está claro que Rhodes…

			Se quedó callado, pensativo.

			—Bueno, viéndolo así, no se me ocurre que haya otra opción para la eliminación que no sea Rhodes.

			—¿Qué? —Tristan levantó la cabeza de golpe.

			—¿Quién si no? —preguntó Callum, impaciente—. La única persona con menos amigos que Rhodes es Parisa, y ella al menos es de utilidad.

			—¿No te parece útil Rhodes?

			—Es la mitad de un lote. Varona tiene los talentos de Rhodes, pero él es menos desagradable.

			—Varona no es Rhodes. —Los bordes de su escudo titilaban un poco—. No son intercambiables.

			—Oh, para. No puedes imaginarte matar a Rhodes porque sería como ahogar a un gatito. Es un coñazo la mayor parte del tiempo.

			—Eh… —Tristan se volvió, asqueado—. No puedo creerme que estés hablando de esto.

			—Tú eres el que no parecía afectado por la idea de que cometamos asesinato —indicó Callum—. Yo solo trato de resolver cómo tendría lugar.

			—Varona nunca aceptará matar a Rhodes. Ni Parisa.

			—Tendrán que elegir a alguien, ¿no?

			—A lo mejor me eligen a mí —sugiere Tristan, parpadeando muy rápido—. A lo mejor deberían.

			—Por el amor de dios, Tristan. —Callum empezó a perder los nervios—. ¿Tienes que sentirte tan inferior a todas horas?

			Tristan lo fulminó con la mirada.

			—Debería ser más como tú, ¿no?

			Esto no iba a ninguna parte, estaba claro.

			—Ve a echarte una siesta —sugirió Callum y se dio la vuelta, enfadado—. Eres terriblemente aburrido cuando no has descansado.

			Esperaba haber compartido con él una conversación sobre estrategia para determinar a quién podían perder de los demás, pero, al parecer, Tristan estaba experimentando una ineptitud excepcional. Callum caminaba por los pasillos de vuelta a su dormitorio cuando se chocó con Libby.

			—Rhodes —la saludó con tono brusco y ella levantó la mirada. Se quedó pálida antes de seguir adelante sin decir una sola palabra.

			Si había algo que odiaba Callum de sí mismo, era la prisión de su deducción. Libby y Tristan sufrían la misma enfermedad humana intolerable de vergüenza y alcoholismo. Maravilloso. Estaba claro que había pasado algo entre ellos y Tristan no se lo había contado.

			De nuevo, Tristan no se lo había contado.

			Llegó al pasillo de los dormitorios privados y abrió la puerta de la habitación de Parisa. Entró y la cerró.

			—No —dijo ella con tono perezoso—. Y no te molestes con Reina tampoco. No, no, pensándolo mejor, me gustaría verlo —reflexionó y levantó la cabeza, que sostuvo con una mano—. Sospecho que te mordería el pene si lo intentaras. ¿Hacemos apuestas?

			Parisa, al contrario que los demás, no apestaba a nada. No manaba nada de ella. Ni siquiera parecía particularmente deshidratada. Parecía…

			Engreída.

			—¿Qué has hecho? —le preguntó sin rodeos.

			—Lo que mejor se me da.

			—¿Qué tiene que ver Rhodes en esto?

			—Ya sabes que me gusta Rhodes —murmuró, pensativa—. Es muy… dulce.

			Su sonrisa se curvó levemente, burlona, y Callum comprendió que estaba jugando con él.

			Se relajó un poco, aliviado. Al fin alguien que podía jugar.

			—Son idiotas —dijo y se acercó para apoyarse en la cama—. Todos.

			—Todo el mundo es idiota —confirmó Parisa, trazando formas sin sentido en el edredón con los dedos—. Tú lo tendrías que saber mejor que nadie.

			Cierto.

			—¿Qué has hecho?

			—Cambiarlos. —Se encogió de hombros—. No se puede revertir este tipo de cosas.

			Ese era el peligro del pensamiento. En contadas ocasiones se desestimaban los pensamientos una vez que habían jugado con ellos y una mente alterada con éxito no se podía revertir casi nunca.

			Peor que los sentimientos. Los sentimientos nunca se olvidaban, aunque se olvidaran sus fuentes.

			—No, no se puede —coincidió—. Pero ¿por qué te importa?

			—¿Por qué no? —Parisa se encogió de hombros—. Es un juego. Sé que es un juego.

			—¿No importa lo que está en juego?

			Parpadeó, sorprendida, y entonces la sorpresa se desvaneció.

			—¿Los has matado esta vez?

			—¿A quién?

			—A quien sea. Del Foro.

			—No, no particularmente.

			Parisa se quedó mirándolo.

			—¿Particularmente?

			—Bueno, si muere después, no es cosa mía. Son sus sentimientos —afirmó, encogiéndose de hombros—. No es responsabilidad mía cómo eligen procesarlos.

			—Dios mío, eres un absoluto psicópata —exclamó, sentándose derecha—. Tú no sientes ninguna empatía, ¿no?

			—Un émpata sin empatía. ¿No suena una locura?

			—No puedes…

			—¿Y qué has hecho tú? —la interrumpió—. Puedes escuchar sus pensamientos, Parisa. Puedes cambiarlos, como tú misma acabas de confesar. Por defecto, no interfieres menos, y ¿era tu causa más noble que la mía?

			—Yo no destruyo a la gente…

			—¿No? Por lo que acabo de ver, Tristan y Rhodes parecen sumamente superados. No son los mismos que antes.

			—Superados —repitió Parisa—. Yo no usaría esa palabra. Y no es lo mismo que destruidos.

			Callum se acercó un centímetro a ella en la cama y Parisa se apartó, asqueada.

			—Me odias porque somos iguales —le susurró—. ¿Aún no has llegado a esa conclusión?

			Parisa enfureció y el miedo quedaba adorable en su rostro.

			—No somos iguales.

			—¿En qué nos diferenciamos?

			—Tú no sientes nada.

			—Y tú sientes empatía, pero actúas según tus deseos igualmente. ¿Es eso?

			Parisa abrió la boca y volvió a cerrarla.

			—No somos iguales —repitió—. Y además te sobreestimas.

			—¿Sí?

			—Te crees más poderoso que yo, ¿verdad?

			—Tú tienes que esforzarte mucho más para lograr el mismo resultado. Si no soy más poderoso, sí que tengo más reservas de las que tomar poder.

			—Los otros son sensatos.

			—A lo mejor no.

			Callum podía sentir cómo iban encajando las piezas suavemente. Sin esfuerzo. El proceso de pensamiento de Parisa era muy elegante, gratificante. Era enriquecedor contemplar cómo tomaba decisiones, al contrario que los demás. La gente normal era desordenada y descuidada. Parisa servía sus pensamientos como si fueran miel y aunque Callum no podía leerlos igual que hacía ella, sí podía intuir otras cosas mucho más claramente.

			Por ejemplo: ella pensaba, de forma ilusa, que podía ganar.

			—¿Probamos? —le sugirió ella—. A lo mejor tienes razón. A fin de cuentas, tienes claro que somos iguales, así que, a todos los efectos, ellos también lo creerán. Pensamientos, sentimientos, todo es lo mismo para ellos. —De nuevo, los dos se mostraban conspiradores en su acuerdo. Incluso desde una posición segura, fuera del alcance de Callum, Parisa podía sentir que los unían circunstancias similares—. Deberían de tener la oportunidad de conocer la verdad sobre lo que podemos hacer.

			—¿Una batalla de ingenio?

			—Por supuesto que no. ¿Por qué batallar cuando podemos sencillamente… jugar?

			Callum durmió bien esa noche, sin problemas.

			Por la mañana, se encontraron como siempre en la sala pintada para persuadir a su árbitro.

			—Tenemos una clase específica para hoy —comentó Dalton con su voz aburrida de académico. Los demás intercambiaron miradas. Atlas estaba fuera, cuidando, lo que les venía muy bien—. Además, no me parece que esto sea necesario.

			—El tema que estamos abordando es el pensamiento —indicó Parisa—. ¿No hay ningún valor en observar un caso práctico sobre el tema?

			Dalton los miró, inquieto.

			—No sé si es apropiado.

			—Oh, vamos —intervino Nico, que estaba sumamente aburrido con el tema, como siempre—. Al final tendremos que eliminar a alguien, ¿no? Me parece que vale la pena saber qué magia pueden hacer los demás.

			—Sí, Dalton, vamos a eliminar a alguien muy pronto —coincidió Callum—. ¿Por qué no permitirnos que determinemos quién tiene la mejor capacidad?

			Dalton, mejor que nadie, conocía la diferencia entre los talentos de Callum y Parisa. Después de todo, estaba ocupado manteniéndola a ella fuera de su cabeza y manteniendo a raya también a Callum, impidiendo que ninguno pudiera manipular su estado de ánimo, y eso significaba que solía tener mucho trabajo que hacer cuando se encontraban todos en la misma habitación.

			Que Dalton llevara meses acostándose con Parisa, aunque fuera un secreto para los demás, no era uno bien guardado, y mucho menos para Callum. Más de una vez había vislumbrado cómo disfrutaba con Parisa, con cada centímetro de su ser sin tocarla, solo con el recuerdo de sus sentidos; la memoria muscular de los amantes. En ciertos momentos, a lo largo del día, Callum podía saborearla y sentirla y olerla de nuevo, como el dolor fantasma que experimenta la gente.

			Se preguntó si era algo que pudiera usar contra Parisa. ¿Le importaría acaso que uno de sus amantes descubriera lo que había hecho con otros dos? Probablemente no, pensó, decepcionado. Parecía la clase de persona a la que uno decidía amar por su propio riesgo y Callum dudaba de que hubiera hecho (o mantuviese) una promesa.

			—Bien, supongo que no tiene por qué llevar mucho tiempo —aceptó Dalton, incómodo.

			—Una hora —concretó Parisa—. Pero sin interferencias.

			Una petición interesante, pensó Callum.

			Tal vez incluso estúpida.

			—¿Cuál es el propósito de un árbitro si no puede haber interferencias? —intervino Tristan. Él sería un desafío para más tarde, pensó Callum. Ya lo había visto mirar de forma furtiva a Libby dos veces, tendría que recordarle cómo elegir bien a sus aliados.

			—Para que nos pare cuando se acabe la hora —respondió Parisa, mirando a Dalton—. Ni más, ni menos.

			—Ni planos astrales —indicó Callum—. Son aburridos para el público.

			—De acuerdo, solo corporalidad —aceptó Parisa.

			Ocuparon sus lugares en los lados opuestos de la habitación. Parisa estaba junto a la cúpula, Callum junto a la puerta, mientras los demás se movían con cautela hacia la chimenea.

			—Rhodes —dijo Callum—. Reduce la ansiedad.

			Al otro lado de la habitación, Parisa torció los labios.

			—No te preocupes por él, Rhodes. Estará bien —le aseguró.

			Poco a poco, la vibración de la agitación incesante de Libby mermó un poco.

			Esperaron en silencio hasta que el reloj de la repisa de la chimenea marcó la hora.

			—Empezad —anunció Dalton.

			—¿Por qué estás aquí? —preguntó de pronto Parisa y Callum se rio.

			—¿Quieres hacerlo como un debate? ¿O un interrogatorio?

			—Varona —llamó Parisa a Nico sin apartar la mirada de Callum—. ¿Qué es lo que no haces al empezar una pelea?

			—Muchas cosas —respondió él.

			—¿Y por qué no?

			—No conozco las trampas —respondió, encogiéndose de hombros—. Tengo que comprobar el ritmo de la otra persona antes de asestar los golpes fuertes.

			—Eso. ¿Ves? Hasta Varona lo sabe.

			Callum puso una mueca.

			—¿Eso es lo que estamos haciendo? ¿Pelear? Pensaba que el propósito era diferenciarnos de las especialidades físicas, no avenirnos a ellas.

			Parisa ensanchó la sonrisa.

			—Responde a la pregunta —le exigió.

			—Muy bien. Acepté venir porque no tenía otros planes importantes —respondió—. Y ahora creo que es mi turno de hacerte una pregunta. ¿Correcto?

			—Si quieres.

			—Maravilloso. ¿Cuándo te diste cuenta de que eras guapa?

			Parisa frunció ligeramente el ceño, desconfiada.

			—No es una trampa para comprobar tu modestia —le aseguró—. Seguro que podemos confiar todos que es así.

			—Mi modestia no está en tela de juicio —respondió ella—. Simplemente no veo por qué es relevante.

			—Es una pregunta para empezar. Si lo prefieres, un control.

			—¿Esto es una especie de polígrafo?

			—Tú me has preguntado por qué estoy aquí para obtener una verdad de mí, ¿no? Siguiendo tus propios parámetros, yo puedo hacer lo mismo.

			—De acuerdo. —Parisa apretó los labios—. ¿Me estás preguntando cuándo supe que era guapa? Siempre lo he sabido.

			—En cierto modo, no es verdad, pero no eres simplemente guapa, de una forma normal, ¿no? Posees la clase de belleza que lleva a los hombres a la guerra. A la locura.

			—Si tú lo dices.

			—¿Cuándo lo comprendiste? El poder que tienes sobre los demás. Sobre los hombres, en especial —añadió, dando un paso hacia ella—. ¿O fue una mujer primero? No —determinó al captar el movimiento de ella como respuesta—. Claro que fue un hombre.

			—Claro que fue un hombre —repitió ella con una sonrisa—. Siempre.

			—Sientes cierta soledad —dijo Callum—, pero es un poco… manufacturada, ¿no? No eres hija única, esa sería otra clase de soledad. Como la de Rhodes. —Señaló por encima del hombro—. Ella está sola y se siente sola, pero tú no. Tú estás sola porque tú lo eliges.

			—Puede que solo odie a las personas —respondió ella.

			—¿Cómo se llama tu hermana? —Parisa parpadeó—. Estabais unidas, claro, hasta que dejasteis de estarlo. Tu hermano tiene un nombre fuerte, sospecho; masculino, difícil de acortar. Él es el heredero, ¿no? El mayor, y luego tu hermana, y después tú. Tú eras la favorita de tu hermano y tu hermana te rechazó… y ella no te creía, ¿no? Cuando le contaste lo que viste dentro de la mente de él.

			Vio que Parisa titubeaba, forzada a revivir las sombras de su juventud.

			—Veamos —prosiguió Callum y chasqueó los dedos, haciendo que aparecieran en las paredes de la sala pintada las imágenes y los tonos del pasado de Parisa—. Dinero, esa es fácil. —Su invocación de las emociones de Parisa era falsa, un dibujo, al contrario que lo que podía extraer ella de su cabeza, que era una fotografía. Ser émpata era una ciencia inexacta, pero lo importante era identificar de forma correcta los cimientos de lo que podría llamarse su alma. Por ejemplo, la luz dorada de su infancia y privilegios—. Obviamente, recibiste una buena educación. ¿Profesores privados?

			Parisa tensó la mandíbula.

			—Sí.

			—Eso cambió un tiempo después. Adorabas a tu tutor, claro. Te encanta aprender. Pero a tu hermano no le gustaba que prestaras mucha atención a alguien que no era él. ¡Qué triste! Pobre Parisa, la princesita de su familia, encerrada dentro de la coraza de la riqueza como un dulce pajarito enjaulado. ¿Cómo saliste? —Callum lo consideró y envió una imagen de la antigua Parisa a la pared—. Ah, claro. Un hombre.

			La ilustración vaga de la joven Parisa desapareció, llevada por el viento.

			—Camina conmigo —indicó Callum y de inmediato las rodillas de Parisa cedieron, le faltaban fuerzas para resistirse a él. Estaba seguro de que los demás los seguían igual de fascinados—. Aquí hay más espacio. ¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, alguien te salvó… No, te salvaste tú sola —corrigió, conduciéndola por la antesala hacia el gran salón—, pero le hiciste creer que fue cosa de él. ¿Era… amigo de tu hermano? Sí, su mejor amigo, puedo sentir la traición. Esperaba algo de ti por sus esfuerzos… ¿devoción eterna? No. —Callum se rio—. Claro que no. Quería algo mucho más… accesible.

			Cuando llegaron al vestíbulo de entrada, se detuvo y la miró. La imagen de ella que los había estado siguiendo por las paredes mientras caminaban estaba entre las sombras de la balaustrada de arriba. La luz que la rodeaba se extinguió de pronto.

			—¿Cuántos años tenías?

			Parisa tragó saliva, se le había quedado la boca seca.

			—Dieciocho.

			—Mentirosa.

			Ella apretó los labios.

			—Quince.

			—Gracias por la honestidad. —Callum se volvió hacia las escaleras, dirigiéndola arriba—. Y tendrías… ¿cuántos?, ¿once años cuando lo supiste?

			—Doce.

			—Bien, bien, de acuerdo. ¿Y tu hermano tenía diecisiete, dieciocho…?

			—Diecinueve.

			—Naturalmente. ¿Y tu hermana? ¿Catorce?

			—Sí.

			—Inquietante. Muy, muy inquietante. —Callum le rozó la mejilla y ella se encogió, asqueada. Él se rio y le hizo señas para que cruzaran la puerta de la sala de arriba—. ¿Y me odias a mí?

			—No te odio

			—No quieres odiarme porque sospechas que he cometido crímenes terribles con cosas tan insignificantes como el odio.

			Entró en el salón y levantó una mano.

			—¿Aceptas?

			Ella lo miró.

			—¿Quieres bailar?

			—Quiero comprobar si puedes seguirme el ritmo.

			Parisa puso los ojos en blanco, pero aceptó su mano.

			—Supongo que crees que estás ganando —señaló ella al tiempo que comenzaba un vals perfecto una vez que él posó las manos en su cintura, aunque Callum no esperaba menos. En alguna parte se oía música, seguramente fuera obra de ella.

			—Dímelo tú. Se supone que eres tú quien puede leer mis pensamientos.

			—Pasas la mayor parte de tu existencia con la singular creencia de que estás ganando. Si te soy sincera, no hay nada muy interesante que leer.

			—Vaya.

			—No hay mucho ahí dentro —le aseguró. Tenía el cuello elegantemente erguido mientras seguía los pasos del vals—. Ninguna ambición particular. No hay sensación de insuficiencia.

			—¿Debería sentirme insuficiente?

			—La mayoría de las personas lo sienten.

			—Tal vez yo no sea la mayoría de las personas. ¿No es eso lo importante?

			—No es suficiente —murmuró Parisa, mirándolo.

			—Eres muy cautelosa conmigo —le dijo con tono reprobador—. Empiezas a herir mis sentimientos.

			—No sabía que tuvieras sentimientos que pudieran herirse.

			La hizo girar bajo el brazo, conjurando un pequeño destello de color para adornar las paredes. Si los demás los seguían todavía, había perdido todo rastro de ellos. Tenía que admitir que ella era demasiado interesante.

			—¿Era así? —le preguntó, señalando el color carmesí—. No estoy del todo seguro del color exacto.

			—¿De qué?

			Pero notó que se tensaba en sus brazos.

			—De tu vestido de novia —respondió, sonriendo educadamente, y por un instante, ella se quedó paralizada—. ¿Cómo está tu marido, por cierto? Vivo, supongo. Imagino que por eso te cambiaste el nombre y fuiste a estudiar a París. No me pareces del tipo de personas que lo hace persiguiendo una carrera, así que entiendo que huías de algo. ¿Y qué mejor lugar para esconderse que dentro de los muros de una universidad mágica protegida?

			Notó el sentimiento de rabia y lo invadió una dicha plena.

			—Oh, y eso no es lo peor —continuó—. Muchas adolescentes han huido de sus esposos tiranos. ¿Intentó detenerlo tu hermano? No, claro que no. —Exhaló un suspiro—. Nunca te perdonó por rechazarlo y ese fue su castigo.

			Parisa retrocedió, aturdida, y Callum le tendió una mano.

			—Llevas mucho tiempo huyendo —murmuró, apartándole un mechón de pelo del cuello—. Pobrecita. —Le dio un abrazo y notó la tristeza recibiéndolo como una ola dentro del pecho—. Has huido toda tu vida, desde que naciste.

			Notó que se sacudía en sus brazos, exhausta, y le echó los brazos por encima de los hombros para guiarla al ala sur de la casa.

			—No fue culpa tuya —le aseguró, rodeándole la cintura mientras la guiaba escaleras arriba, lejos de la capilla (demasiado pretenciosa) hacia la terraza de la planta superior. Parisa se desinflaba poco a poco, la conciencia comenzaba a sangrar de ella como si se hubiera cortado una vena—. La gente cree que la belleza es algo preciado, pero tú no. La tuya no. Tu belleza es una maldición.

			—Callum. —Tenía los labios adormecidos y el nombre sonó como un murmullo. Él le acarició con el pulgar el labio inferior, sonriendo.

			—¿Los odias? —le susurró, besándole la mejilla suavemente—. No, no lo creo. Creo que, en el fondo, sospechas que mereces esto, ¿no? Conduces a las personas a la locura, has visto cómo sucede. Los ves fijar los ojos en ti y lo sabes, ¿verdad? Lo que se ve, lo que se siente. Posiblemente te consideras un monstruo por ello. Eso explicaría el miedo que me tienes. —Tomó su rostro en las manos—. Crees, en secreto, que eres peor de lo que he sido yo nunca porque tu hambre es incurable. Tu deseo es insaciable. Nunca te cansas de debilitar a las personas, ¿no? La perversidad de tu deseo te asusta, pero es más fácil pensar que yo puedo ser peor.

			Abrió la puerta de cristal de la terraza para salir. Los pies de Parisa tocaron el mármol húmedo y estuvo a punto de resbalarse por la lluvia londinense. Salpicaba en la pantomima grecorromana que era la decoración de la Sociedad, las gotas caían como lágrimas de los cupidos de mármol, de las ninfas encaladas.

			Callum se llevó una mano de Parisa a su brazo y la condujo por el perímetro del tejado para observar el jardín, el grupo de cornejos y la fila de pinos.

			—Te preguntarás a veces si no sería más sencillo no existir —comentó.

			Parisa no respondió, tenía la vista fija en los pies. Los zapatos, modernos como siempre, eran de ante y estaban estropeados, se habían empapado en cuestión de unos minutos por la lluvia. El pelo le caía lacio sobre los hombros bajo la humedad, aunque, por supuesto, su belleza no mermaba. Nunca había visto los ojos de una mujer con un brillo tan apagado y, aun así, brillantes. A ojos de él, la mirada angustiada que había en ellos realzaba su belleza. Nunca la había visto tan encantadora, tan rota. Conseguía que la devastación pareciera riqueza, joyas.

			—¿Te han hecho daño? —le preguntó.

			Ella levantó la mirada, repugnada.

			—¿Quién?

			—Todos.

			Parisa cerró los ojos un instante y se tambaleó. Separó los labios para musitar una sola palabra.

			—Sí.

			Callum acarició las gotas de sus mejillas, sus labios. Depositó un beso en el surco entre sus cejas, reconfortante, tierno. Dulce.

			—Ya no tienen que hacerte más daño —le aseguró y se apartó. La dejó sola en el borde del tejado.

			Parisa ardía ahora. Una llama que amenazaba con titilar, un destello a punto de extinguirse. Era curiosa la lluvia, cómo lograba siempre que las cosas parecieran lúgubres. Londres lo conseguía de forma natural, por sus propios medios. El gris plomizo era increíblemente similar a la soledad que invadía a Parisa. Estaba saturada de soledad, era lo único que veía.

			Podrían haber sido amigos. Él quería eso. En cambio, Callum vio que Parisa volvió la cabeza y miró el jardín, fijándose en las vistas del terreno desde donde se encontraban ellos. Seguía mirando sin parpadear cuando se agarró a la baranda, cerró la mano en torno a ella y se acomodó en la brisa con un escalofrío. Estaba ahora tan vacía que Callum dudaba de que nada pudiera encenderla. Tal vez una chispa, pero luego nada.

			El aislamiento era un arma poderosa. El aislamiento forzado más aún.

			Callum le concedió el honor de mirarla al menos cuando se subió a la baranda. Tardó poco tiempo en tomar la decisión, no era de las que se lo pensaban todo dos veces. Casi estaba orgulloso de ella por ser tan fuerte en ese aspecto, por encargarse ella misma de las cosas. No apartó la mirada de ella. No se sentía repelido por su decisión.

			Cuando cayó, Libby gimió.

			Qué desafortunado, pensó Callum. Se había olvidado de que los demás estaban ahí al centrarse en las emociones de Parisa, que lo envolvían. Era tan encantadora, su tristeza era tan pura. Su angustia era lo más maravilloso que había probado nunca.

			Se dio la vuelta para mirar a los demás y lo invadió una sensación de incongruencia al comprobar sus expresiones.

			—No —balbuceó Libby, histérica—. No, no puedes… ¿Qué…?

			—¿Por qué no los has parado? —preguntó Nico, volviéndose hacia Dalton, que sacudió la cabeza, aturdido.

			—No ha pasado una hora —repuso él, visiblemente perplejo.

			—¿Estás loco? —replicó Tristan, que parecía tropezar con las palabras. Callum observó que Tristan era quien tenía los ojos más abiertos, aunque le costaba distinguir qué emociones eran solo suyas. Podía sentir una gran variedad de cosas por parte de él: tristeza, incredulidad y, después, desconfianza.

			Levantó la mirada y vio a Parisa, que le sonreía desde detrás de los otros.

			—Es hora de despertar —indicó ella y chasqueó los dedos.

			En un momento, estaban todos de nuevo en la sala pintada, inmóviles y con la ropa seca.

			Como si no se hubieran movido.

			—Dije que nada de planos astrales —protestó Callum, irritado, aunque tenía que aceptar que Parisa lo había hecho muy bien. No había notado nada; no le faltaba un detalle a la casa y la lluvia era agradable en su piel.

			—Entonces, ¿debería estar muerta? —se burló ella—. Además, no estábamos en un plano astral. Estábamos en la cabeza de otra persona.

			—¿De quién?

			—De Nico —respondió y Nico parpadeó, confundido—. Lo siento —añadió sin rastro de sinceridad, volviéndose hacia él.

			En retrospectiva, Callum comprendió por qué había empezado su jueguecito con una pregunta tan sencilla. No se trataba de la respuesta, sino de la distracción. Había aprovechado la previsión de ofensiva de Callum para desviar inmediatamente la concentración del grupo hacia Nico, que se había mostrado ofensivo. Había atacado a Callum permitiéndole que pensara que tenía la sartén por el mango.

			Chica inteligente, pensó.

			—Eres un objetivo fácil, Varona. Ingenuo —le ofreció como explicación—. Menos muros impermeables.

			—¿Gracias? —dijo él, aunque la miraba sin estar del todo convencido de que fuera real.

			—Una hora —indicó Dalton, exhalando un suspiro de alivio al mirar el reloj—. Aunque no estoy seguro de cómo declarar al vencedor.

			—Callum, por supuesto —observó Parisa—. Él ha hecho más magia, ¿no? Apenas he podido defenderme. —Se volvió hacia él.

			—Ah, ¿sí? —Vio que Parisa retorcía los labios.

			—Sí. Yo nos he llevado a un lugar en el que no podías hacerme daño, pero tú me has vencido. Me has roto, ¿no? Así que tú ganas.

			Pero podía sentir el triunfo radiando de ella; era nauseabundo y corrupto, rancio y putrefacto. Estaba demasiado impregnada de él, rallando la descomposición. Era la muerte que echaba raíces en un suelo fértil, resucitando en la abundancia de la pérdida de él.

			La había roto de verdad, eso era innegable. Su muerte, aunque en una forma no corpórea, había sido real. Pero no había duda de que le había permitido encontrar las piezas para romperla, sabiendo que lo haría. No le extrañaba que no se hubiera defendido. Nada de lo que le había revelado a él era mentira, pero al aprovecharse de su debilidad, había dejado entrever más de sí mismo. Ella, a fin de cuentas, comprendía el pensamiento: una vez plantado, no se podía olvidar nunca.

			El error de Callum era obvio: había creído que había demostrado que era fuerte, pero nadie quería una fuerza como la suya. La fuerza era para las máquinas y los monstruos; los demás no podían identificarse con la impecabilidad o la perfección. Los humanos querían humanidad, y eso significaba que iba a tener que mostrar pruebas de debilidad. Comprobó que Tristan no podía mirarlo a los ojos y entonces lo supo, que Parisa lo había vencido, pero esta solo era una ronda. Tendría que esperar a que desapareciera la cortina de humo de lo que había hecho hoy para proceder a su próximo truco.

			—Callum, entonces —concluyó Dalton, volviéndose hacia los demás—. ¿Quiere comentar alguien lo que hemos visto?

			—No —contestó Reina, hablando por primera vez en nombre de todos. Se volvió hacia Parisa con un gesto de algo parecido a la compasión y Callum puso una mueca.

			Tendría que hacerles creer que podía ser débil. Puede que solo una de los cinco estuviera dispuesta a creerlo, pero Parisa ya había demostrado que era importante.

			No había forma de detener lo que era capaz de creer una persona.
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Había comenzado con una pregunta.

			—¿Qué crees que deberíamos hacer? —le preguntó Tristan a Parisa mientras yacían tumbados en el suelo de la sala pintada antes de que llegara Libby.

			Parisa había aparecido en su piso de Londres y lo había convencido de regresar antes de su fin de semana de descanso, al parecer para hablar de sus respectivas visitas del Foro, aunque aún tenían que pasar a cualquier tipo de conversación.

			Para retrasar la inevitable avalancha de dilemas morales y pensamientos intrusivos, Tristan había registrado las provisiones de alcohol de la casa y había elegido una botella de absenta. La invocó para que apareciera en el suelo, se la llevó a los labios y supo que Parisa tendría una respuesta. Para cada pregunta, pero en especial para esa. Seguro que no había acudido a él de manos vacías.

			—Yo digo que tendríamos que poner nuestras propias reglas —respondió, desabrochándole un botón de la camisa.

			En retrospectiva, esa noche había sido confusa, algo que Tristan hubiera deseado decir en ese momento. Por desgracia, estaba perfectamente lúcido y consciente cuando introdujo la lengua entre los labios de Libby, sabiendo quién era ella y quién debería haber sido él: alguien capaz de evitar caer en la depravación y, probablemente, la condena.

			Parisa podía tener un motivo para comenzar todo eso, inteligente y tintado de lo que Tristan asumía que eran siglos de astucia femenina atávica, pero él no había intentado parar y no había recuperación posible para lo que entendía que era su capricho.

			Que era, por desgracia, la jodida Elizabeth Rhodes.

			Y era un capricho real, pero no algo intencionado como un deseo. Había una reacción química responsable, o una posesión demoníaca, o alguna otra malformación trágica sobre la cual escribían libros de autoayuda. La absenta lo había animado, expandiendo el calor por sus extremidades, pero lo que consumía a Tristan era algo que sabía que ya sufría. Los síntomas se adelantaron a la condición, o tal vez la condición ya existía (ciega, sorda y muda): que Tristan había sentido eso por ella todo este tiempo.

			No había que olvidarse de que Libby Rhodes era una física. Incluso ahora, sus caricias retumbaban en sus huesos como si fueran terremotos.

			Tampoco parecía estar fijándose mucho en lo que había pasado entre ellos.

			—Electrones —afirmó sin previo aviso, sorprendiendo a Tristan después de casi un mes sin hacer mención alguna a sus respectivas indiscreciones. Había empezado recientemente a intentar ajustar los diales de su magia mientras desactivaba o distraía uno de sus sentidos y tenía los canales auditivos llenos de ruido ambiental mientras pensaba en el sabor de su boca.

			—Perdona, ¿qué? —Que Parisa fuera la única que podía leerle la mente era un alivio. Por suerte, ella no estaba en la habitación.

			—¿Cómo de pequeño eres capaz de ver? —preguntó Libby.

			No le pareció una pregunta mucho más clara.

			—¿Qué?

			—Parece que puedes concentrarte en los componentes de las cosas —explicó, sin dirigirse todavía a lo obvio, como que se habían acostado recientemente.

			Tristan se despertó en la cama con ella, con Libby, no con Parisa, y pensó que se encontraría algo más parecido a la Libby Rhodes de siempre. Aprensión, arrepentimiento, culpa… cualquiera de esos sentimientos. En cambio, Libby estaba leyendo un manuscrito cuando él se despertó, y lo miró cuando se incorporó con dificultad.

			—No tenemos que hablar de ello —fueron las primeras palabras que habían salido de su boca—. De hecho, prefiero que no lo hagamos.

			Tristan consiguió milagrosamente ponerse derecho y la miró con los ojos entrecerrados. Tenía la boca seca, la cabeza le martilleaba y le sobrevenían recuerdos despiadados de cosas que acababa de hacer, sentir y probar.

			—De acuerdo —respondió. Ella se quedó callada, enfrentándose a algún obstáculo interno.

			—¿Qué hacías aquí anoche con Parisa, por cierto?

			La deshidratación no iba a facilitar la conversación.

			—Me pidió que viniera. Me dijo que teníamos que hablar sobre algo. —Podía oír el tono frío de su voz y se detuvo un instante. No estaba seguro de si era buena idea tratar lo que le había revelado Parisa sobre la Sociedad en esas circunstancias complicadas.

			—Ah. —Libby apartó la mirada—. Bueno, si no quieres contármelo…

			Por el amor de dios. Ahora tendría que hacerlo, ¿no?

			—Rhodes —comenzó y se quedó callado.

			No se lo iba a tomar bien.

			Aunque ocultárselo sería bastante peor después de cómo habían pasado la noche previa. Despertarse desnudo en las sábanas de otra persona era motivo para que Tristan no estuviera dispuesto a someterla a un homicidio grupal secreto.

			Pero ¿por dónde empezaba? Parisa le había contado que para que se iniciaran cinco, uno tenía que morir. No tenían que elegir a quién eliminaban, eran responsables de elegir a quién iban a eliminar ellos. Todo este tiempo les habían hecho creer que esto era civilizado y justo, pero en realidad era primitivo y vergonzoso y, si Parisa estaba en lo cierto, probablemente estuvieran en las manos de una organización que llevaba miles de años matando.

			Tristan imaginaba que entraría en pánico, así que decidió que tal vez una mentira a medias sería mejor. (Bajo ninguna circunstancia quería ser quien le contara a Libby la verdad. A fin de cuentas, su cama era inflamable, igual que él).

			—¿Te suena el dilema del tranvía? —le preguntó—. Estás controlando la dirección de un tranvía…

			—Y matas a cinco personas para salvar a una o matas a una para salvar a cinco. Sí —confirmó Libby—. Lo conozco.

			Qué milagrosa coincidencia que estuviera manteniendo esta conversación con ella en su cama mientras estudiaban el pensamiento. Por supuesto, en lo que respectaba a la magia, el pensamiento era una cuestión menos filosófica y más centrada en las compulsiones, en cómo se leía, manipulaba o interpretaba.

			En este caso, tenía que funcionar la ética.

			—¿Lo harías? —le preguntó y cuando vio que Libby fruncía el ceño, aclaró—: Matar a uno para salvar a cinco.

			—¿Parisa te pidió que vinieras para llevar a cabo un experimento del pensamiento?

			—¿Qué?

			Libby se quedó callada y él parpadeó.

			—Ah. No, ella… Era por el Foro. Al parecer… —Dudó de nuevo. Nunca en toda su vida se había mostrado tan vacilante y ahora le hubiera gustado que estuvieran vestidos para esta conversación. O no haber conocido la sensación de estar desnudo con ella, más bien.

			Parisa tenía razón. Una vez plantados los pensamientos, no se podían olvidar. Tristan no podía dejar de pensar en la sensación de los dedos recorriendo la clavícula de Libby, el pulgar sobre su garganta, como si pudiera rasgarlo o adornarlo, o ambas.

			—Parece —volvió a probar— que la visita del Foro a Parisa le ha hecho… pensar.

			—¿En la Sociedad?

			—Sí. Algo así.

			—¿Qué tiene que ver eso con el dilema del tranvía?

			—Alguien va a ser eliminado, ¿no? En este caso, matas a uno para salvarte a ti. No literalmente, claro —se apresuró a añadir—. Pero… sí conceptualmente.

			—Nunca me han importado mucho los ejercicios de pensamiento —indicó Libby—. Además, el experimento depende un poco de quiénes son esas personas, en algunos casos.

			—Supón que esa única persona fuera yo. ¿Cambiaría algo?

			Intentó aclarar la sugerencia, aunque, por supuesto, que supiera lo que sabía hacía que las cosas fueran inmensamente más desconcertantes de lo que podía imaginar Libby. Y ella no era como Parisa. Dudaba de que Libby le dijera que lo eliminaría a él mientras seguían juntos en la cama, y tenía razón.

			—No pensarás que te eliminaría a ti, ¿no? —preguntó con el ceño fruncido, y añadió algo que no era en absoluto lo que él esperaba—. Tu potencial está completamente desaprovechado. Si la Sociedad necesita a alguien, es a ti, Tristan. Creo que incluso Atlas lo sabe.

			A Tristan le pareció extremadamente útil, aunque pensándolo bien no lo era en absoluto.

			Nunca había conocido a nadie tan desconcertante en el buen sentido. ¿Cómo podía una persona hacer tan catastrófico lo mundano solo para afirmar su postura sobre transgresiones morales tan serias? Ella lo hacía sentir un loco, demente, inestable. Cierto era que no conocía los detalles (por su culpa), pero había aquí marcadores de lógica sensata: no lo eliminaría a él porque su poder poseía el mayor potencial. No por quién era, ni siquiera por qué era, sino por lo que podía ser. Eso no se acercaba ni siquiera a la cima de sus preocupaciones, ni estaba entre las de Parisa por lo que él sabía. Parisa solo quería a Tristan porque confiaba en él, o eso pensaba. A lo mejor era un círculo vicioso, que su utilidad para ella era lo que demostraba que era útil.

			Por otra parte, no podía predecir dónde podría encontrar Libby Rhodes una base intelectual sólida. Tristan, naturalmente, estaba tan inquieto que se derrumbaba en cada coyuntura posible. ¿Deseaba tanto esto que mataría por ello? A veces la respuesta era un incuestionable sí. ¿Qué era ser humano si no desear cosas sin razón? Parisa podía erigir mundos dentro de la mente de una persona. Callum, para bien o para mal, podía destruir el alma de una persona sin levantar un dedo. Libby y Nico eran poderosos también. Reina desprendía magia pura, rebosaba magia hasta el punto de la irresponsabilidad. Sin embargo, Tristan seguía sin saber nada de él, ni dónde encajaba entre ellos. No era aún el más útil, pero la recompensa de su inversión podría ser la mayor de todas.

			¿Comprendía acaso lo que existía en la punta de sus dedos? ¿Y los demás?

			La poca moralidad que tenía Tristan lo arrastró por las escuelas de pensamiento, hacia delante y hacia atrás. «Haré lo que sea necesario» era la interpretación de Adrian Caine de la mayoría de sus pecados y, aunque era (académicamente hablando) un punto de vista filosófico legítimo, resultaba bastante repugnante cuando se limitaba a cosas como la misericordia, la compasión o incluso la culpa. Peor aún, si había algo que Tristan siempre había querido alcanzar, estaba muy alejado de lo que era su padre.

			Por supuesto que no podía matar a una persona. Y menos para acceder a unos pocos libros. (Únicos. De los medellanos más poderosos que hubiera conocido. Parte de una costumbre que había existido durante siglos, ¿no era así? No importaba).

			En cualquier caso, si hacía esto, o incluso lo aceptaba como algo que podía hacer, ¿sería capaz de perdonarse algún día? ¿Podría vivir con lo que quedara de su conciencia? Era curioso lo rápido que podían adaptarse los humanos a las cosas. En el pasado pensó que podría casarse con Eden Wessex y trabajar obedientemente para su padre, sin cuestionar si él quería o, como podría haber sido el caso, si lo deseaba. Empezaba a pensar que su solidaridad con la persona que era antes había sido mucho más estable y posiblemente mucho más saludable. Era como el ejercicio regular, hábitos de comida saludable, interrumpidos por un atracón. Ahora tenía todo cuanto deseaba. Poder, autonomía. Sexo. Santo cielo, sexo. Y lo único que tenía que hacer era matar a una persona, pero ¿a quién? No era posible que se pusieran todos de acuerdo en una.

			A menos que…

			—¿Y si fuera Callum? —le sugirió a Libby.

			Puramente por discutir el tema. A fin de cuentas, si existía una persona a la que pudiera matar Libby, todos sabían quién era. Y al contrario de lo que ella intentara dar a entender, no se trataba de Varona.

			Libby frunció el ceño.

			—¿Te refieres a matar a Callum para… salvarme yo? ¿Al resto?

			—Sí. —Le daba ansiedad solo de sugerirlo, aunque por suerte Callum no estaba en la casa. Su presencia, igual que la de Reina, era fácil de identificar por la gran cantidad de huellas de magia que dejaba. Sin embargo, con todas las ilusiones de Callum costaba discernir qué era real y qué no—. Digamos que Callum está a un lado de las vías y el resto de nosotros al otro —aclaró.

			—Oh. —Libby parpadeó y abrió mucho los ojos—. Bueno, eh…

			Tristan aguardó, rodeándose el cuerpo con los brazos. No estaba del todo seguro de querer conocer su respuesta. Para ella era una pregunta hipotética, así que esto no bastaba para determinar su postura.

			Así y todo, le sorprendió su respuesta.

			—No voy a hacerlo.

			—¿Qué? —fue su respuesta visceral, pronunciada con tanta brusquedad que sacudió su cerebro dolorido desde las profundidades de sus pensamientos perturbadores—. ¿Qué quieres decir con que no vas a hacerlo?

			—Que no voy a matar a nadie. —Se encogió de hombros—. No lo haré.

			—Imagina que no tienes elección.

			—¿Te refieres al experimento sobre el pensamiento?

			Tristan vaciló.

			—Sí, en el experimento —confirmó.

			—Todo el mundo tiene siempre elección. —Se mordió el interior de la mejilla y empezó a darse golpecitos en el regazo con el manuscrito al ritmo de algo que él no podía oír—. ¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿Matarías a Callum?

			—Eh… —Parpadeó—. Bueno, eh…

			—¿O a mí? —Lo miró de soslayo—. ¿Me matarías a mí?

			—No. —A ella no. Sería una gran pérdida para el mundo deshacerse de su poder, de su destreza. Un crimen absoluto contra la humanidad. Era una conclusión fácil, aunque el sexo no formara parte de la ecuación—. No, por supuesto que no, pero…

			—¿Qué dijo Parisa?

			Se dio cuenta de que Parisa había dicho precisamente lo mismo, aunque drásticamente diferente: No voy a hacerlo.

			—Creo —contestó con cautela— que Parisa planearía una especie de rebelión. Tomar el tren. —Soltó una risita que le hizo daño en la garganta—. Matar a tres y salvar a tres, solo para no hacer justo lo que le exigen.

			—Bueno, hay opciones. —Libby se encogió de hombros, como si nada de lo que había dicho él fuera una opción plausible. Tristan parpadeó, tratando de formular un pensamiento, pero lo interrumpió el movimiento de Libby, que marcó el lugar por donde iba en el manuscrito y se volvió para mirarlo.

			—Tengo que hablar con… —Hizo una pausa—. Necesito, eh… Mi novio… —comenzó y entonces se quedó callada—. Probablemente debería contárselo.

			—¿No irás a…? —Mierda—. ¿Qué le vas a decir?

			Se mordió el labio.

			—No lo he decidido.

			—¿No vas a…? —Silencio.

			—No lo sé. No lo creo. —Se quedó un instante callada—. No.

			—Entonces…

			Que Tristan no fuera capaz de hablar bien ni tampoco dejar de hablar era bastante molesto. Quería poseer la entereza de no decir nada, de salir de ahí como alguien que hacía eso todo el tiempo, pero en ese momento sufría por la deshidratación y la total estupidez.

			—¿Se lo vas a contar entonces? ¿Todo?

			—No lo sé, tengo que pensarlo.

			Estaba claro que se refería a pensarlo a solas, que era algo razonable. Este ejercicio sobre el pensamiento, al contrario que el anterior, no estaba diseñado para el debate. El impulso de preguntarle «¿pensar el qué?» fluyó por un momento en la conciencia de Tristan, pero la memoria muscular le impidió demorarse demasiado. Ya tenía bastante con haber hecho lo que había hecho, no quería convertirse de pronto en el tipo de persona que alargaba el momento. Su cuerpo estaba acostumbrado a la distancia impasible y, para su alivio, no le costó ponerla entre Libby Rhodes y él.

			Semanas después, seguía sin saber nada de ella. Sus primeras interacciones, pocas, habían sido un tanto incómodas, con algunas miradas desviadas y un choque que implicaba la palma de su mano rozando sin querer la cadera de ella cuando se cruzaron entre las mesas de la sala de lectura, pero no hubo conversación. No se había producido ningún tipo de contacto deliberado ni nada más allá de un hola, o buenas tardes, o por favor pásame el pan.

			Hasta, por supuesto:

			—Electrones.

			Estaba solo en la sala de lectura, sentado a una mesa, concentrado. O tratando de concentrarse. Ella lo sorprendió apartando una silla de una de las otras mesas para sentarse a su lado bajo la luz tenue del flexo, como si fueran unos amigos normales que nunca habían tenido un encuentro sexual, por ejemplo.

			—¿Qué quieres decir con electrones? —preguntó Tristan, que se sentía atontado y estúpido. Qué irónico que la investigación sobre el pensamiento lo dejara totalmente desprovisto de cualquier pensamiento, incluso después de casi dos meses estudiándolo. El tema actual de la precognición (y el estudio de los precognitores más famosos de la historia, como Cassandra y Nostradamus) habían fracasado por completo a la hora de prepararlo para este tipo de interacción, que solo podía describir como una pesadilla inesperada.

			—Si pudieses descomponer las cosas hasta algo tan menudo como un electrón, podrías alterarlas químicamente —explicó Libby, inclinándose hacia él—. Posiblemente.

			—Ah. —Se aclaró la garganta—. Bueno, parece más bien… de un tema posterior, ¿no?

			—¿Qué? ¿Química?

			—Todavía vamos por psicoquinesis.

			—Eso no está relacionado con el pensamiento en general. Se me ocurrió cuando hablábamos de la mecánica del futuro. Por cierto, ¿has vuelto a pensar en el tiempo?

			Tenía un don para hacer que se preguntara de qué narices estaba hablando.

			—¿En el… tiempo?

			—En si puedes usarlo. —Al contrario que él, ella no parecía ser consciente de que era la primera vez que hablaban en privado desde que se despertaron juntos en su cama—. La precognición es la prueba de que se puede acceder al futuro por medio del pensamiento, ¿por qué no también físicamente? Por no mencionar que el tiempo es una dimensión cuya forma no puede imaginar nadie, mucho menos ver. —Se quedó mirándolo detenidamente, de forma inquietante—. Excepto tú.

			—¿Crees que puedo…? —Su entrenamiento como ilusionista mal diagnosticado estaba fallándole. En términos de magia, no tenía ni la menor idea de qué clase de lenguaje podía usarse para describir lo que ella estaba sugiriendo—. ¿Atravesar el tiempo?

			—No tengo ni la más remota idea, Tristan. Por eso te pregunto. Me da la sensación de que puedes usarla de alguna forma.

			—¿El qué?

			—Tu especialidad.

			—¿Qué pasa con eso?

			—Es tuya, ¿no? Por lo que eres tú quien debería usarla, no yo.

			Pensó en un argumento que sacó de alguna parte de su mente.

			—Muchas especialidades mágicas están diseñadas para usarlas juntas. La mayoría de los naturalistas trabajan con…

			—No estoy diciendo eso. —Libby ladeó la cabeza y se apartó el flequillo a un lado. Le había crecido, ahora lo tenía lo bastante largo casi para metérselo detrás de la oreja, algo de lo que Tristan estaba seguro, por inquietante que pareciera—. No tiene nada malo que no seas tú quien lo use. Simplemente creo que no es así.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué qué?

			—¿Por qué crees que no es así?

			—En realidad es más una conjetura que una sospecha. ¿Qué opina Parisa?

			—Eh… —Se quedó callado, de nuevo sorprendido—. ¿Qué?

			—Por cierto, hablando de Parisa. —Otro cambio abrupto de tema justo cuando Tristan pensaba que había conseguido pillar el hilo de la conversación—. ¿Crees que habrá cambiado de idea?

			En lugar de seguir haciendo la misma pregunta, Tristan se cruzó de brazos y esperó a que se explicara.

			—Sobre la… eliminación —aclaró Libby, intuyendo de forma correcta que no tenía ni idea de qué quería decir con todo esto—. Da la sensación de que ha cambiado de idea después de lo que sucedió con Callum. Ya sabes, el dilema del tranvía.

			—Ah. —Ya, el problema de la muerte de Parisa a manos de Callum—. Sí. —De pronto notó un escalofrío—. A decir verdad, creo que siempre ha sabido eso de él.

			Libby carraspeó.

			—Supongo que podría merecer la pena todo este asunto.

			Tristan enarcó una ceja.

			—¿Merecer la pena… matar a Callum?

			—Ya lo viste, Tristan. —La boca de Libby adoptó una determinación que no había visto antes en ella—. No sabía que no era real. No tenía ni idea de que estaba en una especie de… realidad aumentada en la cabeza de Varona —señaló—. Por lo que la realidad de Callum es que puede deshacerse de Parisa en cualquier momento y muy fácilmente. Tal vez tengamos que tenerlo en cuenta en el experimento.

			—¿De que alguien tiene que morir?

			—De que algunas especialidades no deberían existir —concluyó.

			Esa era una idea desconcertante, pensó Tristan.

			—Es un dilema moral por un motivo, Rhodes. —La boca se le volvió a quedar seca, aunque no sabía por qué razón. Tal vez porque Libby había decidido de forma inintencionada a quién de ellos asesinaría si tenía que hacerlo algún día.

			Precognición. Horrible. No envidiaba a Cassandra.

			—No hay una respuesta correcta —dijo con cautela.

			La sonrisa de Libby se torció ligeramente y lo miró a los ojos.

			—Supongo que no —observó, más para sí misma y, entonces se puso en pie para marcharse.

			De pronto Tristan se enfadó un poco, incrédulo ante la idea de que Libby pudiera llegar, sugerirle que era capaz de hacer algo imposible y luego marcharse sin abordar los pensamientos que llevaban semanas atormentándolo. ¿Podría él matar a una persona? ¿Y ella? ¿Habían entregado sus almas en el instante en el que pusieron un pie en este lugar? ¿Se habían convertido en algo que nunca habrían sido bajo otras circunstancias, deformados e irreconocibles de las personas que fueron? ¿No eran ya deformidades de lo que serían finalmente? ¿Qué narices se suponía que hacía él con los electrones? ¿Cómo podía usar el tiempo? ¿Y había roto con su novio o no?

			Tristan levantó la mano antes de poder contenerse.

			—Rhodes, espera…

			—Ah —oyó la voz de Callum en la puerta de la sala de lectura justo cuando Libby se volvió con los ojos como platos—. Me había parecido notar cierta angustia. ¿Te está molestando de nuevo Tristan, Rhodes?

			—No, claro que no. —Carraspeó y miró la mano de Tristan, que él aparto de su brazo—. Piensa en ello, ¿vale? —le dijo en voz baja.

			Miró entonces los zapatos de Callum y bajó la cabeza para salir de la habitación.

			—Qué asustadiza —observó Callum, mirándola antes de volverse hacia Tristan—. Ella no lo sabe, ¿no?

			—No. —Aún no se atrevía a decirle que su dilema moral hipotético no era tan hipotético (ni moral)—. Además, supongamos que no es verdad.

			—Supongamos —coincidió Callum. Se sentó al lado de Tristan—. ¿Cómo lo anunciarían?

			—Puede que sea un engaño. O una trampa, como…

			—¿La instalación? ¿Y el Foro?

			Tristan suspiró.

			—Supongamos que solo quieren comprobar de qué somos capaces.

			—Supongamos que es real —sugirió Callum—. Supongo que no tienes un ejemplo, ¿no?

			—¿Un ejemplo?

			—Una víctima sería un término menos delicado. O un blanco.

			Tristan se enfadó un poco y la perpetua sonrisa de Callum se hizo más delgada.

			—¿Ahora también te parezco insensible, Tristan?

			—Un cactus te consideraría cruel —murmuró y Callum se rio.

			—Y aquí estamos —expuso, invocando unos vasos—, como dos gotas de agua.

			Dejó un vaso delante de Tristan y vertió un poco de brandi de la petaca que se sacó del bolsillo de la chaqueta.

			—¿Sabes? No recuerdo el momento en que me di cuenta de que podía sentir cosas que no podían otras personas —comentó anecdóticamente sin levantar la mirada del líquido del vaso—. Sencillamente… ha estado ahí siempre. Supe desde el principio que mi madre no me quería. Me decía «te quiero» tantas veces como a mis hermanas —continuó y se movió para llenarse su vaso—, pero notaba la falta de afecto cuando me lo decía a mí.

			Se quedó un instante en silencio.

			—Ella odiaba a mi padre. Todavía lo odia —murmuró. Cogió el vaso y olió el contenido—. Supongo que fui concebido en unas circunstancias poco admirables.

			Miró a Tristan, que se llevó el vaso a los labios. Como siempre, había magia alrededor de Callum, pero nada que pudiera identificar. Nada fuera de lo normal, fuera como fuese la normalidad en lo concerniente a Callum.

			—Comprendí que si hacía ciertas cosas —prosiguió—, si decía las cosas de cierta forma o mantenía el contacto visual al hacerlo, podía hacer que… se ablandara conmigo. —El brandi ardía en la boca de Tristan, notaba más el humo que el sabor. Era lo opuesto al sabor fuerte de su última incursión en el alcohol con la absenta, pero con resultados inquietantemente elevados—. Supongo que tenía diez años cuando entendí que había hecho que mi madre me quisiera. Luego me di cuenta de que podía hacer que hiciera también otras cosas. Soltar un vaso. Bajar el cuchillo. Deshacer la maleta. Apartarse del balcón. —Su sonrisa era sombría—. Ahora es bastante feliz. La matriarca de la corporación de prensa con más éxito del mundo, satisfecha por uno de sus muchos novios al que dobla la edad. Mi padre lleva más de una década sin molestarla. Pero sigue queriéndome de forma distinta, falsa. Me quiere porque yo la puse en esa posición. Porque me convertí en su ancla en esta vida y por ello me quiere igual que puede querer a cualquier otro tipo de cadena. Me quiere como una prisionera de guerra.

			Le dio un sorbo al brandi.

			—Siento. —Levantó la cabeza y fijó los ojos azules en los de Tristan—. Siento muchísimo. Pero, por necesidad, tengo que hacerlo de forma diferente que otra gente.

			Eso era una sutileza, pensó Tristan. Volvió a preguntarse si Callum estaría ejerciendo alguna influencia en él y de mala gana determinó que no lo sabía.

			No podía saberlo.

			—Yo —comenzó y se aclaró la garganta con otro sorbo—. Yo no desearía tener tu maldición.

			—Todos tenemos nuestras propias maldiciones. Nuestras bendiciones. —La sonrisa de Callum vaciló—. Somos los dioses de nuestros universos, ¿no? Unos destructivos. —Levantó el vaso, brindó con Tristan y se hundió un poco más en la silla—. Estás enfadado conmigo.

			—¿Enfadado?

			—No hay una palabra para lo que sientes —corrigió—, aunque supongo que enfado se acerca. Hay rencor, resentimiento. Lo que éramos ha quedado un poco deslustrado, u oxidado, supongo.

			—La mataste. —Incluso ahora le parecía estúpido, inconcebible. Tristan estaba adormecido en ese momento, solo lo creía a medias. Ahora le parecía un sueño distante, algo que había inventado mientras su mente divagaba. La llamada del vacío, ese tipo de cosas. Una fealdad espantosa que danzaba en sus pensamientos, demasiado fugaz y horrenda para ser verdad.

			—En ese momento me parecía algo honorable.

			Le costó mucho no quedarse con la boca abierta.

			—¿Cómo?

			Callum se encogió de hombros.

			—Cuando sientes el dolor de una persona, es difícil no querer borrarlo. ¿No hacemos eso mismo con el dolor físico, el sufrimiento terminal? Bajo otras circunstancias, lo llamamos compasión. —Le dio otro sorbo al vaso—. A veces, cuando sufro la angustia de alguien, quiero lo que quiere esa persona: que todo termine. La condición de Parisa es de por vida, eterna. Degenerativa.

			Dejó el vaso vacío encima de la mesa.

			—La consumirá. De una forma o de otra. ¿Quiero que muera? No, pero…

			Volvió a encogerse de hombros.

			—Algunas personas sufren con valentía. Otras con torpeza. —Levantó la mirada y vio la expresión de incertidumbre de Tristan—. Algunos lo hacen en silencio, poéticamente. Parisa lo hace de forma obstinada y sin sentido, continuando adelante una y otra vez. Solo para evitar la derrota, para sentir algo en lugar de nada. Se trata sobre todo de vanidad —explicó—. Es como todas las cosas bonitas, no puede soportar la idea de no existir. No sé si su dolor se hará más intenso o mermará una vez que su belleza desaparezca.

			—¿Y qué pasa con los que no sufrimos? —preguntó Tristan, deslizando el dedo por el borde del vaso—. ¿Qué valor tenemos para ti?

			Callum lo contempló un momento.

			—Tenemos todos las maldiciones que merecemos. ¿Qué sería yo si los pecados que me han hecho ser quien soy fueran distintos? Creo que tú tienes una condición de inferioridad, de invisibilidad. —Se enderezó en la silla y se inclinó hacia delante—. Te ves obligado a verlo todo tal y como es, Tristan —murmuró—, porque piensas que no puedes ver nada.

			Le quitó el vaso de entre los dedos, inclinándose sobre la mesa. Posó una mano en el pómulo de Tristan y apoyó el pulgar en la cicatriz de la barbilla. Hubo un instante, antes de que sucediera, en el que Tristan pensó que tal vez lo deseaba: contacto. Ternura.

			Callum sabría que lo quería, tal vez por eso lo había hecho.

			—Siento —repitió—. Muchísimo.

			Entonces se levantó, alto y esbelto, dejando únicamente el vaso donde estaba antes él.

			Sin duda, los días posteriores Tristan se sintió atormentado. Callum al menos no se mostró distinto tras ese momento de intimidad. Seguían siendo amigos, igual que antes, acostumbrados a sus digestivos vespertinos junto al fuego. Hallaba compañía en Callum, tranquilidad. Hubo momentos en los que parecía que los dedos de Callum se movían hacia el hombro de Tristan o patinaban tranquilizadoramente por su escápula. Pero solo eran momentos.

			Libby, sin embargo, mantuvo las distancias, y las ideas sobre el tiempo que habían compartido pasaron inevitablemente a ser únicamente ideas sobre el tiempo.

			Cuando empezó a asomar la primavera, inusualmente temprano, emergiendo con sigilo de debajo del frío invernal, Tristan empezó a salir fuera, a acercarse a las protecciones que rodeaban los terrenos de la Sociedad. Los bordes de la magia eran gruesos y fuertes, con la forma de hilos tan voluminosos que parecían cuerdas. Había hilos de magia de otras clases, de otros iniciados, lo que constituía un puzle curioso. Tristan jugaba con las piezas, tirando de los extremos como si estuvieran deshilachados, y observaba cualquier interrupción en el pulso de la constancia.

			Tiempo. La forma más sencilla de verlo, o la que podía identificar Tristan, era permaneciendo ahí, casi al borde del terreno, y existir en muchas etapas al mismo tiempo. No era una actividad normal, pero nada de eso lo era. Su supervisión parecía haber disminuido con el tiempo; coincidencia o no, ninguno de ellos había visto mucho a Atlas desde que los habían visitado los miembros del Foro, lo que había hecho que los seis caminaran de puntillas a su alrededor. Todos habían desarrollado sus propios hábitos extraños y este era el de Tristan. Se quedó en silencio, girando los diales que solo sabía usar a medias, y esperó, o más bien asumió que pasaría algo si miraba el tiempo suficiente.

			El problema era su imaginación. Ya lo había dicho Libby: ella tenía muy poca. La de él era demasiado problemática. Objetivamente, Tristan sabía que el mundo contenía otras dimensiones que no comprendían aún, pero había aprendido qué formas buscar cuando era niño y, naturalmente, las buscó ahora. Mirar fijamente algo que resultara familiar y esperar ver algo nuevo le parecía frustrante y completamente imposible. Sí, Tristan podía ver cosas que otros no podían, pero el problema era que no creía lo que veían sus ojos. El niño al que decían una y otra vez que no valía nada era un hombre desprovisto de fantasía, carente de inventiva que le ofreciera una perspectiva más amplia. Irónicamente, era su propia naturaleza lo que más le perjudicaba.

			Solo en una ocasión, Tristan se encontró con alguien mientras hacía esto. Una noche fría y húmeda, cargada de polen, justo antes de que amaneciera. Levantó la vista desde donde se encontraba entre los cornejos, sobresaltado, y de pronto vio al hombre joven frente a él, en el borde del césped, mirando la casa como si no pudiera verla, o tal vez como si estuviera viendo algo completamente diferente.

			—¿Sí? —preguntó Tristan y el joven parpadeó, desviando la atención. No era muy mayor, probablemente de la edad de Tristan o un poco más joven, nervudo, demasiado delgado, con pelo largo y negro y un extraño aspecto desaliñado. Como si fuera una persona que nunca se derramara el café en la camisa, pero lo hubiera hecho hoy.

			—¿Puedes verme? —preguntó el joven, incrédulo. Tristan supuso que tal vez estaría usando una ilusión de invisibilidad, pero no le dio tiempo a preguntar—. No importa, es obvio que sí. —Exhaló un suspiro. No era británico, era bastante estadounidense, aunque un estadounidense muy diferente a como era Libby.

			No sabía por qué le había venido ella a la mente, pero no le dio importancia. Últimamente siempre se acordaba de ella.

			—Es obvio que me ves, si no, no habrías dicho nada —señaló con tono amistoso—. Nunca antes me he encontrado con otro viajero.

			—Otro… ¿viajero? —preguntó Tristan.

			—Normalmente, cuando lo hago, todo se queda inmóvil —explicó el hombre—. Sabía que había más, claro, pero siempre he creído que yo existía en un plano que otras personas no podían ver.

			—¿Un plano de qué?

			El joven frunció un poco el ceño, divertido.

			—No importa, supongo… que estoy equivocado. —Carraspeó—. En cualquier caso…

			—¿Qué estás mirando? —se interesó Tristan, que estaba académicamente atascado en ese punto en cuestión—. Me refiero al entorno. —Esperaba determinar si se encontraban en el mismo lugar físicamente o solo temporalmente. O tal vez ninguno, o ambos.

			El hombre miró a su alrededor durante tanto tiempo que Tristan dudó de que fuera a contárselo.

			—Mi apartamento —respondió—. Solo estoy intentando decidir si entrar o no.

			—Creo que no estoy en el mismo plano que tú, entonces. —Asumiendo que el hombre estuviera diciéndole la verdad, aunque no sabía por qué no iba a hacerlo. Tristan no estaba seguro de si quería que terminara este encuentro misterioso—. ¿Qué intentas decidir?

			—Es que no he decidido aún del todo algo que tengo que hacer. No, es peor. Creo que he decidido lo que voy a hacer y tan solo espero que sea lo correcto. Pero no lo es, o tal vez sí. Aunque imagino que no importa —continuó, suspirando— porque ya he empezado y retroceder no servirá de nada.

			A Tristan le resultaba cercano.

			—No te entretengo —le dijo—. Solo estoy… jugando un poco, creo.

			Los cálculos habían comenzado en su mente, aunque con resultados inútiles. Al parecer, los dos estaban en el mismo plano de algo, el tiempo era la única explicación posible, pero ¿cómo había llegado Tristan ahí? O había sucedido de forma tan sutil que no sabía cómo lo había hecho (y por lo tanto podría haberlo hecho antes, o volver a hacerlo de forma accidental) o había hecho algo para iniciar el mecanismo y no lo había podido retener en la memoria. Debería empezar a catalogar sus comidas, calcetines. Cada paso distinto que diera, solo por si algo lo arrastraba a otro rincón de la realidad.

			—Sí, bueno, juega con responsabilidad. —El hombre puso una mueca torcida—. Soy Ezra, por cierto.

			—Tristan —se presentó, ofreciéndole una mano para estrechársela.

			—Tristan —repitió Ezra, frunciendo el ceño al tiempo que aceptaba la mano—. Pero ¿no eres…?

			Tristan esperó, pero Ezra se quedó callado y carraspeó.

			—No importa. Mucha suerte, Tristan —le dijo y empezó a caminar, desapareciendo gradualmente en la espesa niebla que cubría el jardín de la casa.

			Cuando desapareció, Tristan pensó que había hecho algo. No tenía ni la más remota idea de qué, pero lo había hecho. Giró sobre sus talones y entró en la casa. Subió las escaleras y se detuvo al llegar al pasillo de los dormitorios.

			Podía contárselo a Libby. Probablemente ella lo colmaría de entusiasmo y él tendría la libertad de decir cosas con tono burlón como «tranquila, no es nada», aunque no lo creyera así. Se volvió hacia la puerta de su habitación, considerándolo, y entonces se detuvo. Por desgracia, probablemente le hiciera muchas preguntas para tratar de descifrar las cosas, como hacía siempre. Era una arquitecta de los detalles, siempre en el terreno de la construcción. Querría ver cómo se movía todo, qué partes estaban en juego, y, por supuesto, Tristan no tendría respuestas. Ella lo miraría con asombro y diría «¿algo más?», y él diría que no, que eso era todo lo que sabía, perdona por haber sacado el tema a las… Miró el reloj.

			Las cinco.

			De la mañana.

			Suspiró, se apartó de la puerta de Libby y se acercó a la que había al lado de su habitación. Llamó solo una vez.

			Callum acudió sin camiseta y con el pelo alborotado. Detrás de él, vio las sábanas revueltas, aún cálidas donde había estado tumbado un instante antes, respirando profundamente en un sueño solemne.

			Era extraño, Tristan no sabía qué aspecto tenía Callum para los demás. A veces deseaba poder internarse en la cabeza de alguien igual que hacía Parisa, solo para ver. Por curiosidad. Sabía que Callum se hacía algo en el pelo, en la nariz. Podía ver que había usado encantamientos ahí, pero no podía reconstruir su efecto. En cambio, para Tristan siempre tenía el mismo aspecto, con el pelo que no era del todo rubio y la frente notablemente alta; tenía una mandíbula tan cuadrada que parecía siempre tensa. Había cosas que arreglar para quien se dedicara a arreglar. Tenía los ojos muy juntos y no tan azules como podría volverlos si lo intentara. Posiblemente, Callum podría incluso permitirse los encantamientos que los volvía azules de forma permanente; incluso la tecnología mortal podía arreglar la vista de una persona. Con los encantos medellanos al alcance del hijo de una agencia de ilusionistas, tal vez Callum ni siquiera recordara qué aspecto tenía su rostro al natural.

			—Te veo —salió de la boca de Tristan antes de que hubiera decidido qué decir, y probablemente fuera lo mejor, pues la otra opción podría haber sido «no quiero estar solo» o peor: «no sé qué quiero». Callum sabría las dos solo con mirarlo. Era terrible estar tan trágicamente expuesto.

			Callum se apartó de la puerta, invitándolo a pasar.

			Tristan entró sin decir nada.



	
		
			NICO


			

	


Nico lanzó un derechazo y falló un gancho que colisionó directamente con el puño de Reina. Prorrumpió en una mezcla de insultos intelectuales en español y rurales de Nueva Escocia.

			Una vez Gideon le enseñó a decir algo en sireno, que era una mezcla de danés, islandés y algo que Nico clasificó como inuit vago, pero le advirtió de que, pronunciado de forma incorrecta, invocaría a una especie de criatura marina mitad fantasma, mitad sirena, así que no le encontró sentido a utilizarlo. Max tampoco ayudaba mucho con las blasfemias, ya que era propenso a usar siempre la misma: cojones.

			—No estás centrado —señaló Reina, limpiándose el sudor de la frente y mirando a Nico, que se tropezó hacia atrás, aturdido, hacia el rosal que florecía alegremente en el jardín.

			Tardó un momento, pero el ojo dejó de llorarle.

			—A lo mejor es que tú estás mejorando —murmuró él, abatido.

			—Sí, pero eso ha sido error tuyo —observó Reina con su habitual consideración por los sentimientos de Nico.

			—Sí, está bien. —Se dejó caer en el césped, un poco malhumorado—. Supongo que sí.

			Reina le dedicó una mirada despectiva a la hierba, tal vez la había insultado, en una ocasión mencionó que ciertas clases de hierbas inglesas tenían tendencia a mostrarse superiores. Al final, se sentó incómoda a su lado.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada —respondió Nico.

			—De acuerdo.

			Era en prácticamente todos los sentidos lo opuesto al encuentro que había tenido antes que este.

			—Estás al acecho —le dijo Parisa desde el interior de la sala pintada, pasando una página del libro que tenía delante sin levantar la mirada de la mesa—. Deja de acechar.

			Nico se quedó inmóvil en la puerta.

			—No estoy…

			—Telépata —le recordó con tono aburrido ella—. No solo estás acechando, estás de mal humor.

			—No estoy de mal humor.

			De acuerdo, tal vez no era totalmente distinta de la conversación con Reina.

			—Ven aquí y dime qué te preocupa para que podamos pasar página —sugirió Parisa, levantando la mirada al fin de un cómic antiguo de los X-Men que sorprendió por completo a Nico—. ¿Qué? —insistió, impaciente, siguiendo su línea de visión hasta el cómic con una mirada que podría describirse como exacta—. El profesor X es un telépata.

			—Lo sé —dijo él con torpeza.

			—¿No te parece que está basado en un medellano?

			—No, yo… no importa. —Se detuvo y se atusó el pelo de la nuca con una mueca—. Yo… Estás ocupada, ya…

			—Siéntate —le pidió Parisa, apartando la silla que tenía en frente con el pie.

			—Vale. Sí, de acuerdo. —Se sentó de golpe.

			—Estás bien, deja de preocuparte.

			—No estoy preocupado —dijo él y ella levantó la mirada.

			Era desesperantemente injusto que fuera tan guapa, pensó Nico.

			—Lo sé. Es la historia de mi origen, si es que has estado prestando atención.

			De inmediato, Nico volvió a titubear.

			—Ya —respondió, más a sus pies que cualquier otra cosa.

			¿Así era ser como Libby? Casi nunca era tan tosco, ni tan consciente de su propia torpeza. Había conocido a muchas chicas guapas y a varias atractivas y malvadas. Debería de estar preparado para esto.

			—No soy malvada —corrigió Parisa—. Soy brusca. Y antes de que eches la culpa a las barreras del idioma —añadió, deteniéndolo antes de que abriera la boca—, también soy trilingüe, así que no es una excusa.

			—Un brindis por tu superioridad lingüística —gruñó Nico, dolido.

			Parisa miró la página del libro y la pasó.

			—El sarcasmo es una forma muerta de ingenio —señaló.

			La referencia a la mortalidad en cualquiera de sus variantes fue suficiente para que Nico se estremeciera y Parisa levantó la mirada y suspiró.

			—Venga, suéltalo —lo animó, apartando el cómic—. No puedo tenerte por ahí merodeando, Nicolás. Si eres amable, yo tendré que ser amable, y no te puedes imaginar el poco tiempo que tengo para fingir…

			—Moriste —dijo al fin—. En mi cabeza.

			Parisa se detuvo un instante, posiblemente para sumergir un pie dentro de la cabeza en cuestión una vez más. Comprobó que estaba descalza y se quedó mirando el rosa suave de las uñas de los dedos, apoyados en la silla que había al lado de la de él. No tenía la paciencia suficiente para erigir defensas telepáticas, así que, como de costumbre, no se molestó en hacerlo. Se concentró puramente en la observación de la laca de uñas con la esperanza de que fuera menos revelador que cualquier otra cosa que hallara paseando por sus pensamientos.

			—No te preocupes por mi versión de tu cabeza. No existe, Nico. Solo existo yo.

			Buen consejo, en la teoría. En este caso apenas podía aplicarlo.

			—Me siento responsable —admitió—, y es…

			—Ridículo —terminó ella la frase.

			—Iba a decir injusto —la corrigió—, pero bueno. ¿Por qué…?

			Se quedó callado.

			—¿Por qué elegí usar tu cabeza y no la de uno de los demás? Ya te lo dije, Nico, porque eres el menos capaz de engañar.

			—Suena a insulto.

			—¿Por qué?

			—Hace que parezca… no sé. —Estaba murmurando, medio avergonzado—. Ingenuo.

			—¿Qué es esto, machismo? —Parisa exhaló un suspiro.

			Nico se movió en la silla y volvió a mirarle los dedos de los pies.

			—Por si sirve de algo, es a ti a quien más me gustaría meter en mi cama —señaló ella, sometiéndolo a incontables décadas de trauma simplemente por sostenerle la mirada al decirlo—. Es raro en mí que me muestre tan abnegada para mantener las distancias, y más raro aún que me esfuerce por controlarme. Por desgracia, no me gustaría destrozarte.

			Nico deslizó una mano hacia donde tenía los pies apoyados, sobre la silla, y le acarició el empeine con el dedo.

			—¿Quién dice que ibas a destrozarme?

			—Oh, Nico, me encantaría que fueras tú el que me destrozara a mí —comentó con tono ligero y apoyó los pies en el regazo de él—, pero para mi propio perjuicio, no lo permitiría. Además, te entregas demasiado a las cosas, das demasiado. Me follarías con todo tu corazón —lamentó—, y no puedo ponerte en ese peligro.

			—Soy capaz de mantener sexo informal —aseguró. No sabía por qué sentía la necesidad de hacer que fuera verdad. Curvó la mano en torno a su talón y la deslizó al hueso del tobillo, acariciando despacio la pantorrilla, moldeando la mano a la forma de la pierna.

			—Para ti puede ser bueno o puede ser informal. Y yo no puedo permitirme tener uno sin tener ambos.

			Hundió los dedos de los pies en el muslo de él, deslizándose hacia abajo en la silla.

			—¿Qué haces en tus sueños? —le preguntó—. Hablas con alguien —se respondió ella misma, golpeteando la madera de la mesa con las uñas—. Te oigo a veces.

			—Oh. —Se aclaró la garganta—. Yo… No es mi…

			—No es un secreto tuyo que puedas contar, lo sé, pero ya lo sé, así que hay poco que contar. Se llama Gideon —indicó con naturalidad, como si fuera un personaje conocido de las páginas de un cómic—. Te preocupas por él todo el tiempo. Gideon, Gideon, Gideon… está tan a menudo en tus pensamientos que yo misma pienso en su nombre a veces. —Suspiró mientras Nico seguía moviendo las manos de forma ausente por el músculo esbelto de su pantorrilla, rasgando las fibras suaves—. Es un viajero, ¿no? Tu Gideon. No un telépata. —Cerró los ojos y volvió a suspirar cuando Nico le acarició el interior de la rodilla—. Por lo que puedo adivinar, opera en los sueños, no en el pensamiento.

			—Sorprendente. —Se detuvo.

			Parisa abrió los ojos y movió de nuevo la pierna, esta vez para que el empeine quedara peligrosamente a la elección obscena de Nico.

			—¿Sorprendente?

			Por una vez, Parisa no sonreía con falsa modestia. No tenía intención de seducirlo para conseguir una respuesta. Quería aplastarlo si no se la daba.

			A Nico le gustaba más por eso, lo que resultaba preocupante.

			—No te preocupes —le aseguró—. Es posible que seas la única persona a la que le gusto por las razones correctas.

			Nico puso los ojos en blanco y volvió a cogerle el pie.

			—¿Crees que hay una intersección entre los sueños y el pensamiento? —Como ella no dijo nada, aclaró—: He intentado investigar un poco el tema, pero sin éxito. No sé lo que estoy buscando.

			—¿Qué es? —le preguntó—. Gideon.

			Presionó el hueso del empeine, acariciándolo con el pulgar. Una distracción útil para no sentirse tan culpable por desvelar los secretos de Gideon, aunque pensaba que, si ella podía ayudarlo, valdría la pena. Llevaba un año entero fuera sin hacer ningún progreso y sin Gideon empezaba a sentirse un poco nervioso, solo y desesperado.

			—Una criatura, técnicamente.

			—¿Un humano híbrido?

			—Eh…. —Se mordió el interior de las mejillas—. No. Mitad sireno, mitad sátiro.

			—Vaya. —La sonrisa de Parisa se retorció y luego ensanchó—. ¿Con forma humana? En lo que cuenta, quiero decir.

			Él la miró.

			—¿Se supone que eso es gracioso?

			—Sí, un poco. —Se pasó la lengua por los labios en un gesto aniñado—. No puedo controlar mi apetito.

			—Tiene pene, si eso responde a tu pregunta. —Cambió de forma brusca a su otro pie y tiró del dedo meñique como castigo—. Que yo no… —Volvió a dudar—. Vivo con él desde hace mucho tiempo. Las cosas suceden.

			—¿Se lo has visto entonces?

			Nico levantó la mirada a la defensiva y ella se encogió de hombros.

			—Yo he visto muchos —le aseguró Parisa—. No voy a juzgarte.

			—No es eso —murmuró.

			—Genial, otra vez machismo. —Le dio un golpe en la rodilla con el talón—. No te enfades.

			—No, es que…

			—Entonces Gideon puede viajar en los sueños, ¿no?

			—Gideon… puede —confirmó—. Sí. Lo siento, sí.

			—Vaya. —Parisa se incorporó en la silla y apartó los pies de forma abrupta de su regazo—. ¿Tú también lo has hecho?

			—Eh… —Se ruborizó—. Es una pregunta privada.

			—¿Sí?

			No.

			—Vale, lo he hecho —afirmó con una mueca—. Pero no me preguntes cómo…

			—¿Cómo lo haces?

			Él apretó los dientes.

			—Te lo he dicho, es…

			—Describe el pene de Gideon —sugirió Parisa y, en el instante de pánico que siguió a sus palabras, ella extrajo algo de su cabeza—. Ah, ¿te transformas? Vaya, es impresionante. Más que eso. —Volvió a darle un golpe, encantada—. Brillante. Ahora nunca podremos follar —expuso, al parecer contenta con la conclusión—. Tengo la condición de no acostarme nunca con personas con más magia que yo.

			—Eso no puede ser verdad —repuso Nico con tristeza.

			—Yo tengo mucha magia. El Foro estará especialmente ansioso por ponerte las manos encima —añadió, pero para Nico esa afirmación no significaba nada. Frunció el ceño, desconcertado, y ella inclinó la cabeza, al parecer reconociendo su inexpresividad—. ¿No has recibido una visita del Foro cuando estabas en Nueva York?

			Nico pensó en ese fin de semana e intentó recordar algo que estuviera fuera de lugar.

			«Uy», había dicho en algún momento Gideon mientras estaban en los reinos del sueño, «alguien está intentando atravesar las protecciones del apartamento».

			Nico, que tenía su forma habitual de halcón, no dijo nada, pero movió enérgicamente las alas para sugerir que podían irse a la mierda.

			«Estupendo, eso pensaba yo», había respondido Gideon.

			—Bueno —murmuró Parisa, volviendo al tema en cuestión—. No importa. ¿Querías saber sobre los sueños y el pensamiento? —preguntó y aunque Nico había sido bastante insistente hasta ese momento en mantener en secreto lo que sabía de la condición de Gideon, reconoció el movimiento de una puerta que se abría. De algún modo, había ganado una llave a la sinceridad de Parisa Kamali y no pensaba desperdiciarla.

			—Estás leyendo un libro sobre sueños —apuntó—. Me lo ha contado Reina.

			—¿Te refieres al libro de Ibn Sirin? Aunque se dice que aborrecía los libros, así que probablemente lo escribiera un medellano inferior.

			—Sí, ese. Creo. —Se removió en la silla—. Me preguntaba si tenías alguna…

			—Sí —confirmó—. Una teoría, principalmente. —Se quedó callada un momento y luego añadió—: ¿Qué aspecto tienen los sueños cuando estás en uno?

			—Tienen una topografía. Están en… reinos, a falta de una palabra mejor.

			—¿Como un plano astral?

			—No lo sé, ya que el único en el que he estado ha sido el que creaste en mi cabeza y no sabía que estaba en él.

			—Recuerdas qué aspecto tenía y qué sentías en él —señaló ella y él se quedó pensativo.

			—¿Te refieres a indistinto de la realidad?

			—Más o menos —confirmó ella—. Nuestro subconsciente llena los espacios en blanco. Si alguien hubiera mirado de cerca cualquiera de los detalles, en particular tú, se habría dado cuenta de que no estábamos en la realidad. Pero la mayoría de las personas no miran de cerca a menos que tengan un motivo para hacerlo.

			—Entonces sí, los reinos del sueño son así. Como la realidad.

			—Sospecho que los sueños son su propio plano astral. Solo que carecen de tiempo.

			—¿Carecen de tiempo?

			—Sí. ¿Alguna vez eres consciente del tiempo cuando viajas con Gideon? —Nico sacudió la cabeza—. ¿Y él?

			—No particularmente. No.

			—A lo mejor tu teoría se acerca. Puede que los sueños sean la intersección del tiempo y el pensamiento —caviló Parisa—. Hay muchos estudios que demuestran que el tiempo se mueve de forma distinta en los sueños, incluso en un alcance calculable. Posiblemente no sea diferente de cómo se mueve el tiempo en el espacio.

			Era una teoría interesante.

			—Entonces, ¿el tiempo podría moverse más rápido o más despacio en los sueños?

			—Instintivamente. —Parisa se encogió de hombros—. Gideon debe de tener mucho control para ser capaz de entrar y salir a voluntad.

			Nico nunca lo había considerado de ese modo, pero asumiendo que no se había perdido, Gideon tenía un sentido agudo para saber cuándo regresar. Nico, siempre con forma de pájaro, solía pensar que Gideon llevaba algún tipo de reloj de pulsera.

			—¿Por qué te preocupas tanto por él? —se interesó Parisa, interrumpiendo la reflexión de Nico—. Aparte de por la amistad que os une.

			Nico abrió la boca, pero dudó y volvió a cerrarla.

			Entonces volvió a abrirla despacio.

			—Es… muy valioso.

			No quería entrar en detalles sobre lo que solía pedirle su madre que hiciera. Los delitos de Eilif aparte, no quedaba muy claro si Gideon era o no un fugitivo. Él mismo sí se consideraba como tal, de ahí que Nico fuera tan cuidadoso con su secreto, pero nunca le había gustado la idea de que fuera cierto. Cuando Gideon entendió lo que le pedía que hiciera su madre, asumió el peso de la complicidad e intentó parar. Trató de reparar el daño de verdad.

			Pero no tardó mucho en darse cuenta de que esconderse de su madre y de los empleadores de ella era mucho más fácil de decir que de hacer.

			—Ah, sí —murmuró Parisa para sus adentros—. Supongo que sus habilidades podrían monetizarse fácilmente. Muchas personas pagarían por tomar posesión de algo en un sueño si supieran que tal poder existe. —Se quedó un momento con la mirada perdida, pensando—. ¿Y qué es exactamente lo que buscas en los archivos?

			Confesar la verdad era un problema, pero no parecía tener sentido seguir guardándola para sí mismo. Si alguien podía ayudarlo o al menos no tenía intenciones ocultas en saber lo que él sabía, supuso que era Parisa.

			—Qué es él, supongo —admitió—. Qué poderes tiene. Cuál es su esperanza de vida. Si ha existido antes alguien como él. —Hizo una pausa—. Ese tipo de cosas.

			—Desea pertenecer a una especie, imagino.

			—En cierto sentido.

			—Qué pena. Muy humano por su parte añorar un colectivo.

			Se quedaron un instante en silencio mientras el reloj de la repisa de la chimenea avanzaba con su tic-tac. Nico tenía la sensación de que Parisa estaba inmersa en sus propios pensamientos y no en los de él, y le parecía interesante. Parecía girar dentro de una órbita en solitario, la energía de la habitación se reunió de pronto en torno a ella, formando remolinos de curiosidad en lugar de expulsarse hacia fuera, como solía pasar con la contemplación de otras personas.

			—Deberías tener algo —señaló Parisa un momento después—. Un talismán que llevaras contigo.

			Nico parpadeó y levantó la mirada.

			—¿Qué?

			—Algo que conserves, algo que mantengas en secreto. Para que sepas dónde estás —explicó— y si existes en un plano de la realidad. Tu amigo Gideon también debería llevar uno.

			—¿Por qué?

			Se quedó perplejo, mirando a Parisa, que se levantó y se estiró con movimientos perezosos.

			—Aún no lo has identificado, pero la razón por la que no puedes olvidar lo que viste dentro de tu cabeza es porque no sabías que estabas dentro. —Se volvió para mirarlo, sonriendo—. Es un favor, Nico. Deberías tener un talismán. Busca uno y consérvalo contigo, y entonces nunca tendrás que preguntarte qué es real.

			Se volvió para marcharse, dejando clara su intención de salir de la habitación sin más explicaciones, pero Nico se puso en pie de un salto y la agarró del brazo para detenerla.

			—No piensas que Callum te haría daño de verdad, ¿no? —Su voz sonó más impaciente de lo que le hubiera gustado. Una hora antes, incluso cinco minutos, no habría intentado una exhibición de vulnerabilidad tan espectacular, pero ahora necesitaba saber—. En la vida real, quiero decir. En este momento. Sea lo que sea que significa.

			Ella entrecerró los ojos.

			—No importa —respondió y se dio la vuelta, pero Nico tiró de ella, implorándole.

			—¿Cómo no va a importar? Puedes ver dentro de su cabeza, Parisa. Yo no puedo. —La soltó, pero mantuvo el tono conspiratorio entre los dos—. Por favor, dime qué es en realidad.

			Por un momento, cuando lo miró, le pareció ver tensión en el rostro de Parisa, algo poco propio de ella. Los vestigios de un secreto que se conocería pronto, una verdad que quería salir. Parisa tomó la decisión en el segundo en que sus miradas se encontraron, pero incluso después de la inesperada conversación que acababan de mantener, Nico no estaba preparado para lo mucho que le afectó su respuesta.

			—No importa si Callum planea hacerme daño, porque lo mataré antes de que lo haga él.

			Entonces se acercó más a él y le dijo algo que le sentó como una bofetada y que seguía doliendo incluso horas más tarde.

			—¿Qué ocurre? —volvió a preguntar Reina, devolviéndolo al presente mientras tiraba con aire distraído de una espina de las rosas que se le había quedado en el calcetín. Reina solía sentirse cómoda sin hablar, pero al parecer Nico llevaba callado demasiado tiempo. El sol se estaba poniendo, brillaba bajo en el horizonte.

			Tiró de una brizna de hierba y la arrancó. Se preguntó si Reina podría oírla gritar y se encogió al recordar que el universo tenía una voz que él no podía oír. Otro detalle de tantos que no podía ignorar. Una pieza maravillosa de ignorancia privada que pertenecía a una persona que nunca volvería a ser.

			—¿Matarías a alguien para tener todo esto? —preguntó a Reina en un murmullo, aunque en cuanto la pregunta salió de sus labios, lamentó haberla formulado. ¿Le preguntaría ella el motivo? ¿Le respondería él?

			Pero no tenía de qué preocuparse. Ni siquiera se lo pensó.

			—Sí —respondió y cerró los ojos, disfrutando de la calidez en la hierba.
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El reino del pensamiento no era un tema del todo aburrido como materia de estudio, pero, así y todo, Reina estaba encantada de cambiar. Terminar los temas era particularmente interesante porque había siempre una sensación de que existía un tejido invisible subyacente. Como si los dirigieran unas corrientes que no podían ver hasta que había absorbido el material, engulléndolo por completo.

			Reina contaba con la ventaja de haberse criado en medio de las filosofías orientales en lugar de las occidentales, y por ello estaba dispuesta a confiar en las políticas generales de las dualidades. Comprendía de un modo que el resto no la existencia de polaridades, el misticismo de la oposición: que reconocer la presencia de la vida exigía aceptar la presencia de la muerte. El conocimiento requería ignorancia. La victoria requería pérdida. La ambición sugería satisfacción, en cierto sentido porque el hambre implicaba la existencia de la abundancia.

			—La suerte es una cuestión de probabilidad —señaló Dalton. En la ausencia cada vez más notable de Atlas, Dalton había empezado a ofrecer información más allá del material de introducción. No parecía importarle mucho enseñar, siempre daba la sensación de que lo habían alejado a rastras de algo más importante; tenía aspecto de querer estar en otro lugar o, en general, de poseer pensamientos muy distantes de los de ellos.

			Aun así, se habían familiarizado ya lo suficiente con Dalton y su presencia había dejado de ser tanto la de un administrador (como Atlas) y más la de un cocinero al que apenas veían o un ama de llaves. Alguien que les proporcionaba sustento, pero que no interfería mucho en su vida cotidiana.

			—Suerte —continuó— es tanto magia como una ciencia que se ha estudiado en detalle, tanto por medellanos como mortales. Es el azar, pero con el dado trucado: la inclinación de la probabilidad hacia un acontecimiento favorable. Por razones obvias, la propensión a la suerte es un bien valioso. También magia común, incluso para los rangos más bajos de brujos. Sin embargo, el tema de la mala suerte…

			—¿Mala suerte? —repitió Libby, sorprendida.

			(Reina no albergaba tal confusión. La existencia de la suerte implicaba necesariamente su opuesto).

			—Mala suerte —confirmó Dalton—, a falta de un término mejor, es la interrupción deliberada de la probabilidad. Embrujos, maleficios, maldiciones…

			—¿Magia de batalla? —preguntó Nico quien, a pesar de sus mejores intenciones, tenía tendencia a ser despiadadamente literal.

			—Mala suerte —repitió Dalton—. Los maleficios son la forma más directa, por supuesto; la mala suerte causada intencionadamente a una víctima. Las otras dos…

			—Los maleficios son inconveniencias, enredos —señaló Libby—. ¿Y las maldiciones son un daño deliberado?

			Ella siempre parecía formular las cosas con tono de pregunta, incluso cuando estaba segura, ostensiblemente por el deseo de parecer inofensiva. Como si alguno de ellos se viera amenazado por su conocimiento de algo que todos tenían que estudiar en su primer año de universidad.

			—Académicamente hablando, sí —confirmó Dalton—. Pero para los propósitos de la Sociedad, nos preocupamos menos de los resultados de esa magia que de su construcción. Qué maldiciones han demostrado ser las más efectivas y por qué, ese tipo de cosas. Principalmente —desvió la atención hacia Parisa, como hacía a menudo—, cómo puede usarse la interrupción de la suerte para deshacer a un hombre, apartándolo del diseño, o más bien la falta de diseño, que debería de tomar su camino de forma natural.

			Parisa le sostuvo la mirada por un momento y él se aclaró la garganta.

			—La naturaleza es caos, la magia es orden, pero no están del todo desvinculados. Los linajes —continuó— son un portador común de mecanismos de mala suerte, la continuidad genética. Es muy común que una maldición siga a la genealogía de alguna forma o se transmita a la progenie. Esa clase de magia es mucho más compleja de lo que parece, cualquier cosa con consecuencias tan duraderas implica un cierto grado de sacrificio y pérdida para el portador.

			El comentario de Reina fue extraño, pero necesario:

			—¿Por qué?

			Las plantas que tenía al lado serpenteaban alegremente y la animaban a hablar más. Madremadre cálmanos con tu voz nos gusta oírte.

			Ella se cruzó de piernas, irritada.

			—¿Por qué? —repitió Dalton ante su interrupción, y de nuevo parecía preferir quedarse a solas con sus pensamientos—. Porque, aunque la magia y la naturaleza tienen formas diferentes, no son inseparables. La magia tiene aspectos de la naturaleza, la naturaleza tiene aspectos de la magia, y quitar una de la otra es una corrupción para ambas formas. Es la desintegración del mismísimo naturalismo. Un hombre con una maldición alterará el equilibrio de las cosas, deformará el universo que lo rodea. La magia de la suerte es también una corrupción; para sostener cualquier corrupción, el sujeto debe aceptar, de algún modo, una fractura, una parte de sí mismo que se romperá para siempre como pago por el desequilibrio que ha causado.

			—No quiero saber por qué es necesario —señaló Reina sin rodeos—. Quiero saber por qué funciona.

			Dalton la miró con los ojos entrecerrados.

			—El sacrificio tiene su propia magia. La decisión de hacer algo es en sí un cambio, una ruptura del estado del orden natural del mundo. ¿Ocurrirían las cosas en beneficio del sujeto independientemente de la interferencia? Sí, claro, probabilidad significa que todos los resultados son, conceptualmente, posibles —explicó Dalton, hablando de forma metódica—. Pero fijar la vista en un resultado en particular es necesitar un cambio en alguna dirección, duradero e irreversible. Estudiamos el reino de la conciencia porque comprendemos que decidir algo, para sopesar un precio y aceptar sus consecuencias, es alterar a la fuerza el mundo de una manera tangible. Esa es una magia tan verdadera y tan real como cualquier otra.

			—¿Sugieres que la magia es una especie de espiritismo? —preguntó Reina.

			¡Madre dice la verdad! ¡Madre dice la verdad! ¡Está hecha de eso!

			—A veces —prosiguió Reina con brusquedad—, tratas la magia como un dios, como una energía, y a veces como un pulso. Es una vibración no científica cuando conviene, pero ya sabemos que se puede predecir su comportamiento y, por lo tanto, se puede modificar a propósito.

			Dalton no dijo nada, esperó a que siguiera hablando, así que Reina insistió.

			—Haces de la magia una entidad propia, pero no tiene autonomía de elección. Ninguna investigación demuestra que la magia elija deliberadamente cómo honrar las intenciones del mago; funciona o no funciona, así de simple, dependiendo de las habilidades del mago.

			Dalton se detuvo a considerar sus palabras.

			—Así que la magia no tiene sensibilidad propia, ¿eso quieres decir?

			Reina asintió y, a su lado, la expresión de Parisa adquirió cierto grado de contemplación.

			—La magia no es un dios —coincidió Dalton—, es una herramienta. Pero responde discretamente a las distinciones de las intenciones del usuario, por muy sutiles que puedan ser. Es un asunto similar al de la relatividad en general. La intención no puede cambiar la base de la ciencia o la magia en su conjunto, pero sabemos gracias a la observación que su resultado puede cambiar en relación a su uso.

			—Entonces si una flecha da en el blanco depende tanto de la habilidad del arquero como de las leyes definibles del impulso —indicó Libby—. ¿Es eso?

			—Sí y no —respondió Dalton—. No es una ecuación tan simple. Las reglas de letalidad no están limitadas por una o dos restricciones, sino por muchas. Cuando se trata de magia, no es una mera cuestión del arquero —explicó—, sino también de la flecha misma. A veces, la flecha está fabricada con piedra, a veces es de acero, a veces de papel. Si la flecha es débil, incluso una destreza inmensa puede fallar.

			—¿La intención forja la flecha además de apuntar con el arco? —preguntó Nico con el ceño fruncido.

			—A veces —contestó Dalton—. Otras veces la flecha está forjada por otra cosa.

			—¿Se forja sola la flecha?

			De nuevo Libby. Dalton se volvió despacio hacia ella y la miró un momento en silencio. Ella parecía querer decir una cosa: «Si la magia es la flecha y nosotros somos los arqueros, ¿cuánto control tenemos sobre su vuelo?», pero al parecer había formulado otra pregunta al final.

			«¿Es la magia la herramienta o lo somos nosotros?».

			—Ese es el propósito de este estudio —respondió.

			Callum y Tristan no habían hablado aún, lo cual no era del todo inusual, ni tampoco que se detuvieran para intercambiar una mirada. En un momento fue Tristan quien inició las miradas, casi como una medida de seguridad, para comprobar si su pierna izquierda existía todavía o si seguía llevando la camisa que se había puesto antes de desayunar. Ahora era Callum quien hacía el mantenimiento rutinario. Observando las funciones en un tren de pasajeros. Protegiendo sus bienes.

			Reina se volvió para mirar a Nico, que había perdido el interés por los fundamentos filosóficos de la conversación. Se preguntó si seguiría pensando en lo que le había contado Parisa y entonces se preguntó qué intenciones tendría.

			Estaba bastante segura de que Nico no la mataría a ella. (Sus plantas recularon, sisearon repugnadas ante la idea de que otra persona sí lo hiciera). Por supuesto, hablando en términos prácticos, Reina estaba bastante segura de que no lo haría nadie; no estaba ni en la parte superior ni en la inferior de la lista de nadie, por lo que no era ni un objetivo potencial ni una víctima potencial. Eran todos igual de ambiciosos, por separado todos ansiaban algo, pero la incongruencia de las polaridades del grupo no podía cambiarse. La presencia de Parisa implicaba la existencia de Callum y los demás no podían soportar esa tensión. No acostumbrados a la necesidad de oposición, les parecería necesario escoger.

			Reina se volvió para mirar a Parisa, considerando sus opciones. Por una parte, estaría encantada de deshacerse de Parisa. Por otra parte, Parisa había jugado bien sus cartas; Reina dudaba de que nadie pudiera convencer a Tristan o a Libby para matarla. No, que tacharan a Libby de cualquier consideración. Ella no elegiría a nadie, demasiado asustadiza. A menos que matara a Callum. Una posibilidad. A fin de cuentas, ella había sido la más afectada por la muerte astral de Parisa.

			Al recordar el incidente en cuestión, se volvió para observar de nuevo a Callum, más detenidamente esta vez. La planta que había detrás de él se estremeció y Reina frunció el ceño, de acuerdo con ella. Era Callum quien los perturbaba a todos, e incluso las formas de vida más simples podían sentirlo. Callum era la elección obvia, pero había un gran obstáculo para llegar a la unanimidad: Tristan. ¿Aceptaría él matar a Callum? No, probablemente no, y eso explicaba la necesidad de Callum de comprobar cómo estaba constantemente.

			Al parecer, el incidente de Callum y Parisa los había dividido en facciones, aquellos a los que les molestaba la muerte y a los que no, y Tristan era el meridiano.

			A lo mejor deberían deshacerse de Tristan.

			Parisa se volvió hacia ella con una ceja arqueada. Reina había sido descuidada, quizás se había decidido con torpeza.

			No finjas que alguna vez has tenido un amigo. Te enfrentarías a él sin pensarlo si te conviniese, pensó como respuesta silenciosa.

			Parisa torció los labios en una media sonrisa. Se encogió de hombros ligeramente, ni confirmando ni desmintiendo, y entonces volvió a concentrarse en Dalton, que empezaba a hablar de maldiciones sobre formas de conciencia. En ese momento se abrió la puerta detrás de él, revelando la inesperada aparición de Atlas.

			—No quiero interrumpir —dijo, pero, por supuesto, había interrumpido. Iba vestido de traje, como siempre, aunque parecía venir de alguna parte, de una reunión tal vez. Como ella nunca había ocupado el puesto de cuidadora en una sociedad secreta de élite, Reina no conocía cuáles eran sus actividades diarias. Lo observó cuando levantó el paraguas del codo y lo dejó junto a la puerta, apoyado en el marco.

			En el pasado, esta era la normalidad. Cuando comenzaron su trabajo, Atlas estaba presente cada mañana, pero, igual que Dalton, había retrocedido varios pasos una vez que se sintieron más cómodos con el trabajo de la Sociedad. Su aparición ahora cambió la química en la habitación, alterando de forma notable su atmósfera.

			Dalton asintió y abrió la boca para continuar con su lista de lecturas recomendadas, pero antes de que pudiera hacerlo, Libby levantó una mano en el aire.

			—Lo siento —dijo, volviéndose hacia Atlas—, pero ya que estás aquí, me preguntaba si íbamos a discutir los detalles de la iniciación en algún momento.

			El resto de la habitación se quedó inmóvil.

			Dalton se había quedado totalmente quieto, como si hubiera cortocircuitado. Nico parecía desesperado, pero era una desesperación muy específica: la consternación particular de haber olvidado hacer algo importante, como salir de casa y dejar el horno encendido. Tristan tenía la mirada fija al frente, como si no hubiera escuchado la pregunta (imposible) y Callum estaba conteniendo una carcajada, como si deseara reproducir el momento indefinidamente hasta sacarle todo el jugo posible.

			Parisa fue la que menos se sorprendió. Posiblemente le hubiera leído la mente y sabía lo que iba a preguntar antes de que dijera nada en voz alta, pero seguro que en la habitación nadie dudaba de que, independientemente de los secretos que tuvieran los demás, Parisa también los tenía.

			Solo Libby estaba de manos vacías.

			—Llevamos aquí casi un año —señaló—. Y todos hemos recibido visitas de miembros de otras organizaciones, ¿no es así?

			Nadie habló para confirmarlo, pero eso no pareció disuadirla lo más mínimo.

			—Me parece que ya deberíamos saber qué viene a continuación —concluyó con tono cauto, mirando a su alrededor—. ¿Va a haber algún tipo de examen o…?

			—Disculpa mi brevedad. Como grupo, tendréis que seleccionar a un miembro para la eliminación para finales de mes. En cuanto a los detalles, es un poco pronto para discutirlos.

			—¿Sí? —Libby frunció el ceño—. Porque parece que…

			—La Sociedad ha hecho las cosas de un modo muy particular por un motivo —indicó Atlas—. Puede que en este momento no parezca claro, pero no puedo permitir que la conveniencia supere la importancia de nuestra metodología. La eficiencia logística es solo una de muchas preocupaciones, me temo.

			Estaba claro que Libby no iba a recibir más respuestas, y era aún más evidente su descontento con la idea de permanecer en la ignorancia.

			—Vaya. —Se cruzó de brazos y se volvió hacia Dalton—. Lo siento.

			Dalton continuó, regresó sin mucho entusiasmo a la lección y, durante el resto de la tarde, no sucedió nada especial.

			Sin embargo, en lo que respectaba a Reina, algo monumental había sucedido esa tarde. Ahora estaba segura de que Libby era la única que no sabía nada, lo que significaba que el resto conocía los términos de la iniciación y aún no se habían marchado, por lo que debían de haber llegado a la misma conclusión que Reina.

			Estaban dispuestos a matar a quien fuera para quedarse. Cinco de las seis flechas no solo estaban afiladas, sino que eran letales, y ahora apuntaban.

			Reina esbozó una sonrisa: intención.

			¡Madremadremadre está vivaaaaaaaaa!
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–Tal vez deberíamos matar a Rhodes —propuso Callum durante el desayuno.

			En ese momento, Tristan dejó de masticar y tragó con dificultad la tostada.

			Callum lo miró, encogiéndose de hombros.

			—Ella y Varona son un lote, ¿no? ¿Por qué quedarnos con los dos?

			No era la primera vez que subrayaba ese detalle en particular, pero la respuesta de Tristan fue lenta.

			—Entonces, ¿por qué no matar a Nico?

			—También, supongo. —Callum cogió el café y le dio un sorbo—. Me podrías convencer.

			Volvió a dejar la taza en la mesa y miró la tostada de Tristan.

			—¿Todo bien?

			Tristan puso una mueca.

			—Estamos hablando de a quién asesinar, Callum. No creo que pueda seguir comiendo.

			—Ah, ¿no? Aún estás aquí. Imagino que eso significa que se espera que sigas haciendo todo como de costumbre.

			—Aun sí. —A Tristan le dolía el estómago, o el pecho. Estaba mareado y roto. ¿A esto se refería Dalton al hablar de una persona fracturada? Tal vez se desintegraban a propósito, abandonada toda moralidad para ser cosidos de nuevo con partes menos humanas. Tal vez al final sus antiguas creencias fueran vestigiales, como una cola desprendida. Un pequeño nudo en la base de la columna vertebral filosófica.

			Era increíble la facilidad con la que había aceptado la idea. ¿No tendría que haberse resistido, haber reculado, huido? En cambio, parecía haberla digerido como algo que siempre había sospechado y que se había vuelto más obvio cada día. Alguien tenía que morir. Una magia inmensa requería una fuente de poder y un sacrificio de esta naturaleza sería precisamente eso: inmenso.

			Para Tristan, al menos. Al parecer, en un cierto nivel de privilegio, los asuntos triviales como la vida y el bienestar de las personas eran detalles insignificantes, precios sin importancia que no se debían considerar demasiado y luego, en aras de la productividad, descartarse por el bien mayor.

			Pensamientos y oraciones.

			—A lo mejor no funciona si no sientes nada —murmuró y Callum levantó la mirada con brusquedad

			—¿Qué?

			—Solo digo… —¿Qué había dicho? Estaba con Callum, a fin de cuentas—. No importa.

			—Antes confiabas en mí. —Los dedos de Callum se tensaron en torno a la taza—. Imagino que ya no.

			—Es solo…

			—Esto es lo que hago para sobrevivir. —La voz de Callum era brusca ahora, teñida de algo, traición tal vez. Tristan se encogió al recordar lo que Callum había dicho. La confianza, una vez muerta, no se puede resucitar—. Creía que habías entendido eso ya.

			—Sí. Pero suenas tan…

			—¿Qué? ¿Insensible? ¿Frío, indiferente, ambivalente? —Hizo una pausa—. ¿O cruel, quieres decir?

			Silencio.

			Callum volvió la cabeza para mirarlo, pero Tristan no alzó la mirada.

			—Sigues sin entenderlo, ¿no?

			Tristan no dijo nada.

			—Somos como somos por lo que tenemos, no por lo que nos falta. —Callum empezó a enfadarse de pronto—. ¿Quién sería Parisa si no hubiera visto los pensamientos de su hermano? ¿Y Reina si no hubieran sido unos parásitos con ella desde que nació?

			—Callum, solo intentaba…

			—¿Qué? ¿Vilipendiarme? Al final tomaremos la misma decisión, Tristan. De hecho, ya la hemos tomado. —Tenía los labios apretados en un gesto de malicia o dolor—. Al final, tú y yo decidiremos matar a alguien. ¿Eres tú menos culpable solo porque te ha costado más?

			Tristan pensó en decir que sí. Pensó en discutir. Esto es culpa, es humano, tu decisión es robótica, como tomada por una máquina. Al final, yo no podría seguir siendo el mismo, no podría convertirme en una versión falsa de mí mismo. Tengo un corazón dentro del pecho, ¿dónde está el tuyo?

			Pero no dijo nada.

			—Estás aquí —dijo Callum— porque anhelas algo de esto tanto como yo. Poder, comprensión, no importa el qué. Tal vez sea conocimiento lo que tú quieres, tal vez no. Puede que estés aquí porque planeas salir de esta Sociedad y ocuparte de la empresa de James Wessex en el mismo momento en que lo hagas. A lo mejor lo llevas a la bancarrota, dejas a su hija en la ruina. Puede que esta sea tu venganza, una represalia, lo quieras admitir o no.

			Tristan tragó saliva con dificultad.

			—Tú puedes ver a los demás, Tristan, pero yo puedo ver partes de ti que no te permites ver. Esa es mi puñetera maldición.

			Callum se puso de pie y empezó a moverse.

			—No existe una persona viva que pueda verse como la veo yo —añadió y no sonó a advertencia. Ni a amenaza—. Quieres creer que tus dudas te hacen bueno, mejor. Pues no. A todos nosotros nos falta algo. Somos todos demasiado poderosos, demasiado extraordinarios, ¿y tú no lo ves porque estamos llenos de vacíos? Tenemos vacíos que intentamos llenar, iluminar solo para demostrar que somos normales, que somos ordinarios. Que podemos arder, como todo.

			Se giró y bajó una mano al costado, exasperado.

			—Somos medellanos porque nunca tendremos suficiente —afirmó con voz ronca—. No somos normales, somos dioses nacidos con un dolor incorporado. Somos seres incendiarios y tenemos defectos, pero las debilidades que fingimos no son nuestras verdaderas debilidades. No somos blandos, no sufrimos deterioro ni fragilidad, la fingimos. Nos decimos a nosotros mismos que lo tenemos. Pero nuestra única debilidad real es que sabemos que somos superiores, más fuertes, tan próximos a la omnipotencia como podemos, y tenemos hambre, la ansiamos. Otras personas pueden ver sus límites, Tristan, pero nosotros no tenemos ninguno. Queremos encontrar nuestros límites imposibles, cerrar los dedos alrededor de restricciones que no existen, y eso… —Exhaló un suspiro—. Eso es lo que nos llevará a la locura.

			Tristan miró la tostada olvidada, repentinamente agotado.

			Callum no suavizó la voz.

			—¿No quieres volverte loco? Lástima, porque ya lo estás. Si te vas de aquí, la locura solo te seguirá. Ya has llegado demasiado lejos y yo también.

			—No voy a matar a Rhodes —aseguró Tristan—. No puedo hacerlo.

			Callum se quedó un momento callado, tenso, y entonces volvió a sentarse. Se arregló el pelo y movió una mano por encima del café para calentarlo de nuevo.

			—Sí —aceptó sin mostrar ningún sentimiento—, Parisa se aseguró de ello.

			Durante el resto del día Tristan se sintió aturdido. Estaba agotado, como si tuviera una herida que no había cicatrizado. Cuestionarse constantemente a sí mismo, a los demás, era brutal. Una cosa era que te comprendieran otras personas, exponerte, y otra (por inevitable que fuera) que abusaran de ti. Tanto Parisa como Callum habían visto partes de él que ni entendía ni podía entender; los dos desconfiaban del otro. ¿Qué habían visto en él que pudieran usar en su beneficio? Se estaba derrumbando bajo el peso de la duda, la inseguridad.

			Ya nada era concreto. El tiempo no existía y tampoco el infinito. Había otras dimensiones, otros planos, otras personas que podían usarlos. A lo mejor Tristan estaba enamorado de Callum o de Parisa, o de los dos o ninguno, a lo mejor en realidad los odiaba, a lo mejor que confiara en ambos tan poco y a ellos no les importara significaba algo. A lo mejor lo que Tristan no podía ver era a él mismo y este lugar en el juego de ellos dos. Ante esa probabilidad, en su propia estupidez, vio la cara de decepción de Libby en su mente, la sacudida de su cabeza.

			A lo mejor era a ella a quien amaba. O a lo mejor la verdadera locura era lo desesperadamente que deseaba no hacerlo.

			En cualquier caso, lo que Tristan necesitaba con más urgencia era creer en algo; para dejar de mirar las partes y contemplar por fin el conjunto. Quería disfrutar con su magia, no luchar contra ella. Quería algo que pudiera comprender.

			Paseaba por la sala pintada, caminando furioso y aburrido desde el ábside de la cúpula hasta la puerta. El movimiento no ayudaba con las cosas borrosas que solo veía a medias, pero sentarse y quedarse quieto no era una opción. Cerró los ojos y buscó algo sólido, sintió los hilos en el aire. El diseño de Nico y Libby de las protecciones de la casa era el de una cuadrícula, difícil de perturbar, como unas rejas. Se detuvo e intentó algo diferente: formar parte de ellas, participar en lugar de observar.

			Se sintió a sí mismo como un parpadeo existencial, en su lugar y no al mismo tiempo. Era como la meditación. Concentrado en la conexión; cuanto más profundizaba en sus propios pensamientos, menos capaz era de centrarse en una realidad física. En ausencia de la vista, solo el tacto y la memoria podían decirle dónde se encontraba: suelo de madera, olor a leña quemada, el ambiente de la mansión de la Sociedad, ocupada por torsiones mágicas que él mismo había creado; pero con el interés de desaprender sus preconcepciones, desechó todo esto. No estaba en ninguna parte, estaba en todas partes, todo y nada. Abandonó la necesidad de tomar una forma.

			Sorprendentemente, fue la voz de Parisa la que le habló. No sabía desde dónde ni cuándo.

			«Deberías tener un talismán», dijo. «Busca uno y consérvalo contigo, y entonces nunca tendrás que preguntarte qué es real».

			Tristan abrió los ojos, alarmado, pero confirmó que no se había movido de donde recordaba estar la última vez. Seguía bajo la cúpula de la sala pintada, rodeado de nadie ni de nada.

			¿Dónde había ido en ese momento? ¿O no se había movido en absoluto? ¿Se había metido Parisa dentro de su cabeza o era un recuerdo? ¿Era la magia de ella o la de él?

			Se acabó preguntarse qué era real.

			Sacudió la cabeza y se puso en pie. Tras una pausa para pensar, tomó un poco de papel y garabateó algo que solo él sabía o entendía antes de guardar el papel en el bolsillo.

			Callum levantó la mirada cuando Tristan entró en la sala y se preparó para continuar con la conversación, pero Tristan negó con la cabeza.

			—No he venido a discutir. Tienes razón, por supuesto. Sé que tienes razón.

			Callum parecía poco convencido.

			—¿Se supone que eso es una concesión o un cumplido?

			—Ninguna. Un hecho. O más bien una bandera blanca.

			—Entonces, ¿es una tregua?

			—O una disculpa. Lo que prefieras.

			Callum enarcó una ceja.

			—No necesito ninguna.

			—Puede que no. —Tristan se cruzó de brazos y se apoyó en la puerta de la sala de lectura—. ¿Un trago?

			Callum se quedó mirándolo un momento y asintió. Cerró el libro y se puso en pie sin contemplaciones.

			Los dos caminaron al mismo ritmo hacia la sala pintada. Callum invocó un par de vasos y miró por encima del hombro a Tristan.

			—¿Whisky?

			—Perfecto.

			Callum hizo un movimiento con la mano, derramando magia como hacía siempre, y Tristan se sentó a su lado, como de costumbre. Sus movimientos eran expertos, practicados con frecuencia, y Callum dejó un vaso en la mano de Tristan y se quedó con el otro. Permanecieron varios minutos en silencio, saboreando la bebida. Era ahumada, una mezcla intensa, con el sabor aterciopelado del ámbar y el ligero caramelo con un toque final suave que era lo que más les gustaba.

			—No tiene que ser Rhodes —comentó Callum—. Pero tienes que admitir que no es muy popular.

			Tristan le dio un sorbo a la bebida.

			—Lo sé.

			—Poco popular no quiere decir sin ningún valor.

			—Lo sé.

			—Y si tu apego con ella es…

			—No lo es. —Volvió a darle un sorbo—. No creo.

			—Ah. —Callum volvió la cabeza para mirarlo—. Por si te interesa, ha estado intentando investigar a su hermana muerta.

			Tristan parpadeó.

			—¿Qué?

			—Su hermana murió de una enfermedad degenerativa. Supongo que podría habértelo mencionado antes.

			No lo había hecho, aunque Tristan no sabía si debería o no haberlo hecho.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Porque lo sé —respondió sin más—. Una persona que ha visto consumirse a otra es fácil de detectar. Poseen una aflicción diferente. —Hizo una pausa y luego añadió—: Y también está solicitando libros sobre el deterioro humano, pero la biblioteca se los deniega.

			—¿Y eso lo sabes porque…?

			—Coincidencia. Vivimos en la misma casa.

			—Ah. —Tristan carraspeó—. ¿Cómo sé que eres honesto conmigo?

			—¿Qué motivo iba a tener para mentirte?

			—Puede beneficiarte. Tener a alguien.

			—¿Tener a alguien o tenerte a ti?

			—Dímelo tú. —Lo miró a los ojos y Callum suspiró.

			—No estás acostumbrado a que te deseen, ¿eh? —Antes de que Tristan pudiera articular su respuesta incómoda, Callum aclaró—: Como amigo, quiero decir. Como persona. —Una pausa—. Como algo.

			—Por favor, deja de psicoanalizarme ya.

			—Vale, vale. —Esbozó una sonrisa—. Problemas derivados de una mala relación paternal.

			Tristan lo miró y él se rio.

			—El whisky es bueno y también la compañía —aseguró Callum—. Sorprendentemente, ese es tu valor primordial para mí, Tristan. Abundante conversación, como mínimo.

			—Yo no la veo abundante.

			—Eso es lo mejor. Los silencios son particularmente atractivos.

			Oportunamente, se quedaron en silencio un instante, empapándose del alivio por la resolución del conflicto.

			Tras unos minutos de tranquila coexistencia, Callum miró el reloj.

			—Bueno, me voy a la cama. —Se levantó y dejó el vaso vacío en la mesa—. ¿Tú te quedas?

			—Un rato —respondió Tristan y Callum asintió.

			—Por si sirve de algo —dijo, posando una mano en el hombro de Tristan—, las partes de ti que odias no son en absoluto abominables.

			—Gracias —se limitó a responder Tristan y Callum se rio. Cruzó la puerta y desapareció, la calidez de su magia quedó engullida por la oscuridad y desapareció con él.

			Tristan, a solas bajo la luz de la chimenea de la sala pintada, dejó el vaso en la mesa y metió la mano en el bolsillo. Sacó la nota que había escrito antes y la desdobló para leerla. Apenas tenía la solemnidad de un talismán mágico, pero era parte de la realidad inalterada, algo para conocer la verdad.

			Específicamente, la bebida que le apeteció por la tarde cuando estaba solo y era incuestionablemente él mismo.

			Una copa de vino. Viejo. Clásico.

			Levantó la mirada y se fijó en el sudor del vaso de whisky que había servido Callum, la condensación que caía a la mesa.

			—Mierda —maldijo en voz alta y arrugó el papel en las manos.
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–Señorita Rhodes —dijo Atlas con tono amable—. Qué sorpresa.

			Libby se detuvo en la puerta de la sala de lectura con el ceño fruncido. Atlas estaba a solas, sentado a una de las pequeñas mesas, absorto aún en el contenido del libro que estaba leyendo. No tuvo necesidad de levantar la mirada para verla entrar, lo que decía mucho.

			—No es ninguna sorpresa —determinó en voz alta—, ¿verdad?

			Atlas dejó el libro a un lado y la miró sonriendo.

			—¿Qué me ha delatado?

			La ausencia de interrupción, sobre todo. No había magia, solo observación.

			—Ha sido una corazonada —respondió y Atlas le hizo un gesto para que tomara asiento.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí?

			Las protecciones de vigilancia. A fin de cuentas, las había diseñado ella.

			—He oído a Dalton mencionarlo. —Se acomodó en la silla de la mesa que había junto a la de él.

			—Mm —murmuró Atlas. Tamborileó con los dedos la cubierta del libro que tenía delante que, por absurdo que pareciera, se trataba de La Tempestad—. Imagino que tiene más preguntas sobre la iniciación.

			—Sí —confirmó ella—. Muchas.

			Tantas que ni siquiera sabía por dónde empezar.

			Libby había estado haciendo una gran variedad de cosas en los últimos días. Investigación, como siempre. Tras la visita que había recibido por parte del Foro, de nuevo había empezado a buscar algo relacionado con Katherine, pero no había obtenido resultados. Lo único que le ofrecía la biblioteca, o en todo caso lo que otra persona había programado para que le ofreciera, eran temas pertinentes a la tarea que tenían entre manos: maldiciones degenerativas, longevidad y sus opuestos. El deterioro que era un proceso de entropía natural permanecía fuera de su alcance. Todas sus solicitudes eran denegadas a menos que tuvieran algo que ver con el estudio de la corrupción intencionada; mala suerte, como lo había llamado Dalton.

			Libby empezaba a preguntarse quién les estaba vetando el contenido de los archivos cuando Nico la abordó en el salón. A continuación, la llevó a la capilla para mantener una conversación, y parecía totalmente angustiado.

			—Tengo que contarte algo —le dijo tras cerrar la puerta—. No te va a gustar.

			—¿Sin venir a cuento? Seguro que no. —A Libby nunca le había gustado nada de lo que Nico tenía que decirle sin previo aviso y estaba segura de que no iba a ser diferente ahora. Abrió la boca para decirle que tenía otras cosas que hacer y que allí había corrientes de aire y que no le gustaba el dramatismo, pero él la detuvo.

			—Pero… intenta no tomártelo a lo Rhodes, ¿de acuerdo?

			—Una vez más, mi nombre no es una expresión, Varona.

			—Da igual. —Se rascó la sien. La luz entraba por la antorcha del tríptico de vidrieras—. No puedes contárselo a Fowler…

			—No le cuento nada a Ezra —replicó, irritada ya—. Ya no.

			Nico parpadeó.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada. —Nada que quisiera contarle a él, en todo caso—. No quiero hablar del tema.

			—Vale, pero… —Nico exhaló y bajó la voz, que resonaba entre las paredes de la capilla—. Creo que —murmuró— cuando dicen que tenemos que eliminar a alguien, lo dicen de forma… literal.

			No era lo que esperaba Libby. En absoluto.

			—¿Qué?

			—La sexta persona, la persona que no se inicia. Creo que… —Una pausa.

			—¿Que qué?

			—Santo cielo. —Nico se atusó el pelo con una mano—. Muere.

			—No. Eso es ridículo. Es imposible.

			—Estoy seguro —dijo, pensativo—. Pero… lo es, ¿no?

			—Es una tontería. —Lo miró con el ceño fruncido—. ¿Quién te lo ha dicho?

			—Parisa, pero…

			Eso era más inquietante, dado que ella podía leer las mentes.

			—Tiene que haber malinterpretado algo. O a lo mejor miente.

			Nico se mostró sorprendentemente inseguro.

			—No creo, Rhodes.

			—Es escandaloso —replicó—. No es posible que formemos parte de… de una especie… —titubeó, nerviosa—. Una especie de competición de asesinato…

			—A lo mejor no —coincidió Nico—. A lo mejor es un truco o algo así. A lo mejor es la intención que busca Dalton. —Movió una mano haciendo referencia a la lección a la que probablemente solo atendió a medias—. Puede que solo tengamos que estar dispuestos a hacerlo para que funcione, pero…

			—¿A qué te refieres con que funcione?

			—Parisa dice…

			—Parisa no sabe una mierda —replicó con firmeza Libby.

			—Vale, genial, puede que no, pero es la información que tengo, así que es lo que te cuento a ti. Por dios —exclamó de pronto Nico y las palabras resonaron entre los arcos góticos—, eres imposible.

			—¿Yo? —Lo fulminó con la mirada—. ¿Quién más lo sabe?

			Nico puso una mueca.

			—Creo que todos.

			—¿Crees que todos?

			—Eh… —vaciló—. Vale, lo sé.

			—¿En serio? ¿Todos?

			—Sí, Rhodes, todos.

			—Eso es imposible.

			Sabía que se estaba repitiendo, pero no era capaz de reaccionar de otro modo.

			—¿Se ha molestado alguien en preguntárselo a Atlas? —Estaba de pronto furiosa—. ¿Alguien ha confirmado esto?

			—No lo sé, pero…

			—¿No lo sabes?

			—¿Puedes escucharme, Elizabeth?

			—Por supuesto que no, esto es absurdo.

			—Vale. —Nico levantó las manos—. Por si te interesa, a mí tampoco me gusta, pero…

			—Pero ¿qué? ¿Qué puede ser ese pero, Varona? ¿Por qué de esto matarías?

			—Por dios, Rhodes, ¿por qué de esto no matarías tú?

			Prácticamente lo había gritado y cerró la boca de golpe, alarmado. Libby parpadeó, desconcertada.

			—Solo digo que… —se apresuró a añadir, pero entonces negó con la cabeza—. No, no importa. Ven a hablar conmigo cuando estés preparada, cuando lo hayas procesado. No puedo explicarte esto ahora.

			—Varona —gruñó Libby, pero él ya se dirigía a la puerta de la capilla, rechazándola.

			Así pues, Libby había revisado las protecciones de vigilancia y había comprobado que Atlas Blakely, quien le había ofrecido un puesto que superaba sus sueños más salvajes sin mencionar el precio, estaba a solas en la sala de lectura. Y, de nuevo, había aceptado el asiento vacío que él le había señalado.

			Pero esta vez sería diferente. Tenía que serlo.

			—Seguro que sabías que habría algo —señaló Atlas, haciendo que Libby se estremeciera.

			No se molestó en preguntarle cómo sabía lo que estaba pensando.

			—¿Entonces es verdad?

			—No es tan repugnante como parece —respondió como si nada—. Pero sí, uno de vosotros tendrá que morir.

			Se hundió más en la silla de madera, sin saber cómo reaccionar. Una parte de ella estaba convencida de que se estaba imaginando esto. ¿Era un sueño? Seguro que no, y, sin embargo, no podía creerse, ni siquiera por un instante, que Atlas le hubiera confirmado las sospechas de Nico.

			—Pero…

			—A veces se produce una conspiración —admitió Atlas, evitando que siguiera farfullando—. En ocasiones, guarda cierta semejanza con los idus de marzo. Pero a menudo se trata de un sacrificio y, por lo tanto, está sujeto a un enorme dolor.

			—Pero —volvió a intentar Libby y dudó, incapaz de comenzar—. Pero ¿cómo…?

			—¿Cómo os pedimos esto? No es fácil —respondió—. Me temo que es una práctica antigua. Tan antigua como la misma biblioteca. ¿Te puedes imaginar cuánta magia posee un medellano de tu calibre? —La pregunta parecía diseñada para hacer que se estremeciera—. La enormidad de una oferta así estabiliza la magia de los archivos.

			Libby palideció al considerar la perversidad de la transacción.

			—Es… es…

			—Es necesario —terminó Atlas por ella—. Porque con cada generación de iniciados, el poder de los archivos aumenta. Con cada medellano que estudia entre estas paredes, expandimos la amplitud y el uso de nuestro conocimiento. Asimismo, el valor de lo que obtenemos a cambio es inconmensurable. Posiblemente hayas reparado ya en ello —comentó con tono neutro—. En que tu poder, tu energía, es ahora diferente. Más potente, tal vez. O posiblemente sea el resultado de tu magia lo que muestra más potencia que antes.

			Libby, que no podía negarlo, apretó el puño en un gesto silencioso de desafío.

			—Ya sabes que el poder no surge de la nada —le advirtió—. No se puede crear, no sale de un pozo vacío. El principio básico de la magia sigue siendo el mismo: siempre tiene un precio. Hay un precio por todo este privilegio y elegirlo requiere la dignidad de pagar.

			Muy en contra de sus deseos, Libby volvió a oír las palabras de Dalton, las que le habían parecido tan racionales, tan convincentes. La intención, o la cuestión de la suerte o la mala suerte, era poderosa, dominante. Un asunto irreversible, complejo. La perturbación de una persona por el destino que habría tomado su camino de otro modo.

			Y, sin duda, ella había elegido esto.

			—Pero no se nos ha informado antes —constató y Atlas afirmó.

			—Nunca se le informa a nadie.

			—¿Nos lo habríais contado?

			—Sí, por supuesto, más adelante. Los secretos son difíciles de guardar y a menudo interfiere el Foro.

			Libby apretó los dientes.

			—¿Cómo lo saben ellos?

			—La Sociedad es antigua y también lo son sus enemigos. Los humanos son criaturas falibles. Mejor la interferencia del Foro que la de la Corporación Wessex. El capitalismo tiene la horrible tendencia a abandonar por completo sus principios.

			Libby no entendía cómo podía mostrarse Atlas tan indiferente.

			—¿Y tus principios siguen inalterables?

			—Si hubiera otro modo, cambiaríamos —respondió.

			Libby se removió, quería y no quería preguntar.

			—Quieres saber cómo —adivinó Atlas y ella levantó la mirada, resentida por la empatía del cuidador—. Es una pregunta razonable. Puedes formularla.

			—¿Es…? —Se quedó callada—. ¿Es… un sacrificio bajo la luna llena, alguna clase de ritual? Cada año en el solsticio o el equinoccio… ¿algo así?

			—No, nada que ver con eso. Ni lunas, ni trucos. Es sencillamente un sacrificio, la parte de un todo.

			—¿Ya está?

			—¿Ya está? —repitió él y Libby parpadeó, sorprendida porque justo eso, entre todas las cosas, lo agitara—. No se trata de un asunto sin importancia, señorita Rhodes. Estáis todos conectados por vuestra experiencia aquí, lo queráis o no —le informó con un tono inflexible que no le había oído nunca—. No hay nada fácil de olvidar o insignificante en cómo os habéis metido todos en la piel del otro. Sin excepción, os volvéis más profundamente inseparables con cada día que pasa. El propósito de la eliminación no es deshacerse de algo que podéis perder, sino eliminar algo que os convierte en lo que sois. ¿Entiendes que esta casa, sus archivos, tienen sensibilidad? —Libby asintió—. ¿Qué, si no la muerte, puede conferir esa vida al conocimiento que protegemos?

			—Entonces tenemos que matar a alguien sin más —resumió ella con tono amargo—. ¿No hay un método en particular, ni ceremonia, ni un día específico?

			Atlas sacudió la cabeza.

			—¿Y cada diez años simplemente os quedáis aquí y veis cómo muere alguien?

			—Sí —respondió Atlas.

			—Pero…

			—Considera el alcance del poder —la interrumpió él con tono amable—. Qué especialidades comportan un beneficio para el mundo y cuáles no. No se trata siempre de una cuestión de alianzas personales.

			—¿Por qué elegir una especialidad que no sea beneficiosa? ¿No dijiste tú mismo que cada iniciado es el mejor que puede ofrecer el mundo?

			—Por supuesto. Sin embargo, en cada ciclo de iniciación, hay un miembro que no regresará y la Sociedad es consciente de ello. Ha de ser siempre un factor de discusión entre los miembros del concilio al nominar a los candidatos.

			—¿Quieres decir que eligen a alguien… con la intención de que muera?

			La idea era sobrecogedora. Libby oía su propia sangre bombeando, una marea ensordecedora de incredulidad.

			—Por supuesto que no. —Atlas esbozó una sonrisa—. Solo es algo en lo que pensamos.

			Permanecieron en un largo silencio imperturbable hasta que Libby se levantó con torpeza. A medio camino de la puerta se detuvo y se dio la vuelta.

			—En cuanto a los archivos —dijo al acordarse una vez más de su hermana—. ¿Quién controla lo que podemos ver?

			Atlas levantó la mirada y la escrutó detenidamente.

			—La propia biblioteca.

			—¿Por qué iba a creerme eso? —Incendiada por la frustración, insistió—: ¿Por qué iba a creerme nada de lo que me digas?

			La expresión de Atlas no cambió.

			—Yo no controlo los archivos, señorita Rhodes, si esa es la pregunta. Hay muchos temas que también me deniega a mí.

			Libby no había considerado que se le denegara la información por una cuestión de principios o de identidad. Siempre le pareció que tenía que ver con los logros, no con la existencia, y que acabaría ganándose las respuestas a sus eternas preguntas.

			—Pero ¡esta es tu Sociedad!

			—No —la corrigió él—. Yo soy uno de los cuidadores de la Sociedad. No me pertenece. Yo no la controlo.

			—¿Quién entonces?

			Atlas se encogió de hombros.

			—¿Se apunta la flecha a ella misma? —preguntó.

			En lugar de responder, Libby se volvió, frustrada, y se dirigió a las escaleras para ir a su dormitorio.

			En el rellano de la galería, chocó con alguien que estaba girando la esquina al mismo tiempo. Si hubiera sido capaz de centrarse en algo más allá de sus pensamientos, lo habría oído venir. Sin embargo…

			Tristan se quedó mirándola con las manos en sus hombros.

			—¿Has visto a Parisa? —le preguntó y, como Libby estaba molesta, como era una maldita humana, lo fulminó con la mirada.

			—Que te jodan —exclamó con malicia.

			Tristan parpadeó, sorprendido.

			—¿Qué?

			—Lo sabías. —Ah, entonces era por eso. En un arranque de lucidez, Libby entendió de pronto la fuerza de su resentimiento—. El estúpido e hipotético dilema del tranvía. Has sabido la verdad todo este tiempo, ¿no? —lo acusó—. Y no me la contaste.

			—Sabía… —Se detuvo y contempló su rostro—. ¿Te refieres…?

			—Sí. La muerte. El maldito asesinato.

			Tristan se encogió y, por un instante, Libby lo odió. Lo detestó.

			—No puedo… —Perdió la voz, agonizada y angustiada, incapaz y renuente a encontrar la distinción entre ambas—. No puedo, no voy…

			—Rhodes. —Tristan seguía con las manos en sus hombros—. Te lo tendría que haber contado, lo sé. Sé que estás enfadada…

			—¿Enfadada? —Lo estaba, aunque no le parecía la palabra adecuada para describirlo. Sentía algo intenso, sí, y fácilmente podría ser rabia. Hacía tiempo que había aprendido a controlar los impulsos mágicos, a contenerlos, pero en ese momento sintió una chispa y olió el humo—. Te aseguro que enfadada no se acerca siquiera a describirlo…

			—Ninguno de nosotros sabemos de verdad cuánto controla esta Sociedad —le recordó Tristan, que bajó la voz a un tono conspiratorio a pesar de que el pasillo estaba vacío—. ¿De verdad crees que alguien puede escapar de esto? Te aseguro que conozco el reclutamiento, conozco la diferencia entre instituciones y cultos, y no existe inocencia en esta. No puedes escapar.

			Él podía resignase, pero ella se negaba.

			—Entonces, ¿por qué? ¿Por qué hacerlo?

			—Ya sabes por qué. —Tensó los labios.

			—No. —La idea le repugnaba—. Dime por qué haría alguien esto, dime por qué…

			—Rhodes…

			—No. No. —No estaba del todo segura de qué la había enfurecido tanto, pero estampó un puño en el pecho de Tristan, abandonándose a la locura. Él flexionó los dedos sobre sus hombros, sin apartarla. Cumpliendo su penitencia.

			Bien, pensó, destrozada. Se lo merecía.

			—Eres uno de ellos, ¿no? —Notaba los labios fríos, impasibles, las palabras manaron como escombros de la boca insensible—. No significa nada para ti, por supuesto que no. El sexo no es nada para ti, todo esto es un juego… ¡es solo un juego! ¿Y el asesinato? ¿Qué vale una vida comparada con todo esto? Esta Sociedad es un veneno. —La ira era tan intensa que llegó a su punto álgido y después descendió de repente.

			Tristan aflojó los dedos. Asustada y exhausta, furiosa y agradecida, Libby apoyó la cabeza en su pecho. Sentía su pulso debajo de la oreja, el corazón que latía como el reloj de la repisa de la chimenea. El tiempo fue ralentizándose hasta detenerse.

			—Nos van administrando dosis —murmuró, desconsolada—, poco a poco, un poco más cada vez, hasta que ya no podemos sentir nada, hasta que nos quedamos ciegos y sordos e insensibles a todo…

			Tristan le cogió la mano y la llevó por el salón, dobló la esquina hasta su dormitorio. Libby prácticamente se lanzó al interior, se tambaleó junto a la chimenea y él cerró la puerta y se quedó mirando el pomo.

			—¿Qué está pasando de verdad, Rhodes? —le preguntó, sin levantar la mirada.

			Libby cerró los ojos.

			—Pregúntate de dónde viene el poder —dijo Ezra en su cabeza—. Si no ves la fuente, no confíes en ella.

			—¡No me digas en quién tengo que confiar!

			—Rhodes.

			Tristan no se acercó a ella. No sabía si quería que lo hiciera.

			—¿Por qué íbamos a hacerlo? —Su voz sonaba débil, aniñada—. ¿Por qué?

			—Porque sí, Rhodes. Mira a tu alrededor, por eso.

			—¿A quién? ¿El qué?

			Tristan no respondió. No tenía que hacerlo, reconoció.

			Atlas tenía razón: tenía más poder ahora del que había poseído nunca. No era cuestión de con cuánto había nacido y cuánto le habían conferido; al estar aquí, entre ellos, al tener acceso al material de la biblioteca, tenía la oportunidad de viajar kilómetros más allá de ella misma. Podía sentir los límites de su poder más distantes que nunca, más allá de la punta de sus dedos o la suela de los zapatos. Podía sentirse a sí misma en oleadas, pulsos. Podía sentirse expandirse y no había fin ni principio. La persona que era antes estaba tan lejos y era tan irreconocible como la persona en la que se convertiría inevitablemente.

			—¿De qué lado estás, Tristan? —preguntó desde lo más profundo de su remordimiento. Le consternaba el hecho de preguntarlo siquiera, le provocaba náuseas, notaba la bilis en la garganta. El no saber le afectaba físicamente y se estremeció. De pronto se sentía enferma.

			—No lo sé. —La voz de Tristan, por el contrario, era medida, automática—. Puede que del tuyo. No lo sé. —Soltó una risa que sonó tan desquiciada como se sentía ella—. ¿Sabías que Callum ha estado ejerciendo una influencia sobre mí? No sé cuánta o con qué fuerza, ni cuánto han durado sus efectos, pero así es. ¿Lo sabías?

			Sí. Era obvio.

			—No.

			—Pensaba que tenía el control sobre mí mismo, pero no. —Se volvió para mirarla—. ¿Y tú?

			No. Ni siquiera ahora lo tenía.

			Tristán separó los labios y Libby tragó saliva.

			En especial ahora.

			—Callum no está ejerciendo influencia sobre mí, si esa es la pregunta —se las arregló para espetarle, enfurecida por la desesperación de su deseo. No era lo que le había preguntado, pero, egoístamente, no podía soportar decirle la verdad sobre el hambre que sentía, ni siquiera sugerirlo. Había muchas partes de sí misma que estaba dispuesta a perder.

			Tristan le dio la espalda de nuevo.

			A Libby le dieron ganas de llorar, o de vomitar.

			Bien.

			—La quiero. —Su voz sonó débil cuando lo confesó a su espalda—. Esta vida, Tristan. La quiero. La quiero tanto que duele. Siento un dolor terrible, desagradable.

			Tristan levantó la mano para apoyar el antebrazo en la puerta de la habitación y dejar que recayera todo el peso sobre él.

			—Cuando Atlas me lo estaba contando —continuó Libby, despacio—, casi tenía sentido. Claro que hay un precio. Claro que todos tenemos que pagar un precio. ¿Qué poder viene sin un sacrificio? Y a lo mejor hay una persona a la que puedo soportar perder.

			Inspiró profundamente. Exhaló.

			—Y por un momento pensé… que tal vez podría matarlo. A lo mejor podía hacerlo. Posiblemente, ni siquiera debería de existir, seguro que el mundo era un lugar mejor sin él. Pero, dios mío, ¿quién soy yo para decidir eso?

			Silencio.

			—¿Quién soy yo para valorar la vida de otra persona, Tristan? No se trata de defensa personal, ¡es avaricia! Esto está… está mal y…

			Antes de poder continuar, de ahogarse en el charco de su propio balbuceo incoherente, Tristan se apartó de la puerta y se volvió hacia ella.

			—¿Te preocupa mucho tu alma, Rhodes?

			En otro mundo, podría haberla tocado.

			En otro mundo, le habría gustado.

			—Siempre. —Solo tenía que dar un paso—. Constantemente. —Sus manos podrían estar en los vaqueros de ella, acariciando la línea por debajo de su ombligo, apartando el pelo detrás de la oreja. Recordó el escozor de su suspiro en la piel, los temblores de su deseo—. Me aterra la facilidad con la que puedo ver cómo se corrompe.

			Fuera lo que fuese lo que estaba en marcha, tanto si Parisa lo había iniciado deliberadamente o había sido siempre cosa de Libby, si lo había manifestado de algún modo después de verse en proyecciones, en visiones, en ensoñaciones disfrazadas de fantasmas, era ya demasiado tarde para detenerlo. Seguían en una parálisis vacía, en precario equilibrio.

			Un paso más podría acabar con ella. Podría tenerlo a él, esto, todo, con un único golpe fatal. Cualquiera que fuera la corrupción que llegase después, estaba al alcance de su mano. Latía en su cabeza, palpitaba en su pecho, invariable y abrasadora.

			todo

			esto

			podría

			ser

			—Debería irme —dijo, exhalando.

			mío.

			Tristan no se movió hasta que se hubo marchado.
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–Me estás evitando —murmuró Dalton.

			—Sí —confirmó Parisa sin molestarse en tensarse ante su aproximación. Cualquiera capaz de sentirse tan calmado, como por ejemplo una telépata de gran destreza, producía un efecto inquietante en los demás que inmediatamente les hacían rechinar los dientes. Callum era el ejemplo perfecto de peculiaridad mágica desagradable, algo que Parisa se cuidaba mucho de no ser. La normalidad y su imitación necesaria (un pequeño sobresalto por el miedo, un parpadeo ante una distracción) era primordial.

			Pero como Dalton no había mostrado indicación alguna de su acercamiento, Parisa descartó los reflejos que la gente solía querer ver en ella. En cambio, se permitió ser ella misma. Sin sorprender. Sin alterar.

			Y ocupada con otras cosas.

			—Por si sirve de algo, no me mantengo alejada por falta de interés. —Simplemente, tenía otras cosas en mente, como si el encuentro entre Tristan Caine y Libby Rhodes daría al final sus frutos.

			Dalton se movió para apoyarse en la mesa de la sala de lectura y se cruzó de brazos.

			—Pregunta —le dijo Parisa, pasando la página de su libro. Maldiciones de sangre. No eran muy complejas, excepto por el precio para el que las llevaba a cabo. Los que lanzaban una maldición de sangre casi siempre se volvían locos, y los que la recibían casi siempre acababan rompiéndolas, o engendraban descendencia que lo hacía. La naturaleza buscaba el equilibrio de ese modo: con la destrucción siempre llegaba el renacimiento.

			—Sabíamos lo de tu marido —indicó Dalton, hablando en nombre de los altos cargos de la Sociedad—. Pero no lo de tu hermano y tu hermana.

			No era la pregunta que tenía en la cabeza, pero a Parisa no le sorprendió que tuviera que esforzarse para formularla. En la mente de Dalton flotaban nubarrones de incomodidad, tenía que traspasar capas espesas de estratosfera.

			—Eso es porque no pasó nada con mi hermano. —Pasó otra página y la examinó—. No había nada valioso que descubrir.

			Dalton se quedó un instante en silencio.

			—Al parecer, Callum sí encontró algo.

			En la mente de Parisa, que, por suerte, Dalton no podía leer, Amin siempre era suave y Mehr siempre era cruel.

			Eres la joya de la familia, muy preciada para mí, para nosotros.

			La amabilidad era la debilidad de Amin: Te admiro tanto que deseo poseerte, controlarte.

			¡Eres la puta que corrompió esta familia!

			La crueldad siempre fue la debilidad de Mehr: Te desprecio por hacer que vea mi propia fealdad.

			Parisa cerró el libro y levantó la mirada.

			—La guerra es como el compromiso. Ambas partes deben perder un poco para ganar —afirmó con tono impaciente—. Si Callum ganó el acceso a mis secretos, es únicamente porque vi su propósito al hacerlo.

			Dalton frunció el ceño.

			—¿Crees que te culpo por lo que desvelaste?

			—Creo que me consideras débil y esperas poder confortarme, sí.

			—¿Débil? No, nunca. Pero ¿estaría mal que intentara confortarte?

			Parisa no respondió.

			—Callum te mató con esos secretos.

			—No. Él no tomó la decisión. La tomé yo.

			Dalton se miró las manos, los brazos cruzados. Un tácito «si tú lo dices».

			—Pregunta —repitió, con tono impaciente esta vez, y Dalton volvió a mirarla. De vez en cuando, Parisa veía destellos de sus insidiosas fracturas, los recuerdos que había encontrado encerrados bajo llave. Siempre los encontraba en los lugares más interesantes. Nunca en el ámbito académico. Dalton no se parecía a su yo espectral cuando hablaba de libros o pensamientos. Era solo en momentos como este, cuando la miraba con una intensidad que él no sabía que era hambre. Cuando buscaba algo a ciegas en la oscuridad.

			—Me dijiste que no interfiriera —comenzó y Parisa lo detuvo con una sacudida de la cabeza.

			—Sí, e hiciste bien al no hacerlo. Alguien, Callum, por ejemplo, se habría dado cuenta de dónde estábamos si hubieras interferido y entonces yo habría perdido.

			—Creía que dijiste que había ganado él —comentó con tono divertido.

			—Sí, pero yo no perdí.

			—Ah.

			Dalton se volvió y Parisa se detuvo para mirarlo.

			—¿Por qué quedarse aquí? —le preguntó—. Tenías el mundo a tus pies.

			—Tengo el mundo aquí —respondió sin mirarla—. Más que eso.

			Parisa había visto los elementos de su investigación. No los ocultaba y con razón, pues no había nada que ocultar. Mitos de origen antiguo, la época del Génesis, el nacimiento de la existencia humana.

			Encantador. Otro hombre más en busca del sentido de la vida.

			—Solo tienes lo que la biblioteca elige darte —corrigió Parisa.

			—Mejor eso que lo que he de tomar del mundo si me voy.

			Una suerte para él que pudiera ser tan desinteresado. Suerte para el mundo, tal vez. Ella no sería ni de lejos tan generosa.

			—¿Es mejor?

			—Sé a lo que te refieres y parece que empiezas a darte cuenta de que soy más aburrido de lo que creías.

			—Ni de lejos. —Al contrario, lo que tenía en la cabeza era prueba de que, en todo caso, excedía su valoración inicial de él—. ¿Sabe Atlas lo interesante que eres? —musitó, buscando cualquier fragilidad en las defensas de Dalton.

			No hubo suerte.

			—Atlas no es el villano que crees.

			—Yo no he dicho que lo sea. —A decir verdad, esperaba que Atlas fuera más de lo que sospechaba. Qué delicia si él también superaba sus expectativas.

			Ante eso, Dalton al fin la miró a los ojos, aplastándola con su atención.

			—¿Qué encontraste en mi cabeza?

			Por fin. La pregunta de verdad. Seguramente llevara atormentándolo semanas.

			—Algo muy interesante.

			—¿Cómo de interesante?

			—Suficiente para obligarme a quedarme, ¿no crees?

			—¿Te habrías ido si no?

			—¿Me habría ido? Tal vez. Esta Sociedad es bárbara. —Si requería una muerte solo para entrar, seguramente exigiría más. ¿Qué otros rituales existían para mantener las luces encendidas, para que las paredes respiraran? ¿Para contener los inevitables pecados a raya?

			Aunque este fuera el alcance de su sacrificio, estaban contribuyendo a algo incomprensiblemente vasto, una tradición que perduraba durante siglos, milenios. Los principios de la magia seguían conectándolos a la intención de alguien, y no se sabía si esos orígenes eran los filósofos de Alejandría o los administradores de la misma biblioteca. A lo mejor era la misma persona que determinaba qué partes de la biblioteca podían recibir. O a lo mejor estaban todos en deuda con la propia magia.

			Los dioses exigían sangre en casi todas las culturas. ¿Era la magia diferente?

			Si así era, Dalton no se lo iba a decir.

			Al menos no este Dalton.

			—Deja que vuelva a entrar —le sugirió y él frunció el ceño y la miró con recelo. Estaban solos en la sala de lectura, pero, como era de esperar, tenía que mantener otras defensas—. Lo entendería mejor si me dejas.

			—Lo dices como si fuera un minotauro —respondió irónicamente él—. Un monstruo dentro de un laberinto.

			—Una princesa en una torre —corrigió Parisa, tocando el cuello de su camisa. Un gesto íntimo para recordarle la cercanía que había entre los dos—. Pero las princesas pueden ser monstruosas a veces.

			—¿Eso es un cumplido?

			Se inclinó hacia ella, tal vez de forma instintiva.

			—Por supuesto. —Parisa esbozó una sonrisa delicada—. Quiero que me dejes entrar de nuevo.

			—¿Me estás seduciendo?

			—Siempre. —La sonrisa se ensanchó—. Hay momentos en los que pienso que disfruto más de tu seducción.

			—¿Mi seducción entre otras?

			Parisa enarcó una ceja.

			—¿Eso son celos?

			—No. Incredulidad. —Esbozó una sonrisa breve—. Puedes ganar mucho de mí.

			—Tonterías, tengo mucho. Pero no diría que no a más. —Se puso en pie y lo empujó contra la mesa.

			Se paró frente a él, colocó los pies delante de los suyos y encajó las caderas en las suyas. Él apoyó las manos en su cintura con cautela. Con la idea de que podría retroceder si fuera necesario, aunque Parisa dudaba de que lo hiciera.

			—Todo el mundo tiene puntos ciegos —señaló Parisa—. Cosas que pueden ver otros y ellos no.

			Le apartó el pelo oscuro de la frente, le rozó las sienes y él cerró los ojos.

			—Cinco minutos —concedió.

			Ella se acercó y posó los labios suavemente sobre los suyos como compensación.

			—Cinco minutos —aceptó y él apretó las manos en sus caderas, anclándola ahí.

			Entrar en su mente con su permiso fue al mismo tiempo más fácil y más difícil que antes. Esta vez, abrió los ojos y se encontró en un vestíbulo, un lugar estéril y resplandecientemente blanco. Había un mostrador vacío, un ascensor. Este era el estado natural de su cerebro: ordenado y, como el resto de él, meticuloso. Presionó el botón del ascensor y esperó. Se abrió la puerta con un pitido, pero no había nada. Vio su propio reflejo en las paredes del ascensor al entrar dentro, de frente a los botones.

			Había muchos. Puso una mueca; desgraciado. Podía comprobar una planta (y después otra, y otra, y muchas más que acabarían rápidamente con sus cinco minutos), pero esta no era la forma de ir donde el subconsciente de Dalton la había llevado antes.

			Aquí todo era organizado, lo que significaba que estos eran sus pensamientos accesibles. Él era el ocupante usual del ascensor, presionaba los botones para acceder a diferentes niveles de memoria y pensamiento.

			Presionó una planta al azar, la 2307, y el ascensor se puso en movimiento.

			A continuación, abrió bruscamente la puerta y se coló por la rendija más estrecha posible. La magia podía evitar que cayera si quisiera, pero no se molestó en intentarlo. Esta parte de su conciencia, la oficina ordenada, era deliberada, el resultado de técnicas de supervivencia y mecanismos psicológicos de superación, como pasaba en la mente de cualquier otra persona. Cierto, el pensamiento cognitivo parecía diferente en una persona y otra, y el de Dalton era más organizado que el de la mayoría, pero no era más que una ilusión creada cuidadosamente. Si quería llegar adonde quería ir, tendría que caer.

			Se inclinó hacia atrás y cerró los ojos para caer en el vacío. Para ella solo sería una caída, y para Dalton, un dolor de cabeza. Parisa colisionaría en algún lugar detrás de su frente, aumentando la presión debajo de los senos de la nariz. Con su permiso para entrar en la mente, esta vez encontraría menos guardas, menos oposición, pero en cuanto a dar con su destino previo…

			Deceleró de pronto y se quedó paralizada en mitad del aire. Abrió los ojos.

			—Has vuelto —la saludó la versión más joven de Dalton, que se puso en pie con avidez al verla. Parisa estaba suspendida en el aire, como Blancanieves en su ataúd invisible, y él deslizó dos dedos sobre sus mejillas, sus labios—. Sabía que volverías.

			Parisa sacudió el cuerpo y cayó en el suelo de madera de la habitación de la torre donde ya había estado antes. Volvió la cabeza y vio los zapatos de Dalton a su lado. Llevaba unas botas de motoristas con unos vaqueros negros, una caricatura de lo opuesto a él.

			Levantó la mirada, examinando su apariencia poco a poco. Había desaparecido el académico meticuloso. En este Dalton, la joya de la corona era una camiseta ajustada, tan blanca y pulcra que relucía.

			Se arrodilló a su lado y la observó con los ojos entrecerrados.

			—¿Qué hace? —le preguntó.

			—Nada —respondió—. Investigación.

			—Él no. —Dalton movió una mano—. Ya sé lo que hace él. Me refiero a él.

			Parisa se rodeó el cuerpo con los brazos.

			—¿Atlas?

			Dalton se puso de pie, de pronto irritado. Estaba nervioso, algo lo inquietaba.

			—Casi ha llegado. Lo noto acercarse.

			—¿Quién?

			La fulminó con la mirada.

			—Estás aquí por las razones equivocadas.

			—¿Cuáles son las razones acertadas?

			—Quieres respuestas. Yo no tengo respuestas. Tengo preguntas, tengo investigación sin concluir, QUIERO SALIR —gritó de pronto el yo espectral de Dalton, dando media vuelta y estampando el puño en el muro del castillo.

			Parisa se encogió, anticipando el crujido de los nudillos al colisionar contra la piedra. Sin embargo, el muro del castillo se desintegró con el golpe y se corrompió como si hubiera un error en el código, revelando el frío acero de debajo.

			Parisa parpadeó. Cuando este Dalton retiró la mano, la imagen del castillo volvió a ser la que era, como si no hubiera cambiado. Volvió a parpadear, preguntándose si se lo habría imaginado, pero entonces la imagen de Dalton se deformó.

			Otro parpadeo y volvía a estar a su lado, agachado para tomar su rostro con la mano.

			—He hecho este castillo para ti —dijo con unos ojos muy abiertos y maníacos y voz suave.

			Entonces sintió un tirón, algo que la arrastraba hacia atrás. Volvía a estar en la sala de lectura, apoyada en el Dalton real.

			Sus dedos ejercían una presión dolorosa en su cintura. Tenía gotas de sudor en la frente y la condensación se acumulaba en las sienes.

			—Ha sido difícil sacarte.

			Parisa gemía un poco, agotada por el esfuerzo de estar en su mente.

			—¿Doloroso?

			—Mucho. Como un pincho.

			—Lo siento. —Le acarició la frente, suavizándola, y él se apoyó, agradecido, en su hombro.

			Sus respiraciones se acompasaron, los pulsos encontraron gradualmente la normalidad. La magia que recorría sus venas tardó unos minutos en reducir el ritmo y permitir que sus partes separadas volvieran a sus lugares correspondientes. Era más fácil coexistir aquí, en la realidad, entre las dimensiones de siempre. Parisa no tenía que luchar por nada aquí, en sus brazos, con los dedos enredados en su pelo.

			Al final el dolor que había infligido en ambos mermó y se disolvió.

			Cuando Dalton habló, la voz sonó ronca por el esfuerzo.

			—¿Qué has encontrado?

			Nada.

			No, nada no. Nada que pudiera explicar, que era peor. Siempre costaba admitir que había algo que permanecía fuera de su alcance.

			—¿Qué te muestra la biblioteca? —preguntó ella, mirándolo—. Hay aquí algo a lo que solo tú puedes acceder.

			—Ya has visto mis investigaciones —respondió él con calma.

			Génesis. ¿De verdad estaba eso oculto?

			—Dalton —comenzó, pero se vio de pronto interrumpida.

			—Señorita Kamali —oyó la voz de barítono de Atlas detrás de ellos—. Esperaba encontrarte aquí.

			Dalton se movió para soltarla, se apartó, desviando la mirada, y Parisa se giró y vio a Atlas en la puerta de la sala de lectura. Él le hizo una señal prácticamente imperceptible sin molestarse en saludar a Dalton.

			—Ven, vamos a dar un paseo.

			Notó un tirón en los pensamientos, como si fuera una orden. Estaba claro que iba a ir a pasear, quisiera o no.

			Apretó los labios, disgustada.

			—De acuerdo. —Miró por encima del hombro a Dalton, que estaba de pie con los brazos cruzados. A falta de una reacción por su parte, cogió su libro de la mesa y siguió a Atlas, que la condujo al pasillo.

			—¿Voy a recibir una reprimenda por mi mal comportamiento?

			—No. Eres libre de disfrutar de la recreación que desees.

			Lo miró con desconfianza.

			—¿Se supone que debo tomarlo como libertad?

			—Sé dónde estabas, qué estabas haciendo. —Le lanzó una mirada mordaz—. No puedes usar tanta magia y esperar que no me dé cuenta.

			—¿Tu vigilancia es un favor personal o nos vigilas a todos por igual?

			—Señorita Kamali. —Atlas se detuvo un instante antes de que llegaran a la puerta que daba al jardín de la parte norte—. Seguro que no necesitas que te diga lo inusual que es tu don. Ya habrás comprobado en numerosas ocasiones que tus habilidades han excedido a las de otros telépatas, estoy seguro.

			—Lo he comprobado, sí. —Ella no era Libby. No necesitaba que le informaran de su talento. Era lo bastante lista para darse cuenta sola.

			—Pero seguro que también entiendes que no eres la primera que posee semejante habilidad.

			No mencionó sus otras intenciones.

			—¿Debería entonces considerarte mi igual? —preguntó, retándolo a decir lo contrario.

			—Diría que somos almas gemelas. Provechosos el uno para el otro. —Seguro que quería decir útiles—. O eso espero. —Se quedó en el marco de la puerta, mirando las plantas de fuera—. ¿Me consideras un enemigo? —le preguntó, dirigiendo la pregunta al jardín.

			—Creo que tu presencia no es una casualidad. Ya me has sacado antes de la cabeza de Dalton.

			—No deberías haber entrado allí.

			Parisa enfureció.

			—Pero ¿tu presencia en sus pensamientos sí es aceptable?

			—Tú no lo entenderías.

			—Si usas palabras sencillas seguro que sí —respondió burlonamente.

			Atlas apretó los labios.

			—Tus poderes de cognición no son un problema. Solo tu voluntad. —La miró de soslayo—. Si te diera una respuesta, ¿me creerías?

			—No. —Él sonrió, no le sorprendía su contestación.

			—No sirve de nada fingir que no somos iguales —le dijo, llegando al fin al punto que quería tratar—. Los dos somos telépatas, muy hábiles. Rarezas. —Una pausa—. Lo que hacemos no es tanto vigilancia ilegal como acceso involuntario. Noto interrupciones en el pensamiento, igual que te pasará a ti.

			—¿Y? —Seguro que había más.

			—Y tú eres una interrupción frecuente.

			—¿Eso es lo que significa ser cuidador? —murmuró—. ¿Acallar interrupciones?

			Atlas la miró de lleno ahora, dejando de lado la languidez.

			—Yo cuido por la Sociedad. Pero tú no eres aún miembro.

			—Hasta que no conspire para matar a alguien —respondió.

			—Exacto. —La confirmación de Atlas fue pétrea, inquebrantable—. Hasta entonces.

			Parisa notó que fruncía los labios, la curiosidad peleaba con sus impulsos más rebeldes.

			—Interferiste en la decisión de la clase de Dalton, ¿no? Interviniste para salvarlo.

			—Dalton también ha intervenido en tu nombre —señaló—. Es la naturaleza humana.

			—Sí, pero tu intervención fue deliberada, intencional. La suya…

			—La suya no fue menos intencional.

			Parisa pensó en la desesperación de Altas y la comparó con la de Dalton, midiéndolas entre sí.

			—¿Alguna vez no se ha llevado a cabo? El ritual.

			—Siempre se hace un sacrificio.

			Parisa creyó sus palabras. Parecía su respuesta más honesta hasta el momento.

			—¿Y por qué elegir salvar a Dalton?

			—¿Por qué elegirte a ti?

			Se mostraban los dos a la defensiva, un comportamiento insensato. Seductora por naturaleza, Parisa entendió la inutilidad del combate en comparación con otros métodos más sutiles de resolución. Dejó de tensar los músculos y se apoyó en la pared que tenía detrás para aliviar la tirantez entre los dos.

			—No te gusto —adivinó y Atlas apretó los labios.

			—Ni me gustas ni me disgustas. No sé quién eres —contestó con un extraño atisbo de impaciencia—, solo de lo que eres capaz.

			—¿Son mis habilidades una amenaza para las tuyas?

			—No eres amenaza para mí —le aseguró.

			Parisa se quedó un instante mirándolo y pasó a hablar en los pensamientos.

			¿Qué es esta Sociedad?

			Su respuesta fue superficial y cortante. Defensores de todo el conocimiento humano.

			¿De verdad te crees eso?

			Era complicado mentir vía telepática. Los pensamientos se componían de diversos materiales y las mentiras eran endebles, fáciles de ver. Los defectos siempre podían palparse, como si estuvieran formados por gasa en el caso de los ineptos o por cristal en los expertos: demasiado inmóviles.

			—Nadie que pronuncie el juramento de iniciación lo hace en vano —indicó Atlas.

			Responde a la pregunta.

			La miró fijamente y torció la boca. No era una sonrisa, pero sí un gesto irónico.

			No habría derramado sangre si no fuera por algo que creyese incuestionablemente.

			No era la respuesta que esperaba, pero le bastó.

			No para convencerla de la honestidad de Atlas. Era un mentiroso que había llevado una máscara durante un tiempo. Pero ¿con qué propósito? Esto era innegable: el suyo no era un secreto trivial y todo aquello por lo que valía la pena matar también valía la pena conocerlo. Si había algo más en la historia, Parisa no lo encontraría peleando.

			Cualquiera que fuese el verdadero propósito del ritual, solo se enteraría si se rendía.

			—Ve a la biblioteca —sugirió Atlas, desconcentrándola un momento de sus pensamientos.

			—¿Ahora? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Sí, ahora. —Agachó la cabeza en un gesto que parecía en parte una reverencia y en parte como si se ladeara un sombrero.

			Dio media vuelta y se retiró al pasillo que servía de arteria principal de la casa, pero se detuvo tras dar un paso y se volvió.

			—Sea lo que sea lo que esperas encontrar en Dalton, solo será en detrimento tuyo. Búscalo si lo deseas, pero igual que sucede con el conocimiento, tendrás que cargar tú sola con lo que pase a continuación.

			Se marchó entonces y ella tomó las escaleras, enterrada en sus pensamientos.

			No era un trayecto largo, era uno que recorría con frecuencia. Se detuvo para pasar las manos por las paredes, rasgueando las protecciones como si fueran las cuerdas de un arpa. No sucedió nada.

			Pasó a la biblioteca sin saber qué encontraría y, al entrar, descubrió…

			Nada.

			Desde luego, nada fuera de lo común. Tristan sentado a una mesa tomando té. Libby en el sofá, mirando las llamas de la chimenea. Nico y Reina junto a la ventana, mirando afuera. Los rosales habían florecido.

			Se detuvo para reconsiderar el contenido de la habitación y entonces conjuró pensamientos de lo opuesto: qué no contenía la habitación. Estaba claro si se tenía en consideración que Atlas no era la parte neutral que fingía ser.

			Cerró la puerta al entrar y los demás levantaron la mirada.

			—Alguien tiene que morir —dijo, y añadió en silencio: Yo nomino a Callum.

			Reina ni siquiera se volvió.

			Si los demás están de acuerdo, perfecto, pensó como respuesta, mirando con irritación un helecho que había al otro lado de la habitación.

			Libby levantó la cabeza con los ojos muy abiertos y miró a su alrededor.

			—¿Dónde está?

			—Esté donde esté, no tardará mucho —respondió Parisa, encogiéndose de hombros, impasible—. Seguro que siente la conversación y viene pronto, en unos minutos.

			Nico se movía incómodo junto a la ventana, tamborileando con los dedos en los costados.

			—¿Estamos seguros de que hay que hacer esto?

			—Se va a hacer —le recordó Parisa—. Y podemos elegir a alguien como grupo o esperar a ver quién viene a buscarnos en mitad de la noche.

			Intercambiaron miradas de desconfianza y notó un sentimiento de desagrado reservado para ella específicamente.

			—Yo solo lo he pronunciado en voz alta —le dijo a Reina—. Todos habríais llegado a la misma conclusión al final.

			—¿Crees que nos vamos a volver los unos en contra de los otros? —preguntó Nico con incredulidad.

			—Podríamos dividirnos fácilmente en facciones —confirmó Parisa—, y en ese caso sería una carrera.

			Podría ser verdad, sin excepción. Ninguno de ellos confiaba en el resto lo suficiente para creer que no se convertirían en asesinos una vez que la situación se volviera complicada.

			—¿Quién lo haría? Si elegimos a alguien. —Nico carraspeó y aclaró—: Si estuviéramos todos de acuerdo en… él.

			—Yo —se ofreció Parisa, encogiéndose de hombros—. Si es necesario y tengo vuestro apoyo, soy perfectamente capaz de hacerlo.

			—No.

			La interrupción de Libby sorprendió a Parisa y al mismo tiempo no. Los demás se volvieron, cautelosos y preparados para el argumento que se avecinaba: el asesinato no está bien, moralidad y virtud, etcétera. Pero no llegó.

			Al menos el argumento que esperaba Parisa.

			—Tiene que ser un sacrificio, no una venganza —dijo Libby—. ¿No es ese el propósito de estudiar la intención, la mala suerte?

			Durante un momento no hubo respuesta.

			—Sí —coincidió Reina.

			Al parecer eso bastó para animar a Libby a continuar.

			—Los textos dejan claro que los hechizos lanzados como venganza o como represalia se corroen con el tiempo. Si esto tiene el propósito de avanzar en la biblioteca, si tiene algún tipo de valor —corrigió con firmeza—, entonces no lo puede hacer alguien que estaría encantado de verlo morir ni, por supuesto, alguien indiferente a él. No puede ser alguien cuya alma no sufra por el precio de la acción. La flecha es más letal cuando es más justa, y eso significa una cosa.

			Se puso en pie y se volvió hacia Tristan, que estaba solo en su mesa, con la vista fija en el té.

			—Tienes que hacerlo tú.

			De inmediato quedó claro que Reina estaba de acuerdo, y también Nico. Parisa, como de costumbre, se internó en los pensamientos de Tristan para echarles un vistazo.

			Dentro de su cabeza había una mezcla de recuerdos y visiones, un monstruo con muchas partes. La voz de Callum, los labios de Parisa, las manos de Libby. Se fusionaban de forma inconstante e inarticulada. Libby tenía razón en una cosa al menos: para Tristan sería un sacrificio. Había amor en él, demasiado, aunque insuficiente, retorcido y angustiado a consecuencia del miedo. Era un amor que ya había visto antes Parisa: fácil de corromper. El amor de algo incontrolable, invulnerable. Un amor enamorado de su propio aislamiento, demasiado frágil para corresponderlo.

			Tristan no estaba pensando en nada, pero sufría con intensidad, con tanta que seguro que Callum también sentía su angustia.

			Parisa abrió rápido la puerta de la biblioteca, anticipando la aparición de Callum, cuando de pronto se quebró la agonía de Tristan, colisionando contra un techo interno. Un pequeño pergamino ardió en llamas en su cabeza, los bordes se rizaron y cayeron humeantes hasta convertirse en cenizas.

			—De acuerdo —aceptó.

			Una palabra para que aflorara la contingencia.



	
		
			UN INTERLUDIO


			

	


–La mayoría de las personas no saben pasar hambre —señaló Ezra.

			Silencio.

			—Supongo que resulta raro decirlo, pero es verdad. Es algo que aprendes. Las personas creen que han nacido de una forma, con resiliencia o cierta incapacidad de arder o lo que sea. O bien eres o no eres, ese tipo de cosas. Como algunas personas que desean cosas de forma natural y otras que no quieren nada, pero no es cierto. Pueden enseñarte a querer. Pueden enseñarte a ansiar. Y también pueden enseñarte a pasar hambre.

			Silencio.

			—El problema es cuando al final te alimentan —continuó Ezra—. ¿Has oído hablar de los dolores de estómago cuando los vegetarianos comen carne por primera vez? Sienten que van a morir. La prosperidad es angustia. Y, por supuesto, el cuerpo se ajusta, ¿no? Pero la mente no. No puedes borrar la historia. No puedes entrenar el deseo, y, peor aún, te olvidas del dolor. Acabas acostumbrándote al exceso y no puedes volver atrás porque lo único que recuerdas son los dolores del hambre, que te costó mucho tiempo aprender. Cómo tomar solo lo que necesitas para continuar, eso es una lección. Para algunas personas cuesta toda una vida, para otras es un desarrollo si tienen suerte, y al final se desvanece. Pero nunca te olvidas de cómo es pasar hambre. Cómo miras a otros con envidia. Cómo silencias el dolor del alma. El hambre es un estado latente, ¿no? La mente sigue teniendo hambre incluso cuando el cuerpo se ajusta. Siempre hay tensión. La supervivencia requiere demasiado, pero la existencia, el fin, eso se vuelve insaciable. Cuanto más tiempo pasas hambre, más te persigue el fantasma del hambre. Cuando has aprendido a pasar hambre, cuando al fin alguien te da algo, empiezas a almacenar. Acaparas. Y técnicamente eso es lo mismo que tener, pero no, en realidad no. El hambre continúa. Sigues queriendo y querer es la peor parte. Puedes aprender a pasar hambre, pero no puedes aprender a tener. Nadie puede. Es el defecto de ser mortal.

			Silencio.

			—Ser mágico es aún peor —prosiguió Ezra—. Tu cuerpo no quiere morir, tiene demasiado dentro de él. Quieres más poder. Pasas hambre de poder. Tu capacidad de no tener nada es abismal, catastrófica. No existe un medellano en la Tierra capaz de entregarse a la cotidianidad, mucho menos al polvo. Todos pasamos hambre, pero no todos lo hacen de la forma correcta. Algunas personas toman demasiado, eso les hace enfermar y los mata. El exceso es un veneno; incluso la comida es un veneno para alguien que se ha visto privado de ella. Todo tiene la capacidad de volverse tóxico. Es fácil, es demasiado fácil morir, y los que se convierten en alguien son los mismos que aprenden a pasar hambre de forma correcta. Toman en pequeñas cantidades, en dosis de supervivencia. Nos inmunizamos a algo, contra algo. Todo lo que conseguimos tomar se convierte en una vacuna con el tiempo, pero la enfermedad siempre dura más. Seguimos siendo susceptibles. La combatimos, intentamos pasar hambre bien o de forma inteligente, pero al final nos alcanza. Todos tenemos razones diferentes para querer, pero inevitablemente llega.

			—¿El qué? —preguntó Atlas.

			Ezra sonrió y cerró los ojos al sol.

			—El poder. Poco a poco hasta que nos rompemos.



	
		
			CALLUM


			

	


De pequeño, Callum nunca simpatizó mucho con los villanos de los libros, que se aferraban siempre a algún tipo de deseo amplio e inespecífico. No era la depravación lo que lo desconcertaba, sino su desesperación; la necesidad, la compulsión, que siempre acababa destruyéndolos al final. Eso era lo desagradable de los villanos. No la forma en la que se ocupaban de sus asuntos, que era espantosa y moralmente corrupta, sino el hecho de que desearan cosas con tanta intensidad.

			Los héroes siempre se mostraban reacios, siempre obligados a asumir sus papeles, martirizándose a sí mismos. A Callum tampoco le gustaba eso, pero al menos tenía sentido. Los villanos eran demasiado proactivos. ¿Tenían que participar en la monotonía de todo por una cruzada interminable? Apoderarse del mundo era un plan sin sentido. ¿Tener el control de esas marionetas, con sus cabezas vacías y sus seguidores armados de horquetas? ¿Por qué? Querer algo (belleza, amor, omnipotencia, absolución) era el defecto natural del ser humano, pero la elección de consumirse por algo volvía todo este asunto indigesto. Un desperdicio.

			Las elecciones sencillas eran las que Callum consideraba más honestas, las verdades más verdaderas: el campesino del cuento de hadas necesita dinero para un niño moribundo y acepta las posibles consecuencias. El resto de la historia (las recompensas de elegir el bien o los resultados nefastos de la desesperación y el vicio) siempre era demasiado común, una verdad bonita, pero innegable. La justicia cósmica no era real. La traición era demasiado común. Para bien o para mal, la gente no conseguía lo que merecía.

			Callum siempre se había inclinado hacia los asesinos de las historias, los soldados obedientes, aquellos impulsados por una reacción personal en lugar de por una causa moral mayor. Tal vez era un papel pequeño, pero al menos era racional, comprensible más allá de los términos fatalistas. Por ejemplo, el cazador que no pudo matar a Blancanieves. Un asesino que actuaba con su propia brújula interna. ¿Ganó o perdió la humanidad en su conjunto como resultado de su elección? Era irrelevante. No comandaba un ejército, no luchaba por el bien, no interfirió mucho en el resto de vilezas de la reina. El mundo entero no estaba en juego, no tenía nada que ver con el destino. Callum admiraba eso, la capacidad de adoptar una postura moral y mantenerla. Solo había que ver si el cazador podía vivir con su decisión porque, por miserable, aburrida o anodina que fuera, la vida era lo único que importaba al final.

			Las verdades más verdaderas: la vida de los mortales era corta, intrascendente. Las convicciones eran sentencias de muerte. El dinero no compraba la felicidad, pero nada podía comprar la felicidad, y el dinero, al menos, podía comprar todo lo demás. En términos de encontrar la satisfacción, lo único que podía controlar una persona era a sí misma.

			Libby era una heroína. Parisa era una villana. Las dos terminarían decepcionadas al final.

			Nico y Reina eran tan imparciales y egoístas que resultaban del todo insignificantes.

			Tristan era un soldado. Llegaría adonde fuera conducido de la forma más persuasiva.

			Callum era un asesino. Era lo mismo que un soldado, pero cuando él trabajaba, lo hacía solo.

			—¿Te preocupa morir? —le preguntó Tristan una tarde después de la cena, en el comedor, junto al fuego. Un calor innecesario, pues la primavera ya florecía fuera, pero la Sociedad no estaba comprometida más que con la estética—. Que alguien te elija para morir, quiero decir.

			—Moriré un día. Lo he aceptado. La gente es libre para elegirme si lo desea. —Esbozó una sonrisa ladeada y se llevó el vaso a los labios, mirando a Tristan—. Y yo soy igual de libre para disentir.

			—Entonces no te molesta que el resto del grupo pueda elegir…

			Tristan se detuvo.

			—¿Elegir qué? ¿Matarme? —preguntó Callum—. Si temiera la eliminación, no habría venido.

			—¿Por qué has venido?

			Tristan no lo entendería, claro, aunque sus razones fueran precisamente las mismas. Él era un soldado que quería un rey con principios, aunque no parecía saber cuáles eran sus propios principios.

			Qué pena.

			—No dejas de preguntármelo —comentó Callum—. ¿Por qué iba a importarme?

			—¿No te importa? El punto clave del tema actual es la intención.

			—¿Me estás preguntando entonces por mis intenciones?

			—Sí.

			Callum dio otro sorbo mientras pensaba la respuesta, adentrándose en sus pensamientos.

			Su vida en la Sociedad no era aburrida. Era metódica, rutinaria, pero eso era una consecuencia de la vida en cualquier colectivo. El egoísmo era más emocionante (dormir toda la tarde, ascender el Olimpo para amenazar a los dioses), pero asustaba a la gente, la ponía nerviosa. Atender todos los caprichos volvía a las personas innecesariamente combativas, desconfiadas. Preferían la seguridad de las costumbres, las pequeñas tradiciones, los bienes más intrascendentes. El desayuno por la mañana, la cena al sonido del gong. La normalidad los calmaba. Todos deseaban desesperadamente no sentir miedo y permanecer insensibles.

			Los humanos eran en su mayoría animales sensatos. Conocían los peligros del comportamiento errático. La supervivencia era una condición crónica.

			—Mis intenciones son las mismas que las de los demás —respondió unos minutos después—. Estar orgulloso de mí. Pensar con inteligencia. Ser mejor.

			—¿Mejor que qué?

			Callum se encogió de hombros.

			—Que cualquiera. Que todos. ¿Importa?

			Miró a Tristan por encima del vaso y notó una vibración de descontento.

			—Vaya, preferirías que te mintiera.

			Tristan se inquietó.

			—No quiero que mientas…

			—No, quieres que mis verdades sean diferentes, y sabes que no será así. Cuanto más conoces mis verdaderas intenciones, más culpable te sientes. Es algo bueno —le aseguró—. Deseas disociarte, pero la verdad es que te sientes más que nadie en esta casa.

			—¿Más? —repitió Tristan, vacilante, retrocediendo ante la perspectiva.

			—Más —confirmó Callum—. A volúmenes más altos. Espectros más amplios.

			—Pensaba que dirías Rhodes.

			—Rhodes no tiene ni la más remota idea de quién es. No siente nada.

			Tristan frunció el ceño.

			—Un poco duro, ¿no?

			—Ni lo más mínimo.

			Libby Rhodes era un colapso nervioso inminente cuyas decisiones se basaban por completo en cómo había permitido que la moldeara el mundo. Era más poderosa que todos ellos excepto Nico, por supuesto que lo era. Esa era su maldición: independientemente de la cantidad de poder que poseyera, carecía de la intrepidez para abusar de él. Era demasiado conformista, no tenía ambiciones. Estaba atrapada dentro de la jaula de sus propios miedos, de los deseos de gustar a los demás. El día que despertara y comprendiera que podía crear su propio mundo, sería un día peligroso, pero era tan improbable que llegara que no le quitaba el sueño a Callum.

			—No siente nada por su propia seguridad —señaló—. Lo hace para sobrevivir.

			No le dijo a Tristan la verdad, que era que estaba formulando las preguntas equivocadas. Por ejemplo, no le había preguntado a qué libros del archivo tenía acceso. Era un error grave, tal vez fatal.

			—Háblame de tu padre —le pidió y Tristan parpadeó, desconcertado.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Dame el gusto. Llámalo vínculo.

			Tristan lo miró con desconfianza.

			—Odio que hagas eso.

			—¿El qué?

			—Actuar como si todo fuera una actuación. Como si fueras una máquina que replica comportamientos normales. Llámalo vínculo, ¿en serio? —Miró malhumorado el vaso—. A veces me pregunto si entiendes siquiera lo que significa preocuparse por otra persona, o si solo imitas los movimientos que se supone que tiene que adoptar un ser humano.

			—No haces más que preguntarte eso.

			—¿Qué?

			—Has dicho que te lo preguntas a veces. No es así. Lo haces constantemente.

			—¿Y?

			—Y nada. Solo te lo estoy diciendo, ya que parece que te gusta que lo haga.

			Tristan volvió a fulminarlo con la mirada, una mejora.

			—Te das cuenta de que lo sé, ¿no?

			—¿Te refieres a mi traición? —preguntó Callum con tono suave.

			Tristan parpadeó.

			Parpadeó de nuevo.

			—Te sientes traicionado por mí —aclaró Callum—. Porque piensas que he ejercido una influencia sobre ti.

			—Me has manipulado. —Las palabras abandonaron su boca con un gruñido.

			Había sido un error. Callum reparó en su error cuando captó la sonrisita de Parisa la otra noche, cuando Tristan declinó la propuesta habitual de tomar una copa. No se le ocurría cómo había conjurado de pronto Tristan un método para probarlo, pero ahora que había sucedido, no podía volver atrás. La gente odiaba perder su autonomía, su libre albedrío. Les repulsaba el control de otra persona. Tristan no volvería a confiar en él y eso solo empeoraría. Algo así dejaba una herida enconada, continua. Tristan se preguntaría siempre si sus sentimientos eran suyos de verdad, daba igual lo que hiciera Callum para tranquilizarlo.

			La ira de Tristan llevaba hirviendo a fuego lento varios días.

			Era hora de soltarla.

			—¿En serio puedes culparme? Preferiría una libación en mi honor. —De pronto todo esto le parecía agotador—. Quien tiene un talento, tiende a usarlo.

			—¿Qué más me has hecho?

			—Nada peor de lo que te ha hecho Parisa. ¿O de verdad crees que su preocupación por ti es más sincera que la mía?

			La expresión de Tristan era de tormento, la curiosidad enfrentada a la sospecha. Ese era el problema de poseer demasiados sentimientos, pensó Callum. Era muy difícil elegir uno.

			—¿Qué tiene que ver Parisa con esto?

			—Todo. Ella te controla y ni siquiera lo ves.

			—¿Captas la ironía de lo que acabas de decir?

			—Oh, es excepcionalmente irónico —le aseguró—. Petrificantemente irónico. Háblame de tu padre —añadió, cambiando de tema, y Tristan puso una mueca.

			—Mi padre no viene a cuento.

			—¿Por qué no? Hablas mucho de él, pero nunca dices nada cuando lo haces.

			—Ridículo.

			—¿De verdad? Hablando de ironías —murmuró Callum—. Es tu naturaleza. Franco, pero nunca real.

			—¿Por qué iba a ser honesto contigo? —replicó Tristan—. ¿Por qué iba a ser nadie honesto contigo?

			La pregunta cayó como un hacha sobre los dos, sorprendiéndolos a ambos.

			Un movimiento.

			Por un momento, Callum no dijo nada.

			Y entonces:

			—Elizabeth Rhodes era una niña, descubrió que podía volar —comenzó Callum—. No sabía por entonces que estaba alterando la estructura molecular de la habitación, cambiando la fuerza de la gravedad. Ya sentía predilección por el fuego, siempre tocando las llamas de las velas, pero era algo normal para una niña de su edad y sus padres eran leales, atentos. Ellos evitaban que se quemara, por lo que ella nunca descubrió que no podía quemarse. Cree que solo puede alterar las fuerzas físicas sin cambiar los elementos naturales —añadió—, pero está equivocada. La cantidad de energía que requeriría que cambiase la composición molecular es más de la que posee.

			Tristan no dijo nada, por lo que Callum continuó:

			—Eso asustó a su hermana, o eso le pareció a Libby. En realidad, su hermana sufría los primeros síntomas de su enfermedad degenerativa: pérdida de peso, de oído, de visión, debilidad en los huesos. Su hermana se desmayó, pero fue pura coincidencia. A falta de una explicación, Libby Rhodes se culpó y no usó más sus poderes en casi una década, hasta que su hermana murió. Ahora piensa en aquel incidente como pensaría en un sueño recurrente.

			—¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Tristan con brusquedad, pero Callum siguió.

			—Nicolás Ferrer de Varona es hijo único de dos medellanos muy comunes que se beneficiaron de forma considerable de unas buenas inversiones, a pesar de que a ellos les faltaba talento. Él es, por supuesto, su inversión más beneficiosa. Es más consciente de sus talentos que Libby, pero no mucho más.

			Al ver la ceja arqueada de Tristan, se encogió de hombros.

			—Puede transformar su cuerpo y también las cosas que lo rodean. —Pocos medellanos que no eran cambiaformas podían hacerlo, y los cambiaformas no podían hacer la magia de Nico, ellos podían transformarse a sí mismos, pero nada más.

			Tristan, familiarizado ya con la dificultad de la magia, frunció el ceño en una pregunta obvia: ¿por qué?

			—No sé si está enamorado de su compañero de piso y no lo sabe o si simplemente descuida su propia vida. —Callum puso los ojos en blanco—. Él no lo sabe, pero murió brevemente en el proceso de la primera transformación. Ahora puede hacerlo fácilmente —aseguró—, ha entrenado su cuerpo para reconocer la memoria muscular de estar en su forma alternativa, pero si no fuera porque la magia que corre por sus venas reinició su corazón, no estaría vivo. Ahora es más rápido, más intuitivo, sus sentidos son más aplicados porque tienen que serlo, por supervivencia. Porque su cuerpo comprende que al intentar seguirle el ritmo podría morir de nuevo.

			—¿Qué animal? —se interesó Tristan. Una pregunta irrelevante, pero interesante.

			—Un halcón.

			—¿Por qué?

			—No lo tengo claro. Reina Mori es una hija ilegítima que pertenece a un clan mortal con mucha influencia, cuya rama principal son miembros de la nobleza japonesa. No se conoce quién es su padre y la crio su abuela en secreto, aunque en un entorno de riqueza y privilegios. El control que posee sobre la naturaleza es casi el de un necromántico. Por qué se resiste es incompresible, por qué se niega a usarlo, más aún, pero tiene algo que ver con el resentimiento. Alberga mucho resentimiento.

			—¿Porque la hace demasiado poderosa?

			—Porque la debilita —corrigió Callum—. Es donante universal de una fuente que no puede usar ella y a cambio no dispone de nada que la fortalezca. Su magia propia es esencialmente inexistente. Todo lo que posee puede usarlo cuanto quiera cualquier persona excepto ella.

			—Entonces se niega a usarlo —comentó Tristan con el ceño fruncido—. ¿Egoísmo?

			—Tal vez. —Tristan no añadió nada y entonces él prosiguió—: En cuanto a Parisa, ya conoces su historia. Es la más consciente de sus talentos. De todos sus talentos —añadió con una sonrisa—. Pero de los mágicos en particular.

			Tristan se volvió a quedar callado y Callum lo miró.

			—Pregunta.

			—¿El qué?

			—Lo que siempre me preguntas. ¿Por qué está aquí?

			—¿Quién, Parisa?

			—Sí. Pregúntame por qué está Parisa aquí.

			—Por aburrimiento, imagino —murmuró, demostrando así lo poco que sabía

			—Puede que un poco, pero Parisa es peligrosa. Está enfadada —aclaró—. Está furiosa, rencorosa, es una completa misántropa. Si ella tuviera el poder de Libby, o el de Nico, habría destruido ya lo que queda de sociedad.

			Tristan parecía dudarlo.

			—¿Y por qué está aquí, según tú?

			—Para encontrar el modo de hacerlo.

			—¿El qué?

			—Destruir cosas. El mundo, posiblemente. O controlarlo. La opción que más le encaje cuando lo encuentre.

			—Eso es absurdo.

			—¿Sí? Sabe cómo son las personas. Con muy pocas excepciones, las odia.

			—¿Y me estás diciendo que tú no?

			—Yo no puedo permitirme el odio. Ya te lo he dicho, como bien recordarás.

			—Eres capaz de no sentir nada cuando no te conviene —murmuró Tristan.

			Callum esbozó una sonrisa sombría.

			—¿Te dolía? —preguntó.

			Tristan se preparó para lo que venía. Con razón.

			—¿El qué?

			—Lo que te hacía tu padre, las cosas que decía. ¿Era doloroso o solo humillante?

			Tristan apartó la mirada.

			—¿Cómo sabes todo eso? Seguro que no es únicamente porque sientas nuestras emociones.

			—No —confirmó—. ¿Por qué no te marchaste?

			—¿Qué?

			—Esa es la historia, ¿no? Si tan mal te fue, ¿por qué no te fuiste?

			Tristan apretó el puño.

			—No soy…

			—¿El qué? ¿Una víctima? Sí lo eres —lo interrumpió—. Pero por supuesto no puedes permitir que el mundo te llame así.

			—¿Estás juzgándome? ¿Acusándome?

			—En absoluto. Tu padre es un hombre violento. Despiadado y cruel. Exigente, estricto. Pero lo peor de todo es que lo quieres.

			—Odio a mi padre. Ya lo sabes.

			—No es odio. Es amor corrupto, amor retorcido. Un amor enfermo, un parásito. Lo necesitas para sobrevivir.

			—Soy un medellano —replicó Tristan—. Él es un brujo.

			—Eres algo porque vienes de él. Si hubieras crecido en una casa con afecto, no te habrías visto obligado a ver una realidad diferente. Tu magia podría haber aparecido de otro modo, haber tomado otra forma. Pero necesitabas ver más allá de las cosas porque verlas tal y como eran resultaba demasiado doloroso. Porque ver a tu padre como era él, un hombre violento y cruel cuya aprobación seguías necesitando más que nada en el mundo, te habría matado —aclaró y Tristan se estremeció.

			—Estás mintiendo. Estás… —Tristan se dio la vuelta—. Me estás haciendo algo.

			—Así es. —Callum apartó el vaso, se puso en pie y se acercó a él—. Esto es lo que sentirías si te estuviera manipulando. Lo estoy haciendo ahora. ¿Lo sientes? —Cerró la mano en torno a la nuca de Tristan y subió el volumen de su dolor, su vacío—. No hay nada que duela tanto como la vergüenza —murmuró, encontrando las cumbres del amor de Tristan, plagadas de agujeros y quebradizas por la corrosión. La envidia, el desdén, la locura provocada por el anhelo.

			»Quieres su aprobación, Tristan, pero él nunca te la dará. Y no puedes dejar que muera, ni el real ni la idea que tienes de él, porque sin él sigues sin tener nada. Lo ves todo como es en realidad y, aun así, ¿sabes lo que ves?

			Tristan cerró los ojos.

			—Nada —respondió Callum cuando un sonido abandonó la boca de Tristan, lastimero—. No ves nada. Tu capacidad para entender tu poder requiere aceptar el mundo tal y como es, pero te niegas a hacerlo. Gravitas en torno a Parisa porque ella no puede amarte, porque su desprecio hacia ti y todas las personas te resulta familiar, te hace sentir en casa. Gravitas a mi alrededor porque yo te recuerdo a tu padre y quieres que sea cruel. Te gusta mi crueldad porque no entiendes qué es, pero te tienta, te calma, igual que Rhodes y su propensión a la llama.

			Tristan tenía las mejillas húmedas, probablemente atormentado. Callum no disfrutaba con esto, la destrucción de la psique de un humano que le importaba. Era gris, ceniciento. Notaba la sensación de estar en un umbral, ni salado, ni dulce, ni ninguno de los dos. Era el peligro de inclinarse hacia un lado u otro, de caer pesadamente, irreversible e irreparablemente, hacia el lado en el que no podría sobrevivir.

			—Soy el padre que no llegaste a tener —observó—. Te quiero. Por eso no puedes darme la espalda, aunque quieras hacerlo. Conoces mis defectos, pero los deseas, los ansías. Cuanto peor soy, más desesperado estás por perdonarme.

			—No. —Era admirable que Tristan pudiera hablar teniendo en cuenta lo que estaba sucediendo—. No.

			—La verdad es que no quiero hacerte daño —le dijo con tono suave—. Esto, lo que te estoy haciendo, no lo habría hecho nunca si no fuera para salvarte. Para salvarnos. Ya no quieres confiar en mí. Lo entiendo, pero no puedo permitir que te alejes. Tienes que saber a qué sabe mi magia, qué se siente, para que reconozcas su ausencia. Tienes que conocer el dolor de mis manos, Tristan. Necesitas que te haga daño para que puedas encontrar al fin la diferencia entre la tortura y el amor.

			Lo que quedaba en el pecho de Tristan lo hizo caer de rodillas y Callum lo siguió, hundiéndose con él en el suelo. Apoyó la frente en la de Tristan, sosteniéndolo.

			—No voy a destrozarte —le aseguró—. El secreto es que la gente quiere quebrarse. Es un clímax, el punto álgido, y después de eso todo es más fácil. Pero cuando las cosas se vuelven demasiado sencillas, la gente quiere más, busca más. No voy a hacerte eso. No volverías nunca.

			Aflojó y se llevó su magia con él. Tristan se estremeció, pero no sintió un alivio inmediato. No hubo liberación y el desvanecimiento se parecía a un calambre muscular. Como una pierna dormida al despertarse, agujas y alfileres. Los nervios retorciéndose de nuevo, resucitando. La presión para encontrar un lugar que llenar.

			—Cómo… —comenzó Tristan y Callum se encogió de hombros.

			—Alguien de la Sociedad tiene libros sobre nosotros.

			Tristan no podía levantar la cabeza.

			—No es como un oráculo —aclaró Callum—. Más bien… probabilidades. La posibilidad de un comportamiento o de otro. Tablas y gráficos con información, volúmenes de historia personal, lo que nos impulsa. Le sigue un arco narrativo de nuestras vidas, una proyección. Los resultados más probables.

			Tristan se tambaleó sobre su pecho y Callum lo acercó más a él, dejando que apoyara la cabeza, volviendo febrilmente a la estasis de su propia alma.

			—El tuyo no es el más interesante —le comunicó con pesar—, pero tiene algunos detalles relevantes. Obviamente, le presté más atención que al resto.

			—Por qué… —pronunció Tristan con voz ronca.

			—¿Por qué yo? No lo sé. Lo solicité por capricho, si te soy sincero. Para ver qué me ofrecía la biblioteca. Escribí primero el nombre de Parisa por razones obvias. —Resopló—. Debería de haber sabido que reclutaría a personas en su causa contra mí, y Rhodes era una elección muy obvia. Tan horriblemente ética, tan trágicamente insegura. Aunque sorprendentemente acrobática —añadió—. O eso creo, dado vuestros… encuentros.

			Tristan no dijo nada.

			—Su libro predice que nunca alcanzará el esplendor de su poder. Que las probabilidades son escasas, en realidad. Qué frustrante, ¿no? La Sociedad estuvo a punto de no elegirla porque no podían ponerse de acuerdo en si lo lograría, pero al final Atlas Blakely los convenció. Interesante, ¿no te parece?

			Notó un movimiento en Tristan.

			—Blakely me odia, por supuesto. Me quiere muerto. Eliminado como la peste. Intenté solicitar su expediente, pero parece que excede mi cuota de pago. Tú le encantas. —Miró a Tristan—. Si yo fuera tú, empezaría a preguntarme por qué.

			—Qué decía… —Tristan tragó saliva. Ya podía hablar con normalidad, pero probablemente no quisiera—. ¿Qué decía sobre…?

			—¿Esto? ¿La eliminación?

			No hubo respuesta.

			—Sé que nos han dejado solos tanto rato porque esperan que lo hagas —indicó Callum—. Sé que has elegido el comedor porque hace un momento te has metido un cuchillo en el bolsillo. Sé incluso —añadió, mirando donde la mano de Tristan había desaparecido de la vista— que tienes los dedos alrededor del puño de ese cuchillo ahora mismo y que la distancia desde ahí hasta mis costillas es premeditada, cuidadosamente medida.

			Tristan se quedó inmóvil. La mano que sujetaba el cuchillo estaba tensa, aunque se había detenido.

			—También sé que es infranqueable.

			Silencio.

			—Suelta el cuchillo —le exigió—. No vas a matarme. Ha sido una buena idea. Quien haya decidido que tenías que ser tú… Rhodes, probablemente —se respondió a sí mismo y al ver que Tristan no lo negaba se encogió de hombros—. Ha sido una buena idea —repitió—, pero muy improbable.

			Tristan se rodeó el cuerpo con los brazos y Callum aguardó.

			—Podría matarte —le aseguró—. Seguramente merezcas morir.

			—Oh, seguro. Pero ¿voy a morir?

			Silencio.

			En algún lugar, se oía el tic-tac de un reloj.

			Tristan tragó saliva.

			Empujó entonces a Callum, sacó el cuchillo del bolsillo y lo arrojó al espacio que había entre los dos.

			—No puedes matar a Rhodes —indicó Tristan con voz ronca.

			—De acuerdo —aceptó Callum.

			—Ni a Parisa.

			—Bien.

			Tristan apretó los labios.

			—Y estás equivocado.

			—¿Sobre qué? —Daba igual, no estaba equivocado.

			—Sobre todo.

			Una vez más, se formó un silencio entre los dos. Exhausto, vacío y probablemente con más necesidad de sanar de la que él creía, Tristan invocó el vaso de la mesa y lo apuró con un movimiento de cabeza. Callum observó el brillo del vino que se había quedado en los labios de Tristan.

			—¿Quién muere entonces? —preguntó Tristan.

			Por fin. Por una vez, estaba haciendo las preguntas correctas. Callum se inclinó para coger el cuchillo con una mano, observándolo en silencio. El titileo de las llamas del comedor danzaba en la hoja.

			—Resulta que —dijo en voz baja y levantó la cabeza para mirar a Tristan— te mato a ti.

			En un instante, el silencio se vio interrumpido por un grito.
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–Conceptualmente, los hombres están acabados —expuso Libby, sentada en la silla junto a la mesa de Nico, de rodillas y con el torso inclinado hacia delante—. ¿Esta Sociedad? Fundada por hombres, te lo garantizo. ¿Matar a alguien para la iniciación? La idea de un hombre. Totalmente masculina. —Frunció los labios—. Teóricamente, los hombres son un desastre. Como concepto, los rechazo inequívocamente.

			—No lo dices en serio —balbuceó Nico, que escuchaba solo a medias.

			Tenía los ojos vendados en ese momento y lanzaba cuchillos a un armario por razones que Libby no comprendía. Algo sobre permanecer preparados para cualquier invasión posible, aunque ella le había recordado que ya lo estaban (preparados, no que fueran a invadirlos). Una razón más precisa era que Nico estaba nervioso porque esta era una situación que no podía controlar y, por lo tanto, sentía la necesidad de apuñalarla. Por muy cercanos que fueran, Libby empezaba a sentir un poco de pena por Gideon, a quien siempre había visto con aspecto cansado durante los cuatro años que habían estudiado en la UNYAM. Seguro que estaba hasta arriba de trabajo con un compañero de piso que no se detenía ante nada, mucho menos el sol.

			Nico levantó una mano y palpó las fuerzas de la habitación.

			—Haz que levite —le pidió—. La lámpara.

			—No rompas la lámpara, Varona.

			—Ya la arreglaré.

			—¿En serio?

			—Sí —respondió con tono impaciente.

			Libby puso los ojos en blanco, se concentró a continuación en las fuerzas de gravedad que la rodeaban. No por primera vez, deseó poder ver las cosas tal y como las veía Tristan. Nunca antes había valorado que tuviera que cuestionarse lo que veían sus ojos, pero ahora no hacía otra cosa. Podía sentir la magia de Nico como ondas, invisible. Estaba aumentando su rango, acaparando el volumen de lo que él y Libby solo veían como espacio vacío.

			Relatividad. En realidad, había cosas, pequeñas partículas de algo que componían toda esa nada. Tristan podía verlas, pero Libby no.

			Y lo odiaba.

			—Para —protestó Nico—. Estás cambiando el aire otra vez.

			—No estoy cambiando el aire. No puedo hacer eso.

			Tristan probablemente sí podría.

			—Para —repitió Nico y la base de la lámpara se hizo añicos. Seguía con el cuchillo en la mano.

			—Felicidades —murmuró Libby y Nico se quitó la venda de los ojos y le lanzó una mirada de irritación.

			—¿Qué ha pasado con Fowler?

			Libby se enfadó.

			—¿Por qué todo tiene que ver con Fowler?

			Nico se encogió de hombros.

			—No me gusta.

			—Oh, no —lamentó ella en broma—. ¿Qué voy a hacer sin tu aprobación?

			—Rhodes, por el amor de dios. —Soltó el cuchillo y le hizo señas para que se pusiera en pie—. Vamos, será como el jueguecito en la UNYAM.

			—Para —le indicó—. No quiero jugar contigo. Ve a buscar otro juguete.

			—¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar.

			Nada.

			—Hemos roto.

			—Vale, ¿y…?

			—Eso es todo. —Como había dicho ya. Nada.

			—Ah. —Nico tenía un don particular para hacer que un sonido imitara toda una actuación musical sobre la naturaleza infinita del sufrimiento.

			—¿Qué quieres que diga, Varona? ¿Que tenías razón?

			—Sí, Rhodes, por supuesto. Siempre.

			Ella misma se había metido ahí.

			Libby se puso de pie por su propio deseo de estar de pie. La importancia de que fuera por voluntad propia y no por orden de Nico le parecía especialmente relevante en ese momento.

			—No tenías razón —le corrigió con dureza, aunque estaba segura de que daba igual lo que dijera. Nico de Varona vivía en su propia realidad, una que ni siquiera tenía sentido para Tristan, probablemente—. Ezra no es… insignificante. O lo que sea que dices siempre de él.

			—Es corriente —indicó Nico—. Y tú no.

			—No es…

			Se quedó callada al darse cuenta de que se estaba centrando en algo erróneo.

			—Haces que suene como un cumplido —murmuró en voz baja y Nico puso una cara que significaba al mismo tiempo «cállate» y «ya lo he dicho».

			—El problema que tienes es que te niegas a considerarte peligrosa. Quieres probarte a ti misma, está bien, pero esta no es la batalla cuesta arriba que crees que es. Ya estás en la cima. Y parece que no ves la estupidez de elegir a alguien que te hace… —Hizo una pausa para considerar las palabras—. Más aburrida.

			—¿Estás admitiendo por fin que soy mejor que tú?

			—No eres mejor que yo —respondió Nico con indiferencia—. Pero estás buscando las cosas equivocadas. Estás buscando… no lo sé. Las otras partes.

			Libby puso una mueca.

			—¿Otras partes de qué?

			—¿Cómo voy a saberlo? De ti misma, tal vez. —Resopló—. Da igual, no hay otras partes, Rhodes. No hay nada más. Solo estás tú.

			—¿Qué significa eso?

			—O que estás completa o que no lo estás. Deja de buscar. Está justo ahí —le informó, agarrándole la mano con impaciencia y arrojándosela al pecho. Ella lo fulminó con la mirada y se apartó de su lado, dolida—. O es suficiente para ti o nada lo será nunca.

			—¿Esto qué es, un sermón?

			—Eres un peligro de incendio, Rhodes. Así que para de disculparte por los daños y deja que el idiota arda.

			Una parte de ella estaba muy enfadada. La otra parte no quería caer en la trampa de confiar en la palabra de Nico de Varona.

			A falta de una respuesta aceptable, Libby miró de reojo la lámpara rota y la reconstruyó y colocó en la mesa.

			Nico, como respuesta, convirtió la mesa en una caja.

			Libby se inquietaba cada vez que lo veía hacer magia. Era, en cierto modo, inmenso. Nunca veía los detalles de lo que estaba haciendo; si los materiales del mundo fueran hilos y Nico el titiritero, no podía identificarlo. Las cosas eran y luego no eran, así de sencillo. Nunca recordaba cómo había pasado, aunque estuviera mirando. Era una mesa, ahora era una caja, pronto sería una silla o un pantano. Probablemente ni siquiera la mesa supiera lo que era antes.

			—¿Qué eres tú, entonces? —le preguntó—. Si yo soy un peligro de incendio.

			—¿Importa?

			—Puede. —Libby devolvió la forma de mesa a la caja.

			—Es curioso, no habría hecho nada de esto si no hubieran venido a buscarnos a los dos.

			—¿Por qué te parece curioso?

			—Porque en este lugar soy un asesino. Cómplice —corrigió tras considerarlo—. Pronto lo seré —murmuró.

			—Ve a lo curioso —le sugirió Libby, cortante.

			—Ahora tengo una mancha, ¿no? Una marca. «Mataría por…» seguido por un espacio en blanco. —Invocó el cuchillo, que volvió a su palma, solo que no se vio de ese modo. En un momento el cuchillo estaba en el suelo y al siguiente en su mano—. No la tendría si no hubiera venido aquí. Y no habría venido si no fuera por ti.

			Libby no sabía si la culpaba. No era un tono acusador, pero costaba no pensar que era justo lo que estaba haciendo.

			—Ibas a hacerlo igualmente, ¿recuerdas?

			—Sí, pero solo porque te lo ofrecieron a ti.

			Bajó la mirada al cuchillo que tenía en la mano y le dio la vuelta para inspeccionar la hoja.

			—Inseparables —murmuró, ni para sí mismo ni para ella.

			—¿Qué?

			—Inseparables —repitió, más fuerte esta vez. La miró y se encogió de hombros—. Uno de esos cálculos de «si… entonces», ¿eh? Nos conocimos y ahora no podemos separarnos. Vamos a jugar siempre a un extraño juego de… ¿cuál es la palabra? La cosa, espejo, el juego. El juego del espejo.

			—¿El juego del espejo?

			—Sí, tú haces una cosa y yo también la hago. Espejo.

			—Pero ¿quién la hace antes? —preguntó Libby.

			—No importa.

			—¿Te molesta?

			Nico miró el cuchillo y volvió a mirarla a ella.

			—Parece que mataría por protegerlo, así que sí.

			Libby invocó el cuchillo de su palma, que en la práctica era más como si siempre hubiera sido de ella.

			—Lo mismo digo —musitó.

			Dejó el cuchillo en la mesa que había sido otra cosa por un breve periodo de tiempo.

			—Podríamos parar —sugirió Libby—. Dejar de jugar al juego.

			—¿Parar dónde? ¿Aquí? No. —Negó con la cabeza, golpeteándose el costado con los dedos—. No es suficiente.

			—Pero ¿y si es demasiado?

			—Lo es —coincidió—. Demasiado para parar.

			—Qué paradoja —observó Libby en voz alta y Nico torció los labios, de acuerdo con ella.

			—¿Verdad? El día que no seas un fuego será el día que la Tierra se detenga para mí.

			Se quedaron unos segundos más hasta que Libby tomó el cuchillo de la mesa y apuñaló la madera. Las muescas del escritorio crecieron a su alrededor, asegurándolo ahí.

			—Hemos roto —comentó—. Ezra y yo. Se ha acabado. Fin.

			—Qué trágico —señaló con tono vanidoso—. Qué triste.

			—Podrías al menos fingir que lo sientes.

			—Podría —coincidió—. Pero no.

			Libby puso los ojos en blanco y se levantó. Abandonó la silla en medio de la habitación e ignoró los resoplidos de Nico cuando salió por la puerta. Se detuvo junto al dormitorio de Tristan de camino al suyo, contempló el interior y se preguntó cómo le iría abajo. No esperaba que le pareciese sencillo. A decir verdad, ni siquiera esperaba que funcionara. La idea de elegir a Tristan para matar a Callum se debía a que Tristan era el que menos probabilidades tenía de hacerlo y, por lo tanto, no solo sería un sacrificio, también una apuesta.

			Pensó en la boca de Tristan, los ojos. Cómo se había sentido al dominar algo con la mano de él firme sobre su pulso.

			¿Te preocupa mucho tu alma, Rhodes?

			Qué pena que fuera tan terriblemente adversa al riesgo.

			Entró en su habitación y cerró la puerta. Cayó de espaldas sobre la cama. Consideró la opción de coger un libro de la mesita de noche, pero abandonó la idea. Probablemente Nico estuviera acertado al entregarse a una tarea sin sentido para eludir la espera, pero para Libby no podía haber distracción. Su mente solo iba de Tristan a Callum y a Tristan de nuevo, y entonces, brevemente, a Ezra.

			—¿Se ha acabado, entonces? ¿Fin?

			Sonaba más cansado que otra cosa.

			—Se ha acabado. Fin —confirmó ella.

			No era una cuestión de que hubiera cambiado nada entre ellos, sino de que Libby ya no era la misma persona de antes. Estaba tan fundamentalmente alterada que no podía recordar qué versión de ella se había entregado a esa relación, a esa vida, o, en cierto modo, a esa forma que todavía tenía el aspecto de siempre y parecía la de siempre, pero que no era la de siempre.

			Ni siquiera sentía culpa por lo que había hecho con Tristan y Parisa porque la Libby que fue esa noche era también distinta. Era una Libby en transición que buscaba un altercado, algo que la destrozara un poco. Algo para hacer borrón y cuenta nueva y empezar de cero. Cenizas a las cenizas, polvo al polvo. Lo encontró, lo desintegró y siguió adelante.

			La Libby de ahora era poderosa y estaba llena de posibilidades. Impotente también con la seguridad de su excepcionalidad. ¿Podía volver a ser la persona que era antes de saber que podía controlar el funcionamiento enigmático del universo? Que podía construirlo, controlarlo, moldearlo como ella quisiera. «Ambición» era una palabra sucia, contaminada, pero la poseía. Era esclava de ella. Había mucho ego en el concepto del destino, pero necesitaba aferrarse a él. Necesitaba creer que estaba hecha para la enormidad, que el cumplimiento de un destino podría conducirla al privilegio de la salvación, aunque ahora no lo sintiera de ese modo.

			La biblioteca seguía rechazando sus solicitudes. Le negaba en particular el tema de la longevidad, la cuestión de si su hermana podría haber vivido si Libby hubiera sido mejor o hubiera tenido más talento. Era como si la estructura de los archivos de la biblioteca la temiera o sintiera repulsión por ella. Podía sentir oleadas intangibles de náuseas al pensar que deseaba un conocimiento que no estaba destinada a poseer.

			Podía sentir que también la resolución de la biblioteca se resquebrajaba. Sentía que acabaría cediendo bajo su peso. Solo esperaba algo o a alguien. Esperaba a ver quién sería Libby Rhodes a continuación.

			La conservación de la energía suponía que debía de haber docenas de personas que no existían en el mundo porque ella sí. Tal vez su hermana había muerto porque Libby vivía. Tal vez había muerto porque Nico vivía. Quizá el mundo tenía una cantidad finita de poder y cuanto más tuviera Libby, menos podía alcanzar el resto.

			¿Valía la pena dejar que se desperdiciara?

			Estaba racionalizando. La mitad de ella estaba repleta de respuestas y la otra mitad de preguntas, todo ello sujeto a la inmensidad de su culpa. Matar estaba mal, era inmoral, la muerte no era natural, aunque era el único resultado plausible del nacimiento. La necesidad de calmarse con la razón zumbaba en su cabeza como moscas atraídas a la miel.

			¿Qué pasaría cuando Callum no estuviera? Era extraño pensar que las protecciones que rodeaban la casa eran huellas de antiguos iniciados de la Sociedad y, por lo tanto, en cierto sentido, fantasmas. Una sexta parte de la magia de la casa pertenecía a personas que habían sido seleccionadas para morir por su preservación.

			Cuando Callum hubiese muerto, ¿seguiría allí su influencia?

			Los demás reconocían la autoría del diseño de las protecciones a Nico y Libby, pero ella conocía la oscura verdad: que fue Callum quien construyó la defensa más integral. Libby y Nico fueron los arquitectos del escudo esférico, pero Callum creó lo que él mismo denominó el vacío dentro de la estructura interior de ellos. Una capa de aislamiento donde quedaba suspendido todo sentimiento humano.

			¿Qué reemplazaba los sentimientos cuando no quedaba ninguno? La ausencia de algo nunca era tan efectiva como la presencia de algo, o eso había pensado hasta entonces. Ella sugirió que llenaran el espacio con algo; una trampa de algún tipo, o algo horripilante si es que Callum quería de verdad construir una especie de trampa existencial, pero él no estuvo de acuerdo. Quedar suspendido en la nada era carecer de toda motivación, de todo deseo, dijo. Era una parálisis funcional. No querer ni vivir ni morir, sino existir. Imposible de combatir.

			Libby se incorporó, incómoda y un poco preocupada. Tristan no carecía de poder, pero tal vez había una razón por la que Atlas había insinuado que Callum era algo que no debería existir. El poder de Callum era siempre difuso, indefinible, pero el efecto de su uso era incuestionable. Había tomado una parte de la mente de Parisa y la había llevado a tal estado de angustia que se había destruido a sí misma en lugar de vivir con lo que él le había hecho.

			De pronto, Libby se dio cuenta del riesgo que habían corrido al dejar a Tristan y Callum a solas. Era una pelea a muerte de la que solo uno saldría con vida. Si Tristan fracasaba, entonces Callum lo sabría. No había marcha atrás, no podrían detener lo que sucedería a continuación. Callum sabría que habían ido a por él, que lo habían marcado como prescindible en sus notas de quién merecía qué, y habría consecuencias. Que estuvieran los dos abajo no era distinto a dos gladiadores que se encuentran en el ring y uno de ellos está condenado al fracaso.

			No tendría que haber dejado que Tristan hiciera esto solo.

			Saltó de la cama y se apresuró hacia la puerta. Estaba a punto de abrirla cuando algo se movió en la habitación. El aire cambió. Las moléculas se reorganizaron, se enfriaron y deceleraron. Había algo extraño en el dormitorio. Parecía que la habitación no la reconociera ya, que quisiera aplastarla como si fuera un tumor maligno.

			¿Era miedo?

			No, pero era tal y como habían comentado Nico y ella.

			El aire era distinto y no lo había modificado ella.

			Se volvió hacia la fuente del cambio, o lo intentó. Sintió que su pulso volvía a quedar suspendido, como si se detuviera el tiempo, antes de que otro sentimiento le invadiera el pecho: la repentina sensación fantasmal de que ella era lo que no pertenecía. El simple hecho de existir en esa habitación en ese momento era claustrofóbico, como que te aplastara una compactadora en el espacio, porque había un instinto, algún truco de la casa sensible, que le decía que no estaba destinada a estar allí. No podía explicarlo, solo notaba su libertad usual como una carencia, ausencia. Sus propios pulmones no querían expandirse.

			Si lo hubiera visto antes podría haberlo detenido. Si supiera dónde encontrar la fuente ahora, podría pararla. Ese era el problema que tenía, una debilidad que nunca habría sabido que tenía si no hubiera conocido a Tristan. Podía poseer todo el poder del mundo, suficiente para deshacerse de la población mundial dos veces, y sin embargo no podía luchar contra algo si no podía ver con claridad lo que era.

			Pero no era un vacío total. Oyó algo familiar en la distancia, en mitad de la extraña situación.

			¿Acaso sabes de verdad a lo que has dicho que sí?

			Un brazo le rodeó la cintura y tiró de ella hacia atrás. Fue instantáneo, más breve que eso. El tiempo se aceleró, el aire de la habitación volvió a sus pulmones en el momento en el que al fin halló la voz para gritar.
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Apenas lo oyó con el sonido de su sangre, pero fue suficiente para que Callum parpadeara. Suficiente para que mirara el cuchillo en su mano y lo tirara después de mirar a Tristan con visible desagrado.

			—Lo habría hecho —aseguró, pero la adrenalina de Tristan decía otra cosa. El rostro sin enmascarar de Callum decía otra cosa. La realidad de sus circunstancias decía, muy firmemente, otra cosa. A Tristan le dolían los músculos, todo su cuerpo volvió a recuperar sus rituales de supervivencia.

			¿Cómo habría hecho César pagar a Brutus si hubiera vivido?

			—Lo siento. —Las palabras abandonaron la boca de Tristan insensibles, erráticas.

			—Disculpa aceptada —dijo Callum con tono frío—. Sin embargo, perdón denegado.

			La luz roja de la esquina parpadeó, atrayendo la atención de ambos.

			—No es posible que nadie haya atravesado el vacío —aseguró Callum—. No es nada.

			—¿No? —Tristan seguía con la respiración agitada. ¿Era miedo? ¿Rabia? No lo tenía claro—. No es lo que parece.

			—No. —Callum frunció ligeramente el ceño—. No —coincidió—, no lo parece.

			Se puso en pie, salió del comedor y Tristan miró el cuchillo en el suelo. Se estremeció y se puso de pie para seguir a Callum.

			Las zancadas de Callum eran largas y sorprendentemente impacientes mientras Tristan lo seguía escaleras arriba.

			—¿Qué pasa?

			—Hay alguien aquí —indicó Callum sin detenerse—. En la casa.

			—No jodas —oyeron la voz de Parisa en la esquina. Corría tras ellos. Venía de algún lugar de la casa, hermosa y desordenada, con una camisa de hombre sobre las piernas desnudas.

			Tristan enarcó una ceja en respuesta a su apariencia y ella le dedicó una mirada que lo silenció.

			—No entiendo cómo ha pasado —comentó ella—. La sensibilidad de la casa suele alertarme cuando alguien intenta acceder. Ya veo que sigue vivo.

			Tristan tardó un momento en darse cuenta de que la última frase la había dicho en sus pensamientos.

			—Obviamente —murmuró y Callum desvió la mirada hacia él. Tristan no tuvo que mirar para saber que había entendido perfectamente bien lo que le había preguntado Parisa, incluso sin palabras. Incluso sin magia, Callum lo sabía.

			Sabía que habían acordado que moriría él y ahora ninguno de ellos recibiría su perdón.

			Aunque Tristan tampoco estaba particularmente inclinado a perdonar a Callum.

			Los dos doblaron la esquina de la galería hacia las habitaciones. Nico estaba forzando la habitación del dormitorio de Libby. Reina estaba detrás de él.

			—¿Habéis…?

			—No —respondió Reina a Parisa—. No he oído nada.

			—¿Quién ha podido…?

			Se produjo un estallido de algo inconcebible en la palma de la mano de Nico y la puerta cedió cuando Tristan pensó Dios mío por enésima vez, maravillado por el poder que tenían Libby y Nico; por individual y por separado.

			Imagina tener algo tan brutal en tu torrente sanguíneo, pensó Tristan. Imagina sentir algo, cualquier cosa, y ver cómo se manifiesta sin siquiera parpadear. Incluso cuando más enfadado estaba, Tristan no era nada, solo tenía cierta utilidad para alguien cuando pensaba con claridad, con sensatez. No estallaban bombas por capricho de su frustración, y eso lo hacía ordinario. Lo hacía normal, algo que durante toda su vida había intentado no ser.

			Nico entró el primero en la habitación y dejó escapar un grito como un perro herido como respuesta al sonido decreciente del grito de Libby. La habitación tembló cuando entraron y Tristan comprobó que no era el único que buscaba la pared para mantener el equilibrio. La amargura que sintió ante los temblores, por desconcertantes e incongruentes que fueran, provenía de su envidia, por supuesto. Uno sufría con el dolor del otro, claro. Los dos estaban en órbita con algo que Tristan nunca alcanzaría a comprender. Era la misma reacción de siempre: ausencia de sorpresa.

			Pero cuando la habitación dejó de tambalearse vieron algo mucho peor.

			El sonido que emitió la lengua de Parisa tenía que ser farsi, aunque era la primera vez que Tristan la oía usar la lengua. Se transformó rápidamente en francés, pero para cuando se había quedado totalmente sin color en la piel, se había quedado de nuevo en silencio. Reina también estaba callada y pálida, aunque ella solía permanecer callada. Más alarmante aún, era la primera vez que Tristan veía que Reina se obligaba a apartar la mirada de algo en lugar de taladrarlo con ella, implacable.

			Callum se quedó mirando. Su expresión hablaba a gritos, aunque no su boca. Decía con los ojos cosas como «¿Cómo puede estar pasando esto?» y también «Os lo dije». Parecía que la mirada dura de su rostro les comunicaba algo a todos ellos que el resto de él no podía: «¿Veis? Yo no fui nunca vuestro enemigo».

			En el centro de la habitación, Nico cayó de rodillas y se flexionó sobre sí mismo, como si hubiera perdido un órgano.

			—Esto no puede ser real —lamentó—. No. —Maldijo entre dientes—. No. No.

			Entonces los cuatro se volvieron hacia Tristan uno a uno.

			Había un cuerpo en el suelo, al lado de la cama. Eso sí lo sabía. Extremidades. El número esperado de manos y pies. Los calcetines de lana que solía llevar, a pesar de la ausencia notable de frío. El pelo, normalmente recogido, que le había crecido en este año, de color caoba. El jersey de punto, un brazo encima de la pila de libros de Sísifo. Unas gafas entre los dedos, que se abrían de la mano como pétalos. Los cristales estaban manchados por las esquinas, como siempre, de tocarse continuamente el flequillo.

			También había sangre. Mucha. Manaba de alguna parte de su abdomen, posiblemente las costillas. Había empapado la tela de la camiseta, formando canales por los brazos, manchando las fisuras de las uñas siempre mordidas. Esa cantidad de sangre era catastrófica, imposible de sobrevivir. Pero le tocó una fibra sensible, una sensación discordante de realidad. Una campanilla sonaba en alguna parte del cerebro de Tristan, mostrando su desacuerdo.

			No podía verle la cara. ¿Era ese el problema, que desde esa posición no podía respirar? Era absurdo, impensable. Podría ayudar alguien que fuera más útil que Tristan. ¿O era la falta de movimiento de su pecho lo que parecía extraño? O quizás, por una vez, Tristan veía lo que todos los demás estaban viendo.

			Mira más de cerca, le aconsejó su mente. Se lo debes.

			Malhumorado, egoísta y demasiado tarde, Tristan cerró los ojos.

			—¿Habrá sido el Foro? —preguntó Parisa un instante después y su voz sonaba como una lija—. La última vez, entraron y salieron, ¿no?

			Algo no estaba bien. Aunque el cuerpo muerto de Libby Rhodes no podía estar bien nunca. ¿No había estado aquí ayer, unas horas antes, esa mañana? ¿Cuándo hablaron por última vez? Tristan apartó la imagen de la contorsión de las piernas, el ángulo de la caída, e intentó recordar la última vez que la había visto. En una situación totalmente ordinaria, con los labios espolvoreados de migas de pan tostado.

			Abrió de nuevo los ojos.

			—Podría haber sido la Corporación Wessex —comentó Reina con tono sombrío.

			—Alguien debería contárselo a Atlas. O a Dalton.

			—Quien ha hecho esto, ¿sigue aquí? ¿En la casa?

			—No. —Parisa miró a Callum, que negó con la cabeza—. No. Ya no.

			¿Cómo podía haber tanta sangre? Tristan pensó en el tiempo deteniéndose bajo la palma de su mano, el único otro momento en el que conoció la ausencia del pulso de Libby.

			¿Qué era más real, aquello o esto?

			Porque esto era muerte. Era inevitable. La muerte, observable y táctil, decisiva y definitiva. Tristan había visto la muerte antes y no le gustó más entonces, pero ahora estaba en todas partes, en todo. En sus pensamientos, en las páginas de los libros manchados de sangre. Esta casa, su conciencia, estaban erigidos sobre un cementerio. Esta Sociedad había enterrado muchos cadáveres en los lomos de los archivos de la planta de abajo.

			Muerte. Era incompleta sin un público. Llamó a Tristan, instándolo a observar, a dar testimonio, a mirar, pero él, obstinado por naturaleza, optó por detenerse. Últimamente había practicado eso, cerrar los sentidos. Disociar, desintegrar, girar los diales que separaban su cuerpo de la constancia de la propia naturaleza. Esta vez era una pérdida sencilla, renunciaba a su derecho de observar nada. Caía sobre las rodillas y decía sí, está bien, me rindo.

			Floreció de la punta de los dedos: rendición. Aceptó la ofrenda de sentido y espacio y se acomodó entre ellos como una sombra, los atravesó como un pensamiento.

			Por un momento, no era nada. Por un segundo, había desaparecido.

			Lo que pasó a continuación fue instantáneo. Más fácil que nada que hubiera hecho, más sencillo incluso que quedarse dormido. Al ceder su posición a la habitación, al ofrecer el espacio en sí mismo (bien, engúlleme, absórbeme), las cosas comenzaron a cambiar. Empezaron a reorientarse alrededor del obstáculo que ya no era él.

			Tristan constató un pulso familiar, un viejo amigo: el tiempo. Su orientación dentro de él se volvió irrelevante. El cuerpo muerto de Libby Rhodes, que seguía teniendo ondas de energía… no, eran ondas… no, era energía… se había vuelto… un objeto no. Ni un accesorio. Ni una realidad en absoluto.

			Era un sistema de brincos, saltos, colapsos. Una danza sincronizada de manchas solares, como cuando presionaba los dedos en los ojos. Espectros de partículas, fantasmas de movimiento.

			Fugas.

			Derrames.

			Ondas.

			—Quiero respuestas. —Cuando las palabras salieron de la boca de Nico eran explosivas, cargadas de exigencia. Se le quebró la voz—. Quiero una explicación.

			—¿Sirve de algo?

			Al oír las palabras, los demás se volvieron hacia Reina, que suspiró.

			—Todos estamos pensando —dijo—. Rhodes ha muerto. Eso significa…

			—No —habló Tristan.

			Sabía sin necesidad de mirar que los demás se habían vuelto hacia él.

			Un poco prematura su reacción. Aunque no podía estar equivocado. Lo que sabía con seguridad era esto: lo que había en el suelo con el jersey de Libby Rhodes era magia. No solo mágico, sino magia propiamente dicha. Partículas de magia, granulares, que circulaban en ondas, cambiando de dirección cuanto más las dejaban fluir.

			Cuanto más aceptaba Tristan esta nueva imposibilidad, más sólida se volvía, más conclusiva.

			—La eliminación requiere un sacrificio —comentó—. Muerte.

			La habitación se quedó en silencio.

			—¿Esto no es suficiente muerte para ti? —A Nico le temblaba la voz por la rabia. El suelo vibró con sus palabras, pero Tristan estaba ocupado observando. No a los demás, sino el cuerpo.

			Porque ahora que sabía que lo estaba mirando, había vuelto a tomar su forma.

			Esta vez Tristan conocía sus secretos. Ahora entendía su juego, podía ver sus trucos. Había una diminuta marca de nacimiento con forma de corazón en la piel expuesta del muslo y si Tristan no fuera Tristan, podría haber pensado que era la verdadera. Pero él se había despertado con esa marca en esa misma habitación, en esa cama, por lo que debería reparar en que algo no estaba bien.

			Sus empeines eran más altos. Las pantorrillas más cortas. La ropa era perfecta, y también prácticamente todos los mechones de pelo, pero ¿dónde estaba el apósito del corte que se había hecho esa mañana con un papel en la sala de lectura antes de llevarse el dedo a la boca? ¿Dónde estaba la mancha de la camiseta del café que se había derramado y que no se había molestado en eliminar con un hechizo? ¿O el bajo deshilachado de la falda, o la cicatriz borrosa de otro incidente provocado por el estrés? Su hombro no debería tener esa caída. Su boca era más delgada y dulce. La Libby Rhodes que conocía Tristan era una colección de imperfecciones, una constelación de marcas olvidables. De cosas que ella se esforzaba por ocultar, pero nunca a él.

			Esta era alguien muy parecida a ella. Era la Libby Rhodes de alguien, pero no la de ellos.

			No la de él.

			—Cómo te atreves —bramó Nico, que seguía derramando una toxicidad que chisporroteaba en el aire—. Cómo te atreves…

			—Por curiosidad, ¿qué veis vosotros? —preguntó Tristan.

			Los demás se quedaron inmóviles, tensos.

			Nadie habló en unos segundos.

			—Es Rhodes —contestó Callum y los demás se estremecieron al escuchar su nombre—. Su cuerpo en el suelo.

			—No. —Tristan sacudió la cabeza—. No es ella.

			Notó las huellas de la presencia de Parisa en su cabeza y se estremeció.

			—Él ve algo distinto —explicó ella; al principio sonó desconcertada, después sorprendida—. Su cuerpo, está ahí, pero… al mismo tiempo no está.

			—Un momento, ¿qué? —Nico se puso en pie con torpeza y agarró a Tristan por el hombro con brusquedad—. ¿Qué ves entonces?

			La respuesta era sencilla. Veía lo que siempre podía ver.

			Irónicamente, la propia Libby era quien lo había descubierto: Tristan podía ver el tiempo. Podía ver la energía. Y aunque pudiera fastidiarlo todo, podía ver la propia magia. Como un idioma, podía adoptar formas diferentes, caminos diferentes sin sacrificar su significado. Era uniforme y predecible, orden disfrazado de caos, y Tristan podía ver la verdad.

			Esto era magia y, por lo tanto, no podía ser muerte.

			—No es ella —afirmó—. Rhodes no está aquí. —Pero ese era el problema. Había un exceso de energía en la habitación, una gran cantidad de energía abultada, pero el aire estaba vacío de ella. Esa era la única verdad ineludible: la ausencia—. Ella no está.

			—Pero si está aquí —insistió Nico con la voz entrecortada.

			Parisa fue la primera en moverse, se agachó apresuradamente y deslizó los dedos por la forma de uno de los labios separados y después más abajo, trazando una línea desde la fuente de la sangre.

			—Es… increíble. —Miraba asombrada—. Su cara, su…

			—No es ella —repitió Tristan—. Y eso significa que no está muerta.

			—¿Qué?

			Podía sentir sus ojos clavados en él, esperando.

			—Esto es…

			¿Cómo explicarlo? Le vino a la mente un pensamiento de sus primeros estudios sobre el espacio: superposición. Escenario uno: el cuerpo muerto de Libby Rhodes. Escenario dos: magia que huía del espacio vacío. Dos realidades rivales, iguales, lo que significaba que, con mucha probabilidad, ninguna de las dos era la realidad.

			—Esto es algo —decidió finalmente—. Hay algo aquí y estamos presenciándolo todos. —La magia era irreconocible, no pertenecía a nadie—. Pero no es Libby Rhodes.

			—No está en ninguna otra parte de la casa —murmuró Parisa con una mano apoyada en el suelo.

			—No —coincidió Tristan—. Se ha ido. —Eso lo sabía.

			Nico seguía mirándolo.

			—¿Cómo es posible que no sea Rhodes?

			—No lo sé —respondió Tristan. Y era verdad. Lo que fuera esta magia, no era la típica malla de alteración, la neblina tras la cual siempre había sabido mirar de forma instintiva. Era más sólido que eso, más presente. Esta magia tenía comportamientos y movimientos, caminos predeterminados—. Pero no está muerta.

			—Que tú creas que no es Rhodes no significa que siga viva —terció Reina—. Falso dilema. Falacia lógica.

			—A la mierda la lógica —exclamó Nico. Miró a Tristan con el ceño fruncido—. ¿Estás seguro de que no es ella?

			—Sí. —También estaba seguro del resto. Pero no había explicación para esa seguridad irracional, pura. Puede que no hubiera muerto, no había muerto.

			—¿Es una ilusión, entonces? —preguntó Parisa que seguía tocando el rostro del cadáver para procesar la mentira que le estaban contando sus ojos—. Una excelente.

			—Hecha por un profesional —observó Reina, mirando a Callum.

			Callum tardó un momento en procesar lo que había dicho.

			—¿En serio piensas que iba a secuestrar a Rhodes y dejar una ilusión? —preguntó.

			—Tenías muchas razones para quererla fuera. Y tu familia es famosa por sus ilusiones, ¿no?

			—También sé que Tristan vería más allá —replicó Callum—. No soy idiota.

			—Entonces lo ha debido de hacer alguien externo a la Sociedad —propuso Parisa, levantándose. Estaba descalza y seguía mostrándose despreocupada por su apariencia—. Solo alguien que no sabe cuál es la especialidad de Tristan lo habría intentado.

			Nico lo miró.

			—¿Sabe alguien más…?

			—No —respondió él. Solo Atlas había adivinado los detalles, aunque podría haberlo discutido con el concilio de la Sociedad—. Bueno, puede. Pero no lo creo.

			—Puede haber sido el Foro —indicó Reina—. O uno de los otros grupos. —Miró a Nico, que seguía pálido.

			—Pero ¿por qué? —Parecía concentrado, pensativo. Deseaba con desesperación que Libby no hubiera muerto—. ¿Por qué Rhodes?

			Reina miró a Parisa.

			—¿Víctima de las circunstancias?

			—No. Esto ha sido planeado —afirmó Parisa con una seguridad extraña.

			—Y eso significa que Rhodes sigue con vida —concluyó Tristan, igual de seguro. Y con la misma falta de fundamento.

			Reina lo miró con el ceño fruncido, poco convencida.

			—Eso es…

			—Una falacia, lo sé. —Entre otras cosas, como optimismo. La antítesis del credo personal de Tristan, pero era lo que había—. Pensadlo —dijo, alzando la voz—, ¿por qué dejar atrás un cadáver falso si no mantienes con vida a Rhodes? ¿Por qué sacrificar tantísima magia si no es para preservar su vida? —insistió, aunque sabía que ellos no podían verla.

			Nadie dijo nada por un momento. Se miraron disimuladamente los unos a los otros, el suelo, cualquier cosa menos a Tristan.

			Este, frustrado, se volvió hacia Nico.

			—¿No lo sabrías? Si hubiera muerto de verdad, ¿no lo sabrías?

			Nico parpadeó.

			En ese momento, algo pasó entre los dos, algo silencioso. Una línea en la arena que los dos eligieron cruzar, aunque de mala gana.

			—Sí —respondió—. Sí. Tiene razón, yo lo sabría.

			Reina parecía incómoda, sin saber si mostrar desacuerdo. Parisa, por otra parte, estaba pensativa. Observadora.

			—Solo estás desesperado por creer que tiene razón —dijo Callum. Un comentario poco generoso, incluso viniendo de él. Se trataba de magia innecesaria en el mejor de los casos, una actitud de superioridad en el peor.

			Y en ese momento Tristan pensó que podría haber sido el cuerpo de Callum el que estuviera en el suelo.

			O el suyo.

			—Sí —le dijo Nico a Callum—. Estoy desesperado. Pero eso no significa que estemos equivocados.

			En ese momento, Atlas entró en la habitación seguido por Dalton.

			—¿Qué es esto? ¿Qué…? —Se quedó callado, observando—. Señorita Kamali, tus manos…

			Parisa bajó la mirada y las frotó con desagrado en la camiseta que claramente no era de ella. Resultaba cómico que Tristan ya no viera la carnicería que estaban contemplando los demás, aunque ellos desearan alejarla de sus mentes.

			Para él solo era falsedad, algo que podía negar con facilidad: un recipiente vacío adornado con sangre. Otra cosa: no era Libby. Algo cuya forma reconocía, pero no conocía. Lo que le preocupaba ahora eran los rastros de magia que había dejado otra persona, eran opresivos. No había huellas dactilares ni ninguna firma clara. Solo la enormidad de lo que faltaba y la seguridad de que debía haber una fuerza desconocida donde estaba ella.

			—Es alguna clase de ilusión —informó Tristan a Atlas porque estaba claro que el resto no lo creía lo suficiente para ofrecer la explicación—. No es ella.

			Atlas frunció el ceño y lo miró sin ninguna convicción.

			—Señor Caine, una ilusión tan poderosa como esta requeriría…

			—Lo sé —exclamó Tristan, que estaba perdiendo la paciencia con tanta repetición— y te prometo que no es ella.

			Era el tono más brusco que cualquiera de ellos había utilizado con Atlas, aunque en ese momento a Tristan no le importaba. Tenía que enfrentarse a sus propias dudas, pues sabía que, objetivamente, los demás tenían razón. Su lógica era defectuosa. Su seguridad era ridícula. Que pudiera entrar alguien en la casa y llevarse algo de dentro no significaba que Libby Rhodes siguiera con vida. El hecho de que no la hubieran matado en esta habitación o que este no fuera su cuerpo no era suficiente. No necesitaba la desconfianza de nadie, mucho menos de Atlas. En particular, cuando la persona que se había llevado a Libby contaba con los recursos para hacerlo engañando con éxito a todos excepto a uno de los medellanos vivos con más talento.

			La mirada de Atlas era una respuesta cuidadosamente contenida. Miró fugazmente a Dalton.

			—Tendré que ponerme en contacto con la junta —indicó—. Tienen que saber esto de inmediato.

			Y entonces desapareció, dejando a Dalton solo en la puerta. Él se quedó ahí un momento antes de reaccionar de pronto, de despertar al fin. Entonces también él se dio la vuelta y siguió a Atlas.

			En la ausencia de Dalton, los otros volvieron a quedarse en silencio.

			—Deberíamos irnos —sugirió Callum con voz cauta, pero Reina frunció el ceño, concentrada.

			—Si Rhodes está muerta…

			—No lo está —bramó Tristan.

			—De acuerdo. —Reina le lanzó una mirada con su versión de desdén y por lo tanto incredulidad—. No está muerta. ¿En qué punto nos deja eso?

			Nadie respondió. Parisa miró a Tristan de reojo.

			Ella tampoco lo creía. Estupendo.

			Se preguntó si Callum lo creía. Si lo haría.

			Pero esa línea de pensamiento no importaba ya. No hacía falta ser émpata para saber que el juego de Callum había cambiado y que, de aquí en adelante, Tristan ya no sería necesario.

			A su lado, inmunes a su crisis personal como de costumbre, los demás continuaban con su actitud.

			—¿Por qué iba a querer alguien que pensáramos que Libby está muerta? —Nico.

			—¿La pregunta es por qué Rhodes o por qué nosotros? —Parisa.

			—Cualquiera. Las dos.

			El silencio resultante sugería la ausencia de una respuesta. Peor aún, ahora que Tristan había recuperado el uso de sus sentidos, estos habían vuelto con una migraña. Le dolían los músculos por los restos de la magia de Callum, que retumbaban dentro de él.

			Casi esperaba ver las marcas de Callum floreciendo en su piel como moratones.

			—Vámonos de aquí —sugirió Parisa y volvió la cara—. Estoy harta de mirar esto.

			Dio media vuelta y salió, seguida por un Nico vacilante. Una Reina menos vacilante miró a Tristan y luego a Callum. Entonces también ella se volvió y se retiró.

			Cuando solo quedaban en la habitación Callum y Tristan, la intensidad de la tarde, olvidada por un momento, regresó. Tristan se dio cuenta de que debía de estar preparado para algo, para cualquier cosa, y reconocerlo ya parecía el principio de un fin.

			—Había algo en el grito —señaló Callum sin levantar la mirada del cuerpo—. No era miedo. Se parecía a rabia.

			Otro instante de silencio.

			—Traición —aclaró Callum.

			La ironía era exquisita. Tanto que Tristan tardó unos segundos en encontrar la voz.

			—¿Qué significa?

			—Significa que conocía a la persona que le hizo esto —explicó Callum con indiferencia—. No era un extraño. Y…

			Se quedó callado. Tristan aguardó.

			—¿Y?

			Callum se encogió de hombros.

			—Y —repitió—. Eso significa algo.

			Había cosas sin decir, pero teniendo en consideración que esperaban que Tristan hubiera matado a Callum, no sintió la necesidad de insistir en el asunto. La magia que quedaba en la habitación, fuera lo que fuese y proviniera de quien proviniese, ya empezaba a descomponerse. Toda la habitación estaba descolorida, contaminada, como si la magia se estuviera corroyendo a medida que su creador se alejaba de ellos. Cualquiera que fuese la intención, ahora estaba envenenada.

			Igual que otras cosas de la habitación.

			—¿Por qué no se lo has dicho a los demás? —preguntó Tristan y Callum esbozó una sonrisa, como la risa que pensaba soltar antes pero había quedado contenida en su garganta, aguardando una salida más espontánea.

			—A lo mejor algún día tengo que matar a uno de ellos. Hablando en términos tácticos, prefiero que no sepan todo lo que sé yo.

			Entonces Tristan estaba en lo cierto: no iban a recibir su perdón. Ninguno de ellos.

			Ni ellos darían una segunda oportunidad a Callum

			—¿Y por qué me lo cuentas a mí? —Carraspeó.

			La línea fina que formaba la boca de Callum daba a entender que ya conocía la respuesta.

			—Porque mereces la duda de si podrías ser tú.

			Tristan reprimió un escalofrío cuando Callum levantó una mano y le tocó la frente con el pulgar. Una bendición o una burla.

			—Lo cierto es que te respeto más por esto —señaló Callum y retiró la mano—. Siempre esperé que convirtieras a alguien en un digno adversario.

			Rabia no era la palabra más adecuada. En su mente, Tristan manifestó un nuevo talismán: un nuevo pergamino para contar sus nuevas verdades.

			Parte uno: Tu valor no es negociable.

			Parte dos: Lo matarás antes de que él te mate a ti.

			—Que duermas bien —se despidió Tristan.

			Callum asintió antes de volverse hacia la puerta y cruzarla.



	
		
			NICO


			

	


Nadie podía encontrarla.

			Si no habían entendido ya el alcance del poder de la Sociedad, lo hicieron ahora. Se pusieron en contacto con representantes de incontables gobiernos extranjeros para pedir información sobre vigilancia mágica y mortal. Llamaron a medellanos con habilidades avanzadas de rastreo. Acudieron a un grupo del cuerpo especial de la Sociedad para que investigara.

			Nico se ofreció a ayudarlos, por supuesto.

			—Sé la forma exacta que adopta en el universo —suplicó—. Si alguien puede reconocerla, soy yo.

			Atlas no lo detuvo.

			—Como os dije en una ocasión a los seis, cualquier cosa que se tome de la Sociedad tiene que devolverse.

			Tristan no dijo nada. Fue el primero en insistir en que Libby seguía viva, pero no ofreció mucha ayuda. Si lamentaba su muerte, no se lo admitió a Nico.

			Lo peor era que no había nada que pudiera hacer Nico que tuviera más éxito que los esfuerzos de la Sociedad. No había rastro de Libby Rhodes en ninguna parte. La habían erradicado en el momento en el que desapareció. No ofrecieron explicaciones de por qué existían medidas para rastrear el uso de la magia (era como el rastreo de las compras efectuadas con tarjeta de crédito) ni de por qué observaban cada uno de sus pasos para elaborar estadísticas, pero Nico no preguntó. Ese era un problema para más adelante. Ahora tenía que hacer todo lo necesario para encontrarla.

			—Mucho trabajo por alguien a quien aseguras que odias —señaló Gideon.

			Nico había pasado mucho tiempo dormido para mantener estas conversaciones. Cuando Reina le preguntó una noche por qué llegaba adormilado a la cena, le mintió. Y mintió y mintió y mintió y mintió, como había hecho durante todo el año, pero al final no pudo más y confesó.

			—Conozco a una persona. Un amigo, mi compañero de piso. Puede viajar por los sueños.

			Era la vez que más hablaba sobre Gideon aparte de la conversación que había mantenido con Parisa, pero, como podría haber predicho, Reina apenas dijo nada como respuesta.

			—Ah, interesante. —Y se marchó.

			El frecuente uso excesivo de la magia por parte de Nico empezó a hacerse evidente, incluso en la manifestación de sus sueños. La atmósfera de su subconsciente parecía más delgada y permanecer a propósito dentro de ella era más complicado que de costumbre. Tenía que batallar entre la necesidad de dormir profundamente y la importancia de aferrarse a sus pensamientos conscientes, dudando entre su yo despierto y su yo en sueños. Se sentía merodeando en un punto intermedio, listo para despertarse de golpe o para dormir más profundamente, dependiendo de la energía que agotara para retener a Gideon en su conciencia.

			Al menos resultaba más fácil cuanto más largos se hacían los días, cuanto más cálido era el clima. A pesar del abuso constante de su magia, su estado de adormecimiento le parecía suficiente. Lo único que se negaba a perder era la sensación de culpa.

			—¿Podría haber sido Eilif? —preguntó con voz ronca. Si esto era por su culpa, sería un infierno vivir con ello.

			—No —respondió Gideon.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque lo sé.

			—Pero podría haber sido…

			—No.

			—Pero…

			—Duerme —le aconsejó y Nico sacudió la cabeza, forzándose a no manifestar ninguna oveja en la ambientación de su sueño.

			—No hasta que no entienda esto. Hasta que no tenga sentido.

			—¿Qué es lo que no tiene sentido? Tienes enemigos —declaró Gideon—. Libby podría ser un objetivo para una de las otras agencias como la tuya. O para cualquiera.

			—Pero no es una rehén —dijo con frustración mientras paseaba por la celda conjurada por la Sociedad—. Lo entendería si lo fuera, pero…

			Se quedó callado, parpadeó y frunció el ceño.

			Una de las otras agencias como la tuya.

			—Un momento. —Gideon se apartó—. Un momento, un momento…

			—Cálmate —le pidió Gideon en español, sin mirarlo.

			—Ni hablar —replicó Nico, que se puso en pie de golpe—. ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Y cómo lo sabes?

			Gideon miró entre los barrotes los centímetros que los separaban y después apretó los labios en una mueca sombría, sugiriendo que era mejor que no preguntara.

			—Mierda. —Nico sacudió la cabeza, furioso—. ¿Qué cojones hiciste? —maldijo en español—. Dime que no —se respondió a sí mismo, lo bastante despierto ahora para satisfacer el calor de su frustración—. ¡Después de todo lo que he hecho para mantenerla alejada! ¡Después de todas las precauciones que he tomado, Gideon! ¡Joder!

			—No he quebrado ninguna protección para verla —se defendió él—. Me he quedado aquí.

			—Por dios. —Nico resopló y apoyó la frente en los barrotes—. Gideon.

			Podía sentir la tensión de su amigo, cómo apretaba los nudillos al otro lado.

			—Escúchame, Nico. Libby ha desaparecido. ¿Crees que voy a quedarme aquí sentado y ver qué haces a continuación?

			Nico no levantó la mirada.

			—Acepté ver a mi madre con la condición de que me contara dónde estabas exactamente y qué estabas haciendo. Algo que debería de haber sabido, por cierto. Tendrías que haberme contado desde el principio que esto era más que una…

			Nico puso una mueca.

			—Beca —terminó Gideon con evidente resentimiento.

			—Gideon…

			—Había trampa, claro. Las ataduras de siempre. Me quiere para un trabajo, como ya sabía. —Hizo una pausa—. Pero valía la pena con tal de tener al fin una respuesta.

			Nico cerró los ojos y se enfrentó a la necesidad de su yo del sueño de alejarse flotando como si fuera un globo.

			—¿Qué trabajo?

			—Ya te lo he dicho, lo de siempre.

			—¿Qué significa? ¿Robo?

			Gideon negó con la cabeza.

			—Tengo que liberar a alguien. Por un pago.

			—¿Liberarlo de qué? ¿De su subconsciente?

			—Su mente consciente, en realidad.

			Nico levantó la mirada, confundido, y vio que Gideon lo estaba mirando.

			—¿Cómo es eso posible?

			—Tendrías que haberte matriculado en más optativas. —Gideon suspiró, pero Nico lo miró con impaciencia y se encogió de hombros—. La mente tiene mecanismos, Nicky, palancas. Es posible dejar dentro atrapadas ciertas funciones o evitar que las partes de la mente de una persona funcionen como se espera de ellas.

			—¿Y cómo vas a entrar?

			—No puedo. —A Nico no le pareció una afirmación muy tranquilizadora—. Le diré a mi madre que es imposible. O encontraré el dinero de otra forma, a ella no le importarán los detalles. Lo que sea. Pero sabía que me contaría dónde estabas.

			—Eilif es un mal bicho —le recordó con tono brusco—. Es una sirena con problemas con el juego.

			—No es un problema con el juego…

			—Se le parece bastante —replicó Nico y de inmediato empezó a dolerle la cabeza. Gideon le lanzó una mirada que odiaba, que le decía «No te pases». Era efectiva.

			—Esta Sociedad tuya no es un secreto —le aseguró Gideon—. Al menos no demasiado. Y no me sorprendería que esté fundada corporativamente.

			—¿Y?

			—Y el dinero es importante. ¿No te importa saber en el bolsillo de quién estás metido?

			Nico echó atrás la cabeza y gruñó.

			—Gideon. Basta.

			—Libby ha desaparecido —le recordó.

			Nico volvió a cerrar los ojos.

			—Ha desaparecido. Pero tú no vas a desaparecer.

			—No, ya te dije…

			—No —lo interrumpió Gideon—. ¿Y sabes por qué? Porque no voy a permitirlo. Porque voy a hacer todo lo que me pida mi madre, por ti. Porque te perseguiré si te atreves a intentarlo siquiera.

			—Gideon…

			—No estás a salvo ahí. Todavía te queda sobrevivir a otro año más y no estás ni de lejos tan a salvo como crees.

			—¿De qué estás hablando? Ya has visto las protecciones. —Las había reparado él mismo. Libby y él.

			—Sí, lo sé, pero no estás preparado.

			—¿Para qué? —Sí lo estaba. Lo había verificado todo. Libby lo había comprobado todo.

			Impenetrables. Deberían haber sido impenetrables.

			Libby ha desaparecido.

			Imposible.

			—Si Libby está viva… —comenzó Gideon.

			—Lo está —lo interrumpió Nico.

			—De acuerdo, bien, está viva. Pero ¿dónde está?

			Como si no se lo hubiera preguntado cada día sin falta.

			—¿Me estás diciendo que lo deje?

			Una parte de él quería. Una parte pequeña y débil, pero una parte, a fin de cuentas. La parte de él que quería que Gideon le dijera «Ya está bien, no seas estúpido, vuelve a casa».

			—No. —Gideon torció la boca con una amabilidad inconcebible—. Por supuesto que no quiero que lo dejes. Solo intento ayudarte.

			Nico resopló, exhausto.

			(«Vuelve a casa, aquí estás a salvo, vuelve a casa»).

			—Dimensiones, Nicolás, dimensiones. No solo hay que pensar a lo grande, hay que pensar sin forma. Piensa infinito.

			—Gideon, basta. El infinito es falso, es una concepción falsa. —Incluso él mismo podía oírse balbucear—. Podríamos contar los granos de arena y los átomos si lo intentáramos de verdad…

			—Escúchame, Nicky. Tus barreras de seguridad tienen un agujero. Uno grande.

			—Eso es…

			—No digas imposible.

			Soñoliento, vio los pies acercarse a los barrotes.

			—Mira esto —le indicó Gideon y antes de que levantara la mirada ya estaba sucediendo.

			Un roce en el rostro, espectral e incorpóreo.

			El roce de Gideon; amable, tranquilizador. Imposible.

			Nico cerró los ojos y volvió a sentir alivio. Imposible.

			Libby había desaparecido. Libby había desaparecido. Libby había desaparecido.

			Imposible.

			—Es un recuerdo —explicó Gideon y el paisaje onírico sacudió un poco a Nico, bamboleándolo a un lugar menos estable. Podía sentir la tierra debajo de él, temblando, retrocediendo en el tiempo hacia el olor del fuego, el sonido de un grito.

			Libby salió de la habitación unos minutos antes de desaparecer. ¿Cuánto llevaba fuera? ¿Cinco minutos? ¿Diez como mucho? Nico dejó los cuchillos (el mal comportamiento solo era interesante si había alguien que te riñera) y estaba quedándose dormido, apenas estaba despierto, cuando lo despertó la sensación de que la atmósfera se deformaba. Las ondas eran el método de interferencia de Libby. Nico dependía (demasiado) de la capacidad de Libby para sentirlas, pero en ese momento ella era la onda. Entendió el peligro después de oler el humo.

			La pérdida de su habitual comprensión de la realidad, la caja de limitaciones que usaba para funcionar, para existir, lo invadió como una marea repentina de náuseas.

			Dimensiones, Nicolás, dimensiones.

			Se llevó una mano a la cara e intentó entenderlo por medio del abatimiento provocado por la falta de sueño.

			—¿Un recuerdo? —repitió.

			—Tiempo. —Gideon se encogió de hombros—. Te lo he dicho. Otra dimensión.

			Tiempo. Joder. Mierda. Mierda. Nico sintió los alfileres atravesándolo en el estado adormecido de su cuerpo.

			—¿Crees que está en otra parte del tiempo?

			—Creo que es lo único que no has comprobado.

			Claro que no.

			—La cantidad de energía necesaria para atravesar una barrera temporal es… imposible, insondable —murmuró Nico, tratando de pensar—. Y fácil de combatir por otras protecciones. Demasiada magia. —Sus protecciones. Las protecciones de Libby. Habrían bastado para repelerlo.

			—Está bien, pero ¿y si no?

			—Y si no, ¿qué? Gideon, sí. Se aplican reglas de conservación. Nadie podría restaurar esa cantidad de energía y poder a menos que…

			—A menos que pueda —respondió Gideon por él—. A menos que exista alguien que pueda.

			La idea de que ese alguien pudiera ser tan poderoso era desconcertante. Escapaba al alcance de la comprensión de Nico. No había conocido nunca a nadie más poderoso que él, o más poderoso que Libby, y que esto fuera obra de algún medellano desconocido y ajeno a esta Sociedad era…

			—No tendría que ser más poderoso que tú —le dijo Gideon—. Podría tratarse de una habilidad específica. Algo muy especializado, posiblemente limitado, incluso.

			—Para —gruñó Nico, porque Gideon le estaba leyendo la mente. No lo hacía como Parisa, porque a ella no le importaba y lo hacía con magia, y Gideon lo hacía porque le importaba y no utilizaba la magia. Lo hacía porque conocía a Nico demasiado bien y la preocupación de Gideon empezaba a hacer que se sintiera un poco mal, inestable. Envolvía a Nico como un abrazo invisible, ofreciéndole un calor reconfortante para el dolor que sentía en el pecho.

			»Ayúdame —le pidió. Estaba de pronto cansado, demasiado cansado para mantenerse en pie, y se dejó caer hacia atrás—. Ayúdame a encontrarla, Gideon. Por favor.

			—Sí, Nico. De acuerdo.

			—Ayúdame.

			—Lo haré.

			—¿Lo prometes?

			—Sí, lo prometo.

			Nico volvió a sentirlo, el roce en la mejilla de antes, pero esta vez fue en todo el cuerpo. Lo recordaba de años atrás, y volvió a notarla como una capa fina de casa sobre la persona que era antes.

			—No tienes que ayudarme, Nico. Tienes una vida, planes, un futuro…

			—¡Tú deberías tener todas esas cosas!

			—Acéptalo, un reloj que hace tic-tac no es lo mismo que un futuro.

			—Tú y tu reloj, Gideon, ese es mi futuro. Es mío.

			La voz de Gideon era una aparición, estaba en dos lugares al mismo tiempo.

			—Que duermas bien, Nicky. Lejos. A salvo.

			Confortado, Nico cerró por fin los ojos y se dejó llevar, la calidez de los recuerdos se desvanecía lentamente en el precipicio del descanso.



	
		
			PARISA


			

	


En ausencia de Libby, ofrecieron a los cinco miembros restantes la iniciación. El ritual, otro más, tendría lugar a finales de mes, exactamente un año después del día en el que les ofrecieron la oportunidad de competir por una plaza en la Sociedad.

			Todos ellos, incluidos Dalton y Atlas, se habían tomado tres semanas para buscar a Libby sin resultados. Al principio, Parisa estaba deseando verificar la certeza de Tristan. No quería que Libby muriera y su inclinación por la racionalidad impenetrable de Tristan conllevaba llevarle la corriente en su seguridad de que Libby estaba viva, al menos durante un tiempo. Al final, sin embargo, quedó claro que Parisa ya no sentía ni notaba un ápice de los pensamientos de Libby, por lo que no quería saber lo que le había pasado. Si Tristan tenía razón, si estaba equivocado… en última instancia, era irrelevante y no tenía sentido. Él lo sabía, o tenía que saberlo, pues no volvió a hablar del tema. Debió de sentir, igual que Parisa, que lo que le hubieran hecho a Libby Rhodes era suficiente para matarla. Libby estaba muerta, estaba viva, las dos cosas al mismo tiempo, tal vez para siempre; era un ejercicio de pensamiento vacío. La única conclusión real, según Parisa, era esta: si la Sociedad tenía enemigos que podían borrar la conciencia de una persona de la faz de la Tierra, valía la pena reclamar lo que tuvieran que mostrarles.

			Los cinco candidatos restantes aguardaban incómodos en la sala pintada a la introducción del siguiente tema. La silla de Libby estaba vacía. No se sentaban en un orden particular, pero sí tenían rituales. Libby solía sentarse al lado de Nico, a su izquierda. Él se negaba a mirar el asiento vacío que tenía a su lado y Parisa podía oír el mismo zumbido en su mente que oía en la de todos los demás. El reconocimiento de una pieza perdida, como la ausencia de una articulación.

			¿Habría sido igual si fuera el asiento de Callum el que permaneciera vacío?

			—Ella es Viviana Absalon —comenzó Dalton.

			Los demás se tensaron cuando señaló un cadáver perfectamente conservado; la expresión facial era lánguida y evasiva, como si la muerte hubiera sido algo a lo que prefería no entregarse, pero, así y todo, hubiera seguido adelante. El cuerpo no tenía marcas sangrientas, aparte de una incisión que estaba perfectamente cosida. Era obvio que se le había practicado una autopsia recientemente, pero aparte de eso, en muerte, Viviana Absalon yacía tan inmóvil y tranquila como si estuviera dormida.

			A Parisa se le revolvió el estómago al pensar en la muerte de Libby, cómo estaba el cuerpo que habían creído de Libby perforado y contorsionado, las réplicas perfectas de sus ojos cambiantes estaban abiertas, vacías. Al contrario que este, ese sí era espantoso. Las manos abrasadoras con la sangre que su mente había rechazado aceptar no era más que un truco. Un espectáculo.

			La idea de que alguien le hiciera eso a uno de ellos le molestaba profundamente, le recordaba lo que estaba en juego en el mundo de fuera. El poder era una cosa, la mortalidad era otra. Era una lección que no podía olvidar.

			—Viviana es una mujer de cuarenta y cinco años de ascendencia francesa e italiana. La clasificaron erróneamente como mortal, y en más de un sentido.

			Empezó a proyectar imágenes. Al igual que pasaba con la preservación del cuerpo, las diapositivas tenían una naturaleza clínica. Había notas escritas a mano junto a fechas, observaciones sobre las incisiones del cadáver. Dalton siguió con normalidad. Lo único que sentía Parisa de él era un augurio, la sensación cauta de que podía caer un hacha.

			Antes de que pudiera investigar más en la mente de Dalton, se abrió la puerta de la sala pintada. Miró por encima del hombro y observó con interés a Atlas, que entró en silencio. Había estado prácticamente ausente los meses previos al secuestro de Libby y muy presente los posteriores.

			Qué curioso.

			Al notar la curiosidad de Parisa, Atlas la miró. Asintió una vez, sin sonreír, pero los demás no se dieron cuenta de nada.

			Entonces Atlas hizo un gesto a Dalton para que continuara.

			—Con dieciocho años —prosiguió amablemente—, que es cuando la mayoría de los medellanos han mostrado ya signos de magia, Viviana no reveló nada fuera de lo común. Le faltaba talento para la brujería y con veintiún años las alarmas que había activado se desestimaron formalmente. Se identifica correctamente al noventa y nueve por ciento de los medellanos —les recordó—, pero cuando hablamos de una población de casi diez mil millones de personas, hay mucho margen de error en el uno por ciento restante.

			Movió una mano para pasar a la siguiente diapositiva.

			—En el momento de su muerte, Viviana gozaba de una salud física excelente. Cuando tenía treinta años, ya había dado a luz a cuatro hijos y muchos en su pueblo de Uzès seguían considerándola la belleza del pueblo, incluso más adorable que las jóvenes que buscaban marido con veinte años. Por desgracia, un automóvil atropelló a Viviana hace unas semanas. La muerte fue instantánea.

			Otro movimiento, otra diapositiva, y esta mostraba el accidente antes de pasar a los detalles de las peculiaridades de Viviana.

			—Como podéis ver —prosiguió, comparando dos cadáveres similares, uno al lado del otro—, los órganos internos de Viviana dejaron de envejecer alrededor de los veintiún años.

			Pasó rápidamente a comparar porciones incomprensibles (para Parisa) de su cuerpo, primero con las de una mujer de veintiún años, después con una comparable a los cuarenta y cinco años.

			—Su piel no había perdido elasticidad. Los rasgos de la cara no habían cambiado. El pelo no se había vuelto gris. La mayoría de personas de su pueblo simplemente creían que hacía ejercicio y comía bien, y probablemente que se teñía el pelo. En cuanto a si la propia Viviana notó algo sospechoso, parece que no. Al parecer, se consideraba afortunada, de forma desmesurada, pero no extraordinaria.

			Terminó las diapositivas y se volvió hacia ellos.

			—Por lo que podemos suponer, Viviana no habría muerto por causas naturales si no la hubiera matado el accidente —aclaró lo que ya estaba insinuando—. Su muerte no fue resultado de ninguna forma de degeneración. Lo que no sabemos es cuánto habría vivido si no hubiera encontrado un final inesperado ni con qué frecuencia sucede esto en otros medellanos no diagnosticados.

			—¿Mostró algún signo de regeneración? —preguntó Tristan. Desde la noche en la que desapareció Libby, estaba distinto. Más callado. No sabía si era resultado de que hubiera estado a punto de morir a manos de Callum o si se había enemistado con la idea poco práctica de que Libby estaba en algún lugar y podían encontrarla.

			—¿Te refieres a si mostró signos de daño que se reparara con magia? No —respondió Dalton—. Simplemente no se degeneraba como haría un mortal.

			—¿Habría sido más o menos susceptible a la enfermedad? —Reina.

			—Es difícil concluirlo con seguridad. Su pueblo era particularmente homogéneo.

			—¿Contrajo alguna enfermedad importante? —Tristan de nuevo.

			—No, pero se vacunaba con regularidad, así que no resulta algo fuera de lo normal.

			—Un resfriado común —sugirió Callum y Dalton se encogió de hombros.

			—La mayoría de personas no se preocupa por las cosas comunes. De ahí la insuficiencia de nuestra investigación actual.

			—¿Qué tenemos que hacer exactamente con esto? —preguntó Nico, dándose golpecitos con los dedos en los costados, impaciente—. Su especialidad mágica era… ¿la vida?

			—En algún lugar de su genética está la habilidad de no envejecer —respondió Dalton, y parecía una confirmación—. No tenemos ninguna forma de saber cómo de común es esta habilidad, y eso es parte del propósito de la investigación. ¿Es Viviana la única? —planteó al grupo—. ¿Ha habido otros en la historia? Si ninguno ha vivido lo suficiente para destacar, ¿entonces la gente bendecida con la longevidad suele atraer a las fatalidades? ¿Es posible que mueran jóvenes de forma habitual? Y de ser así, ¿es resultado de la magia?

			»¿O una prueba del destino? —sugirió tras un instante de silencio.

			Parisa entrecerró los ojos en desacuerdo con el comentario despreocupado de Dalton. La forma de la magia, según solían estudiarla, era estrecha, predecible, científica en sus resultados. El destino no lo era. La cualidad magnética de sentirse atraído por un fin en particular eliminaba la opción de elegir, lo que resultaba tan desagradable que le molestaba un poco. A Parisa no le importaba la sensación de no poseer el control; notó la boca llena de amargura, como un exceso de salivación.

			—La magia de la vida y la muerte —observó Reina en voz baja—. ¿Estaba previsto que este fuera el siguiente tema?

			Dalton miró a Atlas, que no dijo nada.

			—Sí y no —aclaró entonces—. La unidad de estudio que sigue a los ritos de iniciación siempre es la muerte.

			Tristan se removió en el asiento, incómodo. Callum no se movió.

			—Este caso particular, al contrario de lo que parece, es fortuito —señaló—. El trabajo y el propósito de la Sociedad permanecen ininterrumpidos.

			—¿De verdad? —dudó Nico y Dalton lo miró.

			—A todos los efectos, sí. La iniciación avanzará según lo programado. También comprobaréis que, tras completar las unidades sobre la vida y la muerte, tendréis acceso a muchos más recursos de la biblioteca.

			—¿A cambio de qué?

			Lo que quería decir: ¿Qué nueva y misteriosa ofrenda deberemos a los archivos en el transcurso de nuestro último año?

			Los hombros de Dalton se contrajeron en su habitual indicio de tensión al oír su voz. Era un reflejo nacido de la necesidad de no mirar demasiado rápido, de contener el entusiasmo que manifestaba con un tic de vacilación.

			Era la respuesta que Parisa quería, pero, detrás de ellos, Atlas se puso de pie.

			—Estáis en deuda con la Sociedad y ella está en deuda con vosotros —informó—. Disculpas por la interrupción —añadió y entonces se dirigió a la puerta y dejó que Dalton volviera a los detalles del estatus de medellana sin diagnosticar de Viviana.

			Parisa dejó el resto de preguntas para cuando Dalton y ella estuvieron a solas. Lo encontró en la sala de lectura, con un solo libro, jugueteando con algo que no veía ella, invisible. Lo que fuera que estaba haciendo le estaba causando un estrés intenso. Vio que se calmaba al darse cuenta de su presencia. Se acercó a él y le limpió una gota de sudor de la frente.

			—¿Qué pasa? —murmuró.

			Dalton la miró desde kilómetros de distancia del pensamiento.

			—¿Sabes por qué te quiere? —le preguntó.

			—No. —No tenía que decir el nombre de Atlas. Le había estado dando vueltas a la pregunta desde la desaparición de Libby, tal vez antes.

			—Yo sí. —Dalton apoyó la mejilla en la mano de ella y cerró los ojos—. Es porque tú sabes pasar hambre.

			Se quedaron sentados en silencio mientras Parisa consideraba lo que eso implicaba. ¿Había una forma de pasar hambre bien?

			Sí. Con un buen ahorro se podía sobrevivir cuando otros perecían.

			La verdadera magia de la longevidad.

			—Nos eligió a cada uno por algo —musitó Parisa.

			—Por supuesto, así es como trabaja la Sociedad.

			Parisa negó con la cabeza.

			—Él nos eligió, no ellos. Ellos ya tenían a un telépata, a él, ¿por qué iba a ser necesaria yo?

			Hizo una pausa.

			—A menos que ya no lo sea —se aventuró recordando la mano de Atlas sacándola de la cabeza de Dalton.

			Como respuesta, Dalton abrió los ojos y volvió a cerrarlos.

			Parisa le acarició el cuello por detrás, calmando la tensión de las vértebras.

			—Viste algo —comentó, cambiando de tema—. En Libby… en aquella cosa. La ilusión.

			Esperó ver algo en sus pensamientos. Un parpadeo, una danza.

			En cambio, se encontró con muros.

			—No era una ilusión —contestó él con tono neutro, indiferente.

			Era solo una migaja en el conjunto general, pero Parisa podía sentir una respuesta más grande tomando forma. Se acordó de la mirada en su rostro cuando vio el cuerpo de Libby. El extraño vacío, cómo se cerraba algo dentro de él. Era más revelador que cualquier reacción real que pudiera haber tenido.

			—Pero no era ella —señaló Parisa, despacio, ganando tiempo—. A menos que Tristan estuviera equivocado…

			—No, no lo estaba. —Dalton sacudió la cabeza—. Pero no era una ilusión.

			Parisa enredó el pelo del hombre entre sus dedos.

			—¿No?

			Bajo su caricia, la respiración de Dalton se calmó.

			—Era… —Un músculo latió junto a su mandíbula—. Una animación.

			—Una animación —repitió Parisa. Ahí estaba una vez más. Una palabra que en el pasado no significaba nada para ella y que llevaba un enorme significado para él. Podía sentir la consecuencia, la gravedad. Cómo lo había estado arrastrando.

			»¿Qué es? —preguntó de nuevo y en el momento en que Dalton la miró a los ojos, le pareció ver algo familiar. No era el hombre que se metía en su cama de vez en cuando, sino el que ella buscaba como si fuera la luz del fuego, como una polilla atraída por una llama.

			—Solo una persona podría haber hecho una animación tan convincente.

			—¿Quién?

			Pero estaba claro. Era inevitable. Sabía la respuesta antes de que la pronunciara.

			Soy un animador. Devuelvo la vida, le había contado el recuerdo de Dalton.

			—Yo.

			Parisa sintió la chispa de algo que debería de haber sido miedo. Tendría que estar preocupada, inquieta, posiblemente incluso asustada. En cambio, sintió triunfo. La confirmación, el regocijo puro de tener razón. Era un hombre de enorme interés, un diamante en un mundo de profunda mediocridad, y Parisa lo supo, lo adivinó en el momento en que lo vio por primera vez. Era más que nadie a quien hubiera visto. Era un misterio, perdido incluso para sí mismo, lo que resultaba inaudito, por supuesto. Imposible. Pero ¿por qué aquellos que habían hecho mucho y llegado muy lejos iban a limitarse a lo posible?

			Tal vez incluso podrían encontrar a Libby Rhodes.

			No tenía sentido preguntar a Dalton qué sabía o qué recordaba. Si esa ilusión, la animación, era de verdad creación de él, estaba claro que no lo sabía y ahora estaba suplicando a Parisa en silencio. Implorándole que se llevara la culpa no merecida.

			Parisa apartó lo que había sobre la mesa y lo reemplazó por su cuerpo. Dalton se inclinó hacia delante para aspirar su aroma. Oyó un sonido producido por su garganta, un sollozo silencioso. Enterró la cara en la tela de su vestido.

			Esta era la diferencia entre la vida y la longevidad, un lugar entre morir en un accidente de coche y vivir con el alma escindida.

			—Yo te ayudaré —le susurró. A un Dalton distante, a sus pequeñas fracturas. La solución brilló con claridad en su mente.

			Si estaba roto, ella se llevaría los escombros que quedaran.



	
		
			REINA


			–¿Me ayudas con una cosa?

			Nico levantó la mirada. Reina se había dado cuenta de que la introducción de un tema nuevo no lo había distraído ni había mermado su culpa, pero algo lo había hecho. Ya no iba sin rumbo, parecía más decidido y dormía mejor. Esperaba impaciente, pero esperaba.

			—¿Con qué?

			—Tengo una teoría.

			Reina se sentó frente a él en la hierba, que protestó como siempre hacía. Por una vez, le alegró oírla. Era una especie de confirmación.

			—De acuerdo, ¿sobre qué?

			—Estaba pensando en una cosa. —Algo que había oído a Callum y Parisa, y ya era bastante extraño verlos juntos. Desde el día en que Tristan no pudo matar a Callum, la única dispuesta a mirar a los ojos a Callum era Parisa.

			«¿Las animaciones poseen sensibilidad?», le preguntó Parisa con tono neutro.

			«Más o menos», fue la respuesta de Callum. Ahora que no tenían que acabar el uno con el otro, parecía que especialidades similares podían por fin complementarse. «Las ilusiones no tienen sensibilidad, pero las animaciones tienen… algo. No es estrictamente sensibilidad», se corrigió, «pero sí una aproximación a la vida. Una especie de… espíritu naturalista. No llega al nivel de conciencia, pero sí al grado de estar vivo».

			Reina comprendió que había mitos sobre el tema. Escritos de la antigüedad. Cosas espectrales, ciertas criaturas que estaban animadas, pero no eran sensibles.

			La animación era también la especialidad de Dalton, pero hasta que esa información no demostrara ser relevante, no había nada que decir al respecto.

			—Naturalismo —planteó Reina a Nico, señalando sin palabras los susurros de madremadremadre que le ocasionaban un dolor bajo las palmas de las manos, como si estuvieran clavándole cuchillas diminutas y finas.

			—¿Qué pasa? —Nico no saltaba por la curiosidad, pero estaba interesado.

			—La vida —propuso Reina— debe ser un elemento. No puedo usarla, pero tal vez pueda algún día. —Le clavó una mirada cauta—. Tú podrías.

			—¿Podría qué? —Parecía sobresaltado.

			Reina suspiró.

			—Usarla.

			—¿Usarla? —repitió.

			—Sí. —Puede que hubiera una forma mejor de explicarlo, o puede que no—. A lo mejor puedes manipularla, darle forma, como a cualquier otra fuerza. Como a la gravedad. —Hizo una pausa—. Es posible que incluso puedas crearla.

			—¿Crees que puedo crear vida? —Nico se puso derecho—. Si fuera un elemento físico, sí, en teoría. Tal vez. —Frunció el ceño—. Pero aunque pudiera…

			—La energía no aparece de la nada. Lo sé. —Ya había pensado en ello—. Y ahí es donde entro yo.

			—Pero…

			—La teoría es muy clara. Supón que la vida es su propio elemento. ¿Y si la especialidad mágica de Viviana Absalon era en realidad la vida, la habilidad de estar viva y quedarse así? —Esperó para comprobar si la seguía—. La vida y la sensibilidad no son lo mismo. Hay microorganismos, bacterias que pueden vivir sin sensibilidad, por lo que si la magia puede vivir de algún modo… ¿por qué no puede crearse también la vida?

			Nico la miraba con el ceño todavía fruncido y Reina suspiró y apoyó una mano en su hombro.

			—Inténtalo —le dijo y él reculó.

			—¿El qué exactamente?

			Ja, ja, ja, se rio la hierba, estremeciéndose de regocijo. Madre es demasiado inteligente, mucho más inteligente, ella veyveyve ja, jaaaa…

			—Inténtalo —repitió.

			Notó el hombro tensarse bajo su mano, Nico preparándose para una discusión, pero entonces se relajó cuando debió de ceder, ya fuera de forma voluntaria o respondiendo, contra su propia voluntad, a algo que ella le estaba ofreciendo. Mientras la magia la recorría, Reina se preguntó, no por primera vez, si Nico podría oír ahora lo que ella oía o si eso estaba reservado únicamente para su incordio personal. Al menos cuando él la usaba, Reina se permitía unos momentos de alivio, la prisa de canalizarla en otra cosa. Era diferente a la sensación de permitir que la naturaleza tomara la magia de ella, como sucedió cuando Atlas entró en la cafetería.

			«Creced», les dijo entonces a las semillas, y crecieron.

			«Inténtalo», le dijo ahora a Nico, y sintió cómo aceptaba su poder agradecido, de buena gana, con avidez. Notó una sensación de alivio y al mismo tiempo liberación, y cuando Nico levantó la palma, la respuesta fue una sacudida tambaleante, como el resoplido de un cuerpo.

			No había otra forma de describirlo que no fuera «chispa». Si los dos la vieron, la sintieron o simplemente intuyeron su presencia, no había forma de determinarlo. Reina solo supo que algo que no existía previamente había existido por un momento, y supo que Nico también lo sabía, pues el joven abrió los ojos con asombro y lo sacudió la sorpresa y la desconfianza.

			Él no esperaba nada; si Reina esperaba algo, era simplemente porque ella había pensado en la teoría, para hacer uso del pensamiento.

			Era una idea sencilla, casi risible por su falta de complejidad. Si la vida podía surgir de la nada, si podía nacer, crearse como el propio universo, ¿por qué no iba a surgir de ella?

			Madre, susurró la hoja de una rama cercana.

			Nico y ella parecían saber lo que habían hecho sin necesidad de consultar al otro.

			—¿Qué significa? —preguntó él—. ¿Qué…?

			La propia vida.

			—No lo sé. —Era cierto, no lo sabía. Aún no.

			—¿Qué podrías hacer con esto?

			—¿Yo? —Reina se volvió hacia él, sorprendida—. Nada.

			Él frunció el ceño, sin comprender.

			—¿Qué?

			—Yo no puedo hacer nada.

			—Pero…

			—Tú la has usado.

			—Pero ¡me la has dado tú!

			—¿Y? ¿Qué es la electricidad sin una bombilla? Nada.

			—Eso es…

			Pero entonces sacudió la cabeza y pareció entender que no tenía sentido discutir.

			—Si Rhodes estuviera aquí —dijo y se le desinfló el pecho ante la derrota prematura—, tal vez yo podría hacer algo con esto. Pero así, solo es… eso. —Una chispa—. Lo que sea.

			—¿Necesitas más poder entonces?

			—Más que eso. Más que más. —Dio golpecitos con los dedos en la hierba, un breve regreso a su habitual estado de inquietud—. No es una cuestión de cuánto, sino de… lo bueno que es. Lo puro.

			—¿Si Libby estuviera aquí serviría de algo?

			—Sí. —Parecía seguro. Siempre parecía seguro, pero esta seguridad en particular era más persuasiva y no tan petulante—. No sé cómo, pero sí.

			Reina se hizo visera para protegerse los ojos del sol que salió de entre las nubes, envolviéndolos en una ola de claridad.

			—Tendremos que encontrarla, entonces.

			Se produjo un momento de tensión cuando Nico volvió a rodearse el cuerpo con los brazos.

			—¿Nosotros? —Así que pensaba que no le había creído. Y era verdad, no lo había hecho. Pero eso no descartaba la posibilidad de que pudiera intentarlo, en especial si eso suponía explorar lo que acababa de descubrir.

			—Si puedo ayudar, sí. —Lo miró—. Pensaba que ya estarías haciendo algo.

			—Bueno… —Se quedó callado—. No. No tengo opciones, pero…

			—Tu amigo —adivinó—. El que puede viajar por los sueños.

			Nico no dijo nada.

			—Nunca has mencionado eso —observó Reina—. Su nombre sí, pero no que podía hacer eso.

			Nico parecía sentirse culpable, le daba patadas a la hierba.

			—No tenía intención de contárselo a nadie.

			—¿Porque es… reservado?

			—¿Él? No mucho, pero lo que puede hacer… —Exhaló un suspiro—. Es mejor que la gente no lo sepa.

			Para su disgusto, a Reina le molestaron sus palabras más de lo habitual.

			—Deberías confiar en nosotros. —Le sorprendió lo inflexible que sonaba—. ¿No crees?

			La expresión de Nico fue de total e incomprensible franqueza. Parisa tenía razón al pensar que no era capaz de engañar a nadie.

			—¿Por qué?

			Reina lo consideró. Nico querría una buena respuesta, una minuciosa, y por motivos posiblemente egoístas, necesitaba persuadirlo.

			—¿Entiendes que solos somos una cosa y juntos somos otra?

			Un instante de silencio.

			—Sí.

			—Es un desperdicio que no utilices los recursos que tienes. —Otro concepto sencillo.

			—¿Tú confiarías en Callum? ¿O Parisa?

			Sonaba escéptico y no le faltaba razón.

			—Confío en que tienen talento —confirmó con cautela—. Confío en sus habilidades. Confío en que cuando sus intereses están de acuerdo con los míos, resultan útiles.

			—¿Y si no están de acuerdo?

			—Entonces habrá que hacer que lo estén. —Para Reina era lógico, secuencial, si esto es así, entonces aquello es así—. ¿Por qué formamos parte de esto si no es para alcanzar la grandeza? Yo podría ser buena sola, igual que tú —le recordó—. No estaríamos aquí si solo buscáramos ser buenos.

			—¿De verdad…? —vaciló—. ¿De verdad estás tan segura?

			De la Sociedad, quería decir.

			—Sí.

			En ese momento no era verdad, pero planeaba que lo fuera. Tenía la intención de alcanzar esa seguridad, y para hacerlo necesitaba algunas respuestas.

			Solo un hombre podía ofrecérselas de forma satisfactoria.

			Fue en busca de Altas, quería un encuentro privado. Cuando llegó, no pareció sorprenderse de verla, a pesar de que nunca antes había acudido a él. Su despacho junto a la sala de día nunca había suscitado mucho interés para ninguno de ellos, sobre todo porque no contenía nada que valiera la pena inspeccionar. Lo único interesante era Atlas, a su manera discreta. Parecía siempre poseer un aura de eterna paciencia.

			—¿Qué es la iniciación? —le preguntó sin preámbulos y Atlas, que estaba rebuscando entre los libros de la estantería, detuvo todo movimiento.

			—Un ritual. Como todo. —Parecía cansado, como siempre que lo veía últimamente. Llevaba puesto un traje, como era su costumbre, este de color gris que, en cierto modo, reflejaba su estado de duelo académico—. Los juramentos de vinculación no son particularmente complejos. Me imagino que los habrás estudiado en algún momento.

			Así era.

			—¿Funcionará el ritual? Al no haber sido nosotros quienes la han matado.

			—Sí.

			Atlas tomó asiento y le hizo una señal para que hiciera ella lo mismo. Se sacó un bolígrafo del bolsillo y lo dejó cuidadosamente a la derecha de la mano.

			—Puede que haya fracturas, pero después de dos milenios de sacrificios rituales para reforzar el vínculo, puedo asegurártelo —dijo con lo que parecía ironía—. La magia aguantará.

			Reina bajó la mirada, esperando.

			—Dudo de que hayas venido a preguntarme por la logística de la ceremonia de iniciación —señaló Atlas. La miraba con un interés cauteloso.

			—Quería preguntarte otra cosa.

			—Pregunta, entonces.

			Lo miró a los ojos.

			—¿Me vas a responder?

			—Tal vez sí. Tal vez no.

			Reconfortante, pensó Reina.

			—Me dijiste en la cafetería que la invitación para unirme a la Sociedad era para mí y también para otra persona —le recordó.

			—Sí, eso dije. —No parecía que planease negarlo—. ¿Te molestó mucho?

			—En cierto sentido.

			—¿Porque dudas de tu lugar aquí?

			—No. —Y no dudaba—. Sabía que si la quería, sería mía.

			Atlas se retrepó en la silla, contemplándola.

			—¿Y en qué piensas?

			—En el hecho de que haya otros. —No era una amenaza, solo curiosidad—. Personas que casi lo consiguen, pero no.

			—No hay motivos para preocuparse por ellos, si es a eso a lo que te refieres. Hay muchas otras ocupaciones, ocupaciones nobles. No todo el mundo merece una invitación a la Sociedad.

			—¿Trabajan para el Foro?

			—El Foro no es lo mismo estructuralmente. Se parece más a una corporación.

			—¿Qué diferencia hay?

			—Sus miembros se benefician.

			—¿De qué?

			—De nuestra pérdida —dijo sin más y movió una mano por encima de una taza vacía. Un instante después, había té en su interior y el olor a lavanda y bergamota inundaba el aire entre los dos—. Pero esa es la naturaleza de las cosas. El equilibrio. —Se llevó la taza a los labios—. No puede haber éxito sin fracaso. Ni suerte sin mala suerte.

			—¿Ni vida sin muerte? —preguntó Reina.

			Atlas inclinó la cabeza en un gesto afirmativo.

			—Ya entiendes el propósito del ritual.

			Reina se preguntó si tal vez deseaba tanto esto. Estaba dispuesta a poner excusas, a creer sus mentiras. Un amor tóxico, nacido del hambre.

			Ya era demasiado tarde.

			—¿Sabes qué le pasó a Libby Rhodes?

			—No —respondió sin vacilar, pero no demasiado rápido. Pudo ver la preocupación en su frente; parecía muy real—. Y siento decir que la habría creído muerta si no fuera por el señor Caine.

			—¿Crees que fue el Foro?

			—Creo que es una posibilidad.

			—¿Cuáles son las otras posibilidades?

			Vio cómo chasqueaba la lengua, un mecanismo para contenerse.

			—Innumerables.

			No iba a compartir sus teorías con ella.

			—¿Deberíamos confiar en ti?

			Atlas esbozó una sonrisa paternal.

			—Te diré esto: si pudiera recuperar a Elizabeth Rhodes yo mismo, haría todo lo que estuviera en mi poder por conseguirlo. No existe ningún motivo para que abandone su búsqueda. No gano nada con su pérdida.

			Reina le creyó a regañadientes. Suponía que no había razones para dudar de él. Cualquiera era capaz de ver el valor de Libby.

			—Pero no has venido aquí por nada de eso —observó Atlas.

			Reina se miró las manos y por un instante se preguntó por qué las sentía tan raras ahí. Entonces comprendió que era por la falta de tensión, porque, al contrario que en otras habitaciones de la casa, esta no contenía vida. No había plantas, solo libros y madera muerta.

			Interesante, pensó.

			—Dijiste que había un viajero. Quería saber si era el amigo de Nico.

			—Ah, sí, Gideon Drake. Fue finalista, pero no estaba entre los últimos diez.

			—¿Es verdad que su amigo puede viajar por los reinos de los sueños?

			—Los reinos del subconsciente —aclaró, asintiendo con la cabeza—. Una habilidad fascinante, sin duda, pero la junta de la Sociedad no estaba convencida del control del señor Drake sobre sus habilidades. Creo incluso que la señorita Rhodes solo sabía de su narcolepsia incurable, que no podía evitarse —añadió—. Muy pocos profesores de la UNYAM sabían qué hacer con él. Está prácticamente desentrenado en algunos sentidos. Y su madre es muy peligrosa y cabía la posibilidad de que interfiriera.

			—¿Quién es ella?

			—Nadie en particular. Una especie de espía. No sé por qué ni cómo llegó hasta ahí, pero parece que tiene una deuda o al menos la inclinación a hacer deudas nuevas.

			Reina frunció el ceño.

			—¿Y… qué hace exactamente ella?

			—Es una criminal, pero una poco memorable. No es como el padre del señor Caine.

			—Ah. —Por algún motivo, la información entristeció profundamente a Reina. Tal vez fuera que al referirse a la madre de Gideon Drake como poco memorable, Atlas estaba sugiriendo que el recuerdo era un lujo que no había de desperdiciarse—. ¿Y Gideon?

			—Sospecho que si el señor Drake no hubiera conocido a Nico de Varona, su vida habría sido bastante distinta —comentó—. Si viviera sin la ayuda de Nico.

			Reina se removió en la silla.

			—¿Eso es todo, entonces?

			—¿El qué?

			—¿Los anodinos son castigados por su falta de excepcionalidad?

			Atlas soltó la taza de té y se quedó un momento en silencio.

			—No. —Se ajustó la corbata—. Son los excepcionales los que sufren. Los anodinos se descartan, sí, pero la grandeza no carece de dolor. —La miró con solemnidad, y añadió—: Conozco a muy pocos medellanos que no preferirían elegir ser anodinos y felices si pudieran.

			—Pero conoces a algunos que no lo elegirían.

			Atlas torció los labios en una sonrisa.

			—Sí. Conozco a algunos.

			Parecía dispuesto a despedirse de ella, a cerrar este episodio de franqueza, pero Reina se demoró un momento, poco satisfecha. Supuso que pensaba que la confirmación sobre el amigo de Nico resolvería el enigma, pero no había sido así. La satisfacción inicial por tener respuesta a las preguntas había supuesto una alegría breve, ahora volvía a sentirse insatisfecha.

			—El viajero —indicó—. El que rechazaste para elegirme a mí. ¿Quién era?

			—No lo rechazamos —respondió Atlas antes de inclinar la cabeza en señal de despedida y levantarse para acompañarla a la puerta.
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Ezra Mikhail Fowler nació cuando la Tierra estaba muriendo. En las noticias, se produjo un enorme alboroto durante años, por la crisis del carbón y el poco tiempo que le quedaba a la capa de ozono; toda una generación tenía que recurrir a terapeutas y proclamaba una desesperación existencial colectiva y generalizada. En Estados Unidos se produjeron incendios e inundaciones durante meses y solo la mitad del país creía que ellos tenían algo que ver en su demolición. Incluso los que seguían pensando en una venganza de Dios no vieron más señales.

			Las cosas empeoraron mucho antes de mejorar. Solo cuando el tiempo y el aire respirable y el agua potable se estaban acabando, alguien, en alguna parte, decidió cambiar de postura. La tecnología mágica que habían comprado y vendido los gobiernos en el pasado en secreto pasó a manos privadas, permitiendo que se comprara y vendiera por información secreta. A finales de la década de 1970, la magia institucional y colectiva había curado algunos de los virus de la Tierra y había proporcionado energías renovables, reparando así una parte suficiente del daño causado por la industrialización, la globalización y todas las otras «ciones» y asegurando que el mundo pudiera continuar con éxito un poco más de tiempo sin provocar ningún cambio de comportamiento significativo. Los políticos politiqueaban como de costumbre, lo que significaba que, por cada paso incremental hacia delante, todavía había un inminente final a la vista. Pero se retrasó y eso era lo importante. Todos los senadores lo afirmaban.

			Ezra creció en un desafortunado rincón de Los Ángeles. Estaba demasiado al este para que los residentes vieran el océano y también aceptaran de forma incuestionable que un río no era más que un lento goteo sobre el cemento. La de Ezra era una nación huérfana de padre, una comunidad de infortunios cuyas madres eran las principales cuidadoras y también el sostén de la familia, a pesar de que había muy poco pan.

			Ezra fue miembro de su matriarcado multigeneracional local hasta los doce años, cuando murió su madre en un tiroteo mientras estaba rezando en el templo.

			Ezra estaba allí, pero también no lo estaba.

			Recordaba los detalles del evento con claridad por varias razones, además de la muerte de su madre; uno: su madre y él habían discutido esa mañana porque él se había escapado a alguna parte el día anterior, y él le aseguró que no lo había hecho. Dos: fue su primera experiencia con una puerta.

			Durante el servicio, el sonido del rifle automático lo envió a toda velocidad hacia atrás en el espacio, hasta el punto de preguntarse si realmente le habían disparado. Estaba familiarizado con la idea de un tiroteo, pues en el colegio habían realizado varios simulacros, pero a una edad tan temprana la muerte era un concepto extraño. En la mente de Ezra, la idea de que una bala le perforara una parte del cuerpo era tal y como había sido esa sensación: un colapso repentino, los oídos pintando, la totalidad del mundo inclinándose hacia un lado por un instante. En ese momento era muy bajo, notablemente menudo para su edad, y tal vez fue eso lo que lo salvó. Cuando le hacía falta, era solo una astilla, lo bastante pequeño para esconderse en una grieta insignificante, infinitesimal.

			Fue una caída larga con un impacto fuerte. Pero cuando la sensación se disipó, Ezra supo que o bien estaba muerto o estaba muy, muy vivo. Abrió los ojos y vio el templo, que estaba tranquilo. Inquietantemente tranquilo. No había nadie. Ni su madre. Ni la persona que había disparado. Caminó hacia el lugar en el que estaba antes su madre y buscó en la madera del banco la marca de las balas. No había y pensó que tal vez había hecho posible que sucediera por arte de magia. A lo mejor lo había arreglado todo, lo había rehecho y todo estaba bien. Fue a casa y vio a su madre dormida en el sofá, todavía con el uniforme de enfermera. Se fue a la cama. Se despertó y brillaba el sol.

			Entonces las cosas comenzaron a suceder de forma extraña. Se comió la misma tostada quemada del día anterior para desayunar. En las noticias de la mañana hacían las mismas bromas horribles. Su madre le gritó por haberse ido el día anterior, por haber desaparecido y regresado a casa mientras ella dormía. Lo arrastró al baño, exigiéndole a gritos que se lavara el pelo y se vistiera para ir al templo. No, no, decía él incesantemente, no podemos ir allí, mamá, escúchame, es importante, pero ella insistió. Ponte los zapatos buenos, Ezra Mikhail, lávate el pelo y vámonos.

			Cuando el tirador volvió a aparecer, Ezra confirmó con total seguridad sus sospechas de que había viajado al pasado, específicamente al día anterior, lo que al principio le pareció una bendición. Conjuró una salida de emergencia a otro momento, que era también otro lugar. Un lugar más seguro. No fue lejos, pero lo suficiente para salvar su vida.

			Más tarde, estudió sobre la dinámica clásica. Relatividad general. Procesos deterministas. Aprendió que su magia se componía de puertas abiertas que eran, en realidad, agujeros de gusano que unían dos puntos dispares en el espacio que eran en realidad dos puntos diferentes en el tiempo. Ezra aprendió que podía hacer que apareciera una puerta y, al abrirla, salía de su tiempo y se entraba de forma instantánea en otro sin envejecer un solo segundo.

			Con poder suficiente, podía abrir cualquier puerta. El mundo que visitaba en el pasado sencillamente se reajustaba al futuro que acababa de abandonar Ezra.

			Este era el problema, claro. Por mucho que Ezra intentara evitar su muerte, su madre ya estaba muerta y estaría siempre destinada a morir.

			Aunque intentó salvarla. Con doce años, pensó que salvar su vida era una tarea que se le había asignado de forma divina. Así que retrocedía en el tiempo. Quemaba la tostada. Oía los chistes malos. Veía los disparos una y otra vez. Todas las veces, las cosas se repetían igual que antes, la situación se alteraba como las piezas de un puzle para formar la imagen profética de la casa. La tercera vez: mamá, no podemos ir, vas a morir, Ezra, no digas tonterías. La cuarta vez: mamá, no podemos ir, estoy enfermo, Ezra, no pongas excusas. Todas las demás veces: mamá, se ha roto el coche, me he roto el pie, el mundo, mamá, por favor, se acabará si vas.

			Tienes que dejar de ver las noticias, le dijo. No son buenas para ti.

			La última vez que Ezra vio morir a su madre, su cuerpo cayó de la misma forma que siempre. Sobre él, protegiéndolo. Protegiendo la ausencia de él, porque él siempre estaba a salvo, y ella nunca lo estaba. Agotado, se marchó a su pequeño vacío en el tiempo y pensamiento. De acuerdo. Se acabó.

			Esa sería la última vez.

			Se lavó el pelo, se puso los zapatos buenos y cogió a su madre de la mano, un gesto para el que ya se consideraba demasiado mayor. Ella estaba demasiado distraída como para sorprenderse, y estaba bien. A Ezra nunca se le dieron bien las despedidas.

			Con la seguridad de que aparecería una puerta si la necesitaba, Ezra probó una táctica diferente. Aunque no sabía aún cómo hacerlo, intentó abrir una grieta distinta. Se concentró en una puerta nueva que podría llevarlo a cualquier lugar más allá de las limitaciones del ayer.

			Cuando salió, habían pasado tres semanas del funeral de su madre, el punto más lejano que podía tomar con las habilidades sin entrenar que poseía en el momento. En teoría, era un medellano en ciernes cuyo poder se estaba expandiendo poco a poco. En la práctica, era un niño que suplicaba desesperadamente al universo que lo llevara a cualquier otra parte.

			Los servicios sociales no tardaron en llegar para llevárselo. Tal vez porque ya había visto a su madre morir doce veces, Ezra los siguió adormecido.

			No era un secreto que el sistema estadounidense de acogida temporal dejaba mucho que desear. Ezra juró no volver a huir, no contar a nadie lo que había hecho o visto, pero la vida tenía sus formas de romper sus promesas a los niños. En un año, estaba aprendiendo a usar las puertas con cierta regularidad, asegurando el control sobre sus resultados. Si así lo elegía él, no envejecía conforme pasaba el tiempo, se movía de forma fluida por él y, para su décimo sexto cumpleaños, tenía solo quince años y un día, pues había saltado un total de trescientos sesenta y cuatro días que no podía soportar.

			A los diecisiete (aproximadamente), le ofrecieron una beca para la Universidad de Nueva York de Artes Mágicas, y fue entonces cuando se enteró de que no era el único que podía hacer lo que hacía. Sí, era el único que tenía acceso a las puertas, pero por primera vez comprendió que no era el único mago en el mundo; medellano, corrigieron. Por entonces era una palabra nueva, desconocida, difícil de pronunciar en voz alta.

			¿Qué era entonces? No era exactamente un físico. Abría y cerraba pequeños agujeros de gusano de su tamaño para navegar por el tiempo, eso estaba claro, pero su magia era limitada y egocéntrica. Era un poder único. Peligroso.

			Mantenlo en secreto, les advirtieron sus profesores. Nunca sabes qué clase de personas intentarán jugar con el tiempo. Seguro que no las que tienen buenas intenciones.

			Obedientemente, Ezra mantuvo en secreto sus habilidades, o lo intentó. Hasta que la Sociedad Alejandrina lo encontró.

			Era una oferta tentadora. (Siempre era tentador; el poder lo era). Lo que le resultaba particularmente interesante a Ezra eran los demás, sus compañeros iniciados. O los cuatro que se convertirían en sus compañeros iniciados después de que eliminaran a uno de ellos. Ezra era una persona de naturaleza introvertida; la pobreza, el poder inexplicable y la prematura muerte de su madre lo habían vuelto una persona relativamente distante, pero hubo otro iniciado con el que de inmediato compartió un vínculo.

			Atlas Blakely era un vagabundo vividor de pelo salvaje y una sonrisa imborrable. Un bi del hostil Londres, como se presentó a sí mismo en broma cuando se conocieron. Tenía una risa tan escandalosa que solía asustar a las palomas. Era voraz y vivaz, y tan agudo que a veces inquietaba a los demás, pero Ezra se encariñó con él enseguida, y Atlas con Ezra. Compartían algo que poco a poco dedujeron que se trataba de hambre, aunque no sabían al principio de qué. La teoría de Ezra era que los dos estaban cortados por el mismo patrón de la indigencia, eran desechos no deseados de una tierra moribunda. Los otros cuatro candidatos eran cultos, de buena familia, y, por lo tanto, criados en el cinismo, una especie de melancolía elegante. Ezra y Atlas, por otra parte, eran manchas solares. Eran estrellas que se negaban a extinguirse.

			Fue Atlas quien averiguó la cláusula de muerte de la iniciación de la Sociedad al leérselo a alguien en los pensamientos o lo que fuera que hacía y que él insistía en que no se trataba de lectura mental.

			—Está bastante jodido —le dijo a Ezra sin rodeos mientras los dos yacían tumbados de espaldas bajo la cúpula de la sala pintada—. ¿Se supone que tenemos que matar a alguien? Gracias, tío, pero no.

			—Los libros —contestó Ezra.

			Atlas y él compartían una afición por las drogas mortales tóxicas cuando podían conseguirlas. Con ellas, a Ezra le costaba menos acceder a las puertas y Atlas se había cansado de oír el sonido de los pensamientos de los demás. Le daban migraña, decía.

			—Los jodidos libros —insistió Ezra—. Una biblioteca entera. Todos esos libros.

			Atlas estaba ya tan drogado que sus ojos se habían convertido en rendijas pesadas de conducta correcta.

			—Los libros no son suficiente —indicó, arrastrando las palabras.

			Ezra no estaba de acuerdo.

			—Esta Sociedad es importante —señaló—. No son solo los libros, son las preguntas, las respuestas. Es algo más que nada. —Las drogas hacían que le costara comunicar su teoría—. Lo que necesitamos es entrar en ella, y luego llegar a la cúspide. El poder engendra poder y todo eso.

			Estaba claro que Atlas no lo entendía, así que prosiguió.

			—La mayoría de las personas no saben pasar hambre —dijo Ezra y continuó describiendo que pocas personas eran capaces de entender de verdad el tiempo y cuánto había, y cuánto podía ganar una persona si podía aguantar un poco más. Si podían pasar hambre el tiempo suficiente para sobrevivir con casi nada; si se alimentaban poco a poco, al final ellos serían los que perduraran. El paciente heredaría la tierra, o algo así. Matar estaba mal, sí, pero, peor aún, era innecesario, ineficiente. ¿Qué había sido la existencia de Ezra aparte de un vacío recurrente en la naturaleza de la vida misma?

			Ezra sentía su muerte y sabía que sería una muerte infeliz. No era cuestión de magia, sino de portento. Ya estaba hecho, había nacido así, se dirigía a un final largo y espantoso. Lo que le preocupaba era lo que haría mientras tanto. Además, seguían queriendo esos malditos libros, así que hicieron un plan desde ahí: Atlas sería quien esperara, Ezra quien desapareciera. Podrían fingir su muerte, sugirió Ezra, y con una persona fuera de la competición, no habría necesidad de que mataran a nadie. De todos modos, a los demás iniciados no les gustaba Ezra. Era demasiado reservado, no confiaban en él. Tampoco entendían del todo lo que podía hacer y, al final, esto era lo mejor.

			Así que la noche en la que los demás llegaron al acuerdo de matarlo, Ezra abrió otra puerta.

			Por entonces, podía ir más allá de tres semanas, incluso siglos si quería. Eligió 2005, cinco años después de la fecha de su reclutamiento, y fue a buscar a Atlas en la cafetería en la que habían acordado verse antes de marcharse. Para Ezra fueron unas horas, pero Atlas había avanzado hasta la edad de veintiocho y había dejado el hábito de tomar drogas, pero no la arrogancia. Se sentó en la silla que había frente al Ezra de veintiún años y sonrió.

			—Estoy dentro —declaró y pasó una carpeta con documentos falsos a Ezra por encima de la mesa.

			—¿Se lo tragaron, entonces? —preguntó él, abriendo la carpeta. La Sociedad sabía lo que él podía hacer, pero ¿quiénes eran ellos para decir que no estaba muerto?

			—Sí. —Dentro había un carné de conducir del estado de Nueva York, una tarjeta nueva de la Seguridad Social y, lo que parecía divertir a Atlas, una tarjeta de cliente medio rellena de una crepería cercana. Por un momento, Ezra pensó en preguntarle cómo había conseguido el papeleo oficial a su nombre, pero recordó que había un motivo por el que había que matar a la Sociedad.

			—¿Y qué hicieron con… ya sabes? Conmigo.

			—Lo mismo que hacen con todos los candidatos eliminados. Borrarte —respondió, encogiéndose de hombros, y entonces se rio—. ¿Te imaginas que el mundo se enterase de que un puñado de académicos recluidos matan a medellanos cada década? No, tío, estás muerto, muerto. Como si nunca hubieras existido.

			Muy conveniente.

			—¿E incluso sin el ritual…?

			Atlas levantó un vaso.

			—La Sociedad está muerta. Larga vida a la Sociedad.

			Continuidad en la perpetuidad. El tiempo seguía, como siempre.

			—Y ahora, ¿qué? —preguntó Ezra, emocionado ante lo que estaba por venir.

			Prosiguieron con sus reuniones con moderación, cada año, y Ezra siempre viajaba de forma instantánea por las puertas. Ninguno de los dos quería que envejeciera sin necesidad. Atlas envejecía y Ezra seguía en los veintiuno; para él, el tiempo pasaba de forma distinta, pero seguía pasando. Estaban esperando a los seis, decía Atlas. Los seis adecuados, la colección perfecta, incluido Ezra. Atlas, mientras tanto, tendría que trabajarse el ascenso, asegurarse de que sería el próximo cuidador de los archivos (el cuidador de ellos ya era bastante mayor, lo que, aparte de haberle dado riqueza sin medida, era un excelente requisito para la jubilación anticipada), y entonces, una vez que Atlas lo consiguiera, podría comenzar a seleccionar personalmente a los candidatos. Elegiría el equipo de cinco perfecto, uno de ellos moriría, por supuesto, a elección de los iniciados, aunque también esa pobre alma sería alguien seleccionado cuidadosamente, y luego Ezra, el sexto, estaría al mando.

			¿El equipo perfecto para qué?

			—Para cualquier cosa —expuso Atlas—. Para todo.

			Quería decir: Quedémonos con todo este condenado asunto y sus malditos libros y hagamos algo que nunca antes se ha hecho.

			Trazaron planes imaginarios en detalle: un físico que pudiera aproximarse a lo que podía hacer Ezra, pero más a lo grande. Agujeros de gusano, agujeros negros, viajes en el espacio, viajes en el tiempo. Alguien que pudiera ver el quantum, manipularlo, comprenderlo, usarlo. (¿Acaso era eso posible? Seguro que sí, dijo Atlas). Alguien que les diera poder, como una batería. Otro telépata para que fuera la mano derecha de Atlas, sus ojos y sus oídos para que al fin él pudiera descansar. ¿Qué estaban construyendo? Ninguno de ellos estaba del todo seguro, pero sabían que tenían las aptitudes, las agallas, la meticulosa deliberación.

			—He encontrado algo —indicó Atlas antes de lo esperado—. Solo uno. Un animador.

			¿Animador?

			—Tú confía en mí. —Atlas estaba ya en la mitad de la treintena y empezaba a vestir con trajes, ocultando sus orígenes verdaderos detrás de un acento elegante y prendas de ropa mejores. Ezra, por supuesto, seguía teniendo veintiún años. Tal vez veintidós, aunque ¿cómo llevar la cuenta al ritmo que saltaba en el tiempo?—. Tengo un presentimiento con él.

			Fue en ese momento cuando la euforia inicial del plan comenzó a decaer y Ezra empezó a cuestionar su utilidad. El plan se basaba principalmente en la intuición de Atlas, que era algo en lo que Ezra confiaba, pero todas las idas y venidas en el tiempo y las reuniones en los lugares en los que estaba Atlas no eran exactamente lo mismo que existir. Ezra no estaba contribuyendo en nada, no formaba parte de ello. Vuelve a la UNYAM, le sugirió Atlas, mira a ver qué puedes encontrar, solo tienes veintiún años (más o menos) y sigues con aspecto joven. Además, le dijo, riendo, eres demasiado americano para encajar en otro lugar.

			Así que Ezra fue.

			Por desgracia, para que pudiera indagar, el tiempo tuvo que ralentizarse. Tuvo que volver a experimentar el tiempo de forma lineal, permanecer en un lugar cronológico y permitirse envejecer a un ritmo normal. Echar raíces como una persona en absoluto amenazadora. Al principio le costó, todo le parecía aburrido sin lo que siempre le había parecido natural para él, pero antes de que pudiera abandonar sus esfuerzos y seguir adelante, el tedio de su existencia lo condujo de forma fortuita al puesto como consejero en la residencia de la UNYAM.

			Y fue entonces cuando, inesperadamente, encontró algo.

			—Los necesitas a los dos —le dijo a Atlas después de ver a Libby Rhodes y Nico de Varona enfrentarse en la pelea del siglo—. Cuando llegue el momento, tienes que elegir a los dos.

			—Pero tienen la misma especialidad —señaló Atlas, que parecía dudoso. El pelo había empezado a tintarse de gris por las sienes unos años antes, por lo que había optado por raparse—. ¿No quieres iniciarte? Tú ibas a ser el sexto.

			Ezra se detuvo a considerarlo. Siempre tuvo la intención de iniciarse algún día, pero la formalidad no le parecía ahora importante. Por medio de Atlas, contaba con el acceso, la oportunidad, la visión. Y lo que podían conseguir con un solo medellano de pronto palideció en comparación con lo que podían hacer con dos.

			—Tienes que tener a los dos —repitió, y añadió—: Tampoco creo que puedas tener a uno sin el otro. —Entendía la dinámica de su rivalidad lo suficiente para saber eso con seguridad. No era una dinámica difícil de entender.

			Atlas reflexionó, considerando la idea desde todos los ángulos.

			—Son… físicos, ¿no?

			—Son mutantes —contestó Ezra. Un gran elogio, en su opinión—. Mutantes absolutos.

			—Pues vigílalos —le pidió Atlas, pensativo—. Ahora mismo estoy trabajando en otra cosa.

			Era fácil de hacer. Al representar el papel anodino de un estudiante dos años mayor que ellos (a pesar de haber nacido veinte años antes), sintió interés por Libby en particular. Para su sorpresa, la deseaba. O una vida. O una pequeña parte de una, que al final era lo mismo. Pero esa no era una historia interesante teniendo en cuenta que acabaría terminando.

			En cuanto a Nico, él y Ezra nunca se llevaron bien. Ezra ya sabía que estaba cediendo su lugar a Nico, o a quien encontrara Atlas para cumplir uno de los papeles más necesarios entre los seis. (Una naturalista, le dijo. ¿Para qué necesitan plantas?, protestó Ezra. Las plantas no importan. Tengo un presentimiento, ya lo verás). Al menos Nico se encargaría de hacer que la oferta fuera imposible de rechazar para Libby.

			Fue el año de su iniciación el que al fin le abrió los ojos a Ezra a la posibilidad de que tal vez no estaba pasando hambre, sino más bien ayunando. Ahora que Libby y Nico se habían ido, él se quedó representando su mundanidad cultivada para una flota con asientos vacíos. Sin Libby, no tenía ninguna funcionalidad y estaba solo, cansado, recluido y aburrido. Y había subestimado la incomodidad de no ser parte integral del plan de Atlas.

			—Tonterías, por supuesto que eres útil —le aseguró Atlas—. Más de lo que crees.

			—¿Cómo? —le preguntó, irritado. El aburrimiento picaba, escocía en un lugar intangible, era como un calambre en la pantorrilla—. Tienes todas las especialidades que necesitabas.

			—Sí, pero sospecho que estaba equivocado con Parisa —afirmó Atlas.

			Ezra frunció el ceño.

			—¿No es tan buena como pensabas?

			—No, en términos de habilidades, es precisamente tal y como esperaba. —Una pausa—. Pero sospecho que va a ser un problema.

			—¿Qué tipo de problema? —Ezra no sabía que Atlas los tuviera. Por lo que él sabía, todo iba perfectamente sin él. De ahí el aburrimiento.

			—Un problema. —Le dio un sorbo al té—. Al menos, puedo convencerla de que haga que los demás maten a Callum.

			—¿Quién, el émpata?

			—Sí. —Ese fue siempre el destinado a morir, incluso el grupo perfecto tendría que perder a un miembro. A ojos de Atlas, y Ezra coincidía, Callum era el equivalente a un código nuclear, y librar al mundo de él era un favor a la humanidad—. Entonces podremos ocuparnos de Parisa.

			—Ah, sí, claro, nos ocupamos de ella y problema resuelto, todo está bien —murmuró Ezra, esperando una carcajada que no llegó.

			Preocupante. Muy preocupante.

			—Cuando dices ocuparnos… —comenzó Ezra.

			—Estaba de broma —le aseguró Atlas tras un momento—. Solo es una broma.

			—De acuerdo —respondió, aliviado—. Claro…

			—Claro. —Atlas dio otro sorbo.

			Ezra bajó la mirada a su taza con el ceño fruncido.

			—Entonces, para ser claros…

			—¿Sabías que casi eres de nuevo candidato en esta ronda? —cambió de tema Atlas. Ezra, que seguía procesando el extraño sentido del humor de su acompañante, levantó la mirada, sorprendido—. En el pasado, pensé que tendría que ser yo quien te colara, dado… —Dado el reclutamiento previo de Ezra, quería decir, o tal vez, menos halagador, dado que Ezra llevaba años sin ser en absoluto especial—. Fíjate lo poco que se preocupa el consejo en la actualidad de algo que no sean los archivos. Vieron tu uso de la magia y pensaron bien, es interesante, qué bien que nadie lo haya visto ni haya oído hablar de él antes. —Tomó otro sorbo y se encogió de hombros—. Y entonces te pusieron en la lista. Curioso, ¿eh? No somos personas para ellos —señaló—. Solo fuentes de poder.

			Volvió a tomar un sorbo de té y Ezra sintió un remolino de oposición en las entrañas.

			—Los convenciste de que no lo hicieran, me imagino.

			—Por supuesto.

			—Porque preferiste reclutar a uno de los otros.

			Atlas dejó la taza despacio.

			—Sí. Como hablamos. ¿Correcto?

			—Cierto —afirmó Ezra, bajando la mirada.

			El café de su taza se había quedado frío.

			—Pareces desconfiado —observó Atlas tras un silencio.

			—Claro que no. —No era desconfiado como se sentía exactamente—. Es solo que no me habías mencionado la posibilidad de mi reclutamiento por parte de la Sociedad. —Hizo una pausa—. O mi rerreclutamiento, supongo.

			Atlas regresó al té y lo movió un poco.

			—Se me fue de la mente.

			De todas las posibles explicaciones, esa era una excusa tan débil que rayaba lo insultante.

			—¿Se te fue de la mente? —repitió con tono de desdén. Una tensión sin precedentes aumentó en el espacio entre ellos, o tal vez solo en el interior del pecho de Ezra—. ¿De la mente mágica con la que haces magia? ¿De esa mente se te fue?

			—¿Habría importado? No podías aceptar. —Atlas tomó otro sorbo—. Y me dio la impresión de que no te importaba.

			—Por supuesto que no. —¿Cómo iba a importarle si no había sido una opción?—. Pero aun así, yo…

			—La señorita Rhodes habría sabido que le habías mentido —señaló Atlas y Ezra no se inmutó ante la mención deliberada de Libby—. Lo que también supuse que no te importaba hacer, ¿correcto? Y eso me lleva de vuelta a la señorita Kamali, supongo.

			—¿En qué aspecto? —replicó con repentina molestia.

			—En que la señorita Rhodes es algo que tenéis los dos en común.

			Teniendo en cuenta que Atlas era plenamente consciente de que no todo se basaba en falsedades entre Libby y Ezra, era claramente un comentario con la intención de herir. Pero admitirlo no ayudaría, así que Ezra puso los ojos en blanco.

			—Libby no sabe nada de mí. Un poco hipócrita, ¿no crees? Echarle en cara esa indiscreción en particular.

			—No he dicho que debas hacerlo.

			La conversación avanzaba en círculos.

			—Entonces, ¿qué problema tienes con la telépata? La elegiste tú.

			Puso énfasis en el «tú» y no en el «elegiste».

			—Sí y es tan buena como esperaba. Pero mucho más peligrosa de lo que pensaba.

			Empezaba a emerger la respuesta, pensó Ezra, inquieto.

			—No me digas que no puedes ocuparte de ella.

			Atlas detuvo la taza a medio camino de sus labios.

			—Podría.

			«Podría». No «puedo».

			—Pero no vas a hacerlo —adivinó Ezra—. ¿Por qué? ¿Porque voy a hacerlo yo por ti?

			—Yo no podría enfrentarme nunca a uno de mis iniciados. Ya lo sabes. —Se encogió de hombros—. Pero también sabes que no podemos tener a una persona que pueda acabar con nuestro plan.

			¿Ahora era su plan?

			—Ningún plan mío implicaba matar a alguien innecesariamente —replicó.

			—No he dicho que sea ese el caso —respondió con calma—, y aunque lo fuera…

			—Ah, sí, qué tonto soy —murmuró Ezra—, solo estabas bromeando.

			—… a lo mejor comprendes qué es lo necesario —terminó, apartando la taza de té.

			En sus movimientos había algo (a Atlas nunca le había gustado el té, prefería una intoxicación extrema) que le hacía preguntarse si conocía de verdad a Atlas Blakely. En el pasado sí, pero solo había sido, ¿qué?, ¿un año? Habían pasado más de dos décadas desde entonces, y Ezra se las había perdido. ¿Qué podría haberle sucedido a la mente de Atlas, a sus convicciones, su alma? ¿Qué había provocado en él la iniciación en la Sociedad?

			Entonces decidió hacer algo que nunca antes se había molestado en hacer. Abrió una puerta al futuro distante, al punto más lejano en el tiempo que podía alcanzar.

			No era algo tan emocionante como sonaba porque el futuro, mientras no se viviera, siempre se podía cambiar. Sí, había algunos eventos inalterables (la madre de Ezra, por ejemplo), pero en general Ezra había aprendido a tomar sus puertas distantes como una lectura astrológica en la que se podía confiar a medias: era probable que pasara, pero no estaba garantizado. Mientras no permaneciera dentro de los futuros a los que accedía, no estaba atado a las consecuencias de nada de lo que viera. Su presencia, si no alteraba nada, era tan fácil de olvidar como el movimiento de un único grano de arena.

			Pero lo que descubrió lo desconcertó profundamente. Porque lo que vio Ezra, la conclusión de su plan con Atlas Blakely, era bíblico. Por la rendija del portal, vio pestilencia y conquista, el murmullo de una violencia antigua, exhausta. El cielo era de color granate con ceniza y humo, el presagio de un cataclismo bordeado de rojo, familiar. Como los ojos desenfocados de un pistolero a través de unas puertas sagradas. Ezra era el único testigo de nuevo del final del condenado mundo.

			«Hagamos uno nuevo», dijo una vez Atlas. En la memoria de Ezra, no sucedió mucho tiempo atrás. Veinte años en la de Atlas Blakely, y tal vez suficiente para que creyera que tal vez Ezra había olvidado lo que le dijo. «Este es una mierda, amigo, ha perdido el rumbo por completo. No hay forma de arreglarlo, no se pueden hacer más retoques con piezas rotas. Cuando un ecosistema falla, la naturaleza crea uno nuevo. La naturaleza o quien sea que esté a cargo. Así es como sobrevive la especie».

			Volvió la cara y miró a Ezra a los ojos.

			«A la mierda, seamos dioses», concluyó.

			En ese momento, Ezra responsabilizó a las drogas.

			Pero entonces vio a Tristan Caine dentro de una de sus puertas, atravesando él mismo el tiempo en las protecciones que Ezra había ayudado a instalar, y comprendió por primera vez que Atlas Blakely ya había construido el grupo perfecto sin él. Atlas quería construir un mundo nuevo, significara lo que significase eso, y Ezra sospechaba que ahora podría hacerlo.

			—¿Qué es lo que puede hacer Tristan? —le preguntó en su siguiente reunión—. Nunca me lo has dicho. —Después de conocerlo, le había parecido que Tristan era simplemente otro viajero. Aunque cada vez más sospechaba que no era el caso.

			—Ah, ¿no? —preguntó Atlas, llevándose la taza a los labios.

			Ezra, irritado ya, le quitó la taza de las manos.

			—Solo falta una pieza, Atlas. —Alguien que manipulara el quantum, que usara la materia oscura para dar sentido al vacío. Para eso y para ser la mirada de Dios, la objetividad para dirigir a los demás. Para proporcionar la claridad que le faltaba a su investigación.

			Pero esa clase de poder no era posible y, aunque lo fuera, un medellano con ese talento sería ingobernable, ilimitado. No la persona que había conocido Ezra.

			—Aunque tuvieras la pieza que estás buscando, no sería suficiente —continuó. Asumiendo que Atlas hubiera hablado en serio, hacer estallar un universo nuevo era absurdo. Requería espontaneidad cósmica, no control mortal—. No puedes forzar un big bang. —Sonaba ridículo incluso para él—. Y, aunque pudieras, ¿a qué escala? Este mundo tardó miles de millones de años en formarse, y tú no los tienes. Lo que creases, tendría que ser…

			Perfecto. Imperfecto, pero bajo condiciones perfectas.

			Imposible.

			¿O era posible?

			Ezra dejó de pensar y en el silencio un terror febril se apoderó de él. ¿Cuál era el plan de Atlas? Todo este tiempo había pensado que esto era una especie de reparación, casi como una broma a las élites académicas. Tomar el control de la Sociedad, ja, ja. Nunca se planteó la idea de que consiguieran algún tipo de omnipotencia divina para crear.

			Tal vez fuera eso, entonces. Atlas era brillante. O un loco. A lo mejor estaba desquiciado (sí), o era un genio (sí). Tal vez siempre había sido así. Quizás lo importante no era lo que Atlas era capaz de hacer, sino lo que era capaz de imaginar. Las piezas que sabía usar. El juego al que sabía jugar.

			¿A qué dijo Ezra que sí el día que le estrechó la mano a Atlas?

			—¿Te estás echando atrás, viejo amigo? —murmuró, esbozando una leve sonrisa—. Imagino que ahora te entusiasman menos nuestros objetivos que en el pasado —comentó en un inglés aristocrático tan falso que bien podría haber jodido a la reina—. Posiblemente porque tú no has hecho sacrificios para llegar hasta aquí.

			—¿Yo? Atlas —replicó—. Esto siempre fue parte del plan…

			—Sí —coincidió él—, pero mientras que yo he pasado un cuarto de siglo envejeciendo, tú sigues siendo un niño, ¿no, Ezra? Te borramos, te rehicimos, hasta el punto de que no existes. Tú —dijo con tono de acusación, o tal vez decepción— no puedes ver cómo ha cambiado el juego.

			—¿Soy un niño? —repitió Ezra, asombrado—. ¿Has olvidado que hice el trabajo sucio por ti?

			—Creo que te he dado las gracias por ello muchas veces —le recordó—. Y te he ofrecido un asiento en la mesa, ¿no? Muchas veces.

			Su respuesta le pinchó como una aguja y se quedó mirándolo.

			—Empezamos todo esto porque estábamos de acuerdo en que esta Sociedad era una mierda —dijo Ezra con tono neutro.

			—Sí —confirmó Atlas.

			—¿Y ahora?

			—Sigue siendo una mierda, como has dicho tú. Pero esta vez puedo arreglarla. Podemos —corrigió—. Podemos arreglarla si estás dispuesto a ver las cosas como las veo yo.

			Cuando un ecosistema falla, la naturaleza crea uno nuevo. La naturaleza o quien sea que esté a cargo. Así es como sobrevive la especie.

			El silencio se vació entre los dos y se rellenó con una nueva oleada de dudas.

			¿Qué pasaría con este mundo cuando Atlas terminara con él?

			Pero lo sabía. Ya lo había visto.

			Incendios, inundaciones. Pestilencia, violencia.

			—Pregunta —le dijo Atlas.

			Por un momento, estuvo a punto de hacerlo.

			¿De verdad tienes la intención de hacerlo?

			¿De verdad eres tan arrogante, tan soberbio para creer que tienes el derecho?

			Una parte de él estaba segura de que no podía estar tan equivocado. Que ni siquiera Altas Blakely estaba tan loco por el poder como para someter la imposibilidad a su voluntad. Cabía la posibilidad de que las consecuencias que había visto Ezra fueran inintencionadas, inmerecidas; puede, incluso, que no estuvieran relacionadas con él. Se imaginó a sí mismo preguntando: «¿De verdad destruirías todo solo para construir algo nuevo? Por saberlo». Atlas diría: «No, no, por supuesto que no». Una sonrisita, una sacudida de la cabeza. «Ezra, por favor, sabes que la destrucción masiva no es mi estilo». Probablemente se reirían juntos.

			Pero entonces recordó con qué facilidad había sugerido que se deshicieran de Callum Nova, que se ocuparan de Parisa Kamali. Necesario, había dicho.

			¿Qué pasaría cuando Ezra dejara de ser necesario? Esa era la única pregunta que valía la pena formular, pero entonces comprendió que ya lo sabían.

			—Los archivos nunca te darán lo que quieres —dijo Ezra—. No puedes ocultarle tus intenciones a la biblioteca.

			Silencio.

			—¿Estás usando a otra persona para hacerlo?

			—O estás dentro o no, Ezra —le advirtió en voz baja.

			Se miraron el uno al otro.

			En alguna parte se oyó el tic-tac de un reloj.

			Entonces Ezra sonrió.

			—Claro que estoy dentro. Siempre he estado dentro.

			Era verdad.

			Antes de esto.

			—Entonces es simple, ¿no? Verás de lo que son capaces. No te negaría nada de eso.

			Ezra sabía que era mejor no cuestionarlo, ni siquiera en la mente.

			—De acuerdo. Bien, haz que Parisa mate a Callum y yo me encargaré del resto.

			—¿Sospecha algo la señorita Rhodes? —preguntó Atlas.

			No. Ezra se aseguraría de ello.

			—Mantendré cerca a Libby —aseguró, confundiéndolo con algo que podía hacerse.

			Sinceramente, sabía que no podía. Cuanto más la presionaba, la convencía, intentaba persuadirla de su devoción de la forma que pensaba que a ella le gustaría, cuanto más esperaba seguir siendo de la confianza de Altas manteniendo a Libby a su lado, más se alejaba ella de él, distanciándose más cada vez que hablaban. Ezra quería una especie de alianza, pensaba que Libby confiaría lo suficiente en él para darle a conocer los planes de Atlas, aunque lo prohibieran las reglas de la Sociedad. Se aferraba a sus años de compañía, a su confianza unilateral que a menudo le parecía real, aunque sabía que era un espejismo que él mismo había creado. Se dedicó a la tarea del espionaje a distancia con la esperanza de confiar en la única persona cuya moralidad siempre había imaginado que persistiría, aunque no lo hiciera su relación. Pero Libby había retrocedido, desconfiado, estaba enfadada.

			—No soy tuya —le dijo y marcó una línea entre los dos, cerrando la puerta que le daba acceso a su vida.

			Ahora, sin Libby, Ezra no tenía más remedio que hacer algo drástico. Si quería asegurarse de que los planes de Atlas Blakely nunca llegaran a buen puerto, tendría que neutralizar a la Sociedad por su cuenta.

			Primero necesitaba un modo de tomar una de las piezas del tablero de Atlas.

			Entrar sería la parte fácil. Veinte años antes, Ezra construyó en secreto un mecanismo de seguridad en las protecciones, precisamente de su tamaño y forma, que ninguna clase de iniciado sabría evitar. Podía deslizarse fácilmente por él y caer por una dimensión que nadie podía ver, pero qué hacer cuando llegara era otro asunto; uno preocupante.

			Sabía hasta cierto punto quiénes de los seis les importaba a Atlas y quiénes no. Libby, Nico y Reina eran parte del mismo triunvirato de poder y, por lo tanto, Altas necesitaría a los tres. Tristan… había algo de él que no le estaba contando Atlas, y eso probablemente lo convirtiera en el eje de su plan.

			Atlas tendría que creer que el candidato que eligiera Ezra estaba muerto. Desaparecido.

			¿Una ilusión?

			No, algo mejor. Algo convincente.

			Algo caro.

			—Conozco a alguien que puede ayudarte —le respondieron cuando buscó entre los círculos menos respetuosos de la ley. Una sirena, le dijeron, aunque el término generaba un regusto despectivo—. Tendrá un precio, pero si puedes pagar…

			—Puedo pagar.

			Fue alguien conocido únicamente como el Príncipe quien, por medio de la sirena, proporcionó la animación a Ezra. Era repugnante y sin rostro, inexpresivo y flácido. Un diorama genérico y sin complicaciones de un cadáver que había encontrado un final violento.

			—Tendrás que darle una cara a la animación —le indicó la sirena con voz aguda y estridente que parecía un cristal rompiéndose. El sonido detonó algo en el oído interno de Ezra y le hizo perder un momento el equilibrio—. Tendrá que replicar a alguien a quien conozcas bien para completar la animación. Alguien cuya expresión y movimientos conozcas en profundidad para reproducirlos.

			Ezra se tensó al reparar en que eso reducía considerablemente sus opciones. Pero si iba a tomar uno de los premios de Atlas, tomaría aquel del que Atlas no podía prescindir. Ella y Nico eran una llave y una cerradura y Ezra, una persona que traficaba con puertas, sabía que uno no funcionaba sin el otro.

			Libby intuyó su presencia en la habitación antes de verlo. Tenía buen oído y siempre había algo que la alertaba de su presencia. Ecolocalización, casi. Supo que había entrado en la casa, sintió la alteración del tiempo que había originado. Por un instante, al ver cómo cambiaban sus ojos, Ezra sintió una punzada de remordimiento.

			Solo un instante.

			Llevársela con él le costó esfuerzo, dadas las limitaciones de su capacidad para viajar. Fue una suerte que ella fuera tan menuda y que la pillara tan desprevenida. El único sonido que se produjo cuando atravesaron la puerta fue el de su grito, que resonó en el lugar que abandonaron hasta que llegaron ellos, y cesó después con una chispa, como una cerilla encendida.

			Libby se soltó y lo fulminó con la mirada. Y entonces Ezra comprendió, sorprendido, que la había echado de menos.

			—Ezra, ¿qué narices…?

			—No es lo que crees —respondió él rápidamente, porque no lo era. Si pudiera haberse llevado a uno de los otros, lo habría hecho. Esto no tenía nada que ver con ella.

			—¡Pues dime qué tengo que creer!

			Ezra resumió lo importante: Atlas Blakely malo, Sociedad mala, casi todo malo, Libby desaparecida por su bien.

			Ella se lo tomó mal.

			—¿Por mi bien? Cuando estábamos juntos te dije que no decidieras por mí —bramó—. ¡Mucho menos ahora!

			Por atractivo que resultara pasar ese tiempo discutiendo otra vez con su novia, a Ezra no le quedaba mucha paciencia para una conversación seria.

			—Mira, hay muchas cosas de nuestra relación que me gustaría cambiar —le aseguró—. Sobre todo, el comienzo. Pero ya que no puedo…

			—Fue todo mentira. —Libby se llevó una mano a la boca—. Dios mío, yo te creí, te defendí…

			—No fue mentira. Pero no… —Se detuvo y se aclaró la garganta—. No fue todo verdad.

			Ella se quedó mirándolo, anonadada. En su defensa, Ezra aceptó que era una respuesta terrible. Aparte de aprovechar su animosidad con Nico, Ezra no había mejorado al decirle las cosas que ella quería escuchar, pero tenía que decir que nunca supo qué era lo correcto decirle.

			Libby encontró su voz de nuevo.

			—Pero… —Hizo una pausa—. Tú lo sabes todo de mí. Todo.

			Esperaba que no hubieran tenido que llegar a eso.

			—Sí.

			—Sabes cuáles son mis miedos, mis sueños, mis lamentaciones. —Palideció—. Mi hermana.

			—Sí. —Aunque ella también sabía cosas de él.

			—Ezra, confiaba en ti —chilló.

			—Libby…

			—¡Para mí era real!

			—Para mí también.

			La mayor parte.

			Buena parte.

			Más de lo que estaba dispuesto a admitir.

			—Dios mío, Ezra, ¿acaso te…?

			Vio cómo se abstenía de preguntarle si le importó alguna vez, y fue una idea brillante en lo que a él respectaba. Aunque se hubiera sentido satisfecha con la respuesta (no habría sido así), el hecho de formular la pregunta le habría causado un daño irreparable. Libby Rhodes, independientemente de las insuficiencias emocionales con las que podía haber luchado intrínsicamente, conocía sus límites y los contemplaba con una ternura abyecta, como si fueran moratones recientes.

			—¿Y por qué me has secuestrado entonces? —preguntó, medio tartamudeando.

			—Por Atlas. —Ezra suspiró. Esta era otra discusión en círculos—. Ya te lo he dicho. No es por ti.

			—Pero entonces… —Otra pausa—. ¿Dónde me has traído?

			Estaba empezando a entenderlo, sospechó Ezra. La sensación de estar cautiva. El impacto inicial de que se la hubieran llevado comenzaba a desvanecerse y pronto empezaría a considerar la posibilidad de escapar.

			—No es una cuestión de dónde.

			Se calló antes de dar más explicaciones. Libby era demasiado lista y también demasiado poderosa para encontrar la salida a menos que fuera un laberinto o la parte de uno que no podía ver. Por lo general, la gente solo sabía mirar el mundo de una forma: en tres dimensiones. Para ellos, el tiempo era exclusivamente lineal, se movía en una sola dirección y nunca se alteraba ni detenía.

			Imagina buscar a una persona sabiendo únicamente que está en algún lugar de la Tierra. Ahora imagina buscar a una persona sabiendo solo que está en la Tierra en un tiempo con un sistema de tuberías interiores. En resumen, nadie iba a encontrarla. Incluso Libby Rhodes lucharía por encontrarse a sí misma.

			—No puedes dejarme aquí —dijo. Su voz era neutra, sin emoción—. Tú no entiendes quién soy. Nunca lo has entendido.

			—Sé exactamente quién eres, Libby. Lo sé desde hace un tiempo. ¿Está ya muerto el émpata?

			Ella se quedó con la boca abierta.

			—¿Es eso un sí?

			—No lo… ¿Cómo…? —Parpadeaba muy rápido—. ¿Sabes lo de Callum?

			Ezra tensó la mandíbula, tomándoselo como una pregunta retórica. Por supuesto, había dejado la respuesta a la pregunta muy clara.

			—¿Sí o no, Libby?

			—No lo sé —respondió, inquieta—. Probablemente sí…

			Ezra ya iba tarde, aunque la puntualidad nunca fue una preocupación primordial para él. Solía llegar tarde a las cosas, el tiempo le parecía una medida del movimiento arbitraria. Incluso en su juventud, que fue al mismo tiempo enorme y una mera grieta, nunca se sintió abrumado por la perspectiva de llegar a ninguna parte a tiempo. Su madre perdió muchas horas sermoneándolo al respecto, incluso en su último día de vida.

			No obstante, tal vez eso fue lo que lo había llevado a Atlas. Ezra sabía pasar hambre, y Atlas sabía esperar.

			—Volveré —le dijo a Libby—. No vayas a ninguna parte.

			Tampoco podría, aunque lo intentara. Había construido las protecciones específicamente para ella, las había hecho moleculares, solubles, a base de agua. Libby tendría que alterar el estado de su entorno para romperlas; cambiar los elementos de forma individual, agotarse con cada paso que progresara. Un paso adelante, dos pasos atrás.

			Llaves y cerraduras.

			—¿Vas a dejarme aquí? —Parecía totalmente incrédula, aunque eso cambiaría. El aturdimiento pasaría y era probable que le siguiera el dolor.

			Ezra lo lamentó

			—Es por tu seguridad —le recordó.

			—¿De Atlas?

			—Sí, de Atlas —respondió, impacientándose. Llegaba tarde, pero ese no era el problema; el problema era lo que le esperaba si se quedaba—. Quiero que sigas con vida.

			La verdad acabaría penetrando en Libby y, cuando lo hiciera, sería mejor retirar todos los objetos inflamables de la habitación, y también las extremidades y la ropa de Ezra.

			—¿Para qué me necesita Atlas Blakely? —preguntó.

			Sí, ahí estaba. La rabia estaba fraguándose.

			—Mejor que no lo sepas. —Partió entonces a su reunión por otra puerta de su creación, y el sonido cauteloso de sus pasos resonó en el suelo en el momento en que tocó el mármol familiar.

			Ya sabía quién habría en la habitación cuando entró en ella.

			Al igual que había hecho Atlas, Ezra había elegido cuidadosamente a sus ocupantes utilizando los contactos que había obtenido bajo la máscara meticulosa de su rostro anodino, su nombre erradicado. Todos ellos querían ser encontrados, habían sido un cebo fácil a un precio justo; los principales líderes de todos los enemigos que había tenido la Sociedad no habrían dudado en responder a la llamada de Ezra. Se habían visto atraídos por la promesa de un único premio: la propia Sociedad, a quien nadie, excepto Ezra, había rechazado nunca.

			Siempre que la animación funcionara, Ezra dudaba de que Atlas sospechara de él. Pero, aunque lo hiciera, fue él quien hizo invisible a Ezra y, por consiguiente, imposible de encontrar.

			—Amigos míos —comenzó, entrando y dirigiéndose sin preámbulos a los ocupantes de la habitación—. Bienvenidos.

			Si se sorprendieron al ver lo joven que era, lo disimularon bien. A fin de cuentas, no habrían sabido qué hacer con las llamadas que habían recibido, pues todas contenían secretos de su juventud para ejercer presión. (Solo las personas que existían en tres dimensiones creían que la historia era sagrada).

			—Los seis seres humanos vivos más peligrosos que existen —prosiguió— están, como ya sabéis, al cuidado de Atlas Blakely en el presente. Uno ha sido neutralizado, y eso tendría que darnos algo de tiempo, y otro ha sido eliminado por la propia Sociedad. Pero los otros cuatro provocarán nuestra extinción o nuestra supervivencia. Son los escogidos por una Sociedad déspota para la que nosotros somos poco más que peones. Tenemos un año hasta que emerjan nuevamente de su protección.

			Los ocupantes de la habitación intercambiaron miradas. Había seis, un número que a Ezra le parecía hermosamente irónico. La sincronicidad era tan definida que incluso Atlas la habría apreciado de haberlo sabido.

			—¿Qué quieres que hagamos con ellos? —preguntó Nothazai, el primero en hablar.

			Ezra sonrió cuando Atlas se habría encogido de hombros.

			—¿Qué va a ser? Nuestro mundo está muriendo —señaló y tomó asiento, preparado para ponerse a trabajar—. Depende de nosotros arreglarlo.



	
		
			FIN


			

	


Y quedaron cinco donde antes había seis.

			—No voy a hacerlo —dijo Nico de Varona, rompiendo el silencio—. A menos que tenga alguna garantía.

			Parisa Kamali fue la primera en responder.

			—¿Garantía de qué?

			—Quiero a Rhodes de vuelta. Y quiero vuestra palabra de que vais a ayudarme a encontrarla. —Su expresión era determinada y sombría, su voz firme e inquebrantable—. Me niego a formar parte de esta Sociedad a menos que sepa que tengo vuestro apoyo.

			Dalton optó por no contribuir con palabras como «No podéis negaros», porque no le parecía relevante. Se quedó en silencio, aguardando.

			—Estoy con Nico. —Esa fue Reina Mori.

			—Yo también. —La voz de Callum Nova estaba llena de confianza. Al parecer, poseía la astucia de saber que en su caso solo había una respuesta posible. Por ahora.

			—¿Y tú? —le preguntó Nico a Tristan Caine, que no levantó la mirada de sus manos.

			—Por supuesto. —Su voz sonaba a mofa—. Por supuesto.

			—Quedas tú —observó Reina, volviéndose hacia Parisa, que la miró de soslayo, irritada.

			—¿Iba a ser tan estúpida como para negarme?

			—No —dijo Nico antes de que pudiera responder otro—. Esto no es una pelea. No es una amenaza, es un hecho. O estáis conmigo o no lo estáis.

			O estaban con él o él no estaba con ellos, interpretó Dalton en silencio. Pero ese era el punto de unión, ¿no? No habían sufrido todo ese año por nada.

			—De acuerdo —aceptó Parisa—. Si podemos encontrar a Rhodes…

			—La encontraremos —la interrumpió Nico con brusquedad—. Ese es el objetivo.

			—De acuerdo.

			Parisa miró a su alrededor, a los cinco candidatos presentes y la ausencia que ninguno podía ignorar. Los retó a contradecirla, pero como no lo hicieron, dijo:

			—Tienes nuestra palabra, Varona.

			Y así, donde antes eran seis, ahora solo eran uno.

			* * *

			Cuando muere un ecosistema, la naturaleza crea uno nuevo. Las reglas son sencillas, el concepto es sencillo, prueba de ello era la propia Sociedad. Existía de las cenizas de ellos mismos, sobre los huesos de las cosas abandonadas o destruidas. Era un secreto enterrado dentro de un laberinto, escondido en su interior.

			La Sociedad se construyó sobre sí misma, más y más alta. Era como Babel, alcanzaba el cielo. Invención, progreso, la construcción de todo no tenía más remedio que continuar; algo que entraba en movimiento no se detenía por voluntad propia. El problema del conocimiento, la idiosincrasia de su particular adicción, era que no se parecía a otros tipos de vicios. Quienes probaran la omnisciencia nunca podrían sentirse satisfechos con el contenido de una realidad desprovista de ella. La vida y la muerte, tal y como aceptaron en el pasado, no tendrían peso y ni siquiera las tentaciones usuales de exceso podrían satisfacerlos. La vida que podrían haber llevado no encajaba, quedaba mal. Algún día, tal vez muy pronto, podrían ser capaces de crear mundos enteros; no solo alcanzarlos, sino convertirse en dioses.

			Dalton Ellery estaba frente a los cinco iniciados de la Sociedad Alejandrina y los contempló tomando sus votos, casándose con la inevitabilidad del cambio y la alteración inseparable. De ahora en adelante, las cosas solo se complicarían más aún. Las barreras de la imposibilidad se derrumbarían, los límites del mundo exterior ya no existirían, y los únicos muros restantes para contener a estas cinco personas serían los que ellos mismos construyeran. En lo que aún no habían reparado, pensó Dalton en silencio, era en la seguridad de una jaula, la seguridad de la contención. Cuando se le daba una tarea, incluso una rata de laboratorio podía hallar gratificación; en una moralidad prescrita, satisfacción; en la comprensión de una llamada, la procedencia de una causa. El poder sin propósito era la trampa, la verdadera parálisis. La libertad de tomar decisiones infinitas no estaba destinada a la mente humana.

			Por un momento, a Dalton le vino a la mente como un recuerdo a medio formar que debería decir algo sobre ello. Que tal vez tendría que advertirles de que el acceso que pronto obtendrían sería demasiado para permitir cualquier debilidad, demasiado poco para apaciguar la promesa de sus fortalezas. Pensó: Estáis entrando en el ciclo de vuestra propia destrucción, la rueda de vuestra propia fortuna, que subirá y bajará a vuestra voluntad. Os desarmaréis y resucitaréis con otra forma, y vuestras cenizas serán los escombros de la caída.

			Roma cayó. Todo se derrumba. Vosotros también lo haréis, quiso decir.

			Y pronto.

			Pero antes de que pudiera decidirse a hablar, levantó la mirada a la superficie del cristal de la sala de lectura y vio, detrás de él, el rostro de Atlas Blakely, que era la razón por la cual él seguía existiendo. Necesitó límites, igual que un adicto, y Atlas se los dio. Tenía un propósito. Fue Atlas quien le prometió que habría un fin, una conclusión del hambre, la finalización de un ciclo. Le quitó las cadenas de la invulnerabilidad y le dio lo que más necesitaba, lo único que los demás no podrían encontrar por sí mismos: una respuesta.

			¿Existía el poder excesivo?

			En el cristal, en los ojos de Dalton refulgió un destello maníaco, el reflejo de quien fue en el pasado. Vidas pasadas que no encajaban. Pero Dalton conocía esta respuesta, como pronto también la conocerían los iniciados, porque era la única respuesta, aunque fuera la peor, la menos reconfortante, la más ilimitada.

			Sí.

			Pero como el propio mundo te demostrará, algo que entra en movimiento, no se detendrá.
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